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O R I E N T A C I Ó N 	 A L 	 L E C T O R  

Cómo	leer	este	libro 

 

Este	no	es	un	libro	de	trucos	de	crianza.	No	contiene	fórmulas	para	que	un	niño	obedezca	a	la	primera,	ni	
técnicas	para	que	un	adolescente	deje	el	teléfono	sin	protestar,	ni	atajos	para	acortar	el	trabajo,	a	veces	
agotador,	de	acompañar	a	una	persona	durante	dos	décadas.	Quien	busque	eso	encontrará	en	estas	páginas	
algo	más	incómodo	y,	me	atrevo	a	decir,	más	valioso:	una	manera	distinta	de	entender	qué	significa	ser	
padre. 

La	tesis	que	lo	recorre	puede	enunciarse	en	una	línea:	todo	padre	forma	a	su	hijo,	lo	quiera	o	no;	la	
única	pregunta	es	si	lo	hace	deliberadamente	o	por	accidente.	Todo	lo	demás	—los	conceptos,	los	
métodos,	las	prácticas,	las	advertencias—	es	el	desarrollo	de	esa	afirmación	y	de	sus	consecuencias.	Antes	
de	comenzar,	conviene	que	el	lector	sepa	cómo	está	construida	la	obra,	a	quién	se	dirige	y	de	qué	manera	
puede	sacarle	el	mayor	provecho. 

Para	quién	es	este	libro 

Este	libro	está	escrito	para	padres	y	madres	que	ya	cumplen	con	lo	que	la	cultura	les	exige	y	que,	sin	
embargo,	intuyen	que	eso	no	basta.	Son	personas	que	trabajan,	proveen,	pagan	colegiaturas,	llevan	a	sus	
hijos	al	médico,	cuidan	su	seguridad	y	procuran	darles	oportunidades.	Hacen,	en	suma,	lo	que	se	espera	de	
un	buen	padre.	Y	aun	así,	en	algún	momento	de	silencio	—en	el	coche,	después	de	una	discusión,	al	ver	
dormir	a	un	hijo,	al	descubrir	en	él	un	gesto	que	reconocen	como	propio—	los	asalta	una	pregunta	que	no	
saben	dónde	colocar:	¿estoy	formando	a	la	persona	en	la	que	mi	hijo	se	va	a	convertir,	o	simplemente	estoy	
asegurándome	de	que	tenga	lo	necesario	mientras	otros	la	forman? 

El	libro	se	dirige	también	a	quienes	todavía	no	son	padres	pero	se	preparan	para	serlo,	y	a	quienes,	
siéndolo	ya	de	hijos	mayores,	descubren	que	nunca	es	tarde	para	cambiar	de	rol.	La	mentoría	no	caduca:	se	
transforma.	Un	padre	de	un	joven	de	veinticinco	años	tiene	otras	herramientas	que	el	padre	de	un	niño	de	
cinco,	pero	no	tiene	menos	responsabilidad.	Tiene	una	responsabilidad	distinta. 

Finalmente,	está	escrito	para	educadores,	orientadores,	sacerdotes,	terapeutas	y	líderes	de	comunidades	
que	acompañan	familias	y	buscan	un	marco	conceptual	sólido	para	conversar	con	ellas.	Aunque	su	
interlocutor	principal	es	el	padre,	su	arquitectura	puede	servir	a	cualquiera	que	tenga	la	tarea	de	formar	a	
otro	ser	humano. 

Para	quién	no	es	este	libro 

No	es	para	quien	busca	confirmar	que	ya	lo	está	haciendo	todo	bien.	Este	libro	pide	revisión,	y	la	revisión	
casi	siempre	empieza	por	uno	mismo.	Tampoco	es	para	quien	espera	encontrar	un	sistema	rígido	que	lo	
exima	de	pensar.	Lo	que	aquí	se	propone	es	una	arquitectura,	no	un	reglamento:	un	conjunto	de	principios,	
preguntas	y	prácticas	que	cada	familia	deberá	traducir	a	su	propia	historia,	temperamento	y	circunstancias.	
Ningún	libro	puede	sustituir	el	juicio	de	un	padre.	Lo	que	un	buen	libro	puede	hacer	es	afinar	ese	juicio. 
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Y	no	es,	por	último,	un	manual	para	producir	hijos	exitosos.	El	éxito,	en	el	sentido	en	que	suele	entenderse,	
es	un	resultado	posible	de	una	buena	formación,	pero	no	es	su	finalidad.	La	finalidad	es	más	ambiciosa	y	
más	humilde	a	la	vez:	formar	personas	capaces	de	gobernar	su	propia	vida. 

"Padre"	significa	padre	y	madre 

A	lo	largo	del	libro	utilizo	la	palabra	padre	en	su	sentido	genérico,	para	referirme	tanto	al	padre	como	a	la	
madre,	y	a	cualquier	adulto	que	asuma	de	manera	estable	la	responsabilidad	de	formar	a	un	hijo.	Lo	hago	
por	economía	del	lenguaje,	no	por	descuido	ni	por	preferencia.	Escribir	en	cada	párrafo	"padre	o	madre"	
habría	hecho	la	lectura	más	pesada	sin	hacerla	más	justa. 

Nada	de	lo	que	aquí	se	dice	pertenece	en	exclusiva	a	uno	de	los	dos.	La	madre	que	pide	perdón	a	su	hija	
enseña	exactamente	lo	mismo	que	el	padre	que	lo	hace	con	su	hijo.	Cuando	una	idea	tenga	matices	
particulares	según	quién	la	ejerza,	lo	señalaré	expresamente.	En	todos	los	demás	casos,	el	lector	puede	leer	
padre	y	entender	padres:	el	hombre	y	la	mujer	que,	juntos	o	por	separado,	están	construyendo	la	brújula	de	
un	hijo. 

Las	dos	capas:	una	brújula	para	todos	y	un	horizonte	para	quien	lo	acepte 

Este	libro	está	construido	en	dos	capas,	y	conviene	explicar	desde	ahora	por	qué. 

La	primera	capa	es	universal.	Se	ocupa	de	lo	que	cualquier	ser	humano	necesita	para	gobernarse:	carácter,	
autodominio,	responsabilidad,	fortaleza,	criterio,	manejo	de	las	emociones,	capacidad	de	decidir.	Para	
articularla	me	apoyo	en	una	tradición	filosófica	antigua	y	sorprendentemente	contemporánea:	el	
estoicismo.	No	lo	hago	por	erudición,	sino	por	utilidad.	Pocas	escuelas	de	pensamiento	han	reflexionado	
con	tanta	claridad	sobre	la	pregunta	que	interesa	a	todo	padre:	¿cómo	aprende	un	ser	humano	a	gobernar	su	
propia	vida?	Esta	capa	no	exige	ninguna	creencia	religiosa	y	puede	ser	asumida	íntegramente	por	un	lector	
agnóstico	o	ateo.	Corresponde	a	las	Partes	I	a	V	y	VII	del	libro. 

La	segunda	capa	es	una	profundización.	Parte	de	una	constatación:	una	persona	puede	ser	disciplinada,	
resiliente	y	dueña	de	sí	misma,	y	aun	así	no	saber	para	qué	vivir.	El	autodominio	responde	a	la	pregunta	
cómo;	no	siempre	responde	a	la	pregunta	hacia	dónde.	Para	quien	acepta	el	horizonte	cristiano,	la	tradición	
católica	ofrece	una	respuesta	que	no	anula	la	primera	capa,	sino	que	la	lleva	más	lejos:	orienta	el	carácter	
hacia	la	verdad,	el	amor,	el	servicio,	la	vocación	y	Dios.	Esta	capa	corresponde	a	la	Parte	VI. 

La	relación	entre	ambas	es	de	construcción,	no	de	sustitución.	El	catolicismo,	tal	como	aquí	se	presenta,	no	
desprecia	la	disciplina,	la	fortaleza	o	la	prudencia:	las	recibe	y	les	da	una	finalidad.	Por	eso	la	imagen	que	
atraviesa	el	libro	tiene	tres	niveles:	plataforma,	brújula	y	horizonte.	La	plataforma	es	lo	que	los	padres	
proveen.	La	brújula	es	lo	que	los	padres	ayudan	a	formar.	El	horizonte	es	hacia	donde	esa	brújula	apunta. 

El	lector	no	creyente	puede,	por	tanto,	leer	este	libro	como	una	obra	completa	sobre	la	formación	del	
carácter	y	detenerse	antes	de	la	Parte	VI.	Le	pido,	sin	embargo,	que	no	la	descarte	sin	hojearla.	Aun	quien	
no	comparta	la	fe	encontrará	en	ella	preguntas	—sobre	la	dignidad,	el	perdón,	el	sufrimiento,	la	vocación	y	
el	servicio—	que	ningún	padre	serio	puede	eludir.	El	lector	creyente,	por	su	parte,	hará	bien	en	no	saltarse	
las	primeras	partes	con	la	idea	de	que	la	fe	lo	resuelve	todo.	La	gracia,	según	la	propia	tradición	cristiana,	
no	suprime	la	naturaleza:	la	supone	y	la	perfecciona.	Un	hijo	sin	carácter	difícilmente	sostendrá	una	fe	
adulta. 
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Cómo	están	construidos	los	capítulos 

El	libro	consta	de	cuarenta	y	siete	capítulos	organizados	en	siete	partes	que	siguen	un	arco	deliberado.	La	
Parte	I	diagnostica	el	problema:	por	qué	la	paternidad,	tal	como	la	entendemos	hoy,	es	demasiado	
pequeña.	La	Parte	II	coloca	al	padre	frente	al	espejo,	porque	nadie	puede	formar	a	otro	sin	revisar	primero	
lo	que	él	mismo	recibió.	La	Parte	III	define	el	oficio	del	padre-mentor	y	su	método.	La	Parte	IV	construye	la	
arquitectura	del	carácter.	La	Parte	V	la	lleva	a	los	territorios	concretos	de	la	vida:	los	amigos,	el	dinero,	el	
trabajo,	la	tecnología,	la	lectura	y	las	grandes	conversaciones.	La	Parte	VI	abre	el	horizonte	trascendente.	Y	
la	Parte	VII	convierte	todo	lo	anterior	en	un	sistema	operativo	familiar	que	pueda	vivirse	en	casa,	semana	
tras	semana. 

Los	capítulos	son	relativamente	breves,	pensados	para	leerse	de	una	sola	vez	y	releerse	con	facilidad.	Cada	
uno	se	cierra	con	cuatro	dispositivos	fijos,	que	el	lector	aprenderá	a	reconocer: 

• La	idea	en	una	frase.	La	tesis	del	capítulo,	condensada	en	una	línea	que	pueda	recordarse,	anotarse	o	
compartirse. 

• Frente	al	espejo.	Un	breve	conjunto	de	preguntas	dirigidas	al	padre,	no	al	hijo.	Su	propósito	es	
trasladar	la	idea	del	papel	a	la	propia	vida. 

• En	la	mesa.	Una	práctica	concreta,	sencilla	y	aplicable	durante	la	semana	siguiente.	La	mesa	familiar	
es	aquí	una	metáfora	de	todos	los	espacios	domésticos	donde	ocurre	la	formación:	el	comedor,	el	
coche,	la	caminata,	el	cuarto	antes	de	dormir. 

• Hacia	el	horizonte.	Presente	solo	en	las	Partes	I	a	V,	es	un	puente	breve	que	muestra	cómo	la	
tradición	cristiana	profundiza	el	tema	del	capítulo.	Quien	lea	el	libro	desde	la	primera	capa	puede	
omitirlo	sin	perder	el	hilo. 

Al	final	del	libro	se	incluyen	un	Credo	del	padre-mentor,	que	resume	los	principios	de	la	obra	en	forma	de	
declaración,	y	un	conjunto	de	apéndices	con	herramientas	prácticas:	un	plan	de	noventa	días	para	
comenzar,	plantillas	de	autoevaluación,	un	banco	de	preguntas,	guías	de	examen	diario	por	edades,	fichas	
de	trabajo	sobre	las	virtudes	y	una	guía	para	leer	el	libro	en	pareja	o	en	grupo. 

Una	advertencia	antes	de	empezar 

Este	libro	contiene	muchas	ideas	y	aún	más	prácticas.	Sería	un	error	—comprensible,	pero	un	error—	
intentar	aplicarlas	todas	a	la	vez. 

La	formación	no	se	construye	por	acumulación	de	técnicas,	sino	por	sedimentación	de	hábitos.	Cinco	
prácticas	sostenidas	durante	años	transforman	más	a	una	familia	que	cincuenta	ensayadas	con	entusiasmo	
durante	tres	semanas	y	abandonadas	después.	El	padre	que	termina	este	libro	y	convierte	su	casa	en	un	
programa	de	entrenamiento	habrá	entendido	las	palabras	y	perdido	el	sentido.	Lo	que	aquí	se	propone	no	
es	llenar	una	agenda,	sino	construir	una	cultura	familiar. 

Mi	recomendación	es	sencilla.	Lea	el	libro	completo	una	primera	vez,	sin	detenerse	demasiado	en	las	
prácticas,	para	comprender	la	arquitectura	del	conjunto.	Después	vuelva	a	él	con	calma,	parte	por	parte,	y	
elija.	Elija	pocas	cosas,	las	que	su	familia	necesita	ahora,	en	la	etapa	en	que	sus	hijos	se	encuentran.	
Empiece	por	usted.	Sostenga	lo	que	elija.	Y	regrese	al	libro	cuando	la	vida	cambie,	porque	lo	hará:	cada	
etapa	de	un	hijo	exige	un	padre	ligeramente	distinto. 
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Una	última	advertencia,	quizá	la	más	importante.	Nadie	lee	un	libro	como	este	sin	reconocer	errores	
propios.	Es	inevitable,	y	es	bueno.	Pero	reconocer	un	error	no	equivale	a	ser	un	mal	padre,	del	mismo	modo	
que	un	hijo	que	se	equivoca	no	es	un	mal	hijo.	Si	algo	pretende	enseñar	este	libro	es	que	el	error	puede	
convertirse	en	información,	en	reparación	y	en	crecimiento.	Eso	vale	para	los	hijos.	Y	vale,	antes	que	para	
nadie,	para	sus	padres. 
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O B E R T U R A  

Dos	niños 

 

Cuando	mi	hijo	sea	adulto	y	yo	ya	no	esté	detrás	de	él	diciéndole	qué	hacer,	¿qué	
quedará	dentro	de	él	de	aquello	que	intenté	enseñarle? 

Permítame	proponerle	un	experimento	mental.	No	es	un	caso	real	ni	un	estudio	científico.	Es	algo	más	
modesto	y,	quizá	por	eso,	más	revelador:	dos	vidas	imaginadas	que,	sin	embargo,	cualquier	lector	
reconocerá,	porque	ha	conocido	a	ambas. 

El	Niño	A:	la	plataforma	perfecta 

El	primer	niño	nace	en	una	familia	a	la	que	no	le	falta	nada.	Sus	padres	son	profesionistas	exitosos,	
trabajadores	y	responsables.	Desde	muy	pequeño	asiste	a	una	de	las	mejores	escuelas	de	la	ciudad,	con	
profesores	bien	preparados,	grupos	reducidos	y	un	programa	bilingüe.	Tiene	clases	de	natación,	de	piano	y	
de	robótica.	Viaja	cada	verano.	En	casa	hay	libros,	tecnología	de	punta	y,	sobre	todo,	recursos:	si	el	niño	
muestra	interés	por	algo,	sus	padres	pueden	pagarlo;	si	tiene	una	dificultad	académica,	pueden	contratar	
un	tutor;	si	enferma,	lo	atienden	los	mejores	médicos.	Cuando	llegue	el	momento,	tendrá	acceso	a	una	
buena	universidad,	a	contactos	valiosos	y,	si	lo	necesita,	a	un	respaldo	económico	que	pocos	jóvenes	
conocen. 

Nada	de	esto	es	poca	cosa.	Detrás	de	cada	una	de	esas	oportunidades	hay	años	de	trabajo,	sacrificios	y	
decisiones	prudentes.	Sus	padres	lo	quieren	profundamente	y	han	hecho,	según	los	criterios	que	la	
sociedad	les	enseñó,	todo	lo	que	un	buen	padre	debe	hacer. 

Pero	hay	algo	que,	casi	sin	darse	cuenta,	no	han	hecho. 

Trabajan	mucho,	y	el	poco	tiempo	que	les	queda	lo	dedican	a	descansar,	a	resolver	pendientes	o	a	cumplir	
compromisos	sociales.	Conversan	con	su	hijo,	pero	sus	conversaciones	rara	vez	van	más	allá	de	la	logística:	
tareas,	horarios,	calificaciones,	permisos.	Nadie	le	ha	enseñado	deliberadamente	cómo	tomar	una	decisión	
difícil,	cómo	elegir	a	un	amigo,	qué	hacer	cuando	fracasa,	cómo	manejar	la	frustración	o	qué	significa	
asumir	la	responsabilidad	de	un	error.	Cuando	se	equivoca,	a	veces	recibe	un	regaño	y	a	veces	un	rescate,	
según	el	humor	del	día.	Cuando	quiere	algo,	casi	siempre	lo	obtiene,	porque	decir	que	no	requiere	una	
energía	que	sus	padres,	cansados,	no	siempre	tienen.	Nadie	le	ha	hablado	seriamente	del	dinero,	de	la	
amistad,	del	poder,	del	sufrimiento	o	de	la	muerte.	Nadie	le	ha	preguntado	para	qué	quiere	vivir. 

No	se	trata	de	negligencia.	Sus	padres	simplemente	asumieron	—como	lo	asume	buena	parte	de	nuestra	
cultura—	que	la	escuela,	los	tutores,	las	actividades	y	el	paso	del	tiempo	se	encargarían	de	esa	otra	
dimensión	de	la	formación.	Dieron	por	hecho	que	un	niño	bien	alimentado,	bien	educado	y	rodeado	de	
oportunidades	aprendería	por	sí	mismo	a	usarlas. 

La	plataforma	es	extraordinaria.	La	brújula	es	débil. 
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El	Niño	B:	la	plataforma	modesta 

El	segundo	niño	nace	en	una	familia	de	recursos	limitados.	No	es	una	familia	pobre	en	sentido	estricto,	pero	
cada	gasto	se	piensa	dos	veces.	Asiste	a	una	escuela	aceptable,	sin	grandes	lujos	ni	programas	especiales.	
No	viaja	al	extranjero	ni	toma	clases	de	piano.	En	casa	no	sobra	nada	y,	con	frecuencia,	falta	algo. 

Pero	sus	padres	—cansados	también,	ocupados	también,	imperfectos	también—	han	tomado	una	decisión	
que	quizá	nunca	formularon	en	voz	alta:	están	presentes.	Cenan	con	él	la	mayoría	de	las	noches	y,	en	esas	
cenas,	hablan.	Le	preguntan	qué	pasó	en	su	día	y	escuchan	la	respuesta.	Cuando	tiene	un	problema	con	un	
compañero,	no	llaman	a	la	escuela	de	inmediato;	le	preguntan	qué	ha	intentado	y	qué	opciones	tiene.	Le	
asignan	responsabilidades	reales	en	casa	y	esperan	que	las	cumpla.	Cuando	rompe	algo,	le	piden	que	lo	
repare	o	que	ayude	a	pagarlo.	Cuando	pierde	un	partido,	conversan	sobre	lo	que	estaba	bajo	su	control	y	lo	
que	no.	Le	enseñan	a	ahorrar	para	lo	que	quiere,	a	esperar,	a	trabajar	aunque	no	tenga	ganas.	Le	hablan	de	
sus	amigos:	cómo	lo	tratan,	qué	hace	cuando	está	con	ellos,	si	lo	impulsan	hacia	arriba	o	hacia	abajo.	
Cuando	el	padre	pierde	la	paciencia	y	le	grita,	después	se	sienta	con	él	y	le	pide	perdón.	Y,	de	vez	en	cuando,	
en	el	coche	o	antes	de	dormir,	hablan	de	cosas	grandes:	qué	es	una	buena	vida,	qué	significa	tener	éxito,	
qué	hacer	cuando	alguien	tiene	más	poder	que	otro. 

Nada	de	esto	cuesta	dinero.	Todo	cuesta	tiempo,	atención	y	una	forma	particular	de	voluntad. 

La	plataforma	es	modesta.	La	brújula	puede	ser	extraordinaria. 

Veinte	años	después 

Adelantemos	el	reloj.	Ambos	niños	son	ahora	adultos	jóvenes.	Imagine	a	cada	uno	de	ellos	ante	las	mismas	
situaciones:	una	oportunidad	profesional	que	exige	años	de	esfuerzo	sin	recompensa	inmediata;	un	grupo	
de	amigos	que	propone	algo	que	sabe	incorrecto;	una	primera	relación	amorosa	que	se	rompe;	un	fracaso	
público;	una	tentación	económica;	un	jefe	injusto;	una	decisión	en	la	que	nadie	le	dirá	qué	hacer. 

En	cada	una	de	esas	escenas,	lo	que	determina	la	respuesta	no	es	la	escuela	a	la	que	asistió	ni	el	número	de	
países	que	visitó.	Es	algo	que	no	se	ve	en	un	currículum:	la	capacidad	de	esperar,	de	decir	que	no,	de	
levantarse,	de	distinguir	lo	importante	de	lo	trivial,	de	asumir	responsabilidad,	de	elegir	bien	sin	
supervisión.	Es	lo	que	este	libro	llama	la	brújula. 

Es	perfectamente	posible	que	el	Niño	A,	con	una	plataforma	superior,	se	encuentre	en	la	adultez	con	más	
opciones	que	el	Niño	B	y,	sin	embargo,	con	menos	capacidad	para	navegar	entre	ellas.	Y	es	perfectamente	
posible	que	el	Niño	B,	con	una	plataforma	más	estrecha,	aprenda	a	aprovechar	cada	oportunidad	que	
encuentre	y,	con	el	tiempo,	construya	una	plataforma	propia	que	sus	padres	nunca	pudieron	darle. 

Lo	que	el	experimento	no	dice 

Conviene	ser	precisos,	porque	esta	historia	puede	leerse	mal. 

El	experimento	no	afirma	que	la	pobreza	forme	mejor	que	la	abundancia.	Tampoco	sostiene	que	las	
oportunidades	sean	irrelevantes,	que	la	educación	académica	sea	secundaria	o	que	los	padres	que	proveen	
con	generosidad	estén	haciendo	algo	malo.	La	plataforma	importa,	y	mucho.	Un	niño	que	no	come	bien,	que	
no	tiene	acceso	a	la	salud	o	que	asiste	a	una	escuela	deficiente	enfrenta	desventajas	reales,	y	ninguna	
retórica	sobre	el	carácter	debería	servir	para	minimizarlas. 
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Tampoco	afirma	que	el	Niño	B	vaya	a	tener,	necesariamente,	una	vida	mejor	que	el	Niño	A.	La	vida	humana	
es	demasiado	compleja	para	semejante	determinismo.	Intervienen	el	temperamento,	la	genética,	el	azar,	las	
amistades,	las	crisis	imprevistas,	las	decisiones	libres	de	cada	persona	y,	para	el	creyente,	la	gracia.	Hay	
hijos	de	padres	ejemplares	que	se	extravían,	e	hijos	de	hogares	rotos	que	se	convierten	en	adultos	
admirables.	Ningún	padre	controla	el	resultado.	Lo	que	sí	puede	hacer	es	influir,	con	una	intensidad	que	
pocas	otras	personas	tendrán,	en	las	condiciones	desde	las	que	su	hijo	elegirá. 

Y,	por	supuesto,	en	la	vida	real	ninguna	familia	es	enteramente	A	ni	enteramente	B.	La	mayoría	de	nosotros	
estamos	en	algún	punto	intermedio:	presentes	en	algunas	dimensiones,	ausentes	en	otras;	deliberados	en	
ciertos	temas	y	distraídos	en	los	demás.	El	experimento	no	pretende	clasificar	familias,	sino	iluminar	una	
distinción. 

Lo	que	el	experimento	sí	revela 

La	distinción	es	esta:	las	oportunidades	no	producen	automáticamente	la	capacidad	de	
aprovecharlas. 

Parece	una	obviedad,	y	sin	embargo	nuestra	cultura	actúa	como	si	no	lo	fuera.	Medimos	la	calidad	de	la	
paternidad	por	lo	que	los	padres	dan	y	rara	vez	por	lo	que	forman.	Preguntamos	a	qué	escuela	va	un	niño,	
qué	actividades	realiza,	qué	tiene.	Casi	nunca	preguntamos	quién	le	está	enseñando	a	gobernarse. 

La	plataforma	amplía	el	conjunto	de	posibilidades	de	una	persona.	La	brújula	determina	cómo	navegará	
entre	ellas.	Una	plataforma	poderosa	sin	brújula	no	solo	puede	desperdiciarse;	puede	incluso	multiplicar	
los	errores,	porque	quien	tiene	más	recursos	tiene	también	más	opciones,	más	capacidad	de	distracción,	
más	oportunidades	de	riesgo	y	más	margen	para	equivocarse	a	lo	grande.	Una	brújula	sólida,	en	cambio,	
puede	avanzar	aun	cuando	la	plataforma	es	limitada	y,	con	el	tiempo,	ayudar	a	construir	una	nueva. 

De	ahí	la	frase	que	da	título	a	este	libro,	deliberadamente	provocadora:	brújula	mata	plataforma.	No	
porque	la	plataforma	carezca	de	valor,	sino	porque	una	plataforma	sin	capacidad	de	navegación	termina	
siendo,	con	demasiada	frecuencia,	potencial	no	realizado. 

La	pregunta	que	recorrerá	este	libro 

Hay	un	momento	en	la	vida	de	todo	padre	que	llega	en	silencio	y	sin	aviso.	Es	el	momento	en	que	el	hijo	
tendrá	que	decidir	algo	importante	y	el	padre	no	estará	ahí.	Quizá	esté	en	otra	ciudad.	Quizá	ya	no	viva.	
Quizá	simplemente	no	sea	consultado,	porque	el	hijo	es	un	adulto	y	la	decisión	le	pertenece.	En	ese	
momento	no	habrá	maestro,	entrenador,	reglamento	ni	manual.	Habrá	solo	una	persona	frente	a	una	
decisión. 

Y	en	ese	momento	aparecerá	el	verdadero	resultado	de	la	paternidad. 

No	aparecerá	la	casa	en	la	que	creció,	ni	la	escuela	a	la	que	asistió,	ni	los	viajes	que	hizo.	Aparecerá	lo	que	
haya	quedado	dentro	de	él.	Quizá	miedo,	o	dependencia,	o	una	necesidad	insaciable	de	aprobación,	o	una	
colección	de	reglas	que	obedeció	mientras	lo	vigilaban	y	abandonó	en	cuanto	dejaron	de	hacerlo.	O	quizá	
algo	más	profundo:	carácter,	criterio,	autodominio,	capacidad	de	levantarse,	una	conciencia	viva,	una	idea	
clara	de	qué	importa	y	la	fortaleza	necesaria	para	actuar	en	consecuencia. 
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Esa	es	la	pregunta	que	este	libro	le	propone,	y	que	volverá	a	aparecer,	con	distintas	formas,	en	cada	una	de	
sus	partes: 

Cuando	tu	hijo	sea	adulto	y	tú	ya	no	estés	detrás	de	él	diciéndole	qué	hacer,	¿qué	quedará	
dentro	de	él? 

Las	páginas	que	siguen	son	un	intento	de	ayudarle	a	responderla,	no	con	palabras,	sino	con	una	vida. 
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P A R T E 	 I  

EL	PUNTO	CIEGO 

 

Por	qué	la	paternidad	que	conocemos	es	demasiado	pequeña 

Toda	transformación	comienza	por	un	diagnóstico,	y	todo	diagnóstico	serio	comienza	por	reconocer	
aquello	que	no	estábamos	viendo.	La	Parte	I	de	este	libro	se	ocupa	de	un	punto	ciego	colectivo:	la	manera	
en	que	nuestra	cultura	ha	reducido	la	paternidad	a	dos	funciones,	proveer	y	proteger,	y	ha	confiado	todo	lo	
demás	a	la	escuela,	a	las	actividades,	al	entorno	y	al	paso	del	tiempo. 

El	propósito	de	estas	páginas	no	es	culpar	a	nadie.	La	mayoría	de	los	padres	hacen	exactamente	lo	que	se	
les	enseñó	que	debían	hacer,	y	lo	hacen	con	esfuerzo	y	con	amor.	El	problema	no	está	en	su	voluntad,	sino	
en	el	mapa	que	recibieron.	Un	mapa	incompleto	conduce	con	toda	honestidad	al	lugar	equivocado. 

El	Capítulo	1	examina	los	indicadores	con	los	que	medimos	a	un	buen	padre	y	muestra	todo	lo	que	esos	
indicadores	dejan	fuera.	El	Capítulo	2	distingue	entre	dos	currículos,	el	académico	y	el	humano,	y	explica	
por	qué	la	escuela,	por	excelente	que	sea,	no	puede	hacerse	cargo	del	segundo.	El	Capítulo	3	formula	una	
de	las	tesis	centrales	del	libro:	el	vacío	formativo	nunca	permanece	vacío,	y	cuando	los	padres	no	ocupan	
ese	espacio,	alguien	o	algo	lo	ocupa	por	ellos.	El	Capítulo	4	muestra	que	incluso	los	padres	que	creen	no	
estar	educando	están	educando	todo	el	tiempo,	a	través	de	un	currículo	oculto	que	sus	hijos	aprenden	con	
precisión.	Y	el	Capítulo	5	presenta	la	metáfora	que	da	nombre	a	la	obra	—la	plataforma	y	la	brújula—	y	la	
arquitectura	que	organizará	todo	lo	que	sigue. 

Al	terminar	esta	parte,	el	lector	no	tendrá	todavía	un	método.	Tendrá	algo	previo	y	más	importante:	una	
pregunta	distinta.	Y	una	pregunta	distinta,	cuando	es	la	correcta,	cambia	la	dirección	de	todo	lo	demás. 
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C A P Í T U L O 	 1  

El	padre	que	lo	dio	todo 

 

El	proveedor	intenta	preparar	el	mundo	para	el	hijo.	El	mentor	prepara	al	hijo	para	el	
mundo. 

Hay	una	frase	que	se	escucha	con	frecuencia	en	funerales,	en	sobremesas	familiares	y	en	conversaciones	
entre	amigos	cuando	alguien	habla	de	su	propio	padre:	"Nunca	nos	faltó	nada".	Se	pronuncia	con	gratitud,	y	
con	razón.	Detrás	de	ella	suele	haber	una	vida	entera	de	trabajo,	de	madrugadas,	de	preocupaciones	
calladas	y	de	renuncias	que	los	hijos	solo	comprenden	cuando	ellos	mismos	tienen	que	sostener	una	
familia. 

Pero	a	veces,	si	se	escucha	con	atención,	la	frase	continúa	en	voz	baja.	"Nunca	nos	faltó	nada…	pero	nunca	
hablamos	de	verdad".	"…	pero	nunca	supe	qué	pensaba".	"…	pero	tuve	que	aprender	solo	a	vivir".	Esa	segunda	
mitad,	la	que	casi	nunca	se	dice	en	público,	es	el	punto	de	partida	de	este	capítulo.	No	pretende	disminuir	el	
mérito	del	padre	que	provee.	Pretende	mostrar	que	proveer,	siendo	indispensable,	no	agota	lo	que	un	hijo	
necesita	recibir. 

1.1	Los	indicadores	con	los	que	medimos	a	un	buen	padre 

Toda	actividad	humana	compleja	termina	simplificándose	en	indicadores.	Las	empresas	se	miden	por	sus	
utilidades,	los	estudiantes	por	sus	calificaciones,	los	gobiernos	por	el	crecimiento	económico.	Los	
indicadores	son	útiles	porque	hacen	visible	lo	que	de	otro	modo	sería	difuso.	Pero	tienen	un	defecto	
conocido	por	cualquier	consultor:	con	el	tiempo,	lo	que	se	mide	termina	siendo	lo	único	que	se	gestiona,	y	
lo	que	no	se	mide	tiende	a	desaparecer	de	la	conversación. 

La	paternidad	no	escapa	a	esta	dinámica.	Si	uno	pregunta	a	un	padre	promedio	cómo	sabe	que	está	
haciendo	bien	su	trabajo,	la	respuesta,	explícita	o	implícita,	suele	organizarse	alrededor	de	una	lista	
reconocible: 

• ¿Mi	hijo	tiene	qué	comer? 

• ¿Tiene	un	lugar	digno	donde	vivir? 

• ¿Tiene	acceso	a	atención	médica? 

• ¿Asiste	a	una	buena	escuela? 

• ¿Tiene	ropa,	útiles,	tecnología? 

• ¿Tiene	acceso	a	actividades	y	oportunidades? 

• ¿Estoy	cubriendo	sus	necesidades? 

• ¿Estoy	trabajando	lo	suficiente	para	sostener	todo	esto? 

Son	preguntas	legítimas.	Son,	además,	preguntas	difíciles	de	responder	afirmativamente:	millones	de	
familias	luchan	cada	día	por	cumplir	con	ellas,	y	quien	lo	logra	merece	reconocimiento.	Nada	de	lo	que	
sigue	pretende	restarles	importancia. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  1 4  

Conviene,	sin	embargo,	observar	qué	tienen	en	común.	Todas	se	refieren	a	condiciones	externas.	Miden	lo	
que	el	hijo	tiene,	lo	que	recibe,	aquello	a	lo	que	accede.	Son,	en	el	lenguaje	de	este	libro,	indicadores	de	
plataforma.	Y	comparten	tres	rasgos	que	explican	por	qué	se	han	vuelto	dominantes. 

El	primero	es	que	son	visibles.	Un	padre	sabe	si	pagó	la	colegiatura,	si	el	refrigerador	está	lleno,	si	el	niño	
fue	al	pediatra.	Puede	verlo,	comprobarlo	y,	en	cierto	sentido,	sentirse	tranquilo	al	hacerlo. 

El	segundo	es	que	son	inmediatos.	La	retroalimentación	llega	pronto:	el	hijo	come	hoy,	estudia	este	año,	se	
cura	esta	semana.	El	padre	obtiene	la	satisfacción	de	una	tarea	cumplida	en	plazos	humanamente	
manejables. 

El	tercero	es	que	son	socialmente	reconocidos.	Nuestra	cultura	sabe	premiar	al	buen	proveedor.	La	
escuela	prestigiosa,	la	casa	bien	puesta,	el	viaje	familiar,	las	actividades	extracurriculares:	todo	ello	
comunica,	hacia	fuera	y	hacia	dentro,	que	el	padre	está	cumpliendo. 

Hay	también	una	razón	histórica.	Durante	la	mayor	parte	de	la	historia	humana,	garantizar	la	supervivencia	
material	de	los	hijos	fue	una	tarea	tan	exigente	que	absorbía	casi	toda	la	energía	disponible.	No	es	extraño	
que	la	provisión	se	convirtiera	en	la	definición	práctica	de	la	paternidad.	Lo	que	ha	cambiado,	para	una	
parte	creciente	de	las	familias,	es	que	la	supervivencia	básica	ya	no	consume	la	totalidad	de	sus	fuerzas.	Y	
sin	embargo	seguimos	midiendo	la	paternidad	con	los	indicadores	de	una	época	en	la	que	proveer	lo	era	
todo. 

1.2	Todo	lo	que	esos	indicadores	no	miden 

Imagine	ahora	una	segunda	lista.	No	mide	lo	que	el	hijo	tiene,	sino	lo	que	el	hijo	está	llegando	a	ser: 

• ¿Está	aprendiendo	a	gobernarse,	a	esperar,	a	decir	que	no	a	sus	impulsos? 

• ¿Está	desarrollando	criterio	para	tomar	decisiones	sin	que	alguien	le	diga	qué	hacer? 

• ¿Sabe	qué	hacer	cuando	fracasa? 

• ¿Distingue	entre	lo	que	depende	de	él	y	lo	que	no? 

• ¿Sabe	elegir	a	sus	amigos	y	reconocer	cuándo	una	relación	lo	daña? 

• ¿Tiene	una	relación	sana	con	el	dinero,	el	placer,	el	trabajo	y	el	tiempo? 

• ¿Sabe	nombrar	lo	que	siente	y	decidir	qué	hacer	con	ello? 

• ¿Asume	la	responsabilidad	de	sus	errores	y	sabe	repararlos? 

• ¿Sabe	tratar	a	quien	tiene	menos	poder	que	él? 

• ¿Tiene	alguna	idea,	aunque	sea	incipiente,	de	para	qué	quiere	vivir? 

Esta	segunda	lista	describe	lo	que	el	resto	del	libro	llamará	la	brújula:	el	sistema	interior	de	orientación	
con	el	que	una	persona	navega	la	vida.	Y	basta	compararla	con	la	primera	para	advertir	por	qué	rara	vez	
ocupa	el	centro	de	nuestra	atención.	Sus	indicadores	tienen	exactamente	los	rasgos	opuestos. 

Son	invisibles.	No	hay	recibo	que	acredite	que	un	niño	está	aprendiendo	a	tolerar	la	frustración.	El	
carácter	no	aparece	en	la	boleta	de	calificaciones	ni	en	las	fotografías	de	vacaciones. 

Son	diferidos.	El	resultado	de	la	formación	del	carácter	tarda	años,	a	veces	décadas,	en	manifestarse.	Un	
padre	puede	pasar	una	década	sin	recibir	una	señal	clara	de	que	lo	está	haciendo	bien	o	mal.	Muchas	de	las	
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consecuencias	aparecerán	cuando	el	hijo	ya	no	viva	en	casa,	cuando	las	decisiones	importantes	ya	no	se	
tomen	en	la	mesa	familiar. 

Y	son	socialmente	discretos.	Nadie	felicita	a	un	padre	porque	su	hijo	de	nueve	años	aprendió	a	pedir	
perdón	sin	que	se	lo	exigieran.	Nadie	comenta	en	una	reunión	que	su	hija	de	catorce	años	ha	desarrollado	
un	criterio	notable	para	elegir	amistades.	Estos	logros	existen,	pero	no	se	exhiben. 

El	resultado	es	una	asimetría	peligrosa.	Un	padre	puede	obtener	una	calificación	sobresaliente	en	todos	los	
indicadores	de	la	primera	lista	y,	al	mismo	tiempo,	una	calificación	deficiente	—o	simplemente	
desconocida—	en	los	de	la	segunda.	Y	lo	más	inquietante	es	que	puede	no	enterarse.	Porque	nadie	le	está	
midiendo	esa	segunda	lista.	Ni	la	escuela,	ni	la	sociedad,	ni,	con	frecuencia,	él	mismo. 

1.3	La	pregunta	que	cambia	el	marco 

Si	hubiera	que	resumir	este	capítulo	en	una	sola	pregunta,	sería	esta: 

¿Quién	está	formando	a	la	persona	en	la	que	mi	hijo	se	convertirá? 

La	pregunta	es	sencilla,	pero	cambia	por	completo	el	marco	desde	el	que	se	evalúa	la	paternidad.	Deja	de	
interrogar	al	padre	sobre	lo	que	da	y	lo	interroga	sobre	lo	que	forma.	Desplaza	la	atención	de	los	recursos	a	
las	capacidades,	del	presente	al	futuro,	de	lo	visible	a	lo	invisible. 

Y	tiene	una	particularidad:	admite	respuestas	incómodas.	Un	padre	honesto	puede	descubrir	que	la	
respuesta	no	es	"yo",	o	no	principalmente.	Puede	descubrir	que	su	hijo	está	aprendiendo	a	manejar	el	
conflicto	observando	a	sus	compañeros	de	clase;	que	está	aprendiendo	qué	significa	el	éxito	a	través	de	las	
redes	sociales;	que	su	idea	del	amor	proviene	de	series	y	canciones;	que	su	relación	con	el	esfuerzo	se	ha	
formado	en	videojuegos	diseñados	para	recompensar	cada	acción	al	instante;	que	lo	que	sabe	sobre	el	
dinero	lo	aprendió	viendo	a	sus	padres	gastar,	no	escuchándolos	explicar. 

Esto	no	significa	que	todas	esas	influencias	sean	necesariamente	malas.	Algunas	serán	valiosas.	Significa	
algo	más	sutil	y	más	importante:	que	están	ocupando	un	lugar	que	el	padre,	sin	decidirlo,	ha	dejado	libre.	
Volveremos	sobre	esta	idea	con	detalle	en	el	Capítulo	3.	Por	ahora	basta	retener	su	consecuencia	
inmediata:	la	formación	de	un	hijo	nunca	se	detiene.	Si	el	padre	no	participa	deliberadamente	en	ella,	no	la	
suspende;	simplemente	deja	de	dirigirla. 

1.4	La	falsa	ecuación:	provisión	igual	a	paternidad	completa 

De	todo	lo	anterior	se	desprende	una	conclusión	que	conviene	formular	con	precisión,	porque	es	fácil	
exagerarla	en	cualquiera	de	los	dos	sentidos. 

La	provisión	material	es	una	condición	necesaria	de	la	buena	paternidad.	Un	padre	que	no	provee	lo	
indispensable,	pudiendo	hacerlo,	falla	en	algo	esencial,	y	ningún	discurso	sobre	la	formación	del	carácter	
puede	compensar	el	hambre,	la	inseguridad	o	el	abandono.	Proveer	es,	además,	una	forma	legítima	y	
profunda	de	amor.	Hay	padres	que	no	saben	decir	"te	quiero"	y	lo	dicen	cada	mañana	al	salir	a	trabajar. 

Pero	una	condición	necesaria	no	es	una	condición	suficiente.	Alimentar,	vestir,	proteger,	escolarizar	y	
sostener	económicamente	a	un	hijo	responde,	sobre	todo,	a	una	pregunta:	¿cómo	garantizo	que	mi	hijo	
tenga	las	condiciones	materiales	para	desarrollarse?	La	formación	responde	a	otra:	¿cómo	ayudo	a	mi	hijo	a	
convertirse	en	una	persona	capaz	de	vivir	bien?	Ambas	son	indispensables.	Ninguna	sustituye	a	la	otra. 
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Por	eso	debe	rechazarse,	con	claridad	y	sin	resentimiento,	la	ecuación	implícita	que	domina	buena	parte	de	
nuestra	cultura: 

provisión	=	paternidad	completa. 

Hay	una	razón	adicional,	más	delicada,	para	cuestionar	esa	ecuación:	la	provisión	puede	convertirse,	sin	
que	nadie	lo	advierta,	en	un	refugio.	Trabajar	es	exigente,	pero	también	es,	en	cierto	sentido,	más	sencillo	
que	formar.	En	el	trabajo	las	tareas	están	definidas,	los	resultados	se	miden	y	el	reconocimiento	llega.	En	
casa,	en	cambio,	las	tareas	son	ambiguas,	los	resultados	tardan	años	y	nadie	aplaude.	No	es	raro	que	un	
padre,	agotado	y	desconcertado	ante	un	adolescente	que	no	entiende,	encuentre	en	el	trabajo	un	territorio	
donde	al	menos	sabe	qué	hacer.	La	frase	"todo	lo	hago	por	ellos"	puede	ser	completamente	sincera	y,	al	
mismo	tiempo,	funcionar	como	una	justificación	que	exime	de	la	tarea	más	difícil.	El	problema	no	es	
trabajar	mucho.	Es	suponer	que	trabajar	mucho,	por	sí	solo,	equivale	a	haber	cumplido. 

1.5	Un	gran	proveedor	puede	ser	un	formador	ausente 

De	la	falsa	ecuación	se	sigue	una	posibilidad	que	muchos	padres	no	se	han	planteado:	se	puede	ser	un	
proveedor	extraordinario	y,	al	mismo	tiempo,	estar	ausente	como	formador.	Las	dos	cosas	no	solo	
son	compatibles;	con	frecuencia	se	refuerzan,	porque	el	tiempo	y	la	energía	que	exige	una	requieren	
recortar	la	otra. 

Conviene	precisar	qué	significa	aquí	ausente.	No	se	trata	solo	de	horas.	Hay	padres	que	pasan	mucho	
tiempo	en	casa	y	están	ausentes	en	el	sentido	que	interesa	a	este	libro:	están	físicamente	presentes,	pero	
mentalmente	en	otra	parte;	comparten	espacio	con	sus	hijos,	pero	no	conversan	con	ellos;	los	supervisan,	
pero	no	los	forman.	Es	lo	que	podríamos	llamar	copresencia	sin	presencia:	estar	en	la	misma	habitación,	
cada	uno	frente	a	su	pantalla,	sin	que	ocurra	entre	ellos	nada	que	merezca	llamarse	encuentro. 

Y	hay,	a	la	inversa,	padres	con	poco	tiempo	disponible	que	están	intensamente	presentes	en	el	sentido	
formativo.	Aprovechan	el	trayecto	a	la	escuela	para	conversar.	Convierten	la	cena	en	un	espacio	de	
preguntas.	Dedican	media	hora	semanal	a	cada	hijo	sin	teléfono	ni	agenda.	Asignan	responsabilidades	y	dan	
seguimiento.	Transforman	los	tropiezos	cotidianos	en	ocasiones	de	aprendizaje.	La	cantidad	de	tiempo	
importa,	y	no	conviene	minimizarla;	pero	la	intencionalidad	con	que	se	usa	el	tiempo	importa	todavía	
más. 

La	ausencia	formativa	tiene,	además,	un	rasgo	que	la	hace	especialmente	difícil	de	detectar:	no	se	
manifiesta	como	un	hueco,	sino	como	una	normalidad.	El	hijo	no	reclama	lo	que	nunca	ha	conocido.	No	
extraña	las	conversaciones	que	nunca	existieron.	Simplemente	crece,	llena	ese	espacio	con	lo	que	
encuentra	a	su	alrededor	y,	años	después,	quizá	descubra	—en	una	crisis,	en	una	terapia,	al	tener	sus	
propios	hijos—	que	hubo	cosas	que	tuvo	que	aprender	solo,	tarde	y	a	un	precio	alto. 

1.6	Dos	preguntas	distintas 

Toda	la	diferencia	entre	el	padre	proveedor	y	el	padre	mentor	—las	dos	figuras	que	este	libro	
contrapone—	puede	expresarse	en	la	distancia	entre	dos	preguntas. 

El	padre	proveedor	pregunta:	"¿Qué	necesita	mi	hijo?" 

El	padre	mentor	pregunta,	además:	"¿En	quién	necesita	convertirse	mi	hijo?" 
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La	primera	pregunta	es	indispensable,	y	ningún	padre	debería	dejar	de	hacérsela.	Mira	al	presente,	se	
ocupa	de	carencias	concretas	y	conduce	a	acciones	claras:	comprar,	pagar,	llevar,	resolver.	La	segunda	es	de	
otra	naturaleza.	Mira	al	futuro,	se	ocupa	de	capacidades	que	todavía	no	existen	y	conduce	a	acciones	mucho	
menos	evidentes:	esperar,	preguntar,	corregir,	permitir	que	el	hijo	se	equivoque,	conversar,	modelar,	
transferir	responsabilidad. 

De	esa	diferencia	se	derivan	otras	que	atravesarán	todo	el	libro.	El	proveedor	construye	la	plataforma;	el	
mentor	ayuda	a	construir	la	brújula.	El	proveedor	procura	que	existan	oportunidades;	el	mentor	desarrolla	
la	capacidad	de	aprovecharlas.	El	proveedor	protege	al	hijo	de	ciertas	amenazas;	el	mentor	lo	prepara	para	
enfrentar	aquellas	que	inevitablemente	encontrará.	El	proveedor	resuelve	problemas;	el	mentor	enseña	a	
resolverlos.	El	proveedor	entrega	respuestas;	el	mentor	desarrolla	criterio.	En	una	fórmula:	el	proveedor	
intenta	preparar	el	mundo	para	el	hijo;	el	mentor	prepara	al	hijo	para	el	mundo. 

No	se	trata	de	elegir	entre	ambas	figuras.	Todo	buen	padre	debe	ser	las	dos	cosas.	Se	trata	de	advertir	que	
nuestra	cultura	ha	enseñado	a	los	padres	a	desempeñar	muy	bien	la	primera	y	ha	dejado	la	segunda	al	azar.	
Este	libro	existe	para	devolverle	a	esa	segunda	tarea	el	lugar	que	le	corresponde. 

Volvamos,	para	terminar,	a	la	frase	con	la	que	abrimos:	"Nunca	nos	faltó	nada".	Es	un	buen	epitafio	para	un	
proveedor.	Pero	hay	otro	que	todo	padre	podría	aspirar	a	merecer,	y	que	no	depende	de	cuánto	ganó	ni	de	
cuánto	dio.	Es	el	de	un	hijo	que,	ya	adulto,	pueda	decir:	"Mi	padre	me	enseñó	a	vivir". 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

Proveer	es	una	condición	necesaria	de	la	paternidad,	pero	no	es	la	paternidad	completa:	un	padre	
puede	darle	todo	a	su	hijo	y,	aun	así,	dejar	que	otros	formen	a	la	persona	en	la	que	se	convertirá. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. Si	tuviera	que	evaluarme	como	padre,	¿qué	indicadores	usaría	espontáneamente?	¿Cuántos	
pertenecen	a	la	primera	lista	y	cuántos	a	la	segunda? 

2. ¿Quién	está	formando	hoy,	de	hecho,	la	manera	en	que	mi	hijo	entiende	el	éxito,	el	dinero,	la	amistad	y	
el	fracaso? 

3. ¿Hay	momentos	en	que	el	trabajo	o	las	obligaciones	funcionan	para	mí	como	un	refugio	frente	a	la	
tarea,	más	ambigua,	de	formar? 

4. ¿Cuánto	del	tiempo	que	paso	con	mi	hijo	es	presencia	real	y	cuánto	es	copresencia? 

5. ¿Qué	frase	me	gustaría	que	mi	hijo	dijera	de	mí	dentro	de	treinta	años? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Durante	esta	semana,	elija	una	comida	familiar	y	haga	a	cada	hijo	una	sola	pregunta	que	no	tenga	que	ver	
con	logística,	calificaciones	ni	horarios.	Por	ejemplo:	"¿Qué	fue	lo	más	difícil	de	tu	semana?",	"¿Quién	te	cae	
mejor	en	tu	salón	y	por	qué?"	o	"¿Qué	te	gustaría	aprender	que	nadie	te	ha	enseñado?".	No	corrija,	no	
aconseje,	no	sermonee.	Solo	escuche	y	haga	una	segunda	pregunta.	El	objetivo	no	es	resolver	nada,	sino	
comprobar	cuánto	sabe	realmente	del	mundo	interior	de	su	hijo. 
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H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

La	tradición	cristiana	ofrece	una	imagen	que	ilumina	este	capítulo	desde	otro	ángulo:	la	parábola	de	los	
talentos,	en	la	que	un	señor	confía	sus	bienes	a	sus	siervos	y,	a	su	regreso,	les	pide	cuentas	no	de	cuánto	
conservaron,	sino	de	qué	hicieron	con	lo	que	recibieron.	El	padre	creyente	puede	leer	su	propia	tarea	en	
esa	clave.	Un	hijo	no	es	un	bien	que	se	administra	para	conservarlo	intacto,	sino	una	persona	que	le	ha	sido	
confiada	para	que	crezca.	La	pregunta	final	no	será	solo	qué	le	dio,	sino	qué	ayudó	a	formar	en	él.	
Retomaremos	esta	idea	en	la	Parte	VI,	cuando	hablemos	del	padre	como	custodio	temporal	de	una	vida	que	
no	le	pertenece. 
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C A P Í T U L O 	 2  

Lo	que	la	escuela	no	puede	enseñar 

 

La	escuela	puede	enseñar	qué	es	una	ecuación.	Aprender	a	enfrentar	lo	que	no	se	
entiende	se	aprende,	sobre	todo,	en	casa. 

En	la	conversación	pública	sobre	la	infancia	hay	una	palabra	que	se	usa	con	una	amplitud	engañosa:	
educación.	Decimos	que	un	niño	"está	bien	educado"	cuando	saluda	y	da	las	gracias;	decimos	que	"recibe	
una	buena	educación"	cuando	asiste	a	un	buen	colegio;	decimos	que	"la	educación	es	la	clave	del	futuro"	y	
pensamos,	casi	siempre,	en	aulas,	programas	y	títulos.	La	misma	palabra	designa	cosas	muy	distintas,	y	esa	
ambigüedad	no	es	inocente.	Permite	que	una	de	sus	acepciones,	la	académica,	ocupe	silenciosamente	el	
lugar	de	todas	las	demás. 

Este	capítulo	propone	deshacer	esa	confusión.	No	para	desvalorizar	a	la	escuela	—que	merece	todo	nuestro	
respeto	y	buena	parte	de	nuestra	gratitud—,	sino	para	delimitar	con	precisión	qué	puede	hacer	y	qué	no.	
Solo	cuando	se	traza	esa	frontera	con	claridad	puede	un	padre	advertir	qué	parte	de	la	formación	de	su	hijo	
le	corresponde	de	manera	irrenunciable. 

2.1	Los	dos	currículos 

Toda	persona	recibe,	a	lo	largo	de	su	infancia	y	juventud,	dos	currículos	simultáneos. 

El	primero	es	el	currículo	académico.	Está	escrito,	organizado	por	grados	y	materias,	evaluado	mediante	
exámenes	y	certificado	por	instituciones.	Responde	a	preguntas	como:	¿qué	sabemos?,	¿cómo	funciona	el	
mundo?,	¿cómo	razonamos?,	¿cómo	resolvemos	determinados	problemas?	Incluye	matemáticas,	lengua,	
ciencias,	historia,	idiomas	y	tecnología.	Su	finalidad	es	transmitir	conocimientos,	desarrollar	capacidades	
intelectuales	y	proporcionar	herramientas	para	comprender	la	realidad. 

El	segundo	es	lo	que	este	libro	llama	el	currículo	humano.	No	está	escrito	en	ninguna	parte,	no	se	organiza	
por	grados	ni	se	certifica	con	diplomas.	Responde	a	preguntas	de	otra	naturaleza:	¿cómo	debo	vivir?,	¿qué	
clase	de	persona	quiero	ser?,	¿cómo	gobierno	mis	deseos?,	¿cómo	trato	a	los	demás?,	¿qué	hago	cuando	
fracaso?,	¿cómo	manejo	mi	libertad?,	¿qué	hago	cuando	nadie	me	está	observando?,	¿qué	significa	la	
responsabilidad,	la	integridad,	el	amor?,	¿para	qué	sirve	mi	vida?	Su	contenido	es	el	carácter,	el	criterio,	el	
autodominio,	la	relación	con	el	esfuerzo,	el	manejo	de	las	emociones,	la	capacidad	de	decidir,	la	elección	de	
amistades,	la	relación	con	el	dinero,	el	tiempo,	el	placer,	el	poder	y	el	sufrimiento. 

La	distinción	no	es	nueva.	La	filosofía	clásica	distinguía	ya	entre	las	virtudes	intelectuales,	que	se	adquieren	
principalmente	por	enseñanza,	y	las	virtudes	morales,	que	se	adquieren	principalmente	por	hábito.	Lo	que	
sí	es	nuevo,	o	al	menos	se	ha	agudizado	en	las	últimas	generaciones,	es	la	tendencia	a	suponer	que	el	
primer	currículo	arrastra	consigo	al	segundo:	que	un	niño	que	aprende	bien	matemáticas	aprenderá	
también,	casi	por	añadidura,	a	ser	perseverante,	honesto	y	responsable. 

No	es	así.	Ambos	currículos	se	entrelazan,	pero	no	se	reducen	el	uno	al	otro.	Hay	personas	brillantes	
académicamente	que	no	saben	gobernarse,	y	personas	con	escasa	formación	escolar	dotadas	de	un	carácter	
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admirable.	La	primera	categoría	pertenece	principalmente	a	la	educación	académica.	La	segunda	pertenece	
a	la	formación	humana.	Ambas	son	indispensables,	y	ninguna	sustituye	a	la	otra. 

2.2	De	"¿qué	es	una	ecuación?"	a	"¿cómo	enfrento	algo	que	no	entiendo?" 

La	manera	más	clara	de	comprender	la	relación	entre	ambos	currículos	es	observar	que	toda	tarea	
académica	contiene,	en	realidad,	dos	lecciones	superpuestas.	Una	es	explícita	y	concierne	al	contenido.	La	
otra	es	implícita	y	concierne	a	la	postura	con	que	el	estudiante	se	enfrenta	a	ese	contenido. 

Considere	una	escena	común.	Son	las	nueve	de	la	noche.	Un	niño	de	once	años	lleva	media	hora	frente	a	un	
problema	de	fracciones	que	no	logra	resolver.	Está	cansado,	frustrado	y	a	punto	de	llorar.	La	lección	
explícita	de	esa	noche	es	matemática:	cómo	se	suman	fracciones	con	distinto	denominador.	Pero	debajo	de	
ella	se	está	impartiendo	otra,	mucho	más	duradera:	¿qué	hace	una	persona	cuando	se	enfrenta	a	algo	que	no	
entiende? 

La	respuesta	a	esa	segunda	pregunta	no	la	dará	el	libro	de	texto.	La	dará	lo	que	ocurra	en	los	próximos	
minutos.	Si	el	padre,	impaciente,	resuelve	el	problema	por	él,	el	niño	aprenderá	que	la	dificultad	se	supera	
cuando	alguien	más	la	resuelve.	Si	el	padre	lo	regaña	o	lo	compara	con	su	hermano,	aprenderá	que	no	
entender	es	una	vergüenza.	Si	el	padre	le	permite	abandonar	sin	más,	aprenderá	que	lo	difícil	puede	
evitarse.	Pero	si	el	padre	se	sienta	a	su	lado	y	le	pregunta	qué	ha	intentado,	qué	parte	sí	entiende,	qué	
podría	probar	a	continuación;	si	le	ayuda	a	respirar,	a	descomponer	el	problema	y	a	tolerar	la	incomodidad	
de	no	saber	todavía,	el	niño	aprenderá	algo	que	le	servirá	mucho	después	de	haber	olvidado	cómo	se	
suman	fracciones:	que	la	confusión	es	una	etapa	del	aprendizaje	y	no	un	veredicto	sobre	su	valor. 

La	escuela	enseña	la	fracción.	La	casa,	con	frecuencia,	enseña	la	postura. 

Y	lo	mismo	ocurre	en	cada	materia.	Tras	el	contenido	de	historia	hay	una	lección	sobre	cómo	leer	
críticamente;	tras	el	examen	hay	una	lección	sobre	cómo	prepararse	y	cómo	reaccionar	ante	un	resultado;	
tras	el	trabajo	en	equipo	hay	una	lección	sobre	cómo	colaborar,	cómo	manejar	a	un	compañero	que	no	
cumple	y	cómo	reconocer	el	mérito	ajeno.	El	currículo	humano	viaja	escondido	dentro	del	académico.	La	
escuela	puede	transmitir	su	parte	explícita	con	enorme	eficacia;	lo	que	el	niño	aprende	sobre	sí	mismo	
mientras	la	recibe	depende,	en	gran	medida,	de	lo	que	ocurre	fuera	del	aula. 

2.3	De	"¿cuál	es	la	respuesta	correcta?"	a	"¿cómo	distingo	lo	verdadero	de	lo	
conveniente?" 

El	sistema	escolar	está,	por	necesidad,	orientado	a	respuestas	correctas.	Los	exámenes	premian	la	solución	
adecuada,	los	programas	definen	qué	debe	saberse	y	los	maestros,	con	buenas	razones,	corrigen	el	error.	
Todo	ello	es	valioso.	Pero	la	vida	adulta	plantea	con	frecuencia	preguntas	de	otra	índole,	que	no	tienen	una	
respuesta	en	la	última	página	del	libro. 

Un	adolescente	no	solo	necesita	saber	cuál	es	la	respuesta	correcta	a	una	pregunta	de	historia.	Necesita	
aprender	a	distinguir	entre	lo	verdadero,	lo	conveniente	y	lo	deseable.	Necesita	reconocer	cuándo	una	
afirmación	le	resulta	atractiva	porque	confirma	lo	que	ya	piensa;	cuándo	un	argumento	es	sólido	y	cuándo	
solo	es	persuasivo;	cuándo	una	decisión	le	conviene	a	corto	plazo	y	le	perjudica	a	largo	plazo;	cuándo	un	
grupo	le	dice	algo	porque	es	cierto	y	cuándo	porque	necesita	que	él	lo	crea. 
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Esta	capacidad	—que	podríamos	llamar	discernimiento	intelectual	y	moral—	se	apoya	en	herramientas	
académicas,	pero	no	se	agota	en	ellas.	Se	forma,	sobre	todo,	en	conversaciones	sobre	la	vida	real:	sobre	una	
noticia,	una	película,	una	discusión	con	un	amigo,	una	decisión	familiar.	Se	forma	cuando	un	padre,	en	lugar	
de	dar	por	concluido	un	tema,	pregunta:	"¿Y	tú	qué	piensas?	¿Por	qué?	¿Qué	te	haría	cambiar	de	opinión?".	Se	
forma	cuando	el	hijo	observa	que	sus	padres	son	capaces	de	reconocer	que	se	equivocaron,	de	sostener	una	
duda	sin	angustia	y	de	cambiar	de	posición	ante	un	buen	argumento. 

Ninguna	escuela	puede	tener	esa	conversación	con	cada	alumno,	sobre	cada	asunto	de	su	vida,	durante	
años.	Un	padre	sí. 

2.4	De	"¿cómo	saco	buenas	notas?"	a	"¿cómo	trabajo	cuando	no	tengo	ganas?" 

Pocas	cosas	preocupan	tanto	a	los	padres	contemporáneos	como	las	calificaciones	de	sus	hijos.	Es	
comprensible:	las	notas	son	un	indicador	visible,	inmediato	y	socialmente	reconocido,	exactamente	del	tipo	
que	describimos	en	el	capítulo	anterior.	Pero	una	atención	exclusiva	a	las	calificaciones	puede	ocultar	la	
pregunta	que	realmente	importa. 

Una	calificación	es	un	resultado.	Detrás	de	ella	puede	haber	cosas	muy	distintas.	Puede	haber	disciplina,	
preparación	y	perseverancia;	puede	haber	talento	natural	sin	esfuerzo	alguno;	puede	haber	ansiedad	
paralizante	disfrazada	de	excelencia;	puede	haber,	incluso,	trampa.	Dos	boletas	idénticas	pueden	ocultar	
dos	caracteres	opuestos. 

El	caso	más	ilustrativo	es	el	del	estudiante	talentoso	que	obtiene	buenas	notas	sin	esfuerzo	durante	la	
primaria	y	la	secundaria.	Sus	padres,	satisfechos,	no	ven	motivo	de	preocupación.	Pero	ese	niño	puede	estar	
aprendiendo	algo	peligroso:	que	las	cosas	valiosas	deben	resultarle	fáciles,	que	el	esfuerzo	es	señal	de	falta	
de	capacidad	y	que	su	valor	depende	de	su	talento.	Cuando,	años	después,	se	enfrente	por	primera	vez	a	
una	dificultad	que	su	talento	no	alcanza	a	resolver	—una	carrera	exigente,	un	trabajo	competitivo,	un	
fracaso	inesperado—,	carecerá	de	la	herramienta	que	nadie	le	enseñó	a	construir:	la	capacidad	de	trabajar	
cuando	no	tiene	ganas	y	de	perseverar	cuando	no	ve	resultados. 

Por	eso	el	padre-mentor	aprende	a	preguntar	algo	distinto.	No	solo	"¿cuánto	sacaste?",	sino	"¿cómo	te	
preparaste?",	"¿qué	fue	lo	más	difícil?",	"¿qué	harías	distinto	la	próxima	vez?".	No	solo	celebra	la	nota	alta,	
sino	el	esfuerzo	deliberado,	la	mejora	y	la	capacidad	de	recuperarse.	Así	transforma	una	métrica	académica	
en	una	ocasión	de	formación	humana.	Volveremos	sobre	este	desplazamiento	en	el	Capítulo	17,	cuando	
propongamos	una	nueva	métrica	del	éxito. 

2.5	Por	qué	la	formación	humana	no	se	transmite	con	clases 

Llegamos	aquí	al	núcleo	del	argumento.	Si	el	currículo	humano	es	tan	importante,	¿por	qué	no	basta	con	
incluirlo	en	el	programa	escolar?	¿Por	qué	no	crear	materias	de	carácter,	de	ética,	de	inteligencia	emocional	
o	de	valores?	De	hecho,	muchas	escuelas	lo	hacen,	y	algunas	con	notable	seriedad.	Pero	incluso	los	mejores	
programas	de	este	tipo	se	topan	con	un	límite	estructural:	el	carácter	no	se	transmite	principalmente	
mediante	clases. 

Se	transmite	mediante	un	conjunto	de	mecanismos	que	tienen	poco	que	ver	con	la	exposición	de	
contenidos: 

• Presencia:	estar	disponible,	de	manera	sostenida,	en	los	momentos	en	que	ocurre	la	vida. 
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• Convivencia:	compartir	lo	cotidiano,	donde	el	carácter	se	pone	a	prueba	sin	que	nadie	lo	anuncie. 

• Observación:	el	hijo	mira	cómo	actúan	los	adultos,	especialmente	cuando	creen	que	nadie	los	mira. 

• Imitación:	el	niño	reproduce,	antes	de	poder	evaluarlos,	los	comportamientos	que	observa. 

• Conversación:	el	intercambio	que	permite	interpretar	lo	vivido	y	darle	sentido. 

• Corrección:	la	intervención	oportuna,	proporcionada	y	explicada	ante	una	conducta	equivocada. 

• Ejemplo:	la	congruencia	entre	lo	que	se	dice	y	lo	que	se	vive. 

• Práctica:	la	repetición	de	conductas	hasta	que	se	convierten	en	hábitos. 

• Relación:	el	vínculo	de	confianza	que	hace	que	todo	lo	anterior	tenga	autoridad. 

Aristóteles	lo	formuló	hace	más	de	dos	milenios	con	una	claridad	que	no	ha	perdido	vigencia:	nos	volvemos	
justos	practicando	actos	justos,	templados	practicando	actos	de	templanza,	valientes	practicando	actos	de	
valentía.	La	virtud	no	se	aprende	como	se	aprende	una	definición;	se	adquiere	como	se	adquiere	un	oficio,	
mediante	el	ejercicio	repetido	bajo	la	guía	de	alguien	que	ya	lo	domina. 

Y	aquí	la	escuela	enfrenta	tres	límites	que	no	dependen	de	su	calidad,	sino	de	su	naturaleza. 

El	primero	es	un	límite	de	escala.	Un	maestro	atiende	a	veinte,	treinta	o	cuarenta	alumnos	al	mismo	
tiempo,	durante	unas	horas	al	día	y,	por	lo	general,	durante	un	solo	ciclo	escolar.	Puede	observar	mucho,	
pero	no	puede	acompañar	individualmente	la	vida	de	cada	niño	a	lo	largo	de	los	años. 

El	segundo	es	un	límite	de	contexto.	Muchas	de	las	situaciones	que	forman	o	deforman	el	carácter	no	
ocurren	en	la	escuela.	Ocurren	en	casa,	cuando	hay	que	hacer	la	tarea	en	lugar	de	jugar;	en	la	mesa,	cuando	
se	discute;	en	el	supermercado,	cuando	se	quiere	algo	que	no	se	puede	tener;	en	el	coche,	después	de	un	
partido	perdido;	en	la	habitación,	frente	a	una	pantalla,	a	las	once	de	la	noche.	La	escuela	no	está	presente	
en	esos	momentos,	y	son	precisamente	los	momentos	en	que	el	carácter	se	ejercita. 

El	tercero	es	un	límite	de	relación.	La	formación	del	carácter	exige	un	vínculo	prolongado,	íntimo	y	
significativo.	Un	niño	acepta	la	corrección,	imita	el	ejemplo	y	se	abre	en	una	conversación	con	mucha	mayor	
profundidad	cuando	lo	hace	con	alguien	que	lo	conoce	desde	siempre,	que	lo	quiere	de	manera	
incondicional	y	que	estará	ahí	mañana,	el	año	próximo	y	dentro	de	veinte	años.	Los	maestros	cambian	con	
cada	ciclo.	Los	padres	permanecen. 

Nada	de	esto	significa	que	la	escuela	no	forme	el	carácter.	Lo	forma,	y	mucho:	a	través	de	sus	normas,	de	su	
cultura,	de	sus	maestros	ejemplares,	de	las	amistades	que	propicia	y	de	las	responsabilidades	que	asigna.	
Significa	que	su	contribución,	por	valiosa	que	sea,	es	necesariamente	parcial.	La	parte	central	de	la	
formación	humana	ocurre	donde	ocurre	la	vida,	y	la	vida	de	un	niño	transcurre,	sobre	todo,	en	su	casa. 

2.6	La	escuela	como	aliada,	no	como	sustituta 

De	lo	anterior	no	se	sigue	ninguna	forma	de	desconfianza	hacia	la	escuela.	Se	sigue,	más	bien,	una	
redefinición	de	la	relación	entre	la	familia	y	la	institución	educativa. 

Hay	dos	errores	simétricos	que	conviene	evitar.	El	primero	es	el	de	los	padres	que	delegan:	suponen	que,	
al	elegir	un	buen	colegio,	han	resuelto	la	cuestión	de	la	formación.	Buscan	escuelas	"con	valores",	pagan	
programas	de	liderazgo	y	de	desarrollo	humano,	y	se	sienten	tranquilos.	Pero	un	programa	de	valores	de	
dos	horas	semanales	difícilmente	puede	competir	con	lo	que	el	niño	observa	en	casa	durante	el	resto	del	
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tiempo.	Cuando	la	escuela	enseña	respeto	y	el	hogar	practica	el	desprecio,	cuando	la	escuela	habla	de	
honestidad	y	en	casa	se	miente	con	naturalidad,	el	niño	no	se	confunde:	aprende	la	lección	del	sistema	real.	
Aprende	que	los	valores	son	un	discurso	que	se	recita	en	clase,	y	que	la	vida	funciona	de	otra	manera. 

El	segundo	error	es	el	de	los	padres	que	rivalizan:	desconfían	de	todo	lo	que	la	escuela	hace,	cuestionan	
cada	decisión	de	los	maestros	delante	de	sus	hijos	y	convierten	la	relación	con	la	institución	en	un	conflicto	
permanente.	Con	ello	no	solo	debilitan	la	autoridad	de	quienes	también	educan	a	su	hijo;	le	enseñan,	sin	
proponérselo,	que	las	normas	son	negociables	cuando	uno	tiene	suficiente	poder	para	impugnarlas. 

Entre	ambos	extremos	está	la	relación	correcta:	una	alianza	con	responsabilidades	diferenciadas.	La	
escuela	asume	la	parte	que	mejor	puede	asumir:	la	transmisión	sistemática	del	conocimiento,	el	desarrollo	
de	las	capacidades	intelectuales,	la	experiencia	de	convivir	con	pares	bajo	normas	comunes.	La	familia	
asume	la	parte	que	no	puede	delegar:	la	formación	del	carácter	en	el	contexto	de	una	relación	personal	y	
permanente.	Ambas	se	refuerzan	cuando	comparten	principios	y	se	comunican	con	respeto.	Y	cuando	
discrepan,	lo	hacen	entre	adultos,	sin	convertir	al	niño	en	rehén	de	la	disputa. 

2.7	La	formación	que	nadie	puede	tercerizar 

Vivimos	en	una	época	que	ha	desarrollado	una	respuesta	profesional	para	casi	cualquier	necesidad.	Hay	
tutores	para	las	materias	difíciles,	entrenadores	para	los	deportes,	terapeutas	para	las	dificultades	
emocionales,	coaches	para	la	orientación	vocacional,	campamentos	de	liderazgo,	talleres	de	inteligencia	
emocional	y	cursos	de	educación	financiera	para	niños.	Muchas	de	estas	ofertas	son	valiosas,	y	un	padre	
prudente	sabe	recurrir	a	ellas	cuando	las	necesita.	Pedir	ayuda	profesional	no	es	una	renuncia	a	la	
paternidad:	con	frecuencia	es	una	expresión	de	ella. 

Pero	conviene	reconocer	el	riesgo	que	esta	abundancia	introduce.	Es	la	tentación	de	pensar	que	la	
formación	humana	puede	adquirirse	del	mismo	modo	que	se	adquiere	un	servicio.	Que	si	el	niño	tiene	
problemas	de	conducta,	basta	con	contratar	a	un	especialista;	que	si	le	falta	disciplina,	basta	con	inscribirlo	
en	un	deporte	exigente;	que	si	necesita	valores,	basta	con	enviarlo	a	un	retiro.	Cada	una	de	esas	
intervenciones	puede	ayudar.	Ninguna,	por	sí	sola,	puede	sustituir	lo	que	ocurre	en	una	relación	diaria,	
prolongada	y	amorosa	con	sus	padres. 

Hay	algo	en	la	formación	de	una	persona	que	es,	en	el	sentido	estricto	de	la	palabra,	intransferible.	Nadie	
más	que	sus	padres	estará	presente	en	la	mayoría	de	los	momentos	que	la	definen.	Nadie	más	tendrá	una	
relación	tan	larga,	tan	íntima	y	tan	cargada	de	significado.	Nadie	más	será	observado	con	tanta	atención,	
durante	tanto	tiempo,	por	ese	niño	que	está	aprendiendo,	a	partir	de	lo	que	ve,	qué	significa	ser	adulto. 

Los	especialistas	pueden	complementar.	La	escuela	puede	educar.	La	comunidad	puede	sostener.	Pero	la	
tarea	central	de	formar	a	un	hijo	—enseñarle	a	vivir—	no	admite	subcontratación.	Puede	compartirse;	no	
puede	delegarse	por	completo. 
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L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	escuela	transmite	el	currículo	académico;	el	currículo	humano	—carácter,	criterio,	
autodominio—	se	forma	principalmente	en	casa,	mediante	presencia,	ejemplo,	práctica	y	relación,	
y	no	puede	delegarse	por	completo	en	ninguna	institución. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿En	qué	medida	he	supuesto	que	la	escuela	de	mi	hijo	se	encarga	de	su	formación	humana? 

2. Cuando	mi	hijo	enfrenta	una	dificultad	académica,	¿qué	lección	implícita	recibe	de	mi	reacción? 

3. ¿Pregunto	más	por	los	resultados	de	mi	hijo	o	por	la	manera	en	que	los	obtuvo? 

4. ¿Hay	contradicciones	entre	lo	que	la	escuela	intenta	enseñarle	y	lo	que	observa	en	casa? 

5. ¿Qué	servicios	o	actividades	estoy	usando,	quizá	sin	advertirlo,	como	sustitutos	de	mi	propia	
presencia	formativa? 

E N 	 L A 	 M E S A  

La	próxima	vez	que	su	hijo	reciba	una	calificación,	buena	o	mala,	posponga	el	comentario	sobre	el	número	y	
haga	tres	preguntas	en	este	orden:	"¿Cómo	te	preparaste?",	"¿Qué	fue	lo	más	difícil?"	y	"¿Qué	harías	distinto	
la	próxima	vez?".	Escuche	las	respuestas	sin	juzgarlas.	Al	final,	reconozca	algo	concreto	de	su	proceso	—no	
de	su	talento—,	aunque	sea	pequeño.	Repita	el	ejercicio	durante	un	mes	y	observe	cómo	cambia	la	
conversación. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

La	tradición	cristiana	siempre	ha	reconocido	a	la	familia	como	la	primera	escuela	de	humanidad	y	ha	
llamado	a	los	padres	los	primeros	educadores	de	sus	hijos.	No	se	trata	de	una	fórmula	piadosa,	sino	de	una	
afirmación	de	responsabilidad:	la	Iglesia,	la	escuela	y	la	sociedad	colaboran	con	la	familia,	pero	no	la	
reemplazan.	El	padre	creyente	encontrará	aquí	una	confirmación	de	lo	que	este	capítulo	ha	argumentado	
desde	la	razón:	hay	una	parte	de	la	educación	de	un	hijo	que	Dios	ha	puesto,	de	manera	particular,	en	sus	
manos. 
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C A P Í T U L O 	 3  

El	vacío	nunca	queda	vacío 

 

La	ausencia	de	formación	parental	no	produce	ausencia	de	formación.	Produce	
formación	accidental. 

Hay	una	idea	tranquilizadora,	casi	nunca	formulada	en	voz	alta,	que	permite	a	muchos	padres	dormir	en	
paz:	si	yo	no	le	enseño	algo	a	mi	hijo,	simplemente	no	lo	aprenderá	todavía;	ya	habrá	tiempo.	Según	esa	
idea,	las	áreas	de	la	formación	que	un	padre	no	atiende	quedan	en	blanco,	como	páginas	de	un	cuaderno	a	
la	espera	de	ser	escritas	cuando	llegue	el	momento	oportuno. 

Esa	idea	es	falsa.	Y	su	falsedad	es	una	de	las	tesis	centrales	de	este	libro. 

Un	niño	no	es	un	cuaderno	en	blanco	que	espera	instrucciones.	Es	un	sistema	de	aprendizaje	
permanentemente	activo,	que	observa,	interpreta,	imita	y	extrae	conclusiones	de	todo	lo	que	lo	rodea,	con	
o	sin	la	participación	de	sus	padres.	Si	nadie	le	enseña	deliberadamente	qué	es	el	éxito,	qué	es	el	amor	o	
cómo	se	maneja	el	dinero,	no	llegará	a	la	adolescencia	sin	ideas	sobre	esos	temas.	Llegará	con	ideas	que	
alguien	más	le	dio.	El	espacio	formativo	que	un	padre	deja	libre	no	permanece	vacío.	Es	ocupado. 

3.1	Formación	accidental 
Piense	en	un	terreno	sin	cultivar.	Quien	lo	observa	desde	lejos	podría	pensar	que	está	vacío,	que	en	él	no	
crece	nada	porque	nadie	ha	sembrado.	Pero	basta	acercarse	para	comprobar	lo	contrario:	el	terreno	
abandonado	se	llena,	con	una	rapidez	sorprendente,	de	lo	que	el	viento,	los	pájaros	y	el	azar	depositan	en	
él.	No	queda	vacío;	queda	a	merced	de	lo	que	llegue	primero	y	crezca	más	rápido. 

La	mente	de	un	niño	funciona	de	manera	parecida.	El	ser	humano	está	dotado	de	una	necesidad	profunda	
de	comprender	el	mundo	y	de	orientarse	en	él.	Desde	los	primeros	años,	el	niño	construye	modelos	que	le	
permiten	predecir	qué	ocurrirá,	qué	se	espera	de	él,	qué	es	valioso	y	qué	es	peligroso.	Esos	modelos	no	
esperan	a	que	un	adulto	los	autorice.	Se	forman	con	el	material	disponible. 

De	ahí	el	principio	que	formularemos	con	toda	claridad: 

La	ausencia	de	formación	parental	no	produce	ausencia	de	formación.	Produce	formación	
accidental. 

Conviene	detenerse	en	el	adjetivo.	Accidental	no	significa	necesariamente	mala.	Un	niño	puede	aprender	
cosas	valiosas	de	fuentes	que	sus	padres	no	eligieron:	de	un	maestro	inspirador,	de	un	entrenador	exigente,	
de	un	amigo	leal,	de	un	libro	encontrado	por	casualidad.	La	formación	accidental	no	es	sinónimo	de	
deformación.	Es,	simplemente,	formación	sin	dirección:	su	calidad	depende	de	lo	que	el	entorno	ofrezca	en	
cada	momento,	no	de	una	intención	deliberada	que	la	oriente. 

Y	ahí	está	el	problema.	Un	entorno	que	forma	por	accidente	no	tiene	en	cuenta	el	bien	integral	del	niño.	No	
le	importa	si	lo	que	enseña	es	verdadero,	si	es	adecuado	para	su	edad	o	si	contribuirá	a	que	se	convierta	en	
una	persona	capaz	de	gobernarse.	Cada	influencia	enseña	lo	que	enseña	según	sus	propios	intereses,	sus	
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propias	limitaciones	o	su	propia	inercia.	La	suma	de	todas	ellas	puede	producir	un	buen	resultado,	pero	
sería	imprudente	confiar	en	ello. 

3.2	Los	nuevos	maestros	de	tus	hijos 

¿Quién	ocupa	el	espacio	que	los	padres	dejan	libre?	Si	observamos	con	atención	la	vida	de	un	niño	o	de	un	
adolescente	contemporáneo,	encontraremos	una	lista	extensa	de	agentes	formativos	que,	lo	sepan	o	no,	
están	enseñándole	a	vivir: 

• sus	compañeros	y	amigos,	que	le	muestran	qué	es	aceptable,	qué	es	admirable	y	qué	provoca	
rechazo; 

• la	familia	extendida:	abuelos,	tíos,	primos,	con	sus	propias	creencias	y	costumbres; 

• sus	profesores	y	entrenadores,	que	además	de	su	materia	transmiten	una	manera	de	estar	en	el	
mundo; 

• el	entretenimiento:	series,	películas,	música,	videojuegos,	cada	uno	con	su	propia	visión	implícita	de	
la	felicidad,	el	amor,	el	éxito	y	el	conflicto; 

• las	redes	sociales	y	las	figuras	públicas	que	las	habitan; 

• las	comunidades	a	las	que	pertenece,	presenciales	o	digitales; 

• las	experiencias	personales,	incluidas	las	heridas	y	los	aciertos	que	nadie	le	ayudó	a	interpretar; 

• y,	finalmente,	el	ensayo	y	error. 

Vale	la	pena	detenerse	en	algunos	de	ellos. 

Los	pares	ocupan	un	lugar	singular.	Durante	la	infancia,	los	padres	son	el	principal	punto	de	referencia;	
durante	la	adolescencia,	el	grupo	de	amigos	adquiere	una	importancia	creciente,	a	veces	abrumadora.	Esto	
no	es	una	anomalía:	forma	parte	del	desarrollo	normal,	del	proceso	por	el	cual	el	joven	empieza	a	construir	
una	identidad	propia	fuera	del	hogar.	Pero	implica	que,	si	los	padres	no	han	construido	antes	una	relación	
de	confianza	y	un	criterio	sólido	para	elegir	compañía,	llegarán	a	esa	etapa	con	una	influencia	muy	
disminuida,	justo	cuando	más	la	necesitan.	Los	amigos	de	un	adolescente	no	tienen,	en	general,	más	
experiencia	que	él.	Aprenden	unos	de	otros,	y	con	frecuencia	refuerzan	mutuamente	sus	errores. 

El	entretenimiento	es	un	maestro	más	poderoso	de	lo	que	parece.	Ninguna	historia	es	neutral.	Toda	
narración	contiene,	explícita	o	implícitamente,	una	idea	de	quién	merece	ser	admirado,	qué	hace	feliz	a	una	
persona,	cómo	se	resuelven	los	conflictos,	qué	es	el	amor	y	qué	lugar	ocupan	el	dinero,	el	sexo	y	el	poder.	
Un	niño	que	consume	miles	de	horas	de	historias	sin	que	nadie	le	ayude	a	interpretarlas	absorbe	esas	ideas	
como	si	fueran	descripciones	del	mundo	real. 

El	ensayo	y	error	merece	una	mención	especial,	porque	es	un	maestro	legítimo.	Mucho	de	lo	que	sabemos	
lo	aprendimos	equivocándonos,	y	ningún	padre	debería	pretender	que	su	hijo	aprenda	sin	errores.	Pero	el	
ensayo	y	error	tiene	un	defecto:	su	matrícula	es	cara.	Hay	lecciones	que	se	aprenden	con	un	raspón	y	otras	
que	se	aprenden	con	una	adicción,	un	embarazo	no	deseado,	una	deuda	impagable	o	una	amistad	
destructiva.	Una	de	las	funciones	más	valiosas	del	padre-mentor	es	precisamente	reducir	el	costo	del	
aprendizaje:	permitir	que	el	hijo	se	equivoque	en	situaciones	de	consecuencias	pequeñas,	acompañarlo	
para	que	interprete	sus	errores	y	transmitirle,	mediante	la	conversación,	lecciones	que	de	otro	modo	
tendría	que	pagar	en	carne	propia. 
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3.3	El	algoritmo	como	educador	que	nadie	contrató 

Entre	los	nuevos	maestros	hay	uno	que	merece	un	análisis	aparte,	porque	no	tiene	precedentes	en	la	
historia	humana:	los	sistemas	de	recomendación	que	organizan	lo	que	un	niño	ve,	escucha	y	lee	en	sus	
dispositivos. 

Ningún	padre	ha	contratado	a	este	educador.	Nadie	lo	entrevistó,	nadie	revisó	su	programa	de	estudios,	
nadie	verificó	sus	intenciones.	Y	sin	embargo	pasa	con	muchos	niños	y	adolescentes	más	horas	que	
cualquier	maestro,	y	a	menudo	más	que	sus	propios	padres.	Está	disponible	a	toda	hora,	en	la	escuela,	en	la	
habitación,	en	el	baño	y	en	la	cama.	Conoce	con	precisión	qué	capta	su	atención,	qué	lo	entretiene,	qué	lo	
irrita	y	qué	lo	hace	volver.	Y	utiliza	ese	conocimiento	con	una	eficacia	que	ningún	ser	humano	podría	
igualar. 

Conviene	describirlo	sin	dramatismo.	Estos	sistemas	no	son	malvados;	responden	a	incentivos.	Las	
plataformas	digitales	que	los	emplean	se	financian,	en	su	mayoría,	en	función	de	la	atención	que	capturan.	
Su	objetivo,	por	tanto,	es	maximizar	el	tiempo	de	uso	y	la	frecuencia	de	regreso.	No	es	formar	mejores	
personas.	Lo	que	un	algoritmo	optimiza	es	lo	que	el	usuario	consume,	no	lo	que	el	usuario	llega	a	ser. 

El	resultado	es	un	currículo	implícito	que	nadie	diseñó	con	fines	educativos,	pero	que	educa	de	todos	
modos.	Enseña	que	la	gratificación	debe	ser	inmediata;	que	el	aburrimiento	es	intolerable;	que	la	
aprobación	social	puede	cuantificarse;	que	el	valor	de	una	persona	se	mide	por	su	visibilidad;	que	la	vida	de	
los	demás	es	más	interesante,	más	bella	y	más	exitosa	que	la	propia.	No	lo	enseña	con	discursos,	sino	con	la	
repetición	constante	de	estímulos	cuidadosamente	seleccionados.	Y	lo	enseña	en	la	etapa	de	la	vida	en	que	
el	cerebro	es	más	sensible	a	la	recompensa	social	y	menos	capaz	de	regular	impulsos. 

Este	libro	no	propone	una	cruzada	contra	la	tecnología.	Las	herramientas	digitales	tienen	un	enorme	valor	
y	serán	parte	inevitable	de	la	vida	de	nuestros	hijos.	Lo	que	propone	es	algo	más	sobrio:	reconocer	que	
existe	un	educador	poderoso	en	la	vida	de	cada	niño,	cuyos	objetivos	no	coinciden	necesariamente	con	los	
de	sus	padres,	y	que	actuará	con	toda	su	eficacia	en	el	espacio	que	la	familia	no	ocupe.	Dedicaremos	el	
Capítulo	27	a	las	estrategias	para	responder	a	este	desafío. 

3.4	El	hogar	ya	no	controla	la	información	ni	los	referentes 

Durante	la	mayor	parte	de	la	historia,	la	familia	—junto	con	la	comunidad	inmediata,	la	parroquia	y	la	
escuela—	funcionó	como	el	principal	filtro	de	la	información	que	llegaba	a	un	niño.	Los	referentes	eran	
pocos	y	cercanos:	los	padres,	los	abuelos,	el	maestro,	el	sacerdote,	algunos	vecinos.	Las	ideas	que	
circulaban	en	el	entorno	podían	ser	correctas	o	equivocadas,	pero	eran	relativamente	limitadas	y,	en	buena	
medida,	conocidas	por	los	padres. 

Esa	situación	ha	cambiado	de	manera	radical.	Hoy	un	niño	de	diez	años	con	un	teléfono	inteligente	tiene	
acceso	a	más	información,	más	modelos	de	vida	y	más	voces	que	las	que	un	adulto	de	hace	medio	siglo	
podía	encontrar	en	toda	su	existencia.	Los	referentes	de	un	adolescente	pueden	vivir	en	otro	continente,	
hablar	otro	idioma	y	tener	millones	de	seguidores.	Sus	padres,	muchas	veces,	ni	siquiera	saben	quiénes	son. 

Esto	tiene	una	consecuencia	que	los	padres	deben	asumir	con	realismo:	el	hogar	ha	perdido	el	
monopolio	de	la	formación.	Ya	no	puede	controlar	completamente	qué	información	recibe	su	hijo,	qué	
modelos	culturales	admira,	qué	comunidades	frecuenta	ni	qué	ideas	sobre	el	mundo	absorbe.	Puede,	y	en	
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ciertas	etapas	debe,	poner	límites	y	filtros.	Pero	ningún	filtro	será	perfecto,	y	ningún	límite	durará	para	
siempre. 

De	ahí	se	deriva	un	cambio	en	la	función	del	padre.	En	un	entorno	donde	la	información	era	escasa,	la	tarea	
principal	era	custodiar	la	puerta:	decidir	qué	entraba	y	qué	no.	En	un	entorno	donde	la	información	es	
sobreabundante,	esa	tarea	sigue	siendo	necesaria	en	los	primeros	años,	pero	se	vuelve	progresivamente	
insuficiente.	La	tarea	que	la	sustituye	es	formar	el	criterio:	ayudar	al	hijo	a	desarrollar	el	filtro	interior	
que	le	permita	evaluar	por	sí	mismo	lo	que	encuentra.	El	padre	pasa	de	guardián	a	intérprete,	y	de	
intérprete	a	formador	del	juicio.	El	objetivo	ya	no	es	solo	que	el	hijo	no	vea	ciertas	cosas,	sino	que	sepa	qué	
hacer	con	lo	que	inevitablemente	verá. 

3.5	Competir	por	la	atención 

Todo	lo	anterior	coloca	a	los	padres	contemporáneos	en	una	situación	inédita:	compiten	por	la	atención	
de	sus	hijos.	Compiten	con	industrias	enteras	dedicadas	profesionalmente	a	capturarla,	que	cuentan	con	
recursos	inmensos,	con	conocimiento	detallado	de	la	psicología	humana	y	con	la	capacidad	de	probar,	
ajustar	y	perfeccionar	sus	estrategias	de	manera	continua. 

En	el	terreno	de	la	estimulación,	esa	competencia	está	perdida	de	antemano.	Ningún	padre	puede	ser	tan	
entretenido	como	una	plataforma	diseñada	para	entretener.	Ninguna	conversación	en	la	mesa	puede	
ofrecer	la	dosis	de	novedad	que	ofrece	un	flujo	interminable	de	videos	breves.	El	padre	que	intenta	
competir	en	ese	terreno	se	agotará	y	fracasará. 

Pero	los	padres	poseen	ventajas	que	ningún	algoritmo	puede	replicar,	y	conviene	que	las	conozcan,	porque	
ahí	está	su	verdadera	fuerza: 

• El	vínculo.	El	hijo	no	necesita	a	su	padre	para	entretenerse;	lo	necesita	para	sentirse	visto,	querido	y	
seguro.	Esa	necesidad	es	profunda	y	persiste	incluso	cuando	el	adolescente	parece	rechazarla. 

• La	continuidad.	El	padre	ha	estado	ahí	desde	siempre	y	seguirá	estando.	Conoce	la	historia	completa	
de	su	hijo,	no	solo	sus	clics	de	la	última	semana. 

• La	presencia	encarnada.	Un	abrazo,	una	mirada,	una	caminata	juntos,	una	comida	compartida	tienen	
un	peso	que	ninguna	pantalla	puede	ofrecer. 

• El	sentido.	El	algoritmo	puede	ofrecer	estímulos;	no	puede	ofrecer	significado.	Puede	mostrar	mil	
vidas	ajenas,	pero	no	puede	ayudar	a	un	joven	a	interpretar	la	suya. 

• El	interés	genuino	por	su	bien.	El	padre,	a	diferencia	de	la	plataforma,	no	quiere	algo	de	su	hijo.	
Quiere	algo	para	él. 

Competir	por	la	atención	no	significa,	entonces,	convertirse	en	un	espectáculo.	Significa	ocupar	
deliberadamente	los	espacios	donde	esas	ventajas	pueden	desplegarse:	el	tiempo	sin	pantallas,	la	
conversación,	la	actividad	compartida,	el	ritual	familiar,	el	acompañamiento	en	los	momentos	difíciles.	
Significa	también,	y	quizá	sobre	todo,	ser	una	persona	cuya	vida	el	hijo	pueda	admirar.	Los	niños	prestan	
atención	a	aquello	que	consideran	valioso.	Un	padre	que	vive	con	coherencia,	con	sentido	y	con	alegría	
resulta,	a	la	larga,	más	interesante	que	cualquier	contenido. 
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3.6	La	pregunta	no	es	si	tu	hijo	aprenderá,	sino	quién	le	enseñará 

Podemos	ahora	reformular	con	precisión	la	pregunta	que	abrió	este	capítulo.	Durante	mucho	tiempo,	los	
padres	se	han	preguntado:	"¿Aprenderá	mi	hijo	lo	que	necesita	saber	para	vivir?".	La	respuesta,	como	hemos	
visto,	es	siempre	afirmativa.	Su	hijo	aprenderá.	Aprenderá	sobre	el	amor,	el	dinero,	el	éxito,	el	poder,	el	
sexo,	el	fracaso,	la	amistad	y	la	muerte.	Aprenderá,	lo	quiera	usted	o	no,	porque	está	diseñado	para	
aprender	y	porque	el	mundo	que	lo	rodea	no	deja	de	enseñar. 

La	pregunta	relevante	es	otra: 

¿Quién	o	qué	le	estará	enseñando? 

Esta	pregunta	no	admite	una	respuesta	cómoda,	pero	sí	admite	una	respuesta	práctica.	El	padre	no	puede	
ser	el	único	maestro	de	su	hijo,	ni	debe	pretenderlo.	Pero	puede	—y,	en	la	tesis	de	este	libro,	debe—	ser	el	
maestro	principal	en	las	cuestiones	que	definen	el	carácter.	Puede	ocupar	deliberadamente	el	espacio	
formativo	antes	de	que	otros	lo	ocupen	por	él.	Puede	convertirse	en	el	intérprete	de	confianza	al	que	su	hijo	
acude	para	dar	sentido	a	lo	que	aprende	en	otras	partes.	Y	puede,	sobre	todo,	ayudarle	a	construir	un	filtro	
interior	lo	bastante	sólido	como	para	evaluar	por	sí	mismo	las	lecciones	que	el	mundo	le	ofrezca. 

Ese	filtro	interior	tiene	un	nombre	en	este	libro.	Es	la	brújula.	Y	la	razón	por	la	que	importa	tanto	es	
precisamente	esta:	en	un	mundo	donde	nadie	puede	controlar	todas	las	influencias	que	recibe	un	hijo,	lo	
único	que	realmente	lo	protege	es	lo	que	lleva	dentro. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	espacio	formativo	que	los	padres	no	ocupan	deliberadamente	es	ocupado	por	otros	—pares,	
entretenimiento,	algoritmos,	ensayo	y	error—;	la	pregunta	no	es	si	el	hijo	aprenderá,	sino	quién	o	
qué	le	estará	enseñando. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Qué	temas	importantes	de	la	vida	nunca	he	conversado	deliberadamente	con	mi	hijo?	¿Quién	los	está	
ocupando? 

2. ¿Conozco	a	los	referentes	—amigos,	creadores	de	contenido,	figuras	públicas—	que	más	influyen	en	
él? 

3. ¿Cuántas	horas	al	día	pasa	mi	hijo	frente	a	contenidos	seleccionados	por	un	algoritmo,	comparadas	
con	las	horas	de	conversación	real	conmigo? 

4. ¿Estoy	intentando	competir	con	las	pantallas	en	su	propio	terreno,	o	estoy	ocupando	los	espacios	
donde	mis	ventajas	como	padre	pueden	desplegarse? 

5. ¿Mi	estrategia	se	limita	a	filtrar	lo	que	entra,	o	estoy	formando	también	su	capacidad	de	evaluar	lo	que	
inevitablemente	encontrará? 
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E N 	 L A 	 M E S A  

Elija	con	su	hijo	un	contenido	que	él	consuma	habitualmente	—una	serie,	un	videojuego,	un	creador	de	
contenido—	y	véanlo	o	jueguen	juntos	una	vez,	sin	juzgar.	Después	pregúntele,	con	curiosidad	genuina:	
"¿Qué	te	gusta	de	esto?"	y	"¿Qué	crees	que	esto	dice	sobre	lo	que	hace	feliz	a	una	persona?".	No	corrija	su	
respuesta.	El	objetivo	de	este	primer	ejercicio	no	es	enseñar,	sino	entrar	en	su	mundo	y	empezar	a	ocupar	
el	lugar	del	intérprete. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

La	tradición	cristiana	conoce	bien	esta	dinámica.	En	el	Evangelio	aparece	una	imagen	inquietante:	la	del	
espíritu	impuro	que,	expulsado	de	una	casa,	regresa	y	la	encuentra	barrida	y	adornada	pero	vacía,	y	
entonces	vuelve	acompañado	de	otros	peores.	La	lección	es	aplicable	a	la	formación	de	los	hijos:	no	basta	
con	apartar	lo	que	daña;	es	necesario	llenar	el	espacio	con	algo	bueno.	La	vida	interior,	la	oración,	la	
comunidad	y	la	virtud	no	son	solo	defensas	frente	a	las	influencias	negativas;	son	la	presencia	que	impide	
que	la	casa	quede	vacía. 
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C A P Í T U L O 	 4  

El	currículo	oculto 

 

El	hijo	escucha	las	palabras,	pero	observa	el	sistema. 

En	el	capítulo	anterior	vimos	que,	cuando	los	padres	no	ocupan	el	espacio	formativo,	otros	lo	ocupan	por	
ellos.	Este	capítulo	da	un	paso	más	y	plantea	algo	todavía	más	incómodo:	incluso	cuando	los	padres	creen	
no	estar	enseñando	nada,	están	enseñando.	Y	lo	que	enseñan	de	ese	modo,	sin	proponérselo,	suele	ser	más	
eficaz	y	más	duradero	que	lo	que	enseñan	deliberadamente. 

La	sociología	de	la	educación	acuñó	hace	décadas	una	expresión	para	describir	un	fenómeno	análogo	en	las	
escuelas:	el	currículo	oculto.	Con	ella	se	designa	todo	aquello	que	los	alumnos	aprenden	en	la	escuela	sin	
que	figure	en	ningún	programa:	la	puntualidad,	la	obediencia	a	la	jerarquía,	la	competencia	por	la	
aprobación	del	maestro,	la	idea	de	que	el	conocimiento	válido	es	el	que	se	evalúa.	Nadie	lo	enseña	
explícitamente,	pero	todos	lo	aprenden,	porque	está	incrustado	en	la	manera	en	que	la	institución	funciona. 

La	familia	tiene	también	su	currículo	oculto.	Y	es,	con	toda	probabilidad,	el	más	poderoso	que	una	persona	
recibirá	en	su	vida. 

4.1	Todo	padre	educa,	incluso	cuando	no	pretende	educar 

La	formación	de	un	hijo	circula	por	dos	canales	simultáneos. 

El	primero	es	el	canal	explícito.	Es	lo	que	los	padres	dicen	con	la	intención	de	enseñar:	las	instrucciones,	
los	consejos,	las	reglas,	las	correcciones,	los	sermones,	las	conversaciones	sobre	valores.	Es	el	canal	que	los	
padres	suelen	tener	en	mente	cuando	piensan	en	educar.	Y	es,	paradójicamente,	el	menos	influyente	de	los	
dos. 

El	segundo	es	el	canal	implícito.	Es	todo	lo	que	los	padres	hacen,	muestran,	toleran	y	omiten	mientras	
viven.	Es	su	manera	de	hablar	cuando	están	cansados,	su	reacción	ante	una	mala	noticia,	la	forma	en	que	
tratan	al	mesero,	el	tono	con	que	discuten,	el	lugar	que	ocupa	el	teléfono	en	la	mesa,	la	manera	en	que	
gastan,	lo	que	celebran	y	lo	que	desprecian.	Este	canal	está	abierto	las	veinticuatro	horas	del	día.	No	se	
apaga	cuando	el	padre	deja	de	dar	instrucciones.	No	distingue	entre	los	momentos	en	que	el	padre	quiere	
enseñar	y	aquellos	en	los	que	simplemente	vive. 

De	ahí	una	afirmación	que	conviene	grabar	en	la	memoria: 

Todo	padre	educa,	incluso	cuando	no	pretende	educar. 

La	cuestión,	por	tanto,	nunca	es	si	los	padres	educarán	a	sus	hijos.	La	cuestión	es	si	lo	harán	
deliberadamente	o	si	permitirán	que	su	conducta	accidental	se	convierta	en	el	principal	currículo	de	sus	
hijos. 

4.2	Lo	que	tu	hijo	observa	todos	los	días 

Para	comprender	la	amplitud	del	currículo	oculto,	conviene	recorrer	algunas	de	sus	materias.	Ninguna	
aparece	en	el	horario	escolar,	pero	todas	se	imparten	a	diario	en	cualquier	hogar. 
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Cómo	se	discute.	El	niño	observa	cómo	discuten	sus	padres	entre	sí	y	con	los	demás.	Aprende	si	en	un	
conflicto	se	grita	o	se	razona,	si	se	busca	tener	razón	o	resolver	el	problema,	si	se	ataca	a	la	persona	o	se	
aborda	la	conducta,	si	las	discusiones	terminan	en	reconciliación	o	en	silencios	prolongados.	No	hace	falta	
que	el	conflicto	sea	violento	para	dejar	huella:	un	hogar	donde	nunca	se	discute	abiertamente	también	
enseña	algo,	a	saber,	que	los	desacuerdos	deben	esconderse.	Muchos	adultos	reproducen	en	su	matrimonio,	
con	una	fidelidad	asombrosa,	el	modelo	de	conflicto	que	observaron	en	la	infancia. 

Cómo	se	maneja	el	dinero.	El	hijo	aprende	más	sobre	el	dinero	viendo	a	sus	padres	que	escuchando	
cualquier	lección	financiera.	Observa	si	se	compra	por	impulso	o	se	planea,	si	se	vive	dentro	de	las	propias	
posibilidades	o	por	encima	de	ellas,	si	el	dinero	es	motivo	de	angustia,	de	ostentación,	de	conflicto	o	de	
generosidad,	si	se	habla	de	él	con	naturalidad	o	con	secreto.	Un	padre	que	predica	el	ahorro	y	vive	
endeudado	no	enseña	ahorro;	enseña	que	el	discurso	financiero	y	la	conducta	financiera	pueden	ir	por	
caminos	distintos. 

Cómo	se	habla	de	los	demás.	El	niño	escucha	cómo	se	refieren	sus	padres	a	los	ausentes:	al	vecino,	al	jefe,	
al	familiar,	al	político,	a	las	personas	de	otra	clase	social	u	otra	forma	de	pensar.	Aprende	si	se	critica	con	
desprecio	o	con	justicia,	si	se	exagera	o	se	matiza,	si	los	defectos	ajenos	son	materia	de	burla	o	de	
comprensión.	Aprende,	sobre	todo,	una	lección	que	rara	vez	se	enseña	explícitamente:	cómo	se	habla	de	él	
cuando	no	está	presente. 

Cómo	se	reacciona	ante	el	fracaso	y	el	estrés.	El	hijo	observa	qué	hacen	sus	padres	cuando	algo	sale	mal:	
cuando	pierden	un	cliente,	cuando	reciben	un	diagnóstico,	cuando	se	descompone	el	coche,	cuando	fracasa	
un	proyecto.	Aprende	si	ante	la	adversidad	se	busca	un	culpable	o	una	solución,	si	el	estrés	se	descarga	
sobre	los	más	débiles	de	la	casa,	si	la	frustración	se	expresa	con	palabras	o	con	portazos,	si	un	error	es	una	
catástrofe	o	un	problema	a	resolver. 

Cómo	se	trata	a	quien	tiene	menos	poder.	Esta	es,	quizá,	la	materia	más	reveladora	del	currículo	oculto.	
El	niño	observa	cómo	tratan	sus	padres	al	mesero,	al	guardia	de	seguridad,	a	la	persona	que	ayuda	en	las	
tareas	de	la	casa,	al	empleado	de	la	tienda,	al	subordinado,	al	anciano,	al	propio	hijo	cuando	este	es	
pequeño	y	dependiente.	Ahí	aprende	qué	significa	realmente	el	respeto.	Porque	tratar	bien	a	quien	puede	
beneficiarnos	es	cálculo;	tratar	bien	a	quien	no	puede	hacer	nada	por	nosotros	es	carácter. 

Cómo	se	pide	perdón.	El	niño	observa	si	sus	padres	reconocen	sus	errores,	y	cómo.	Aprende	si	la	disculpa	
es	posible	para	un	adulto	o	si	la	autoridad	es	incompatible	con	la	humildad;	si	pedir	perdón	es	un	gesto	
concreto	o	una	fórmula	vaga	del	tipo	"perdón	si	te	sentiste	mal";	si	después	de	una	disculpa	hay	reparación	y	
cambio,	o	si	todo	vuelve	a	ser	como	antes. 

Cómo	se	trata	a	la	pareja.	Para	un	hijo,	la	relación	entre	sus	padres	es	el	primer	modelo	—y	durante	
mucho	tiempo	el	único—	de	lo	que	significa	amar	a	otra	persona.	Aprende	de	ella	qué	es	el	respeto	entre	
iguales,	cómo	se	expresa	el	afecto,	cómo	se	reparten	las	cargas,	cómo	se	habla	del	otro,	qué	lugar	ocupa	el	
compromiso.	Cuando	los	padres	viven	separados,	el	currículo	continúa:	el	hijo	aprende	de	cómo	se	tratan,	
de	cómo	se	refieren	el	uno	al	otro	y	de	si	lo	convierten	o	no	en	mensajero	de	sus	conflictos. 

Cómo	se	usa	el	tiempo	y	la	atención.	El	hijo	observa	a	qué	dedican	sus	padres	su	tiempo	libre,	qué	lugar	
ocupan	el	trabajo,	el	descanso,	la	lectura,	la	oración,	el	ejercicio,	las	pantallas.	Un	padre	que	pide	a	su	hijo	
que	deje	el	teléfono	mientras	él	mismo	revisa	el	suyo	en	la	mesa	está	impartiendo	una	clase	muy	clara:	las	
reglas	sobre	la	atención	se	aplican	a	los	que	tienen	menos	poder. 
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Cómo	se	habla	del	trabajo.	El	niño	aprende,	a	partir	de	lo	que	escucha	en	casa,	si	el	trabajo	es	una	fuente	
de	sentido	o	una	condena,	un	servicio	o	un	medio	para	acumular,	un	lugar	de	crecimiento	o	un	campo	de	
batalla.	Muchas	vocaciones	se	despiertan	o	se	apagan	en	las	conversaciones	de	sobremesa	en	las	que	un	
padre	habla	de	su	jornada. 

La	lista	podría	continuar.	Lo	importante	es	advertir	su	amplitud.	Cada	uno	de	estos	temas	contiene	
lecciones	que	el	niño	está	aprendiendo	ahora	mismo,	en	este	momento	de	su	vida,	sin	que	nadie	haya	
decidido	enseñárselas. 

4.3	El	hijo	escucha	las	palabras,	pero	observa	el	sistema 

¿Qué	ocurre	cuando	lo	que	los	padres	dicen	y	lo	que	los	padres	hacen	no	coincide?	La	experiencia	de	
cualquier	familia	ofrece	la	respuesta:	la	conducta	prevalece	sobre	el	discurso. 

Considere	una	escena	trivial.	Un	padre	ha	enseñado	a	su	hijo	que	no	se	debe	mentir.	Una	tarde	suena	el	
teléfono	y	el	padre,	que	no	quiere	atender	a	quien	llama,	le	pide	al	niño:	"Dile	que	no	estoy".	En	ese	instante,	
la	lección	sobre	la	honestidad	queda	reescrita.	El	niño	no	concluye	simplemente	que	su	padre	es	
inconsistente.	Aprende	algo	más	preciso	y	más	peligroso:	que	las	normas	morales	son	válidas	en	abstracto,	
pero	admiten	excepciones	cuando	resultan	incómodas;	y	que	los	adultos,	que	establecen	las	reglas,	también	
deciden	cuándo	dejan	de	aplicarse. 

Esa	es	la	razón	por	la	cual	la	incongruencia	entre	discurso	y	conducta	es	tan	corrosiva.	No	solo	anula	la	
enseñanza	explícita.	Produce	una	lección	adicional,	de	segundo	orden,	sobre	la	naturaleza	misma	de	los	
valores:	que	son	un	lenguaje	para	decir,	no	una	forma	de	vivir.	Un	niño	que	aprende	esto	puede	llegar	a	la	
edad	adulta	con	un	vocabulario	moral	impecable	y	una	práctica	moral	completamente	distinta,	sin	percibir	
siquiera	la	contradicción. 

Conviene,	sin	embargo,	introducir	un	matiz	importante,	que	evita	que	esta	idea	se	convierta	en	fuente	de	
culpa	paralizante.	El	niño	no	aprende	de	incidentes	aislados,	sino	de	patrones.	Lee	el	sistema,	no	la	
anécdota.	Un	día	de	mal	humor	no	define	el	currículo;	lo	define	lo	que	ocurre	de	manera	repetida.	Un	grito	
ocasional,	seguido	de	una	disculpa	sincera,	enseña	algo	muy	distinto	de	un	grito	habitual	que	nunca	se	
reconoce.	De	hecho,	el	primero	puede	convertirse	en	una	de	las	lecciones	más	valiosas	que	un	hijo	reciba:	
que	los	adultos	también	se	equivocan,	que	el	error	puede	reconocerse	y	que	la	relación	puede	repararse. 

El	currículo	oculto,	por	tanto,	no	exige	padres	perfectos.	Exige	padres	cuyos	patrones	de	conducta,	en	su	
conjunto,	sean	coherentes	con	lo	que	enseñan,	y	que	sepan	reparar	cuando	se	apartan	de	ellos.	La	
reparación	también	es	currículo. 

4.4	Educar	deliberadamente	o	dejar	que	la	conducta	accidental	enseñe 

Si	todo	padre	educa,	la	única	decisión	real	es	si	lo	hará	con	intención	o	sin	ella.	Convertir	el	currículo	oculto	
en	un	currículo	deliberado	no	requiere	una	transformación	heroica	de	la	vida	familiar.	Requiere,	sobre	
todo,	tres	movimientos. 

El	primero	es	hacer	visible	lo	invisible.	La	mayoría	de	los	padres	nunca	se	ha	detenido	a	examinar	qué	
enseña	su	conducta	cotidiana.	Hacerlo	exige	un	ejercicio	de	observación	honesta,	idealmente	compartido	
con	la	pareja	o	con	alguien	de	confianza:	¿qué	aprendería	un	niño	que	nos	observara	durante	un	mes,	sin	
escuchar	ninguno	de	nuestros	consejos?	¿Qué	concluiría	sobre	el	dinero,	el	trabajo,	el	conflicto,	el	amor,	el	
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respeto,	la	verdad?	La	respuesta	a	esa	pregunta	es,	con	bastante	exactitud,	el	currículo	que	se	está	
impartiendo.	La	Parte	II	de	este	libro	ofrecerá	herramientas	específicas	para	esta	auditoría. 

El	segundo	es	alinear.	Una	vez	identificadas	las	incongruencias	más	relevantes,	el	padre	puede	decidir	
cuáles	corregir.	No	todas	a	la	vez,	ni	todas	con	la	misma	urgencia.	Algunas	se	resolverán	cambiando	la	
conducta;	otras,	ajustando	el	discurso	para	que	no	prometa	lo	que	la	familia	no	está	dispuesta	a	cumplir.	Es	
preferible	una	familia	que	dice	poco	y	vive	lo	que	dice,	que	una	que	proclama	grandes	valores	y	los	
traiciona	a	diario. 

El	tercero,	menos	conocido	y	extraordinariamente	eficaz,	es	narrar.	Consiste	en	explicar	en	voz	alta,	de	
manera	natural	y	sin	sermones,	el	razonamiento	que	está	detrás	de	ciertas	decisiones	cotidianas.	"No	voy	a	
comprarlo	hoy;	quiero	esperar	una	semana	para	ver	si	de	verdad	lo	necesito."	"Estoy	muy	enojado,	así	que	voy	
a	salir	a	caminar	diez	minutos	antes	de	hablar	de	esto."	"Me	equivoqué	con	tu	mamá	esta	mañana	y	voy	a	
pedirle	perdón."	"Este	trabajo	no	me	gusta,	pero	lo	termino	porque	me	comprometí."	La	narración	convierte	
una	conducta	invisible	en	una	lección	visible.	Permite	que	el	hijo	no	solo	vea	lo	que	su	padre	hace,	sino	que	
comprenda	por	qué	lo	hace.	Y	le	ofrece,	sin	decírselo,	un	modelo	de	pensamiento	que	podrá	imitar. 

Estos	tres	movimientos	no	convierten	al	padre	en	un	actor	que	representa	virtudes	ante	su	público.	Lo	
convierten	en	algo	más	sencillo	y	más	exigente:	una	persona	que	vive	de	manera	consciente,	sabiendo	que	
alguien	la	observa	y	aprende	de	ella. 

4.5	La	familia	como	escuela	cuyo	currículo	es	la	vida	misma 

Si	aceptamos	que	la	familia	tiene	un	currículo	oculto,	podemos	dar	un	paso	más	y	reconocer	que	la	familia	
es,	en	sí	misma,	una	escuela.	Pero	una	escuela	peculiar:	no	tiene	horarios,	ni	aulas,	ni	exámenes.	Su	
currículo	está	compuesto	por	la	vida	misma. 

La	formación	ocurre	cuando	el	padre	cumple	su	palabra,	y	cuando	no	la	cumple.	Cuando	la	madre	pide	
perdón.	Cuando	los	padres	manejan	un	conflicto.	Cuando	la	familia	decide	cómo	gastar	el	dinero	de	un	bono	
inesperado.	Cuando	alguien	pierde	y	cuando	alguien	gana.	Cuando	alguien	enferma.	Cuando	alguien	
necesita	ayuda	y	los	demás	deciden	si	la	dan.	Cuando	uno	de	los	miembros	tiene	más	poder	que	otro	y	debe	
decidir	cómo	usarlo.	Cuando	alguien	comete	una	injusticia	y	los	demás	deciden	si	la	señalan	o	la	toleran. 

Cada	uno	de	estos	acontecimientos	cotidianos	es	material	educativo.	El	padre-mentor	no	necesita	fabricar	
constantemente	lecciones:	necesita	aprender	a	reconocer	las	que	la	vida	ya	está	proporcionando.	
Volveremos	sobre	esta	idea,	con	herramientas	concretas,	en	el	Capítulo	14. 

Una	advertencia	final,	para	evitar	un	malentendido	frecuente.	Reconocer	que	la	vida	cotidiana	es	material	
educativo	no	significa	convertir	cada	momento	en	una	lección.	Un	padre	que	aprovecha	cada	comida	para	
sermonear,	cada	error	para	dar	una	conferencia	y	cada	conversación	para	extraer	una	moraleja,	termina	
produciendo	el	efecto	contrario:	hijos	que	desconectan	en	cuanto	perciben	que	viene	un	discurso.	La	mayor	
parte	de	la	formación	ocurre	en	un	registro	más	sutil,	casi	ambiental:	en	la	atmósfera	que	se	respira	en	
casa,	en	lo	que	se	considera	normal,	en	lo	que	se	celebra	sin	aspavientos	y	en	lo	que	se	evita	sin	necesidad	
de	prohibirlo.	Las	lecciones	explícitas	tienen	su	lugar,	pero	funcionan	mejor	cuando	son	escasas,	oportunas	
y	respaldadas	por	una	vida	que	las	confirma. 
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L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

Los	hijos	aprenden	más	de	lo	que	sus	padres	hacen	que	de	lo	que	dicen:	la	conducta	cotidiana	es	
el	currículo	real	de	la	familia,	y	la	única	elección	es	si	ese	currículo	será	deliberado	o	accidental. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. Si	mi	hijo	me	observara	durante	un	mes	sin	escuchar	ninguno	de	mis	consejos,	¿qué	concluiría	sobre	el	
dinero,	el	conflicto,	el	trabajo	y	el	respeto? 

2. ¿En	qué	tema	existe	hoy	la	mayor	distancia	entre	lo	que	digo	y	lo	que	hago? 

3. ¿Cómo	trato	a	las	personas	que	no	pueden	hacer	nada	por	mí,	y	qué	está	aprendiendo	mi	hijo	de	ello? 

4. ¿Qué	modelo	de	pareja	está	recibiendo	mi	hijo	de	la	relación	entre	sus	padres? 

5. Cuando	me	equivoco	delante	de	mi	hijo,	¿reparo	o	simplemente	sigo	adelante? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Durante	siete	días,	practique	la	narración	deliberada	al	menos	una	vez	al	día.	Elija	una	decisión	cotidiana	—
postergar	una	compra,	controlar	un	enojo,	cumplir	un	compromiso	que	no	le	apetece,	reconocer	un	error—	
y	explique	en	voz	alta,	en	una	o	dos	frases	y	sin	tono	de	sermón,	por	qué	actúa	así.	Al	final	de	la	semana,	
observe	si	su	hijo	ha	empezado	a	usar	alguna	de	esas	expresiones. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

La	tradición	cristiana	ha	expresado	esta	intuición	con	una	fórmula	clásica:	las	palabras	mueven,	pero	el	
ejemplo	arrastra.	Y	la	ha	llevado	a	su	expresión	más	radical	en	la	figura	de	Cristo,	que	antes	de	enseñar	a	
sus	discípulos	a	servir	les	lavó	los	pies.	El	padre	creyente	sabe	que	su	vida	es,	para	sus	hijos,	la	primera	
traducción	visible	de	la	fe	que	profesa.	Un	hijo	difícilmente	creerá	en	un	Dios	de	misericordia	si	nunca	ha	
visto	a	su	padre	perdonar. 
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C A P Í T U L O 	 5  

Brújula	mata	plataforma 

 

Una	plataforma	puede	proporcionar	un	comienzo.	Una	brújula	puede	cambiar	una	
trayectoria. 

Los	cuatro	capítulos	anteriores	han	preparado	el	terreno	para	la	idea	central	de	este	libro.	Hemos	visto	que	
la	paternidad	se	mide	con	indicadores	que	dejan	fuera	lo	esencial;	que	la	escuela	no	puede	asumir	por	
completo	la	formación	humana;	que	el	espacio	formativo	que	los	padres	no	ocupan	es	ocupado	por	otros;	y	
que	los	padres	educan	incluso	cuando	no	pretenden	hacerlo.	Ha	llegado	el	momento	de	dar	a	todo	ello	una	
forma	conceptual	precisa. 

Esa	forma	es	una	metáfora	con	dos	términos,	la	plataforma	y	la	brújula,	y	una	frase	deliberadamente	
provocadora	que	los	relaciona:	brújula	mata	plataforma.	Este	capítulo	define	ambos	términos,	explica	
qué	significa	la	frase	y	qué	no,	y	presenta	la	arquitectura	que	organizará	el	resto	de	la	obra. 

5.1	Qué	es	una	plataforma 

Llamaremos	plataforma	al	conjunto	de	condiciones	externas	que	los	padres	proporcionan	a	un	hijo	para	
que	pueda	desarrollarse.	Es	aquello	sobre	lo	que	el	hijo	se	apoya	para	empezar	su	vida.	Tiene	varias	
dimensiones,	que	conviene	distinguir: 

• una	dimensión	material:	alimento,	vivienda,	vestido,	salud,	seguridad	física; 

• una	dimensión	educativa:	escuelas,	idiomas,	tutores,	actividades	formativas,	acceso	al	conocimiento; 

• una	dimensión	social:	contactos,	redes	de	relación,	reputación	familiar,	capital	cultural; 

• una	dimensión	económica:	recursos	disponibles,	patrimonio,	respaldo	financiero,	herencia; 

• una	dimensión	experiencial:	viajes,	tecnología,	deportes,	arte,	oportunidades	de	conocer	el	mundo. 

La	plataforma	tiene	un	valor	real,	y	nada	de	lo	que	sigue	pretende	negarlo.	Un	niño	bien	alimentado	
aprende	mejor.	Una	buena	escuela	abre	horizontes.	Los	contactos	adecuados	abren	puertas.	El	respaldo	
económico	permite	asumir	riesgos	que	de	otro	modo	serían	imposibles.	Los	padres	que	trabajan	para	
construir	una	buena	plataforma	hacen	algo	valioso,	y	las	sociedades	que	permiten	a	más	familias	
construirla	hacen	algo	justo. 

Pero	la	plataforma	tiene	una	característica	que	define	su	límite:	es	exterior	a	la	persona.	Rodea	al	hijo,	lo	
sostiene	y	le	ofrece	posibilidades,	pero	no	está	dentro	de	él.	Puede	perderse	con	una	crisis	económica,	una	
enfermedad,	un	divorcio,	una	guerra	o	un	error.	Y,	sobre	todo,	no	decide	por	sí	misma	qué	hará	el	hijo	con	
lo	que	se	le	ofrece.	La	plataforma	es,	en	el	mejor	de	los	casos,	un	punto	de	partida.	No	es	una	dirección. 

5.2	Qué	es	una	brújula 

Llamaremos	brújula	al	sistema	interior	de	orientación	con	el	que	una	persona	navega	su	vida.	Si	la	
plataforma	es	lo	que	el	hijo	tiene,	la	brújula	es	lo	que	el	hijo	es,	o	está	llegando	a	ser. 
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Una	brújula	humana	no	es	una	colección	de	reglas.	Las	reglas	son	útiles,	especialmente	en	la	infancia,	pero	
tienen	una	limitación	fundamental:	solo	cubren	las	situaciones	que	alguien	anticipó.	La	vida	adulta,	en	
cambio,	está	llena	de	situaciones	que	nadie	anticipó.	Un	reglamento	puede	decirle	a	un	adolescente	a	qué	
hora	debe	llegar	a	casa;	no	puede	decirle	qué	hacer	cuando,	a	las	once	de	la	noche,	sus	amigos	deciden	subir	
a	un	coche	con	un	conductor	que	ha	bebido.	Para	eso	se	necesita	algo	más	que	una	regla.	Se	necesita	una	
capacidad	interior	de	orientación. 

Esa	capacidad	tiene	varios	componentes,	que	el	libro	desarrollará	en	sus	distintas	partes: 

• Valores:	una	idea	clara	de	qué	importa	y	qué	no. 

• Criterio:	la	capacidad	de	analizar	una	situación,	evaluar	opciones	y	anticipar	consecuencias. 

• Carácter:	el	conjunto	de	virtudes	que	permiten	ejecutar	lo	que	el	criterio	decide	—autodominio,	
fortaleza,	perseverancia,	responsabilidad—.	Saber	qué	hacer	no	basta;	hay	que	poder	hacerlo. 

• Conciencia:	el	gobierno	moral	interior	que	distingue	el	bien	del	mal	y	que	funciona	aun	cuando	nadie	
vigila. 

• Autoconocimiento:	la	comprensión	de	las	propias	emociones,	inclinaciones,	fortalezas	y	debilidades. 

La	diferencia	entre	un	mapa	y	una	brújula	ilustra	bien	la	cuestión.	Un	mapa	describe	un	territorio	conocido:	
indica	caminos,	distancias	y	destinos.	Es	enormemente	útil,	pero	solo	sirve	mientras	el	territorio	coincide	
con	lo	que	el	mapa	representa.	Una	brújula,	en	cambio,	no	describe	ningún	territorio.	Simplemente	indica	
una	dirección,	y	por	eso	sirve	también	en	territorio	desconocido.	Los	padres	pueden,	y	deben,	ofrecer	a	sus	
hijos	algunos	mapas:	consejos,	reglas,	experiencia	acumulada.	Pero	el	regalo	más	duradero	que	pueden	
hacerles	es	una	brújula. 

5.3	Las	preguntas	que	una	brújula	sabe	responder 

Una	manera	práctica	de	reconocer	una	brújula	es	observar	el	tipo	de	preguntas	que	permite	responder.	No	
se	trata	de	preguntas	de	examen,	sino	de	preguntas	de	vida: 

1. ¿Qué	importa	realmente? 

2. ¿Qué	no	importa	tanto	como	parece? 

3. ¿Qué	debo	hacer	en	esta	situación? 

4. ¿Qué	depende	de	mí	y	qué	no? 

5. ¿Qué	debo	aceptar? 

6. ¿Qué	precio	estoy	dispuesto	a	pagar	por	lo	que	quiero? 

7. ¿Qué	tipo	de	persona	quiero	ser? 

8. ¿Qué	clase	de	amigos	debo	escoger? 

9. ¿Qué	hago	cuando	nadie	me	observa? 

10. ¿Cómo	reacciono	cuando	fracaso? 

11. ¿Qué	hago	cuando	tengo	poder	sobre	otros? 

12. ¿Cómo	trato	a	alguien	que	no	puede	hacer	nada	por	mí? 

13. ¿Qué	estoy	dispuesto	a	sacrificar,	y	por	qué? 
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14. ¿Qué	significa,	para	mí,	vivir	bien? 

Ninguna	de	estas	preguntas	tiene	una	respuesta	que	pueda	memorizarse.	Todas	exigen	un	sistema	interior	
que	permita	responderlas	en	situaciones	concretas,	a	menudo	bajo	presión,	sin	tiempo	para	consultar	y	sin	
nadie	que	ofrezca	la	respuesta	correcta.	Ese	sistema	es	la	brújula. 

5.4	La	brújula	permite	navegar	cuando	no	hay	mapa 

Hay	una	razón	adicional	por	la	que	la	brújula	adquiere	hoy	una	importancia	especial.	Los	padres	de	las	
generaciones	anteriores	podían	transmitir	a	sus	hijos	mapas	relativamente	fiables:	el	oficio	que	ellos	
mismos	ejercían,	el	camino	profesional	que	habían	recorrido,	las	instituciones	en	las	que	habían	confiado,	
las	reglas	sociales	que	habían	funcionado	durante	décadas.	El	mundo	cambiaba,	pero	lo	hacía	con	suficiente	
lentitud	como	para	que	la	experiencia	de	una	generación	siguiera	siendo	útil	para	la	siguiente. 

Esa	continuidad	se	ha	debilitado.	Hoy	nadie	sabe	con	precisión	cómo	será	el	mundo	laboral	dentro	de	
veinte	años,	qué	profesiones	existirán,	qué	tecnologías	dominarán	la	vida	cotidiana	ni	qué	forma	adoptarán	
las	relaciones	humanas.	Los	mapas	que	los	padres	pueden	ofrecer	se	vuelven	obsoletos	con	una	rapidez	
creciente.	Buena	parte	de	los	conocimientos	específicos	que	un	niño	adquiere	hoy	se	depreciará	antes	de	
que	llegue	a	la	madurez. 

En	un	entorno	así,	la	mejor	preparación	no	consiste	en	entregar	instrucciones	detalladas	para	un	futuro	
que	desconocemos,	sino	en	formar	capacidades	portátiles:	capacidades	que	sirvan	en	cualquier	territorio.	
La	disciplina	sirve	en	cualquier	profesión.	El	criterio	sirve	ante	cualquier	decisión.	La	fortaleza	sirve	ante	
cualquier	adversidad.	La	honestidad	sirve	en	cualquier	relación.	El	conocimiento	técnico	se	deprecia;	el	
carácter,	bien	formado,	se	acumula.	Esa	es,	quizá,	la	razón	más	práctica	para	invertir	en	la	brújula:	es	la	
única	preparación	que	no	caduca. 

5.5	Lo	que	la	frase	no	significa 

Llegamos	a	la	frase	que	da	título	al	libro.	Brújula	mata	plataforma	es	una	formulación	deliberadamente	
provocadora,	y	como	toda	provocación	corre	el	riesgo	de	ser	malinterpretada.	Conviene,	por	tanto,	
empezar	aclarando	lo	que	no	significa. 

No	significa	que	la	pobreza	sea	preferible	a	la	abundancia.	Las	carencias	materiales	producen	
sufrimiento	real	y	limitan	oportunidades	de	manera	concreta.	Ningún	discurso	sobre	el	carácter	debería	
servir	para	romantizar	la	escasez	ni	para	justificar	la	indiferencia	ante	ella. 

No	significa	que	las	oportunidades	sean	irrelevantes.	Una	buena	escuela,	una	red	de	contactos	o	un	
respaldo	económico	pueden	marcar	diferencias	enormes	en	la	vida	de	una	persona.	Negarlo	sería	ingenuo. 

No	significa	que	la	educación	académica	sea	secundaria.	El	conocimiento	es	una	herramienta	poderosa,	
y	una	brújula	sin	conocimiento	puede	orientar	bien	pero	avanzar	poco. 

No	significa	que	las	familias	con	recursos	formen	peor	ni	que	las	familias	modestas	formen	mejor.	
Hay	familias	acomodadas	que	forman	brújulas	extraordinarias,	y	familias	con	pocos	recursos	que	no	
forman	ninguna.	La	distinción	entre	plataforma	y	brújula	no	coincide	con	la	distinción	entre	clases	sociales. 
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Y	no	significa	que	la	brújula	baste	por	sí	sola.	Existen	injusticias	estructurales,	entornos	violentos	y	
carencias	extremas	que	ninguna	fortaleza	individual	puede	superar	por	completo.	La	brújula	no	elimina	las	
restricciones	de	la	plataforma;	permite	navegar	mejor	dentro	de	ellas. 

5.6	Lo	que	la	frase	sí	significa 

Aclarado	lo	anterior,	podemos	formular	el	sentido	preciso	de	la	frase: 

Entre	poseer	grandes	oportunidades	sin	la	capacidad	de	aprovecharlas	y	poseer	una	sólida	
capacidad	de	orientación	con	oportunidades	inicialmente	limitadas,	la	segunda	condición	
tiene	una	capacidad	extraordinaria	para	transformar	las	oportunidades	disponibles	en	
resultados	sostenibles. 

Dicho	de	manera	más	breve:	cuando	hay	que	distinguir	cuál	de	los	dos	factores	determina	en	mayor	
medida	lo	que	una	persona	hace	con	su	vida,	la	brújula	ocupa	una	posición	singular.	No	porque	la	
plataforma	carezca	de	valor,	sino	porque	una	plataforma	sin	capacidad	de	navegación	termina	siendo,	con	
demasiada	frecuencia,	potencial	no	realizado. 

Hay	además	una	razón	práctica,	dirigida	específicamente	a	los	padres,	que	refuerza	esta	conclusión.	Los	
padres	no	siempre	pueden	ampliar	la	plataforma	de	sus	hijos.	Dependen	de	su	ingreso,	de	la	economía,	del	
lugar	donde	viven,	de	circunstancias	que	no	controlan.	Un	padre	puede	trabajar	con	todas	sus	fuerzas	y	no	
lograr	pagar	una	escuela	mejor.	Pero	siempre	puede	trabajar	en	la	brújula.	Puede	conversar,	modelar,	
corregir,	asignar	responsabilidades,	hacer	preguntas	y	acompañar,	cualesquiera	que	sean	sus	recursos.	En	
el	lenguaje	de	un	consultor,	la	brújula	es	la	variable	de	mayor	apalancamiento	que	un	padre	tiene	bajo	su	
control.	Es	donde	cada	hora	invertida	rinde	más,	y	es,	además,	la	única	inversión	que	ninguna	crisis	puede	
confiscar. 

5.7	La	abundancia	como	amplificador 

Hay	un	aspecto	de	la	relación	entre	plataforma	y	brújula	que	resulta	contraintuitivo	y	que	merece	un	
análisis	detenido:	una	plataforma	poderosa	sin	brújula	puede	aumentar	el	potencial	de	equivocarse. 

La	razón	es	sencilla.	Quien	tiene	más	recursos	tiene	también	más	opciones,	y	más	opciones	significan	más	
decisiones	que	tomar	y	más	maneras	de	tomarlas	mal.	Tiene	más	capacidad	de	consumo	y,	por	tanto,	más	
oportunidades	de	caer	en	el	exceso.	Tiene	más	capacidad	de	distracción,	más	acceso	a	experiencias	de	
riesgo	y	más	margen	para	desperdiciar	tiempo,	dinero	y	talento.	La	abundancia	no	crea	los	defectos	de	
carácter,	pero	les	da	escenario,	presupuesto	y	amplificación. 

Existe	además	un	efecto	más	sutil.	En	las	familias	con	pocos	recursos,	la	vida	misma	impone	ciertas	
lecciones	de	carácter:	hay	que	esperar	para	obtener	lo	que	se	desea,	hay	que	trabajar	para	contribuir	a	la	
casa,	hay	que	cuidar	lo	que	se	tiene	porque	no	es	fácil	reponerlo,	hay	que	aceptar	un	no	porque	no	hay	
alternativa.	Estas	fricciones,	que	nadie	elegiría	como	método	pedagógico,	funcionan	sin	embargo	como	un	
entrenamiento	natural	en	autodominio	y	responsabilidad.	La	abundancia	elimina	esas	fricciones.	Un	niño	
que	nunca	tiene	que	esperar,	que	nunca	tiene	que	cuidar	sus	cosas	porque	siempre	pueden	reemplazarse,	
que	nunca	enfrenta	las	consecuencias	de	sus	errores	porque	siempre	hay	alguien	que	las	amortigua,	se	ve	
privado	de	un	entrenamiento	que	otros	reciben	sin	buscarlo. 
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De	ahí	una	consecuencia	práctica	de	gran	importancia:	cuanto	mayor	es	la	plataforma,	más	deliberada	
debe	ser	la	formación	de	la	brújula.	Los	padres	con	recursos	no	pueden	confiar	en	que	la	vida	enseñe	a	
sus	hijos	lo	que	la	escasez	enseña	a	otros.	Tienen	que	introducir	intencionalmente	la	espera,	el	esfuerzo,	la	
responsabilidad	y	la	consecuencia	que	su	prosperidad	ha	eliminado	del	entorno. 

La	sabiduría	popular	ha	recogido	esta	dinámica	en	un	refrán	que	se	repite,	con	variantes,	en	muchas	
familias	hispanoamericanas:	padre	bodeguero,	hijo	caballero,	nieto	pordiosero.	Detrás	de	su	dureza	hay	una	
observación	precisa.	La	primera	generación	construye	la	plataforma	porque	tiene	la	brújula	necesaria	para	
hacerlo.	La	segunda	la	hereda	y	la	disfruta,	pero	no	siempre	recibe	la	brújula	que	la	hizo	posible.	La	tercera	
la	pierde.	Las	fortunas	no	se	disipan,	por	lo	general,	por	falta	de	dinero.	Se	disipan	por	falta	de	carácter	para	
administrarlo. 

5.8	El	carácter	convierte	oportunidades	en	resultados 

Toda	oportunidad	tiene	solo	un	valor	potencial.	Una	beca,	un	empleo,	un	contacto,	un	negocio	heredado,	un	
talento	natural:	nada	de	ello	produce	resultados	por	sí	mismo.	Para	convertir	una	oportunidad	en	un	
resultado	se	requiere	un	conjunto	de	capacidades	internas:	disciplina	para	sostener	el	esfuerzo,	criterio	
para	elegir	bien,	perseverancia	para	no	abandonar	ante	las	primeras	dificultades,	responsabilidad	para	
cumplir	compromisos,	paciencia	para	esperar	los	frutos,	iniciativa	para	actuar	sin	que	nadie	empuje,	
prudencia	para	evitar	riesgos	innecesarios,	capacidad	de	sacrificio,	capacidad	de	aprendizaje	y	tolerancia	a	
la	frustración. 

La	relación	entre	plataforma	y	brújula	puede	expresarse,	de	manera	simplificada,	como	una	multiplicación	
y	no	como	una	suma.	En	una	suma,	un	factor	grande	compensa	uno	pequeño.	En	una	multiplicación,	no:	si	
uno	de	los	factores	se	acerca	a	cero,	el	resultado	se	acerca	a	cero,	por	grande	que	sea	el	otro.	Una	
oportunidad	extraordinaria	multiplicada	por	una	capacidad	interna	mínima	produce	un	resultado	mínimo.	
Una	oportunidad	modesta	multiplicada	por	una	capacidad	interna	sólida	puede	producir	un	resultado	
considerable. 

De	ahí	el	principio	que	conviene	retener:	los	recursos	externos	multiplican	el	potencial	solo	cuando	
existe	suficiente	capacidad	interna	para	utilizarlos.	La	formación	de	la	brújula	no	sustituye	a	los	
recursos.	Los	vuelve	productivos. 

5.9	El	efecto	compuesto	de	la	formación 

La	formación	del	carácter	tiene	una	propiedad	que	la	hace	particularmente	valiosa	y,	al	mismo	tiempo,	
particularmente	difícil	de	apreciar:	produce	efectos	compuestos. 

Los	hábitos	generan	otros	hábitos.	Un	niño	que	aprende	a	terminar	lo	que	empieza	desarrolla,	casi	sin	
darse	cuenta,	la	capacidad	de	concentrarse,	de	tolerar	el	aburrimiento	y	de	posponer	la	gratificación.	Las	
decisiones	generan	consecuencias;	las	consecuencias	producen	experiencia;	la	experiencia	desarrolla	
capacidades;	las	capacidades	abren	nuevas	oportunidades,	que	a	su	vez	exigen	y	fortalecen	nuevas	
capacidades.	Se	trata	de	un	ciclo	que	se	alimenta	a	sí	mismo. 

El	mecanismo	es	análogo	al	del	interés	compuesto	en	finanzas.	Una	pequeña	diferencia	en	la	tasa	de	
rendimiento	resulta	casi	imperceptible	al	principio,	pero	con	el	paso	del	tiempo	produce	diferencias	
enormes	en	el	resultado	final.	Del	mismo	modo,	pequeñas	diferencias	de	carácter	en	la	infancia	—un	poco	
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más	de	perseverancia,	un	poco	más	de	honestidad,	un	poco	más	de	capacidad	para	esperar—	pueden	
convertirse	en	diferencias	significativas	en	la	adultez. 

El	efecto	compuesto	funciona	también	en	sentido	inverso.	Pequeñas	deficiencias	no	corregidas	—la	
costumbre	de	abandonar	ante	la	dificultad,	de	culpar	a	otros,	de	buscar	siempre	la	gratificación	
inmediata—	se	acumulan	con	la	misma	lógica	y	producen,	con	los	años,	trayectorias	difíciles	de	revertir. 

Esto	tiene	dos	implicaciones	para	los	padres.	La	primera	es	que	la	formación	de	la	brújula	debe	entenderse	
como	una	inversión	de	largo	plazo,	cuyo	rendimiento	no	será	visible	en	semanas	ni	en	meses,	sino	en	
décadas.	La	segunda	es	que	nunca	es	demasiado	pronto	ni	demasiado	tarde	para	empezar.	Nunca	
demasiado	pronto,	porque	cada	año	de	formación	temprana	se	compone	durante	más	tiempo.	Nunca	
demasiado	tarde,	porque	incluso	una	corrección	tardía	cambia	la	dirección	de	la	curva	a	partir	de	ese	
momento. 

5.10	La	brújula	puede	construir	una	plataforma	nueva 

Hasta	aquí	hemos	considerado	la	plataforma	y	la	brújula	como	dos	realidades	dadas,	que	se	combinan	en	
un	momento	determinado.	Pero	la	relación	entre	ambas	es	dinámica.	Con	el	tiempo,	una	brújula	sólida	
puede	construir	una	plataforma	nueva. 

La	plataforma	que	un	hijo	recibe	es	un	punto	de	partida.	La	brújula	determina	la	trayectoria.	Una	persona	
con	carácter,	criterio	y	disciplina	puede	empezar	con	recursos	limitados	y,	con	los	años,	construir	para	sí	
misma	—y	para	sus	propios	hijos—	una	plataforma	que	sus	padres	nunca	pudieron	darle.	La	historia	de	
innumerables	familias	confirma	esta	posibilidad:	generaciones	enteras	que,	partiendo	de	muy	poco,	
construyeron	estabilidad,	educación	y	prosperidad	gracias	a	una	brújula	que	recibieron	de	padres	y	
abuelos	con	escasos	recursos	materiales	pero	con	una	notable	riqueza	de	carácter. 

La	relación	inversa,	como	vimos	con	el	refrán	del	bodeguero,	también	es	posible:	una	plataforma	sin	
brújula	tiende	a	erosionarse.	De	ahí	una	conclusión	que	atraviesa	las	generaciones:	la	plataforma	se	hereda;	
la	brújula,	en	cambio,	hay	que	formarla	de	nuevo	en	cada	persona.	Ningún	hijo	hereda	automáticamente	el	
carácter	de	sus	padres.	Lo	recibe,	si	lo	recibe,	a	través	de	la	formación. 

5.11	La	arquitectura	del	libro:	Plataforma	→	Brújula	→	Horizonte 

Podemos	ahora	presentar	la	arquitectura	que	organiza	el	resto	de	esta	obra.	Tiene	tres	niveles. 

El	primer	nivel	es	la	plataforma:	alimento,	vivienda,	salud,	seguridad,	educación,	oportunidades.	Es	
necesaria.	Pero	es	insuficiente.	Este	libro	no	se	ocupa	de	cómo	construirla;	da	por	supuesto	que	los	padres	
ya	dedican	a	ella	buena	parte	de	su	esfuerzo. 

El	segundo	nivel	es	la	brújula:	carácter,	virtud,	disciplina,	autodominio,	resiliencia,	criterio,	
responsabilidad,	agencia,	prudencia.	Construye	la	capacidad	de	navegación.	Es	el	objeto	principal	de	las	
Partes	II	a	V	y	VII,	y	se	apoya	en	una	base	universal	de	inspiración	estoica,	accesible	a	cualquier	lector	con	
independencia	de	sus	creencias. 

El	tercer	nivel	es	el	horizonte:	la	orientación	última	de	la	brújula.	Una	brújula	indica	direcciones,	pero	no	
decide	por	sí	misma	hacia	dónde	vale	la	pena	ir.	Una	persona	puede	estar	perfectamente	capacitada	para	
navegar	y,	sin	embargo,	no	saber	para	qué	navegar.	Para	quien	acepta	el	horizonte	cristiano,	ese	tercer	
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nivel	incluye	la	fe,	la	esperanza,	la	caridad,	la	conciencia,	la	vocación,	el	servicio	y	la	relación	con	Dios.	Es	el	
objeto	de	la	Parte	VI. 

Nivel Pregunta	que	responde Qué	incluye 

Plataforma ¿Con	qué	cuenta? Recursos,	educación,	oportunidades,	seguridad 

Brújula ¿Cómo	navega? Carácter,	criterio,	autodominio,	responsabilidad 

Horizonte ¿Hacia	dónde	y	para	qué? Sentido,	vocación,	servicio,	trascendencia 

 

La	arquitectura	completa	puede	resumirse	así:	la	plataforma	proporciona	posibilidades;	la	brújula	
proporciona	dirección;	el	horizonte	proporciona	sentido. 

Una	última	observación,	que	sirve	de	puente	hacia	la	Parte	II.	Si	la	brújula	de	un	hijo	se	forma	
principalmente	en	casa,	mediante	el	ejemplo,	la	conversación	y	la	práctica,	entonces	los	materiales	con	que	
se	construye	son,	en	gran	medida,	los	que	sus	padres	llevan	dentro.	Nadie	puede	dar	lo	que	no	tiene.	Antes	
de	preguntarnos	cómo	formar	la	brújula	de	nuestros	hijos,	debemos	preguntarnos	qué	brújula	tenemos	
nosotros,	de	dónde	la	recibimos	y	qué	parte	de	ella	merece	ser	transmitida.	A	esa	pregunta	dedicaremos	las	
páginas	que	siguen. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	plataforma	amplía	las	posibilidades	de	un	hijo;	la	brújula	determina	qué	hará	con	ellas:	por	
eso,	aunque	ambas	son	necesarias,	la	brújula	es	la	variable	de	mayor	apalancamiento	que	un	
padre	tiene	bajo	su	control. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. Si	tuviera	que	repartir	mi	esfuerzo	como	padre	entre	la	plataforma	y	la	brújula,	¿qué	proporción	
dedico	hoy	a	cada	una? 

2. ¿Qué	fricciones	naturales	—esperar,	trabajar,	cuidar,	aceptar	un	no—	ha	eliminado	mi	prosperidad	de	
la	vida	de	mis	hijos?	¿Cómo	podría	reintroducirlas	deliberadamente? 

3. ¿Qué	capacidades	portátiles	está	desarrollando	mi	hijo	que	le	servirán	en	cualquier	futuro? 

4. De	las	catorce	preguntas	de	la	brújula,	¿cuáles	podría	responder	hoy	mi	hijo,	según	su	edad?	¿Cuáles	
podría	responder	yo? 

5. ¿Qué	brújula	recibí	de	mis	padres	y	abuelos,	y	qué	parte	de	ella	quiero	transmitir? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Elija	una	de	las	catorce	preguntas	de	la	brújula	adecuada	a	la	edad	de	su	hijo	—por	ejemplo,	"¿Cómo	trato	a	
alguien	que	no	puede	hacer	nada	por	mí?"—	y	plantéela	en	una	comida	familiar,	sin	dar	su	propia	respuesta	
primero.	Escuche	a	cada	miembro	de	la	familia.	Al	final,	comparta	su	respuesta	con	honestidad,	incluyendo	
algún	ejemplo	en	que	usted	mismo	no	estuvo	a	la	altura.	Repita	el	ejercicio	con	una	pregunta	distinta	cada	
semana	durante	un	mes. 
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H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

El	Evangelio	plantea	una	pregunta	que	resuena	con	la	tesis	de	este	capítulo:	¿de	qué	le	sirve	al	hombre	ganar	
el	mundo	entero	si	pierde	su	alma?	Traducida	al	lenguaje	de	este	libro,	la	pregunta	podría	formularse	así:	
¿de	qué	le	sirve	a	un	hijo	recibir	la	mejor	plataforma	posible	si	nadie	le	ayuda	a	descubrir	hacia	dónde	
orientar	su	vida?	Para	el	padre	creyente,	la	brújula	no	es	solo	una	herramienta	para	navegar	con	eficacia,	
sino	un	instrumento	que	debe	apuntar	hacia	un	fin.	La	Parte	VI	de	este	libro	está	dedicada	a	ese	fin. 
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P A R T E 	 I I  

EL	ESPEJO 

 

Antes	de	formar	al	hijo,	revisar	al	padre 

La	Parte	I	terminó	con	una	constatación	que	ahora	debemos	tomar	en	serio:	si	la	brújula	de	un	hijo	se	
construye	principalmente	con	los	materiales	que	sus	padres	llevan	dentro,	entonces	la	formación	de	los	
hijos	comienza,	inevitablemente,	por	la	revisión	de	los	padres. 

Esta	es	la	parte	del	libro	que	muchos	lectores	estarían	tentados	de	saltarse.	Es	comprensible.	Quien	toma	
un	libro	sobre	la	formación	de	los	hijos	espera	encontrar	herramientas	para	actuar	sobre	ellos,	no	un	
espejo	que	lo	obligue	a	mirarse.	Pero	sería	un	error	metodológico	grave.	Un	consultor	que	intenta	
transformar	una	organización	sin	examinar	antes	la	cultura	de	sus	líderes	está	condenado	a	producir	
cambios	superficiales.	Del	mismo	modo,	un	padre	que	intenta	formar	a	su	hijo	sin	examinar	lo	que	él	mismo	
recibió	terminará	transmitiendo,	con	las	mejores	intenciones,	exactamente	aquello	que	quería	evitar. 

La	Parte	II	recorre	ese	examen	en	cinco	pasos.	El	Capítulo	6	explica	por	qué	los	niños	aprenden	antes	de	
tener	la	capacidad	de	evaluar	lo	que	aprenden,	y	cómo	esas	lecciones	tempranas	se	convierten	en	reglas	
que	operan	durante	décadas.	El	Capítulo	7	muestra	que	buena	parte	de	lo	que	un	padre	transmite	no	es	
producto	de	una	decisión,	sino	de	una	herencia	no	examinada.	El	Capítulo	8	ofrece	un	método	para	revisar	
esa	herencia,	que	llamaremos,	tomando	prestado	un	término	de	la	ingeniería	de	software,	debugging.	El	
Capítulo	9	coloca	al	padre	frente	a	la	exigencia	más	incómoda	del	libro:	nadie	puede	enseñar	lo	que	no	ha	
empezado	a	practicar.	Y	el	Capítulo	10	cierra	con	una	posibilidad	liberadora:	la	de	convertirse	en	el	punto	
donde	una	cadena	de	errores	heredados	se	interrumpe. 

Advertencia	para	el	lector:	esta	parte	no	pretende	producir	culpa,	ni	reabrir	heridas	innecesariamente,	ni	
convertir	la	propia	infancia	en	un	tribunal	contra	los	padres	que	nos	criaron.	Pretende	algo	más	útil:	que	
cada	lector	pueda	decidir	con	lucidez	qué	merece	sobrevivir	de	lo	que	recibió,	y	qué	merece	terminar	con	
él. 
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C A P Í T U L O 	 6  

El	niño	que	aprende	antes	de	poder	evaluar 

 

La	infancia	produce	modelos	mentales.	Y	esos	modelos	pueden	convertirse	en	un	
software	que	se	ejecuta	durante	décadas. 

Hay	una	paradoja	en	el	centro	de	la	experiencia	humana	que	rara	vez	se	formula	con	claridad.	Las	lecciones	
más	profundas	de	nuestra	vida	—sobre	el	amor,	el	conflicto,	la	autoridad,	el	valor	propio,	el	error—	las	
aprendemos	precisamente	en	la	etapa	en	que	somos	menos	capaces	de	evaluarlas.	Las	recibimos	cuando	no	
tenemos	todavía	el	lenguaje	para	nombrarlas,	la	experiencia	para	compararlas	ni	la	madurez	para	
cuestionarlas.	Y,	sin	embargo,	son	esas	lecciones	las	que	con	mayor	frecuencia	determinan	cómo	
reaccionamos,	décadas	después,	ante	las	situaciones	decisivas. 

Este	capítulo	examina	esa	paradoja.	Comprenderla	es	indispensable	por	dos	razones.	La	primera	concierne	
al	padre	como	antiguo	hijo:	le	permite	entender	el	origen	de	muchas	de	sus	propias	reacciones.	La	segunda	
concierne	al	padre	como	formador:	le	permite	advertir	que,	en	este	mismo	momento,	su	hijo	está	
construyendo	modelos	del	mundo	a	partir	de	lo	que	observa	en	casa,	sin	ninguna	capacidad	de	filtrarlos. 

6.1	Los	padres	como	primeros	modelos	de	autoridad 

Para	un	niño	pequeño,	sus	padres	no	son	dos	personas	entre	otras.	Son	el	mundo.	Son	la	fuente	del	
alimento,	del	abrigo,	de	la	seguridad	y	del	afecto.	Son	también,	durante	los	primeros	años,	la	única	
referencia	disponible	sobre	cómo	funciona	la	vida.	A	través	de	ellos,	el	niño	aprende	qué	es	normal,	qué	es	
peligroso,	qué	es	valioso	y	qué	se	espera	de	él. 

Esa	posición	confiere	a	los	padres	una	autoridad	que	va	mucho	más	allá	de	la	capacidad	de	dar	órdenes.	Es	
una	autoridad	epistemológica:	lo	que	los	padres	hacen	se	convierte,	para	el	niño,	en	una	descripción	de	la	
realidad.	Si	papá	se	enoja	cuando	alguien	lo	contradice,	el	niño	no	concluye	"papá	tiene	dificultades	para	
tolerar	el	desacuerdo".	Concluye,	más	bien,	"contradecir	a	los	adultos	provoca	enojo",	y	quizá,	más	adelante,	
"expresar	desacuerdo	es	peligroso". 

Hay	además	un	factor	que	refuerza	esta	dinámica:	la	dependencia.	Un	niño	no	puede	permitirse	ver	a	sus	
padres	con	objetividad,	porque	depende	por	completo	de	ellos.	Necesita	creer	que	son	buenos,	
competentes	y	confiables,	porque	la	alternativa	—reconocer	que	las	personas	de	quienes	depende	su	vida	
son	imperfectas	o	incluso	dañinas—	resulta	intolerable.	Por	eso	los	niños	tienden	a	idealizar	a	sus	padres	y,	
cuando	algo	sale	mal,	a	buscar	la	causa	en	sí	mismos.	Es	más	soportable	pensar	"algo	malo	hay	en	mí"	que	
"algo	malo	hay	en	quienes	me	cuidan". 

Esta	tendencia	no	es	un	defecto	del	niño.	Es	un	mecanismo	de	adaptación	que	le	permite	sobrevivir	y	
vincularse.	Pero	tiene	una	consecuencia	de	largo	alcance:	muchas	de	las	conclusiones	que	el	niño	extrae	en	
esa	etapa	no	son	juicios,	sino	adaptaciones.	No	las	adopta	porque	sean	verdaderas,	sino	porque	le	permiten	
funcionar	dentro	del	sistema	familiar	en	el	que	le	tocó	crecer. 
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6.2	"Así	funciona	el	mundo"	frente	a	"así	funciona	mi	casa" 

Imagine	a	un	investigador	que	pretende	establecer	una	ley	universal	a	partir	de	una	sola	observación.	
Cualquier	estudiante	de	estadística	le	señalaría	el	error:	una	muestra	de	uno	no	permite	generalizar.	Pero	
eso	es	exactamente	lo	que	hace	todo	niño,	sin	poder	evitarlo.	Su	muestra	es	su	familia.	A	partir	de	ella	
deduce	cómo	son	los	hombres	y	las	mujeres,	cómo	se	expresa	el	amor,	cómo	se	trata	a	los	hijos,	cómo	se	
resuelven	los	problemas	y	qué	lugar	ocupa	cada	uno	en	el	mundo. 

El	resultado	es	un	error	de	generalización	sistemático.	El	niño	aprende	"así	funciona	el	mundo"	cuando	lo	
que	realmente	está	observando	es	"así	funciona	mi	casa".	No	tiene	manera	de	saberlo,	porque	no	conoce	
otras	casas,	o	las	conoce	solo	superficialmente. 

Con	el	tiempo,	algunas	de	esas	generalizaciones	se	corrigen.	El	adolescente	visita	otras	familias,	observa	
otras	dinámicas	y	descubre,	a	veces	con	sorpresa,	que	no	en	todas	partes	se	grita,	que	hay	padres	que	piden	
perdón,	que	hay	parejas	que	discuten	sin	herirse,	que	hay	casas	donde	se	habla	del	dinero	sin	angustia.	
Pero	las	correcciones	suelen	alcanzar	solo	lo	más	visible.	Las	lecciones	más	profundas	—las	que	conciernen	
al	valor	propio,	a	la	seguridad	en	los	vínculos,	a	la	relación	con	el	error—	permanecen,	en	su	mayoría,	
intactas.	No	porque	sean	resistentes	a	la	evidencia,	sino	porque	operan	en	un	nivel	que	la	evidencia	
ordinaria	no	alcanza.	No	se	experimentan	como	creencias,	sino	como	la	forma	misma	de	la	realidad. 

6.3	Cinco	lecciones	equivocadas	que	un	niño	puede	aprender	observando 

Para	hacer	concreta	esta	dinámica,	examinemos	cinco	ejemplos	de	lecciones	que	un	niño	puede	extraer	de	
lo	que	observa	en	casa.	Ninguna	de	ellas	se	enseña	explícitamente.	Todas	se	aprenden	con	una	precisión	
notable. 

Primera	lección:	"Así	se	resuelven	los	conflictos."	Un	niño	que	crece	en	una	casa	donde	los	desacuerdos	
se	resuelven	gritando	aprende	que	el	conflicto	es	una	contienda	que	gana	quien	se	impone	con	más	fuerza.	
Un	niño	que	crece	en	una	casa	donde	los	desacuerdos	nunca	se	expresan	—donde	se	acumulan	en	silencios,	
indirectas	y	resentimientos—	aprende	que	el	conflicto	es	algo	que	debe	ocultarse	a	toda	costa.	Ambos	
llegarán	a	la	adultez	con	un	repertorio	limitado:	el	primero	tenderá	a	escalar	cualquier	diferencia;	el	
segundo	tenderá	a	evitarla	hasta	que	estalle.	Ninguno	habrá	aprendido	lo	que	el	conflicto	puede	ser:	una	
conversación	entre	personas	que	se	respetan	y	buscan	una	solución. 

Segunda	lección:	"El	amor	significa	sacrificarse	permanentemente."	Un	niño	que	observa	a	uno	de	sus	
padres	entregarse	sin	límite,	anular	sus	propias	necesidades,	tolerar	el	maltrato	o	la	indiferencia	en	
nombre	del	amor,	puede	concluir	que	amar	es	exactamente	eso.	Lo	que	en	realidad	está	observando	es	una	
relación	desequilibrada.	Pero	él	no	lo	sabe.	Y	años	después	puede	reproducirla,	en	uno	u	otro	lugar:	como	
quien	se	sacrifica	sin	límite	o	como	quien	espera	que	el	otro	lo	haga. 

Tercera	lección:	"Ser	hombre	significa	no	mostrar	vulnerabilidad."	Un	niño	que	nunca	ve	llorar	a	su	
padre,	que	escucha	frases	como	"aguántate"	o	"los	hombres	no	lloran",	que	observa	que	el	miedo,	la	tristeza	
o	la	duda	se	esconden,	puede	concluir	que	la	fortaleza	masculina	consiste	en	la	ausencia	de	emociones	
visibles.	Lo	que	está	observando,	con	frecuencia,	es	una	incapacidad	emocional	heredada	de	generaciones	
anteriores.	Pero	él	la	recibe	como	una	definición	de	la	hombría.	Y	la	pagará	después,	en	relaciones	donde	no	
sabe	expresar	lo	que	siente	y	en	crisis	que	no	sabe	pedir	ayuda	para	atravesar. 
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Cuarta	lección:	"El	éxito	consiste	en	ganar	dinero."	Un	niño	que	escucha	a	sus	padres	medir	el	valor	de	
las	personas	por	lo	que	tienen,	que	observa	que	en	casa	se	celebra	sobre	todo	el	logro	económico	y	que	
percibe	que	la	aprobación	paterna	depende	de	los	resultados,	puede	concluir	que	el	éxito	es	sinónimo	de	
riqueza.	Lo	que	está	observando	es	una	filosofía	familiar	particular,	una	entre	muchas	posibles.	Pero	él	la	
recibe	como	una	verdad	sobre	la	vida. 

Quinta	lección:	"La	autoridad	se	ejerce	por	la	fuerza."	Un	niño	cuyos	padres	imponen	las	normas	sin	
explicarlas,	que	escucha	con	frecuencia	"porque	yo	lo	digo"	y	que	observa	que	las	reglas	cambian	según	el	
humor	del	adulto,	puede	concluir	que	la	autoridad	no	se	funda	en	la	razón	ni	en	el	servicio,	sino	en	el	poder.	
Esa	conclusión	tendrá	consecuencias	en	dos	direcciones:	en	cómo	se	relacionará	con	quienes	tengan	
autoridad	sobre	él	—con	sumisión	o	con	rebeldía—	y	en	cómo	ejercerá	él	mismo	la	autoridad	cuando	la	
tenga. 

En	los	cinco	casos,	la	estructura	es	la	misma.	El	niño	observa	un	comportamiento	particular,	carece	de	las	
herramientas	para	evaluarlo	críticamente	y	lo	convierte	en	una	regla	general	sobre	cómo	funciona	el	
mundo.	Y	esa	regla	lo	acompaña	mucho	después	de	que	las	circunstancias	que	la	originaron	han	
desaparecido. 

6.4	Cómo	se	forman	las	reglas	implícitas 

Las	lecciones	de	la	infancia	se	convierten	en	lo	que	podemos	llamar	reglas	implícitas:	principios	de	acción	
que	nadie	enunció,	que	la	persona	nunca	eligió	y	que,	sin	embargo,	orientan	su	conducta	de	manera	
constante.	Comprender	cómo	se	forman	ayuda	a	comprender	por	qué	son	tan	resistentes. 

Se	forman,	en	primer	lugar,	por	repetición.	Una	experiencia	aislada	deja	una	huella;	una	experiencia	
repetida	durante	años	deja	un	surco.	El	niño	no	aprende	que	su	padre	se	enoja	cuando	lo	contradicen	por	
un	episodio,	sino	por	cientos	de	episodios	que	confirman	el	mismo	patrón. 

Se	forman,	en	segundo	lugar,	por	intensidad	emocional.	Las	experiencias	cargadas	de	miedo,	vergüenza,	
alegría	o	alivio	se	graban	con	mucha	mayor	fuerza	que	las	neutrales.	Una	sola	escena	de	humillación	
pública	puede	enseñar	más	sobre	el	valor	propio	que	años	de	elogios	rutinarios. 

Se	forman,	en	tercer	lugar,	por	consecuencias.	El	niño	aprende	qué	conductas	le	valen	aprobación	y	cuáles	
le	valen	rechazo,	qué	emociones	son	bienvenidas	y	cuáles	provocan	incomodidad	en	los	adultos.	Ajusta	su	
comportamiento	en	consecuencia,	y	con	el	tiempo	ajusta	también	su	identidad. 

Y	se	forman,	finalmente,	por	su	función	adaptativa.	Muchas	reglas	implícitas	fueron,	en	su	origen,	
respuestas	inteligentes	a	un	entorno	difícil.	Un	niño	que	aprendió	a	no	molestar	a	su	padre	cuando	llegaba	
cansado	del	trabajo	quizá	evitó	muchos	regaños.	Pero	la	regla	que	extrajo	—"mis	necesidades	son	una	
molestia	para	los	demás"—	puede	acompañarlo	durante	décadas,	en	contextos	donde	ya	no	lo	protege	y,	en	
cambio,	le	impide	pedir	ayuda,	expresar	lo	que	necesita	o	establecer	relaciones	recíprocas. 

Estas	reglas	comparten	cuatro	características	que	explican	su	persistencia.	Suelen	ser	anteriores	al	
lenguaje	o,	al	menos,	a	la	capacidad	de	reflexionar	sobre	ellas.	Son	inconscientes:	la	persona	no	sabe	que	
las	tiene.	Se	experimentan	como	verdades,	no	como	creencias:	no	se	sienten	como	una	opinión	que	
podría	ser	falsa,	sino	como	una	descripción	obvia	de	la	realidad.	Y	tienden	a	generalizarse:	una	regla	
aprendida	en	la	relación	con	un	padre	se	aplica	después	al	jefe,	a	la	pareja,	a	los	amigos	y,	finalmente,	a	los	
propios	hijos. 
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Algunos	ejemplos	de	reglas	implícitas	frecuentes	ayudarán	a	reconocerlas: 

• "Si	me	equivoco,	dejarán	de	quererme." 

• "Pedir	ayuda	es	señal	de	debilidad." 

• "Mis	emociones	son	un	problema	para	los	demás." 

• "El	amor	hay	que	ganárselo	con	resultados." 

• "Los	conflictos	destruyen	las	relaciones." 

• "Si	no	tengo	el	control,	algo	malo	va	a	pasar." 

• "Lo	que	yo	pienso	no	importa." 

• "Nadie	es	de	fiar." 

• "Tengo	que	ser	perfecto	para	valer." 

Cualquiera	de	estas	reglas	puede	estar	funcionando	en	la	vida	de	un	adulto	competente,	exitoso	y	
aparentemente	bien	adaptado,	sin	que	él	lo	sepa. 

6.5	El	software	que	corre	durante	décadas 

Una	analogía	tomada	de	la	informática	permite	visualizar	el	fenómeno	con	claridad.	Las	reglas	implícitas	
funcionan	como	programas	instalados	en	la	infancia	que	siguen	ejecutándose	en	segundo	plano	durante	la	
vida	adulta.	La	persona	no	los	ve,	no	recuerda	haberlos	instalado	y	no	sabe	que	están	funcionando.	Pero	
determinan,	en	buena	medida,	cómo	reacciona	ante	ciertas	situaciones,	especialmente	ante	las	que	se	
parecen	a	aquellas	en	que	fueron	instalados. 

Estos	programas	se	activan	con	particular	fuerza	en	dos	circunstancias.	La	primera	es	el	estrés.	Cuando	
una	persona	está	cansada,	asustada	o	bajo	presión,	sus	recursos	de	reflexión	disminuyen	y	tiende	a	
reaccionar	de	manera	automática.	En	esos	momentos	no	actúa	el	adulto	que	ha	leído,	reflexionado	y	
madurado;	actúa	el	programa	instalado	en	la	infancia. 

La	segunda	circunstancia	es,	precisamente,	la	paternidad.	Pocas	experiencias	reactivan	con	tanta	
intensidad	los	programas	de	la	infancia	como	tener	un	hijo.	Muchos	padres	lo	descubren	con	sorpresa,	a	
veces	con	horror:	se	escuchan	a	sí	mismos	diciendo,	con	las	mismas	palabras	y	el	mismo	tono,	exactamente	
lo	que	sus	propios	padres	les	decían,	y	que	ellos	se	habían	prometido	no	repetir	jamás.	"Porque	yo	lo	digo."	
"Deja	de	llorar	o	te	doy	motivos."	"Mira	a	tu	hermano,	él	sí."	No	lo	eligieron.	Simplemente	se	activó	el	
programa. 

Esta	constatación	puede	resultar	desalentadora,	pero	no	debería	serlo.	La	analogía	informática	contiene	
también	la	solución.	Un	programa,	por	antiguo	que	sea,	puede	examinarse,	corregirse	y	reemplazarse.	No	es	
un	destino.	Pero	para	corregirlo	es	indispensable,	primero,	detectarlo.	Un	error	que	no	se	ha	identificado	
no	puede	repararse.	Por	eso	el	primer	paso	de	todo	padre	que	quiera	formar	deliberadamente	a	sus	hijos	es	
identificar	los	programas	que	él	mismo	recibió. 

Y	hay	una	segunda	consecuencia,	dirigida	al	presente.	Mientras	el	padre	examina	los	programas	que	
recibió,	su	hijo	está	instalando	los	suyos.	Cada	día,	a	partir	de	lo	que	observa	en	casa,	está	construyendo	las	
reglas	implícitas	que	lo	acompañarán	durante	décadas.	El	padre	no	puede	evitar	que	esas	reglas	se	formen.	
Pero	sí	puede	influir	decisivamente	en	cuáles	serán. 
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L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

Los	niños	convierten	lo	que	observan	en	casa	en	reglas	sobre	cómo	funciona	el	mundo,	antes	de	
tener	la	capacidad	de	evaluarlas,	y	esas	reglas	pueden	seguir	operando	durante	décadas	como	un	
programa	invisible. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Qué	frases	de	mis	padres	me	he	escuchado	repetir	con	mis	hijos,	aun	cuando	me	prometí	no	hacerlo? 

2. De	las	cinco	lecciones	equivocadas	descritas	en	este	capítulo,	¿cuál	reconozco	en	mi	propia	historia? 

3. ¿Cuál	de	las	reglas	implícitas	de	la	lista	podría	estar	operando	en	mi	vida	adulta? 

4. ¿En	qué	situaciones	de	estrés	reacciono	de	una	manera	que	no	reconozco	como	mía? 

5. Si	mi	hijo	tuviera	que	formular	hoy	tres	reglas	sobre	cómo	funciona	el	mundo	a	partir	de	lo	que	
observa	en	nuestra	casa,	¿cuáles	serían? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Esta	semana,	observe	con	atención	sus	propias	reacciones	automáticas	ante	sus	hijos,	especialmente	en	
momentos	de	cansancio	o	tensión.	Cada	noche,	anote	en	una	libreta	una	frase	o	reacción	que	haya	tenido	y	
pregúntese:	"¿De	dónde	viene	esto?	¿Lo	elegí	o	lo	heredé?".	No	intente	cambiar	nada	todavía.	El	objetivo	de	
esta	semana	es	solo	detectar.	Esa	libreta	será	la	materia	prima	del	Capítulo	8. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

La	tradición	cristiana	ha	intuido	desde	antiguo	una	verdad	que	este	capítulo	confirma	desde	otra	
perspectiva:	para	un	niño	pequeño,	el	rostro	de	sus	padres	es	el	primer	rostro	de	Dios.	A	través	de	la	
manera	en	que	es	amado,	corregido	y	perdonado	en	casa,	el	niño	construye	su	primera	imagen	de	la	
paternidad	divina.	Un	padre	arbitrario	puede	sembrar	la	idea	de	un	Dios	arbitrario;	un	padre	que	solo	ama	
los	resultados,	la	idea	de	un	Dios	cuyo	amor	hay	que	ganarse.	El	padre	creyente	tiene	aquí	una	
responsabilidad	adicional:	su	conducta	no	solo	enseña	cómo	funciona	el	mundo,	sino	también,	en	cierta	
medida,	quién	es	Dios. 
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C A P Í T U L O 	 7  

La	herencia	que	nadie	eligió 

 

Lo	que	no	fue	examinado	tiende	a	ser	repetido. 

Cuando	pensamos	en	herencia,	solemos	pensar	en	bienes:	una	casa,	un	terreno,	unos	ahorros,	un	negocio	
familiar.	Pero	la	herencia	más	influyente	que	una	persona	recibe	no	figura	en	ningún	testamento.	Es	un	
conjunto	de	maneras	de	vivir:	de	amar,	de	trabajar,	de	discutir,	de	gastar,	de	sufrir,	de	creer.	Esa	herencia	
se	transmite	sin	notario,	sin	firma	y,	en	la	mayoría	de	los	casos,	sin	que	ni	quien	la	da	ni	quien	la	recibe	
tengan	conciencia	de	estar	participando	en	una	transmisión. 

El	capítulo	anterior	mostró	cómo	un	niño	convierte	lo	que	observa	en	reglas	implícitas.	Este	capítulo	
amplía	el	foco	y	examina	esa	misma	dinámica	a	lo	largo	de	las	generaciones.	Su	tesis	es	sencilla	y,	al	mismo	
tiempo,	liberadora:	muchas	de	las	deficiencias	de	la	paternidad	no	provienen	de	la	maldad	ni	de	la	
negligencia,	sino	de	una	herencia	que	nadie	examinó. 

7.1	Deficiencias	sin	malicia 

Conviene	empezar	por	una	afirmación	que	evita	dos	errores	simétricos.	La	mayoría	de	los	padres	han	
hecho	lo	que	pudieron	con	lo	que	tenían. 

Esto	no	significa	que	todo	lo	que	hicieron	estuviera	bien.	Significa	que,	en	la	gran	mayoría	de	los	casos,	sus	
errores	no	fueron	producto	de	una	intención	de	dañar,	sino	de	limitaciones:	de	conocimiento,	de	recursos	
emocionales,	de	tiempo,	de	salud,	de	circunstancias.	Muchos	de	nuestros	padres	y	abuelos	crecieron	en	
contextos	de	escasez	económica	que	absorbían	casi	toda	su	energía;	en	culturas	que	consideraban	
innecesario	explicar	a	los	niños	las	razones	de	las	normas;	en	épocas	en	que	hablar	de	emociones	se	
consideraba	una	debilidad	y	pedir	ayuda	psicológica,	una	vergüenza.	Hicieron	su	tarea	con	los	
instrumentos	disponibles. 

Reconocerlo	protege	contra	el	primer	error:	el	de	convertir	la	propia	infancia	en	un	tribunal,	donde	los	
padres	son	acusados	sin	atenuantes	y	el	hijo	adulto	se	instala	en	la	posición	de	víctima	permanente.	Esa	
posición	puede	ser	comprensible	en	ciertos	casos,	pero	rara	vez	es	fecunda:	explica	el	pasado	sin	
transformar	el	futuro. 

Pero	la	afirmación	protege	también	contra	el	error	opuesto,	que	es	igualmente	frecuente:	el	de	la	
idealización	defensiva.	Consiste	en	afirmar	que	los	propios	padres	lo	hicieron	todo	bien,	que	cualquier	
crítica	es	una	ingratitud	y	que	examinar	la	propia	historia	es	una	forma	de	deslealtad.	"A	mí	me	educaron	así	
y	salí	bien."	La	frase	puede	ser	cierta	en	muchos	aspectos.	Pero,	usada	como	argumento	para	no	revisar	
nada,	impide	distinguir	lo	que	efectivamente	salió	bien	de	lo	que	se	transmitió	sin	examen	y	sigue	
produciendo	efectos. 

Entre	la	acusación	y	la	idealización	está	la	posición	adulta:	la	de	quien	puede	reconocer,	al	mismo	tiempo,	
que	sus	padres	hicieron	mucho	bien	y	que	también	le	transmitieron	limitaciones,	que	merecen	gratitud	y	
que	no	están	por	encima	de	la	revisión.	Esa	es	la	posición	desde	la	que	este	capítulo	invita	a	mirar	la	propia	
herencia. 
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7.2	No	se	enseña	lo	que	nunca	se	recibió 

La	razón	principal	por	la	que	las	deficiencias	se	transmiten	es	sencilla:	es	difícil	enseñar	lo	que	nunca	se	
recibió	ni	se	aprendió	a	reconocer.	Un	padre	no	puede	ofrecer	un	modelo	que	nunca	vio.	Veamos	algunas	
áreas	donde	esta	dinámica	es	especialmente	visible. 

Las	emociones.	Un	padre	que	creció	en	una	casa	donde	nadie	hablaba	de	lo	que	sentía	puede	no	saber	
cómo	conversar	con	su	hijo	sobre	el	miedo,	la	tristeza	o	la	vergüenza.	No	es	que	no	quiera.	Es	que	no	tiene	
el	vocabulario,	ni	el	modelo,	ni	la	experiencia	de	haber	sido	escuchado	de	esa	manera.	Cuando	su	hijo	llora,	
siente	una	incomodidad	que	no	sabe	gestionar,	y	responde	con	lo	único	que	conoce:	minimizar,	distraer,	
reprender	o	apartarse. 

Los	límites.	Un	padre	que	creció	con	padres	autoritarios	puede	no	saber	poner	límites	sin	gritar	ni	
humillar.	Un	padre	que	creció	con	padres	completamente	permisivos	puede	no	saber	ponerlos	en	absoluto.	
En	ambos	casos,	lo	que	falta	es	un	modelo	intermedio:	el	de	la	autoridad	firme	y	respetuosa,	que	explica,	
sostiene	y	no	necesita	imponerse	por	el	miedo. 

La	disciplina.	Un	padre	que	nunca	desarrolló	hábitos	de	disciplina	personal	difícilmente	podrá	enseñarlos.	
Puede	exigirlos,	pero	la	exigencia	sin	ejemplo	produce,	en	el	mejor	de	los	casos,	cumplimiento	externo,	y	en	
el	peor,	resentimiento. 

El	propósito.	Un	padre	que	nunca	tuvo,	con	sus	propios	padres,	una	conversación	sobre	el	sentido	de	la	
vida,	sobre	la	vocación	o	sobre	qué	hace	que	una	vida	sea	buena,	puede	sentir	que	esos	temas	son	extraños,	
pretenciosos	o	incómodos.	Y	los	evita.	Su	hijo	crece	entonces	con	la	impresión	de	que	esas	preguntas	no	son	
importantes	o	de	que	no	se	hablan	en	familia. 

La	vida	espiritual.	Un	padre	cuya	fe	se	limitó	a	una	práctica	heredada,	nunca	acompañada	ni	comprendida,	
puede	no	saber	cómo	transmitirla	de	una	manera	viva.	Repite	ritos	sin	poder	explicarlos,	o	abandona	la	
práctica	sin	poder	articular	por	qué.	En	ambos	casos,	el	hijo	recibe	una	fe	sin	raíces	o	una	ausencia	sin	
reflexión. 

En	todas	estas	áreas	se	repite	el	mismo	mecanismo.	Ante	una	situación	para	la	que	no	tiene	modelo,	el	
padre	improvisa.	Y	la	improvisación,	sobre	todo	en	momentos	de	tensión,	tiende	a	regresar	al	único	
repertorio	disponible:	el	que	aprendió	en	su	infancia. 

7.3	Lo	no	examinado	tiende	a	repetirse 

De	ahí	se	deriva	un	principio	que	atraviesa	toda	esta	parte	del	libro: 

Lo	que	no	fue	examinado	tiende	a	ser	repetido. 

La	repetición	no	es	fatal,	pero	es	la	opción	por	defecto.	Requiere	cero	esfuerzo,	se	activa	sola	y	se	siente	
natural.	Hacer	las	cosas	de	otra	manera,	en	cambio,	exige	conciencia,	intención	y	práctica	deliberada,	sobre	
todo	en	los	momentos	en	que	uno	está	cansado	o	bajo	presión. 

Hay,	sin	embargo,	una	segunda	forma	en	que	lo	no	examinado	se	transmite,	más	difícil	de	detectar	porque	
se	presenta	como	su	contrario:	la	reacción	pendular.	Muchos	padres,	heridos	por	alguna	dimensión	de	su	
propia	crianza,	se	prometen	hacer	exactamente	lo	opuesto.	El	hijo	de	un	padre	autoritario	decide	no	
imponer	nunca	ningún	límite.	La	hija	de	una	madre	fría	decide	colmar	a	sus	hijos	de	afecto	sin	exigirles	
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nada.	El	hijo	de	un	padre	ausente	por	trabajo	decide	no	permitir	que	sus	propios	hijos	enfrenten	jamás	una	
frustración. 

Estas	decisiones	parten	de	una	intuición	correcta	—algo	de	lo	que	recibieron	estuvo	mal—,	pero	con	
frecuencia	producen	un	nuevo	desequilibrio.	El	autoritarismo	se	corrige	con	autoridad	respetuosa,	no	con	
permisividad.	La	frialdad	se	corrige	con	calidez,	no	con	indulgencia.	La	ausencia	se	corrige	con	presencia,	
no	con	sobreprotección.	La	reacción	es	también	una	forma	de	dependencia:	quien	organiza	su	
paternidad	como	una	negación	de	la	que	recibió	sigue	definido	por	ella.	No	ha	examinado	su	herencia;	
simplemente	la	ha	invertido. 

El	examen	genuino	es	distinto	de	la	repetición	y	de	la	reacción.	No	pregunta	"¿cómo	lo	hicieron	mis	padres?"	
para	copiarlo	o	para	hacer	lo	contrario.	Pregunta	"¿qué	es	lo	correcto?",	y	utiliza	la	propia	historia	como	
información,	no	como	plantilla	ni	como	antiplantilla. 

7.4	Transmitir	la	carencia	como	normalidad 

El	problema	de	la	herencia	no	examinada	no	es	solo	que	una	generación	reciba	una	formación	imperfecta.	
Todas	la	reciben.	El	problema	es	que	puede	transmitirla	como	si	fuera	normalidad. 

Una	carencia	que	se	reconoce	como	carencia	puede	corregirse.	Una	carencia	que	se	vive	como	la	manera	
normal	de	ser	una	familia	se	vuelve	invisible.	Y	lo	invisible	no	se	corrige:	se	perpetúa. 

Las	familias	desarrollan	culturas,	con	sus	propias	normas	tácitas,	sus	temas	permitidos	y	prohibidos,	sus	
maneras	de	nombrar	o	de	callar.	"En	esta	familia	no	hablamos	de	dinero."	"En	esta	familia	no	se	llora."	"En	
esta	familia	los	problemas	se	resuelven	en	casa."	"En	esta	familia	no	se	discute	con	los	mayores."	Algunas	de	
esas	normas	pueden	ser	sabias;	otras	son	simplemente	mecanismos	que	en	algún	momento	sirvieron	para	
evitar	un	dolor	y	que	después	se	volvieron	costumbre. 

A	esa	dinámica	se	suma	un	mecanismo	emocional	poderoso:	la	lealtad.	Cuestionar	una	norma	familiar	
puede	sentirse	como	una	traición.	Hacer	las	cosas	de	manera	distinta	a	como	las	hacían	los	propios	padres	
puede	experimentarse	como	un	juicio	contra	ellos.	Muchos	adultos	que	intuyen	que	algo	de	lo	que	
recibieron	no	estuvo	bien	se	abstienen	de	cambiarlo	porque	sienten	que	hacerlo	sería	deslealtad	hacia	
personas	a	quienes	aman.	Es	importante	desactivar	esa	confusión:	examinar	la	propia	herencia	no	es	
traicionar	a	quienes	nos	la	dieron.	Es,	en	muchos	casos,	la	mejor	manera	de	honrarlos:	conservar	con	
conciencia	lo	que	hicieron	bien	y	completar	lo	que	no	pudieron	hacer. 

7.5	Lo	que	una	familia	transmite 

Para	realizar	ese	examen	con	justicia,	conviene	tener	a	la	vista	la	amplitud	de	lo	que	una	familia	transmite.	
No	solo	defectos:	también,	y	en	gran	medida,	riquezas.	Una	familia	puede	transmitir: 

• virtudes:	la	laboriosidad,	la	honestidad,	la	generosidad,	la	lealtad,	la	fe; 

• hábitos:	de	trabajo,	de	orden,	de	alimentación,	de	lectura,	de	oración,	de	descanso; 

• creencias:	sobre	el	mundo,	sobre	las	personas,	sobre	Dios,	sobre	lo	que	es	posible; 

• fortalezas:	la	capacidad	de	resistir	la	adversidad,	el	sentido	del	humor,	la	solidaridad; 

• prejuicios:	hacia	otras	clases	sociales,	otros	grupos,	otras	formas	de	pensar; 

• mecanismos	de	defensa:	la	negación,	el	control,	la	evitación,	la	agresividad,	el	silencio; 
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• formas	de	relacionarse:	cercanas	o	distantes,	confiadas	o	suspicaces,	recíprocas	o	desequilibradas; 

• formas	de	ejercer	autoridad:	dialogante	o	impositiva,	coherente	o	arbitraria; 

• formas	de	manejar	el	conflicto:	abiertas	o	encubiertas,	reparadoras	o	destructivas; 

• formas	de	entender	el	amor:	como	entrega	recíproca	o	como	sacrificio	unilateral,	como	
incondicional	o	como	recompensa; 

• formas	de	entender	el	éxito:	como	servicio,	como	prestigio,	como	riqueza,	como	estabilidad,	como	
vocación. 

Cualquier	herencia	real	es	una	mezcla	de	todo	esto.	Nadie	recibe	solo	defectos	ni	solo	virtudes.	La	tarea	no	
consiste	en	rechazar	la	herencia	ni	en	aceptarla	en	bloque,	sino	en	discernirla:	en	separar,	con	paciencia	y	
con	justicia,	lo	que	merece	ser	conservado	de	lo	que	merece	ser	corregido. 

Para	eso	hace	falta	un	método.	El	capítulo	siguiente	lo	ofrece. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	mayoría	de	las	deficiencias	de	la	paternidad	no	nacen	de	la	malicia	sino	de	una	herencia	no	
examinada,	que	se	transmite	por	repetición	o	por	reacción,	y	que	solo	puede	corregirse	cuando	se	
vuelve	visible. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Tiendo	a	acusar	o	a	idealizar	a	mis	padres?	¿Qué	me	impide	mirarlos	con	justicia? 

2. ¿En	qué	área	de	mi	paternidad	improviso	porque	nunca	tuve	un	modelo? 

3. ¿Hay	alguna	decisión	de	crianza	que	haya	tomado	principalmente	para	no	ser	como	mis	padres?	
¿Podría	estar	produciendo	un	nuevo	desequilibrio? 

4. ¿Qué	normas	tácitas	—"en	esta	familia	no…"—	recibí,	y	cuáles	estoy	transmitiendo? 

5. ¿Qué	tres	riquezas	de	mi	herencia	familiar	quiero	asegurarme	de	transmitir	deliberadamente? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Esta	semana,	converse	con	su	pareja	—o,	si	no	la	tiene,	con	un	amigo	de	confianza—	sobre	sus	respectivas	
familias	de	origen.	Cada	uno	responda	a	dos	preguntas:	"¿Qué	hicieron	bien	mis	padres	que	quiero	
conservar?"	y	"¿Qué	no	pudieron	darme	que	yo	quiero	dar	a	mis	hijos?".	Escuche	sin	juzgar	ni	comparar.	Si	
tiene	hijos	mayores,	considere	compartir	con	ellos,	en	otro	momento,	alguna	de	las	riquezas	que	usted	
recibió	de	sus	abuelos. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

El	mandamiento	honra	a	tu	padre	y	a	tu	madre	no	exige	repetir	todo	lo	que	ellos	hicieron,	sino	
reconocerlos,	agradecerles	y	tratarlos	con	dignidad.	Honrar	no	es	copiar.	Y	la	tradición	cristiana	ofrece	un	
consuelo	notable	a	quien	descubre	heridas	en	su	herencia:	el	Evangelio	de	Mateo	abre	con	una	genealogía	
de	Jesús	que	incluye,	sin	ocultarlos,	a	personajes	marcados	por	el	pecado,	la	violencia	y	la	fragilidad.	La	
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gracia	no	esperó	a	una	familia	perfecta	para	actuar.	Trabajó	a	través	de	una	historia	real,	con	todas	sus	
imperfecciones. 
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C A P Í T U L O 	 8  

Debugging:	el	oficio	adulto	de	revisar	lo	
heredado 

 

La	madurez	no	consiste	en	borrar	todo	lo	aprendido	en	la	infancia.	Consiste	en	
examinarlo	conscientemente	y	decidir	qué	merece	sobrevivir. 

En	la	ingeniería	de	software	existe	una	palabra	para	designar	uno	de	los	trabajos	más	importantes	y	menos	
glamorosos	del	oficio:	debugging.	Literalmente	significa	"quitar	los	bichos",	y	se	refiere	al	proceso	de	
encontrar	y	corregir	los	errores	que	impiden	que	un	programa	funcione	como	debería.	Todo	programador	
sabe	que	escribir	código	es	solo	una	parte	del	trabajo;	la	otra,	a	menudo	la	más	larga,	consiste	en	descubrir	
por	qué	el	código	no	hace	lo	que	se	esperaba. 

La	metáfora	es	útil	para	describir	una	tarea	que	todo	adulto	debería	realizar	y	que	muy	pocos	realizan	de	
manera	sistemática:	la	revisión	de	los	programas	mentales	heredados.	Los	dos	capítulos	anteriores	
mostraron	cómo	se	instalan	esos	programas	y	cómo	se	transmiten	entre	generaciones.	Este	capítulo	ofrece	
un	método	para	revisarlos. 

8.1	La	madurez	como	revisión 

Solemos	asociar	la	madurez	con	la	acumulación:	de	años,	de	experiencia,	de	conocimiento,	de	
responsabilidades.	Pero	hay	una	dimensión	de	la	madurez	que	no	consiste	en	añadir,	sino	en	revisar.	Una	
persona	puede	cumplir	cuarenta	años,	tener	una	carrera	exitosa	y	una	familia	establecida,	y	seguir	
funcionando,	en	aspectos	decisivos	de	su	vida,	con	programas	instalados	a	los	seis	años	que	nunca	ha	
examinado. 

Conviene	distinguir,	por	tanto,	entre	dos	tipos	de	madurez.	La	madurez	cronológica	llega	sola,	con	el	paso	
del	tiempo.	La	madurez	reflexiva	exige	un	trabajo	deliberado:	la	disposición	a	preguntarse	por	qué	uno	
piensa	lo	que	piensa,	siente	lo	que	siente	y	hace	lo	que	hace.	La	primera	no	garantiza	la	segunda.	Y	es	la	
segunda	la	que	determina,	en	gran	medida,	qué	tipo	de	padre	será	una	persona. 

No	todo	lo	heredado	debe	conservarse.	Tampoco	debe	rechazarse	todo.	Todo	debe	examinarse.	Esa	es	la	
divisa	de	este	capítulo. 

8.2	Las	diez	preguntas	del	debugging 

El	instrumento	central	del	debugging	personal	es	un	conjunto	de	preguntas.	Pueden	aplicarse	a	cualquier	
creencia,	reacción,	hábito	o	norma	que	uno	detecte	en	sí	mismo.	Las	agrupamos	en	cuatro	bloques,	porque	
cada	bloque	examina	un	aspecto	distinto. 

Bloque	1.	El	origen. 

1. ¿Por	qué	creo	esto?	Obliga	a	enunciar	la	creencia	de	manera	explícita,	lo	cual	ya	es	un	avance:	muchas	
reglas	implícitas	solo	pueden	examinarse	cuando	se	formulan	en	palabras. 
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2. ¿De	dónde	viene?	Busca	el	lugar	de	instalación:	una	frase	repetida,	una	escena,	un	modelo	observado. 

3. ¿Lo	aprendí	o	lo	elegí?	Distingue	entre	lo	que	fue	recibido	pasivamente	y	lo	que	fue	adoptado	tras	
reflexión. 

4. ¿Es	universal	o	es	solo	familiar?	Pone	a	prueba	el	error	de	generalización	que	describimos	en	el	
Capítulo	6. 

Bloque	2.	La	validez. 

5. ¿Es	verdadero?	No	si	es	cómodo,	ni	si	es	familiar,	sino	si	corresponde	a	la	realidad. 

6. ¿Qué	evidencia	tengo?	Separa	la	convicción	subjetiva	de	los	hechos	que	la	sostienen	o	la	contradicen. 

Bloque	3.	El	valor. 

7. ¿Es	útil?	Pregunta	si	esta	creencia	o	conducta	me	sirve	hoy,	en	mi	vida	actual,	y	no	solo	si	me	sirvió	en	
la	infancia. 

8. ¿Es	justo?	Examina	su	dimensión	moral:	si	respeta	la	dignidad	propia	y	la	ajena. 

9. ¿Qué	consecuencias	produce?	Observa	sus	efectos	concretos	en	mi	vida,	mis	relaciones	y	mi	familia. 

Bloque	4.	La	transmisión. 

10. ¿Quiero	transmitir	esto	a	mis	hijos?	Es	la	pregunta	decisiva	para	un	padre,	y	a	menudo	la	que	
desbloquea	todas	las	demás.	Hay	creencias	que	uno	tolera	en	sí	mismo	por	inercia,	pero	que	no	
soportaría	ver	reproducidas	en	un	hijo. 

La	analogía	informática	puede	llevarse	un	poco	más	lejos,	porque	el	proceso	de	debugging	en	programación	
sigue	una	secuencia	que	también	funciona	en	la	vida	personal.	Primero	se	reproduce	el	error:	se	identifica	
en	qué	situaciones	aparece.	Después	se	localiza:	se	busca	qué	parte	del	programa	lo	produce.	Luego	se	
aísla:	se	distingue	del	resto	del	comportamiento,	que	puede	estar	funcionando	bien.	A	continuación	se	
corrige:	se	reescribe	esa	parte.	Después	se	prueba:	se	verifica	si	la	corrección	funciona	en	situaciones	
reales.	Y	finalmente	se	repite	el	ciclo,	porque	rara	vez	un	error	se	corrige	al	primer	intento. 

Trasladado	a	la	vida	de	un	padre,	el	proceso	podría	verse	así.	Reproducir:	"Cada	vez	que	mi	hijo	contesta	
con	un	tono	desafiante,	reacciono	con	una	ira	desproporcionada."	Localizar:	"Mi	padre	no	toleraba	ningún	
gesto	de	desacuerdo;	aprendí	que	el	desafío	de	un	hijo	es	una	amenaza	a	la	autoridad."	Aislar:	"Mi	deseo	de	
que	mi	hijo	me	respete	es	legítimo;	lo	que	no	es	legítimo	es	la	intensidad	de	mi	reacción."	Corregir:	"Cuando	
detecte	la	ira,	me	detendré,	respiraré	y	responderé	a	la	conducta,	no	a	la	amenaza	que	percibo."	Probar:	
intentarlo	durante	varias	semanas.	Repetir:	revisar	qué	funcionó	y	qué	no,	y	ajustar. 

8.3	Los	cassettes	familiares 

Una	de	las	herramientas	más	útiles	para	iniciar	el	debugging	es	identificar	lo	que	llamaremos	cassettes	
familiares.	La	palabra	evoca	aquellas	cintas	de	audio	que	se	reproducían	una	y	otra	vez,	siempre	con	las	
mismas	palabras.	Un	cassette	familiar	es	una	frase	que	se	escuchó	repetidamente	en	la	infancia	y	que	sigue	
sonando,	a	veces	de	manera	casi	literal,	en	la	cabeza	del	adulto. 

Los	cassettes	son	valiosos	para	el	debugging	porque	condensan	reglas	implícitas	en	fórmulas	concretas	y	
reconocibles.	Es	mucho	más	fácil	identificar	la	frase	"aquí	no	se	llora"	que	la	regla	abstracta	que	la	sostiene.	
Y	una	vez	identificada	la	frase,	es	posible	examinarla. 
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Conviene	subrayar	un	punto	antes	de	analizarlos:	no	todos	los	cassettes	son	falsos.	Muchos	contienen	un	
núcleo	de	verdad,	a	veces	valioso,	envuelto	en	una	formulación	distorsionada	o	absoluta.	El	debugging	no	
consiste	en	desechar	la	frase	completa,	sino	en	separar	el	núcleo	de	la	distorsión	y	reformular	lo	que	
merece	conservarse.	La	siguiente	tabla	analiza	algunos	de	los	cassettes	más	frecuentes: 

Cassette Posible	núcleo	de	verdad Distorsión Reformulación 

"Aquí	no	se	llora." Hay	que	aprender	a	regular	
las	emociones. 

Las	emociones	deben	
suprimirse. 

"Puedes	sentir	lo	que	sientes;	
aprendamos	qué	hacer	con	
ello." 

"Los	hombres	no	
hacen	eso." 

Hay	conductas	propias	de	un	
adulto	responsable. 

La	hombría	excluye	la	
vulnerabilidad	y	la	ternura. 

"Un	hombre	fuerte	puede	
reconocer	lo	que	siente	y	
pedir	ayuda." 

"Porque	yo	lo	digo." En	ciertos	momentos	la	
autoridad	no	necesita	
negociarse. 

La	autoridad	no	necesita	
razones. 

"Ahora	lo	haremos	así;	
después	te	explico	por	qué." 

"Lo	importante	es	
ganar." 

El	esfuerzo	por	la	excelencia	
es	valioso. 

El	valor	depende	del	
resultado. 

"Lo	importante	es	dar	lo	
mejor	y	competir	con	
honestidad." 

"La	familia	siempre	
tiene	razón." 

La	lealtad	familiar	es	un	
bien. 

La	familia	está	por	encima	
de	la	verdad	y	la	justicia. 

"A	la	familia	se	le	es	leal	
diciéndole	la	verdad." 

"No	confíes	en	
nadie." 

La	prudencia	en	las	
relaciones	es	necesaria. 

Toda	persona	es	una	
amenaza. 

"La	confianza	se	da	con	
criterio	y	se	construye	con	el	
tiempo." 

"El	dinero	es	lo	más	
importante." 

El	dinero	es	necesario	y	hay	
que	administrarlo	bien. 

El	dinero	es	la	medida	del	
valor. 

"El	dinero	es	una	herramienta	
al	servicio	de	lo	importante." 

"No	hagas	
preguntas." 

Hay	momentos	para	
obedecer	sin	discutir. 

La	curiosidad	es	una	falta	
de	respeto. 

"Pregunta	todo	lo	que	
quieras,	en	el	momento	
adecuado." 

"Tienes	que	ser	
perfecto." 

Vale	la	pena	hacer	las	cosas	
bien. 

Cualquier	error	amenaza	el	
propio	valor. 

"Haz	las	cosas	bien;	
equivocarte	no	te	quita	
valor." 

"Calladito	te	ves	
más	bonito." 

Hay	que	aprender	a	escuchar	
y	a	elegir	el	momento	de	
hablar. 

Tu	voz	no	importa. "Lo	que	piensas	importa;	
aprendamos	a	decirlo	bien." 

"La	ropa	sucia	se	
lava	en	casa." 

Los	asuntos	familiares	
merecen	discreción. 

Lo	que	ocurre	en	casa	
nunca	debe	contarse,	
aunque	dañe. 

"Somos	discretos,	pero	nadie	
debe	callar	un	daño." 

 

Este	último	ejemplo	merece	un	comentario.	Algunos	cassettes,	aparentemente	inofensivos,	pueden	
funcionar	como	mecanismos	que	protegen	conductas	dañinas:	el	abuso,	la	violencia	o	la	adicción	prosperan	
en	familias	donde	la	regla	principal	es	que	nada	se	dice	fuera	de	casa.	El	debugging	de	estos	cassettes	no	es	
solo	una	cuestión	de	crecimiento	personal;	puede	ser	una	cuestión	de	protección. 
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8.4	El	inventario	de	la	herencia 

Identificados	los	cassettes	y	las	reglas	implícitas	más	evidentes,	el	siguiente	paso	es	construir	un	
inventario	de	la	herencia:	un	registro	ordenado	de	lo	que	uno	recibió,	clasificado	según	lo	que	merece	
hacerse	con	ello.	Proponemos	cuatro	categorías. 

Conservar.	Son	las	conductas,	valores	y	hábitos	que	vale	la	pena	transmitir.	La	laboriosidad	de	un	abuelo,	
la	generosidad	de	una	madre,	la	costumbre	de	comer	juntos,	la	fe	vivida	con	sencillez,	el	sentido	del	humor	
ante	la	adversidad.	Conviene	enumerarlos	con	la	misma	atención	que	los	defectos,	por	dos	razones:	porque	
la	gratitud	es	una	forma	de	justicia,	y	porque	lo	que	no	se	nombra	tampoco	se	transmite	deliberadamente. 

Corregir.	Son	las	conductas	que	deben	interrumpirse.	La	violencia	verbal,	la	humillación	como	método	
correctivo,	la	mentira	habitual,	el	desprecio	hacia	ciertos	grupos,	el	silencio	sobre	los	problemas.	Son	los	
errores	del	programa	que	el	padre	ha	decidido	no	instalar	en	la	siguiente	generación. 

Explorar.	Son	las	conductas	cuyo	valor	todavía	no	está	claro.	Quizá	una	norma	de	disciplina	que	parecía	
dura	pero	producía	resultados;	quizá	una	tradición	religiosa	que	se	practicaba	sin	comprensión	y	que	
merece	ser	redescubierta	antes	de	juzgarla.	Esta	categoría	protege	contra	la	tentación	de	clasificar	
demasiado	rápido.	Algunas	cosas	necesitan	ser	investigadas,	conversadas	o	experimentadas	antes	de	
decidir	qué	hacer	con	ellas. 

Reemplazar.	Son	los	patrones	que	no	basta	con	eliminar,	porque	dejarían	un	hueco.	Esta	categoría	es	
crucial	y	con	frecuencia	se	olvida.	Un	padre	que	decide	no	gritar	a	sus	hijos	necesita	saber	qué	hará	en	su	
lugar	cuando	esté	enojado;	de	lo	contrario,	el	viejo	programa	volverá	a	activarse	en	el	primer	momento	de	
tensión.	Recordemos	el	principio	del	Capítulo	3:	el	vacío	nunca	queda	vacío.	Esto	vale	también	para	la	vida	
interior.	Una	conducta	que	se	elimina	sin	reemplazo	tiende	a	regresar. 

Para	construir	el	inventario,	recomendamos	el	siguiente	procedimiento: 

1. Elegir	los	dominios.	Enumere	las	áreas	principales	de	la	vida	familiar:	dinero,	trabajo,	conflicto,	
emociones,	autoridad,	amor	y	pareja,	error	y	fracaso,	cuerpo	y	salud,	tiempo,	fe,	relación	con	los	
demás. 

2. Recordar.	Para	cada	dominio,	anote	lo	que	observó	en	su	familia	de	origen:	qué	se	hacía,	qué	se	decía,	
qué	se	callaba. 

3. Clasificar.	Asigne	cada	elemento	a	una	de	las	cuatro	categorías. 

4. Priorizar.	De	todo	lo	que	quedó	en	corregir	y	reemplazar,	elija	los	tres	elementos	que	más	afectan	hoy	
a	su	paternidad.	No	más	de	tres. 

5. Diseñar	el	reemplazo.	Para	cada	uno	de	esos	tres,	escriba	de	manera	concreta	qué	hará	en	su	lugar,	
en	qué	situaciones	y	cómo	sabrá	si	está	funcionando. 

El	Apéndice	B	ofrece	una	plantilla	para	este	ejercicio. 

8.5	"¿Qué	hago	solo	porque	así	lo	hacía	mi	familia?" 

Hay	una	pregunta	sencilla	que	complementa	el	inventario	y	que	conviene	formularse	de	vez	en	cuando,	
incluso	sobre	los	asuntos	más	cotidianos:	¿qué	hago	simplemente	porque	así	lo	hacía	mi	familia? 
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La	pregunta	alcanza	cosas	grandes	y	pequeñas:	la	manera	de	celebrar	los	cumpleaños,	el	lugar	que	ocupa	la	
televisión	en	la	casa,	la	forma	de	repartir	las	tareas	domésticas,	la	actitud	ante	los	médicos,	el	tono	con	que	
se	habla	a	los	empleados,	lo	que	se	considera	un	castigo	adecuado,	las	palabras	que	se	usan	para	referirse	al	
cuerpo,	la	manera	de	reaccionar	cuando	alguien	llega	tarde. 

Muchas	de	estas	prácticas	no	son	ni	buenas	ni	malas	en	sí	mismas.	La	pregunta	no	pretende	juzgarlas,	sino	
distinguir	entre	dos	maneras	de	sostenerlas.	Una	misma	práctica	puede	ser	tradición	o	inercia.	Es	
tradición	cuando	se	ha	examinado	y	se	ha	decidido	conservar	porque	tiene	sentido.	Es	inercia	cuando	se	
repite	sin	saber	por	qué.	La	comida	del	domingo	con	los	abuelos	puede	ser	una	tradición	preciosa	o	una	
obligación	vacía;	la	diferencia	no	está	en	el	acto,	sino	en	la	conciencia	con	que	se	realiza. 

Convertir	la	inercia	en	tradición	—o	en	cambio—	es	una	de	las	formas	más	sencillas	y	más	poderosas	de	
pasar	de	la	formación	accidental	a	la	formación	deliberada. 

8.6	Madurar	no	es	borrar	la	infancia 

Una	advertencia	final,	para	evitar	que	el	debugging	se	convierta	en	una	empresa	de	demolición.	El	objetivo	
no	es	hacer	tabla	rasa	de	la	propia	historia,	como	si	fuera	posible	empezar	de	cero.	Nadie	puede	ni	debe	
hacerlo.	Somos,	en	parte,	lo	que	recibimos,	y	buena	parte	de	lo	que	recibimos	es	valioso. 

La	madurez	no	consiste	en	borrar	todo	lo	aprendido	en	la	infancia.	Consiste	en	examinarlo	
conscientemente	y	decidir	qué	merece	sobrevivir. 

Esta	formulación	tiene	una	consecuencia	práctica:	el	debugging	no	termina	en	el	rechazo,	sino	en	la	
integración.	El	adulto	que	ha	revisado	su	herencia	no	es	alguien	desconectado	de	su	origen,	sino	alguien	
que	puede	mirar	ese	origen	con	gratitud	y	con	lucidez	al	mismo	tiempo;	que	puede	decir	"esto	lo	recibí	de	
mi	padre	y	lo	conservo	con	orgullo"	y	"esto	también	lo	recibí	de	él,	y	he	decidido	que	termine	conmigo",	sin	que	
una	afirmación	anule	la	otra. 

8.7	Cuándo	el	debugging	requiere	ayuda 

Mucho	del	trabajo	descrito	en	este	capítulo	puede	hacerse	de	manera	personal,	con	reflexión,	lectura,	
conversación	con	la	pareja	y	la	ayuda	de	amigos	de	confianza.	Pero	hay	situaciones	en	las	que	el	debugging	
personal	no	basta,	y	reconocerlo	es	parte	de	la	madurez	que	este	capítulo	propone. 

Conviene	buscar	ayuda	profesional	—un	psicólogo,	un	terapeuta	familiar,	un	psiquiatra	cuando	sea	
necesario—	si	en	la	propia	historia	hubo	experiencias	de	abuso	físico,	sexual	o	emocional,	violencia,	
adicciones	o	abandono;	si	ciertos	patrones	se	repiten	a	pesar	de	haberlos	identificado	y	de	haber	intentado	
cambiarlos	seriamente;	si	las	reacciones	emocionales	ante	los	hijos	son	tan	intensas	que	resultan	difíciles	
de	controlar;	o	si	el	examen	de	la	propia	historia	produce	un	malestar	persistente,	tristeza	profunda,	
ansiedad	o	síntomas	que	interfieren	con	la	vida	cotidiana.	Para	el	lector	creyente,	un	buen	acompañamiento	
espiritual	puede	ser	también	de	gran	ayuda,	aunque	no	sustituye	la	atención	profesional	cuando	esta	se	
necesita. 

Pedir	ayuda	no	es	una	señal	de	debilidad	ni	un	fracaso	del	proceso.	Es,	con	frecuencia,	el	acto	más	
responsable	que	un	padre	puede	realizar	en	beneficio	de	sus	hijos.	Un	cassette	que	dice	"pedir	ayuda	es	de	
débiles"	es,	precisamente,	uno	de	los	que	más	merece	ser	revisado. 
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L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre	maduro	revisa	conscientemente	lo	que	heredó	—con	preguntas,	identificando	sus	
cassettes	y	clasificando	su	herencia	en	conservar,	corregir,	explorar	y	reemplazar—	para	decidir	
qué	merece	sobrevivir	en	la	siguiente	generación. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Cuáles	son	los	tres	cassettes	familiares	que	más	escucho	todavía	en	mi	cabeza? 

2. ¿Qué	núcleo	de	verdad	contienen,	y	cuál	es	su	distorsión? 

3. ¿Qué	he	intentado	eliminar	de	mi	conducta	sin	haber	diseñado	un	reemplazo? 

4. ¿Qué	prácticas	de	mi	familia	actual	son	tradición,	y	cuáles	son	solo	inercia? 

5. ¿Hay	algo	en	mi	historia	que	requiera	una	ayuda	que	todavía	no	he	buscado? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Retome	la	libreta	del	ejercicio	del	Capítulo	6.	Elija	la	reacción	automática	que	más	se	haya	repetido	y	
aplíquele	el	ciclo	completo:	reproducir,	localizar,	aislar,	corregir,	probar,	repetir.	Escriba	el	reemplazo	
concreto	que	utilizará	la	próxima	vez	y	compártalo	con	su	pareja	o	con	alguien	de	confianza	que	pueda	
recordárselo.	Después,	siéntese	con	calma	y	comience	su	inventario	de	la	herencia	en	los	cuatro	dominios	
que	considere	más	urgentes. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

La	tradición	cristiana	conoce	desde	hace	siglos	una	práctica	emparentada	con	el	debugging:	el	examen	de	
conciencia,	que	invita	a	revisar	la	propia	vida	a	la	luz	de	la	verdad,	sin	autoengaño	y	sin	desesperación.	Y	
ofrece,	en	las	Confesiones	de	san	Agustín,	uno	de	los	grandes	modelos	de	esa	revisión:	un	hombre	que	relee	
su	historia	—su	infancia,	sus	errores,	sus	heridas	y	sus	dones—	para	reconocer	en	ella	tanto	lo	que	debe	ser	
corregido	como	la	gracia	que	actuó	en	medio	de	todo.	Para	el	creyente,	el	debugging	no	es	solo	un	ejercicio	
psicológico.	Es	también	una	forma	de	verdad	ante	Dios. 
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C A P Í T U L O 	 9  

El	currículo	eres	tú 

 

El	primer	toolkit	del	padre-mentor	no	está	en	un	libro.	Está	en	su	propia	vida. 

Este	es,	probablemente,	el	capítulo	más	incómodo	del	libro.	Los	anteriores	invitaban	a	mirar	hacia	atrás:	a	
la	propia	infancia,	a	la	herencia	recibida,	a	los	programas	instalados	por	otros.	Este	capítulo	invita	a	mirar	
hacia	el	presente.	Ya	no	pregunta	qué	recibió	el	padre,	sino	qué	está	dando.	Ya	no	examina	la	conducta	de	
los	abuelos,	sino	la	suya. 

Su	tesis	puede	formularse	en	una	línea:	no	se	puede	enseñar	lo	que	no	se	ha	comenzado	a	practicar.	Y	
su	consecuencia	es	tan	simple	como	exigente:	antes	de	preguntarse	"¿cómo	educo	a	mi	hijo?",	todo	padre	
debería	preguntarse	"¿qué	clase	de	persona	estoy	siendo	frente	a	mi	hijo?". 

9.1	No	se	puede	enseñar	lo	que	no	se	ha	comenzado	a	practicar 

Un	padre	no	puede	esperar	formar	disciplina	sin	disciplina,	humildad	sin	humildad,	honestidad	sin	
honestidad,	autocontrol	sin	autocontrol,	generosidad	sin	generosidad,	fe	sin	vida	espiritual,	ni	capacidad	de	
pedir	perdón	sin	pedir	perdón.	Puede	exigir	todas	esas	cosas.	Puede	hablar	de	ellas	con	elocuencia.	Puede	
premiarlas	y	castigar	su	ausencia.	Pero	no	puede	enseñarlas	de	manera	profunda,	porque	la	enseñanza	más	
eficaz	—como	vimos	en	el	Capítulo	4—	circula	por	el	canal	implícito,	y	ese	canal	transmite	lo	que	el	padre	
es,	no	lo	que	dice. 

Conviene	detenerse	en	una	palabra	de	la	tesis:	comenzado.	El	capítulo	no	dice	que	no	se	pueda	enseñar	lo	
que	no	se	domina	a	la	perfección.	Si	esa	fuera	la	exigencia,	ningún	padre	podría	enseñar	nada.	Dice	algo	más	
realista	y,	al	mismo	tiempo,	más	exigente:	que	el	padre	debe	estar	en	camino	hacia	aquello	que	pide.	Un	
padre	que	lucha	visiblemente	por	controlar	su	temperamento,	que	a	veces	fracasa	y	lo	reconoce,	que	vuelve	
a	intentarlo,	enseña	autocontrol	mejor	que	uno	que	nunca	pierde	la	calma	porque	nunca	se	involucra.	Los	
hijos	no	necesitan	padres	perfectos.	Necesitan	padres	que	estén	intentando,	de	manera	honesta	y	
observable,	convertirse	en	las	personas	que	les	piden	ser. 

Hay	una	consecuencia	metodológica	importante	en	este	planteamiento.	Si	el	primer	instrumento	de	la	
formación	es	la	vida	del	padre,	entonces	la	formación	de	los	hijos	no	puede	separarse	de	la	formación	del	
padre.	Ambas	son	un	mismo	proyecto.	El	padre	que	decide	formar	deliberadamente	a	sus	hijos	se	
compromete,	lo	sepa	o	no,	a	seguir	formándose	a	sí	mismo. 

9.2	La	auditoría	del	padre 

Toda	consultoría	seria	comienza	por	un	diagnóstico,	y	todo	diagnóstico	requiere	un	instrumento.	
Proponemos	aquí	una	auditoría	personal	en	trece	dimensiones,	que	corresponden	a	las	áreas	donde	la	
conducta	del	padre	tiene	mayor	impacto	formativo.	Para	cada	una,	la	tabla	ofrece	una	pregunta	diagnóstica	
y	la	lección	que	el	hijo	extrae	de	la	conducta	observada. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  6 2  

Dimensión Pregunta	diagnóstica Lo	que	el	hijo	aprende 

Disciplina ¿Cumplo	mis	propios	hábitos	y	compromisos	cuando	
no	tengo	ganas? 

Si	el	esfuerzo	depende	del	estado	de	
ánimo 

Temperamento ¿Cómo	reacciono	cuando	algo	me	frustra	o	me	
contradicen? 

Cómo	se	gestiona	el	enojo 

Teléfono ¿Quién	tiene	mi	atención	cuando	estoy	con	mi	
familia? 

Qué	es	más	importante	que	las	
personas 

Consumo ¿Compro	por	necesidad,	por	impulso	o	por	estatus? La	relación	entre	deseo	y	satisfacción 

Trabajo ¿Hablo	de	mi	trabajo	como	servicio,	como	carga	o	
como	identidad? 

Qué	significa	trabajar 

Dinero ¿Vivo	dentro	de	mis	posibilidades?	¿Hablo	de	dinero	
con	naturalidad? 

La	relación	con	los	recursos 

Relaciones ¿Cómo	trato	a	mi	pareja,	a	mis	amigos,	a	quien	no	
puede	hacer	nada	por	mí? 

Qué	es	el	respeto 

Puntualidad ¿Respeto	el	tiempo	de	los	demás? Si	los	compromisos	son	reales 

Honestidad ¿Digo	pequeñas	mentiras	de	conveniencia	delante	de	
mis	hijos? 

Si	la	verdad	es	negociable 

Cumplimiento ¿Hago	lo	que	prometo,	incluso	en	lo	pequeño? Si	la	palabra	tiene	valor 

Conflicto ¿Discuto	para	resolver	o	para	ganar? Cómo	se	manejan	los	desacuerdos 

Estrés ¿Descargo	mi	tensión	sobre	los	más	débiles	de	la	
casa? 

Qué	se	hace	con	la	presión 

Perdón ¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	pedí	perdón	a	mi	hijo? Si	la	autoridad	es	compatible	con	la	
humildad 

 

Para	que	la	auditoría	sea	útil,	recomendamos	aplicarla	en	tres	niveles	de	profundidad	creciente. 

El	primer	nivel	es	la	autoevaluación.	Califique	cada	dimensión	en	una	escala	del	uno	al	cinco,	con	la	mayor	
honestidad	posible,	y	anote	un	ejemplo	concreto	de	las	últimas	dos	semanas	que	justifique	la	calificación.	
Los	ejemplos	son	indispensables:	sin	ellos,	la	autoevaluación	tiende	a	reflejar	nuestras	intenciones	más	que	
nuestra	conducta. 

El	segundo	nivel	es	la	evaluación	cruzada.	Pida	a	su	pareja,	o	a	alguien	que	conozca	bien	su	vida	familiar,	
que	califique	las	mismas	dimensiones.	Compare	las	respuestas.	Las	discrepancias	son,	con	frecuencia,	la	
parte	más	reveladora	del	ejercicio:	suelen	señalar	los	puntos	ciegos,	aquellos	rasgos	que	los	demás	ven	con	
claridad	y	que	uno	mismo	no	percibe. 

El	tercer	nivel,	reservado	para	padres	con	hijos	adolescentes	o	mayores	y	una	relación	de	suficiente	
confianza,	es	la	consulta	al	hijo.	Se	trata	de	preguntarle,	con	genuina	apertura,	algo	como:	"Estoy	tratando	
de	ser	mejor	padre.	¿Hay	algo	que	hago	que	te	gustaría	que	dejara	de	hacer,	o	algo	que	no	hago	y	te	gustaría	
que	hiciera?".	Esta	pregunta	requiere	valor,	y	la	respuesta	puede	doler.	Pero	pocos	gestos	comunican	con	
tanta	fuerza	a	un	hijo	que	su	padre	toma	en	serio	la	formación,	empezando	por	la	suya	propia. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  6 3  

Concluida	la	auditoría,	elija	una	o	dos	dimensiones	para	trabajar	durante	los	próximos	tres	meses.	No	
más.	La	tentación	de	corregirlo	todo	a	la	vez	es	comprensible,	pero	conduce	casi	siempre	al	abandono.	Una	
mejora	sostenida	en	una	sola	dimensión	transforma	más	la	vida	familiar	que	un	plan	ambicioso	
abandonado	a	las	tres	semanas. 

9.3	La	congruencia	como	fuente	de	credibilidad	moral 
Los	padres	poseen	dos	tipos	de	autoridad,	que	conviene	distinguir	con	precisión. 

La	primera	es	la	autoridad	de	posición.	Deriva	del	hecho	de	ser	padre:	de	la	responsabilidad	legal,	de	la	
dependencia	del	hijo,	del	control	sobre	los	recursos.	Es	real	y,	en	los	primeros	años,	suficiente	para	
organizar	la	vida	familiar.	Pero	tiene	una	fecha	de	caducidad.	A	medida	que	el	hijo	crece,	gana	autonomía	y	
se	vuelve	capaz	de	vivir	sin	sus	padres,	la	autoridad	de	posición	se	debilita.	Un	adolescente	de	diecisiete	
años	no	obedece	porque	su	padre	controle	el	dinero	de	la	casa;	o,	si	lo	hace,	obedecerá	solo	mientras	ese	
control	dure. 

La	segunda	es	la	autoridad	moral.	No	deriva	de	la	posición,	sino	del	respeto	que	el	hijo	siente	por	la	
persona	de	su	padre.	Se	construye	lentamente,	a	lo	largo	de	años,	y	su	principal	fuente	es	la	congruencia:	la	
coincidencia	observable	entre	lo	que	el	padre	dice	y	lo	que	el	padre	hace.	A	diferencia	de	la	autoridad	de	
posición,	la	autoridad	moral	no	caduca	con	la	edad	del	hijo.	Al	contrario,	puede	crecer.	Muchos	adultos	
siguen	consultando	a	sus	padres	ya	ancianos	no	porque	dependan	de	ellos,	sino	porque	los	respetan. 

La	formación	del	carácter	depende,	sobre	todo,	de	esta	segunda	autoridad.	Y	la	incongruencia	la	erosiona	
con	una	eficacia	devastadora.	Los	adolescentes,	en	particular,	poseen	un	detector	de	hipocresía	
extraordinariamente	sensible.	Pueden	tolerar	muchos	defectos	en	sus	padres,	pero	difícilmente	toleran	que	
les	exijan	lo	que	ellos	mismos	no	practican.	Cuando	lo	perciben,	no	solo	rechazan	la	exigencia	concreta;	
empiezan	a	desconfiar	de	todo	el	discurso	moral	de	sus	padres. 

Conviene	insistir	en	que	la	congruencia	no	exige	perfección.	Exige	alineación	y	honestidad.	Alineación,	en	
el	sentido	de	que	las	normas	que	el	padre	establece	deben	ser	las	mismas	que	intenta	vivir.	Honestidad,	en	
el	sentido	de	que,	cuando	el	padre	no	está	a	la	altura	de	lo	que	pide,	lo	reconoce.	"Te	estoy	pidiendo	que	no	
uses	el	teléfono	en	la	mesa,	y	sé	que	yo	también	lo	hago.	Vamos	a	intentarlo	juntos."	Esa	frase	no	debilita	la	
autoridad;	la	fortalece,	porque	convierte	una	exigencia	unilateral	en	un	compromiso	compartido. 

9.4	"¿Le	estoy	pidiendo	a	mi	hijo	que	sea	alguien	que	yo	no	estoy	intentando	ser?" 

Esta	pregunta	merece	convertirse	en	un	hábito	mental	del	padre-mentor.	Formularla	periódicamente	—
ante	cada	nueva	regla,	cada	corrección,	cada	exigencia—	es	uno	de	los	mecanismos	más	eficaces	para	evitar	
la	incongruencia. 

Para	aplicarla	con	justicia,	es	necesario	introducir	una	distinción	que	evita	confusiones.	No	todas	las	
diferencias	entre	lo	que	se	permite	al	padre	y	lo	que	se	permite	al	hijo	son	incongruencias.	Existen	normas	
de	edad	y	normas	de	carácter. 

Las	normas	de	edad	responden	a	la	diferencia	de	madurez,	responsabilidad	y	desarrollo	entre	un	adulto	y	
un	niño.	El	niño	se	acuesta	antes	que	el	padre;	el	niño	no	conduce;	el	niño	no	toma	ciertas	decisiones	que	el	
padre	sí	toma.	Estas	diferencias	son	legítimas	y	no	constituyen	un	doble	estándar.	Conviene	explicarlas,	
pero	no	hace	falta	disculparse	por	ellas. 
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Las	normas	de	carácter,	en	cambio,	se	refieren	a	virtudes	y	conductas	que	no	dependen	de	la	edad:	la	
honestidad,	el	respeto,	el	cumplimiento	de	la	palabra,	la	amabilidad,	el	control	del	temperamento,	el	uso	
responsable	de	la	atención.	Estas	normas	valen	para	todos.	Cuando	el	padre	exige	a	su	hijo	una	norma	de	
carácter	que	él	mismo	no	intenta	cumplir,	está	incurriendo	en	un	doble	estándar,	y	el	hijo	lo	percibe	como	
tal,	aunque	no	sepa	formularlo. 

La	pregunta,	por	tanto,	debe	aplicarse	sobre	todo	a	las	normas	de	carácter.	Si	pido	a	mi	hijo	que	no	grite,	
¿estoy	intentando	no	gritar?	Si	le	pido	que	diga	la	verdad,	¿la	digo	yo?	Si	le	pido	que	respete	a	sus	
hermanos,	¿respeto	yo	a	su	madre?	Si	le	pido	que	cumpla	sus	compromisos,	¿cumplo	yo	los	míos? 

9.5	Maestro,	currículo	y	ejemplo 

El	padre	ocupa,	en	la	formación	de	su	hijo,	tres	funciones	simultáneas	que	en	la	escuela	están	separadas. 

Es	maestro,	porque	enseña	explícitamente:	explica,	corrige,	aconseja,	conversa. 

Es	currículo,	porque	su	vida	es	el	contenido	que	el	hijo	estudia.	Lo	que	el	padre	hace	se	convierte,	como	
vimos,	en	la	materia	que	el	hijo	aprende. 

Y	es	ejemplo,	porque	encarna,	de	manera	visible,	lo	que	significa	ser	adulto.	El	hijo	no	solo	aprende	de	su	
padre	lo	que	debe	hacer;	aprende	quién	llegar	a	ser. 

Esta	triple	función	explica	por	qué	la	paternidad	es	una	tarea	tan	exigente.	Un	maestro	de	escuela	puede	
enseñar	algo	que	no	practica	en	su	vida	privada,	y	el	alumno	quizá	nunca	lo	sepa.	El	padre	no	tiene	esa	
posibilidad.	Su	vida	privada	es,	precisamente,	el	aula	donde	su	hijo	aprende. 

9.6	"No	sé",	"no	estoy	seguro",	"tengo	que	investigarlo" 

Hay	una	forma	particular	de	congruencia	que	merece	un	apartado	propio,	porque	muchos	padres	la	evitan	
por	miedo	a	perder	autoridad:	la	humildad	epistémica,	es	decir,	la	disposición	a	reconocer	los	límites	del	
propio	conocimiento. 

Existe	una	imagen	cultural	del	padre	como	alguien	que	siempre	sabe	la	respuesta,	que	nunca	duda	y	que	no	
se	equivoca.	Muchos	padres	sienten	la	presión	de	encarnar	esa	imagen,	y	responden	con	seguridad	a	
preguntas	que	no	saben	responder,	sostienen	opiniones	que	no	han	examinado	o	se	niegan	a	reconocer	un	
error	por	temor	a	parecer	débiles. 

Esa	actitud	enseña,	sin	quererlo,	varias	lecciones	equivocadas:	que	los	adultos	siempre	saben,	que	dudar	es	
vergonzoso,	que	reconocer	un	error	es	perder,	que	la	seguridad	importa	más	que	la	verdad.	Un	hijo	que	
aprende	esto	puede	convertirse	en	un	adulto	incapaz	de	decir	"no	sé",	lo	cual	es	una	de	las	limitaciones	más	
costosas	que	una	persona	puede	tener,	tanto	en	la	vida	profesional	como	en	la	personal. 

El	padre	que	se	atreve	a	decir	"no	sé",	"no	estoy	seguro",	"tengo	que	investigarlo",	"me	equivoqué"	o	"cambié	
de	opinión	después	de	pensarlo"	enseña	lo	contrario.	Enseña	que	el	conocimiento	es	una	búsqueda	y	no	una	
posesión;	que	la	duda	honesta	es	compatible	con	la	madurez;	que	cambiar	de	opinión	ante	un	buen	
argumento	es	una	señal	de	inteligencia,	no	de	debilidad.	Y	si	añade	"averigüémoslo	juntos",	convierte	su	
ignorancia	en	una	ocasión	de	aprendizaje	compartido	y	en	un	modelo	de	curiosidad	intelectual. 
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Lejos	de	perder	autoridad,	el	padre	que	practica	la	humildad	epistémica	la	gana.	Su	hijo	aprende	que,	
cuando	su	padre	afirma	algo	con	seguridad,	es	porque	realmente	lo	sabe. 

9.7	Pedir	perdón	como	herramienta	pedagógica 

De	todas	las	conductas	que	el	padre	puede	modelar,	pocas	tienen	un	efecto	formativo	tan	profundo	como	
pedir	perdón	a	su	hijo.	Un	padre	puede	enseñar	humildad	en	diez	minutos,	con	cinco	frases: 

• "Me	equivoqué." 

• "Lo	que	hice	estuvo	mal." 

• "Te	hice	daño." 

• "Lo	siento." 

• "Voy	a	intentar	hacerlo	diferente." 

Muchos	padres	se	resisten	a	hacerlo	porque	temen	que	la	disculpa	debilite	su	autoridad.	El	temor	es	
comprensible,	pero	se	basa	en	una	comprensión	equivocada	de	la	autoridad.	La	disculpa	parental	no	
destruye	la	autoridad.	Con	frecuencia,	la	fortalece.	Por	tres	razones. 

La	primera	es	que	la	disculpa	demuestra	que	las	normas	valen	para	todos.	Cuando	un	padre	pide	perdón	
por	haber	gritado,	confirma	que	no	gritar	es	una	norma	de	carácter	y	no	un	privilegio	de	quien	tiene	poder.	
Eso	da	credibilidad	a	todas	las	demás	normas. 

La	segunda	es	que	la	disculpa	reconstruye	la	confianza.	Todo	padre	se	equivoca	con	sus	hijos:	pierde	la	
paciencia,	castiga	injustamente,	no	escucha,	promete	y	no	cumple.	El	error	en	sí	mismo	no	destruye	la	
relación;	lo	que	la	erosiona	es	el	error	no	reconocido,	que	el	hijo	acumula	como	una	herida	silenciosa.	La	
disculpa	repara	esa	herida	y	enseña	que	las	relaciones	pueden	restaurarse. 

La	tercera	es	que	la	disculpa	enseña	un	procedimiento.	El	hijo	que	ve	a	su	padre	pedir	perdón	aprende	no	
solo	que	es	posible	hacerlo,	sino	cómo	se	hace.	Aprende	la	secuencia	que	después	necesitará	en	todas	sus	
relaciones:	reconocer,	asumir,	lamentar,	reparar,	cambiar. 

Dos	advertencias	completan	el	cuadro.	La	primera:	la	disculpa	debe	ser	proporcionada.	Un	padre	que	se	
disculpa	constantemente,	por	cualquier	cosa,	incluso	por	ejercer	la	autoridad	legítima	—por	poner	un	
límite,	por	negar	un	permiso—,	envía	un	mensaje	confuso:	que	las	decisiones	razonables	son	ofensas.	Se	
pide	perdón	por	los	errores,	no	por	el	ejercicio	legítimo	de	la	responsabilidad.	La	segunda:	la	disculpa	debe	
ir	seguida	de	un	cambio	real.	Una	disculpa	repetida	por	el	mismo	error	sin	ningún	esfuerzo	visible	de	
corrección	termina	enseñando	que	las	palabras	de	arrepentimiento	no	significan	nada. 

9.8	"Perdóname"	frente	a	"lo	siento	si	te	ofendiste" 

No	toda	disculpa	es	una	disculpa.	Existen	fórmulas	que	tienen	la	apariencia	de	un	reconocimiento	y,	sin	
embargo,	evitan	asumir	la	responsabilidad.	Los	hijos	aprenden	estas	fórmulas	con	la	misma	facilidad	con	
que	aprenden	las	auténticas,	y	conviene	saber	reconocerlas. 

La	disculpa	condicional:	"Lo	siento	si	te	ofendiste."	Traslada	el	problema	a	la	sensibilidad	del	otro	y	evita	
reconocer	que	hubo	una	conducta	equivocada. 
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La	disculpa	justificada:	"Perdón,	pero	es	que	me	tenías	harto."	El	pero	anula	todo	lo	anterior.	Convierte	la	
disculpa	en	una	acusación. 

La	disculpa	minimizadora:	"Perdón,	tampoco	fue	para	tanto."	Reconoce	el	hecho	mientras	niega	su	
gravedad. 

La	disculpa	culpabilizadora:	"Siento	haberte	gritado,	pero	si	hubieras	hecho	caso	a	la	primera,	no	habría	
pasado."	Pide	perdón	y,	al	mismo	tiempo,	responsabiliza	al	otro	del	error	propio. 

La	disculpa	transaccional:	"Ya	te	pedí	perdón,	ahora	pídemelo	tú."	Convierte	el	reconocimiento	en	una	
moneda	de	cambio. 

Frente	a	todas	ellas,	la	disculpa	auténtica	es	concreta,	no	condicional	y	centrada	en	la	propia	conducta:	
"Perdóname.	Te	grité	delante	de	tus	amigos,	y	eso	estuvo	mal.	Te	hice	sentir	humillado.	No	debí	hacerlo,	
aunque	estuviera	enojado.	La	próxima	vez	que	me	enoje,	voy	a	esperar	a	que	estemos	solos	y	voy	a	hablar	con	
calma."	Nombra	la	conducta,	reconoce	el	daño,	no	se	justifica	y	se	compromete	con	un	cambio. 

Volveremos	a	la	anatomía	de	la	disculpa	en	el	Capítulo	23,	cuando	hablemos	de	enseñar	a	los	hijos	a	
reparar,	y	en	el	Capítulo	38,	desde	la	perspectiva	de	la	misericordia.	Pero	la	lección	ya	está	completa:	los	
hijos	aprenderán	a	pedir	perdón	como	vean	pedir	perdón	a	sus	padres. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre	es	simultáneamente	maestro,	currículo	y	ejemplo:	no	puede	enseñar	lo	que	no	ha	
comenzado	a	practicar,	y	su	autoridad	moral	depende	de	la	congruencia	entre	lo	que	pide	y	lo	que	
vive. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. De	las	trece	dimensiones	de	la	auditoría,	¿en	cuál	obtendría	mi	calificación	más	baja	si	me	evaluara	
con	honestidad? 

2. ¿Qué	norma	de	carácter	exijo	a	mis	hijos	que	yo	mismo	no	intento	cumplir? 

3. ¿Mi	autoridad	descansa	más	en	mi	posición	o	en	el	respeto	que	mis	hijos	sienten	por	mí? 

4. ¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	dije	"no	sé"	delante	de	mis	hijos? 

5. ¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	pedí	perdón	a	mi	hijo	de	manera	concreta,	sin	justificarme? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Complete	esta	semana	el	primer	nivel	de	la	auditoría	del	padre,	con	un	ejemplo	concreto	para	cada	
dimensión.	Después	pida	a	su	pareja	o	a	alguien	de	confianza	que	realice	la	evaluación	cruzada.	Elija	una	
sola	dimensión	para	trabajar	durante	los	próximos	tres	meses	y	comuníqueselo	a	su	familia:	"Estoy	
trabajando	en	esto;	si	me	ven	fallar,	díganmelo."	Y	si	tiene	una	disculpa	pendiente	con	alguno	de	sus	hijos,	
pídala	esta	semana,	usando	las	cinco	frases. 
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H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

El	Evangelio	reserva	algunas	de	sus	palabras	más	duras	para	quienes	imponen	cargas	pesadas	sobre	los	
hombros	de	los	demás	y	no	están	dispuestos	a	moverlas	ni	con	un	dedo.	La	advertencia	de	Cristo	contra	la	
hipocresía	no	es	un	detalle	moral	secundario:	toca	el	centro	de	la	credibilidad	de	toda	enseñanza.	El	padre	
creyente	sabe	que	su	fe,	para	ser	transmitida,	debe	ser	visible.	Sus	hijos	no	creerán	en	la	oración	si	no	lo	
ven	rezar,	ni	en	la	misericordia	si	no	lo	ven	pedir	y	conceder	el	perdón. 
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C A P Í T U L O 	 1 0  

Esto	termina	conmigo 

 

Si	una	persona	descubre	que	heredó	modelos	imperfectos,	no	necesita	resignarse	a	
transmitirlos.	Puede	convertirse	en	el	punto	de	ruptura. 

Los	capítulos	de	esta	parte	han	recorrido	un	camino	exigente.	Hemos	visto	cómo	los	niños	aprenden	antes	
de	poder	evaluar,	cómo	las	carencias	se	transmiten	sin	malicia	a	lo	largo	de	las	generaciones,	cómo	revisar	
la	herencia	recibida	y	cómo	examinar	la	propia	conducta	presente.	Es	posible	que	el	lector	haya	reconocido,	
en	ese	recorrido,	más	de	una	herida	propia	y	más	de	un	error	que	ya	está	transmitiendo. 

Este	capítulo	final	no	añade	nuevas	exigencias.	Ofrece,	más	bien,	una	perspectiva	que	da	sentido	a	todo	lo	
anterior.	Si	lo	no	examinado	tiende	a	repetirse,	entonces	lo	examinado	puede	interrumpirse.	Y	quien	lo	
interrumpe	realiza	uno	de	los	actos	más	profundos	de	responsabilidad	que	un	ser	humano	puede	llevar	a	
cabo:	cambiar	el	rumbo	de	una	historia	familiar. 

10.1	El	punto	de	ruptura 

Toda	familia	tiene	una	historia	que	la	precede.	Detrás	de	cada	padre	hay	dos	padres,	cuatro	abuelos,	ocho	
bisabuelos,	y	detrás	de	ellos	una	cadena	de	generaciones	que	transmitieron,	junto	con	la	vida,	maneras	de	
vivir.	Algunas	de	esas	maneras	fueron	riquezas	que	se	acumularon;	otras	fueron	heridas	que	se	heredaron.	
Muchas	se	repitieron	durante	generaciones	sin	que	nadie	se	detuviera	a	examinarlas. 

En	algún	punto	de	esa	cadena	puede	aparecer	una	persona	que	se	detiene.	Que	observa	el	patrón,	lo	
nombra	y	decide	que	no	seguirá	transmitiéndolo.	Esa	persona	se	convierte	en	lo	que	podríamos	llamar	un	
punto	de	ruptura:	el	lugar	donde	una	cadena	de	errores	heredados	se	interrumpe. 

El	punto	de	ruptura	no	es	una	figura	heroica	ni	excepcional.	Es,	con	frecuencia,	un	padre	o	una	madre	
corrientes	que,	en	un	momento	de	lucidez	—quizá	al	escucharse	repitiendo	una	frase	que	juró	no	repetir,	
quizá	al	ver	en	su	hijo	un	gesto	de	miedo	que	reconoce	como	propio—,	deciden	algo	muy	sencillo	de	
formular	y	muy	difícil	de	sostener: 

"Esto	termina	conmigo." 

La	frase	no	significa	que	el	padre	vaya	a	corregir	de	una	vez	y	para	siempre	todo	lo	que	recibió.	Significa	
que	asume	la	responsabilidad	de	que	ese	patrón	concreto	no	pase	a	la	siguiente	generación	sin	examen.	
Puede	tratarse	de	la	violencia,	del	silencio	emocional,	del	desprecio,	de	la	mentira	habitual,	de	una	relación	
desordenada	con	el	dinero,	de	una	fe	vivida	como	amenaza,	de	una	incapacidad	para	pedir	perdón.	Sea	cual	
sea	el	patrón,	la	decisión	transforma	a	quien	la	toma:	ya	no	es	solo	un	heredero,	sino	un	fundador. 

10.2	Ni	idealizar	ni	demonizar	a	los	propios	padres 

Convertirse	en	punto	de	ruptura	exige	una	actitud	interior	delicada	hacia	los	propios	padres.	Recordemos	
lo	que	vimos	en	el	Capítulo	7:	hay	dos	errores	simétricos,	la	acusación	y	la	idealización.	El	punto	de	ruptura	
necesita	evitar	ambos. 
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Si	idealiza	a	sus	padres,	no	podrá	reconocer	lo	que	debe	interrumpirse.	Cualquier	intento	de	cambio	le	
parecerá	una	traición. 

Si	los	demoniza,	quedará	atrapado	en	el	resentimiento,	y	el	resentimiento	es	una	forma	de	vínculo	que	
mantiene	viva	la	herida.	Además,	quien	organiza	su	vida	en	torno	a	la	acusación	suele	caer,	como	vimos,	en	
la	reacción	pendular:	evita	el	error	de	sus	padres	cometiendo	el	error	opuesto. 

Entre	ambos	extremos,	la	actitud	más	fecunda	es	la	de	la	comprensión	sin	justificación.	Comprender	
significa	reconocer	que	los	propios	padres	también	fueron	hijos,	que	también	recibieron	una	herencia	que	
no	eligieron,	que	también	cargaron	con	heridas	que	nadie	les	ayudó	a	sanar.	Muchos	padres	que	dañaron	a	
sus	hijos	fueron,	antes,	niños	dañados.	Comprender	esto	no	justifica	el	daño,	pero	permite	mirarlo	sin	odio	
y	liberarse	de	él	sin	necesidad	de	destruir	el	vínculo. 

Para	algunos	lectores,	esta	comprensión	podrá	abrir,	con	el	tiempo,	el	camino	del	perdón.	El	perdón	no	es	
una	obligación	que	se	pueda	imponer	ni	un	sentimiento	que	se	pueda	fabricar	a	voluntad,	y	no	significa	
negar	lo	ocurrido	ni	reanudar	una	relación	que	sigue	siendo	dañina.	Es,	más	bien,	la	decisión	de	no	permitir	
que	la	herida	siga	gobernando	la	propia	vida.	Volveremos	sobre	esta	idea	en	la	Parte	VI. 

Hay	además	una	dimensión	práctica	que	muchos	padres	enfrentan	y	que	conviene	abordar:	la	relación	de	
los	abuelos	con	los	nietos.	Con	frecuencia,	los	padres	que	han	decidido	interrumpir	un	patrón	descubren	
que	los	abuelos	lo	reproducen	con	sus	hijos:	el	mismo	tono,	las	mismas	frases,	los	mismos	métodos.	Esta	
situación	exige	un	equilibrio	entre	la	gratitud	y	la	firmeza.	Los	abuelos	merecen	respeto	y	pueden	ser	una	
presencia	enormemente	valiosa	en	la	vida	de	los	nietos.	Pero	los	padres	son	los	responsables	principales	de	
la	formación	de	sus	hijos,	y	tienen	el	derecho	y	el	deber	de	establecer	límites	claros	cuando	una	conducta	
contradice	lo	que	han	decidido	transmitir.	Esos	límites	pueden	comunicarse	con	respeto,	en	privado	y	sin	
humillar.	"Papá,	te	agradezco	mucho	todo	lo	que	haces	por	los	niños.	Te	pido	que	no	les	digas	que	los	hombres	
no	lloran;	estamos	tratando	de	enseñarles	otra	cosa." 

10.3	Conservar	lo	bueno,	corregir	lo	malo,	aprender	lo	que	nunca	se	aprendió 

El	punto	de	ruptura	tiene	tres	tareas,	que	corresponden	en	buena	medida	al	inventario	del	Capítulo	8. 

La	primera	es	conservar	lo	bueno.	Interrumpir	un	patrón	no	significa	romper	con	toda	la	herencia.	Al	
contrario:	quien	ha	examinado	con	cuidado	su	historia	suele	descubrir	en	ella	riquezas	que	antes	daba	por	
sentadas	y	que	ahora	puede	transmitir	de	manera	consciente.	El	punto	de	ruptura	es	también	un	punto	de	
continuidad. 

La	segunda	es	corregir	lo	malo.	Aquí	el	trabajo	es	de	contención	y	sustitución:	detectar	el	patrón	cuando	
aparece,	detenerlo	y	reemplazarlo	por	una	conducta	distinta,	previamente	diseñada. 

La	tercera	es	la	más	exigente	y	la	menos	mencionada:	aprender	lo	que	nunca	se	aprendió.	Un	padre	que	
decide	no	gritar	necesita	aprender	a	poner	límites	sin	gritar.	Un	padre	que	decide	hablar	de	emociones	
necesita	aprender	un	vocabulario	emocional	que	nunca	recibió.	Un	padre	que	decide	transmitir	una	fe	viva	
necesita,	quizá,	redescubrirla	él	mismo.	Interrumpir	un	patrón	deja	un	espacio	vacío,	y	ese	espacio	debe	
llenarse	con	competencias	nuevas. 

Estas	competencias	pueden	adquirirse	por	muchas	vías:	la	lectura,	la	formación,	la	conversación	con	otros	
padres,	el	acompañamiento	profesional	o	espiritual.	Una	de	las	más	eficaces,	y	menos	utilizadas,	es	la	
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observación	de	familias	modelo.	Así	como	el	niño	aprendió	observando	a	su	familia,	el	adulto	puede	
aprender	observando	a	otras.	Todos	conocemos	alguna	familia	cuya	manera	de	convivir	admiramos:	donde	
los	conflictos	se	resuelven	sin	violencia,	donde	los	hijos	hablan	con	libertad,	donde	la	autoridad	es	firme	y	
cálida	a	la	vez.	Frecuentar	a	esas	familias,	observar	cómo	lo	hacen	e	incluso	preguntarles,	es	una	forma	de	
proporcionarse	a	uno	mismo,	en	la	adultez,	los	modelos	que	no	se	recibieron	en	la	infancia. 

10.4	Formarse	para	formar 

De	todo	lo	anterior	se	desprende	una	conclusión	que	debería	ser	obvia	y	que,	sin	embargo,	nuestra	cultura	
casi	nunca	formula:	no	basta	con	querer	ser	buenos	padres.	Hay	que	aprender	deliberadamente	a	
serlo. 

Nadie	esperaría	que	un	médico	ejerciera	sin	formación,	que	un	ingeniero	construyera	un	puente	sin	
estudiar,	que	un	piloto	volara	sin	entrenamiento.	Y	sin	embargo	esperamos	que	los	padres	—que	tienen	en	
sus	manos	la	formación	de	personas—	desempeñen	su	tarea	basándose	casi	exclusivamente	en	la	intuición	
y	en	lo	que	recibieron	de	sus	propios	padres.	La	buena	voluntad	es	indispensable,	pero	no	es	suficiente.	El	
amor	es	la	motivación	de	la	paternidad;	la	competencia	es	su	instrumento. 

Formarse	para	formar	no	significa	convertirse	en	un	experto	en	pedagogía	ni	leer	todos	los	libros	
disponibles	sobre	crianza.	Significa	asumir	la	paternidad	como	una	tarea	que	puede	hacerse	mejor	o	peor,	y	
que	vale	la	pena	aprender	a	hacer	mejor.	Significa	leer,	reflexionar,	conversar,	observar,	pedir	consejo	y	
revisar	lo	que	uno	hace.	Significa,	también,	aceptar	que	el	aprendizaje	no	termina	nunca,	porque	cada	etapa	
del	hijo	exige	un	padre	ligeramente	distinto. 

En	las	familias	con	dos	padres,	esta	formación	tiene	una	dimensión	adicional:	la	alineación	de	la	pareja.	
Dos	padres	que	han	crecido	en	familias	distintas	traen	herencias	distintas,	y	con	frecuencia	chocan	
precisamente	en	las	áreas	donde	sus	herencias	difieren:	uno	fue	educado	con	rigor	y	otro	con	permisividad;	
uno	aprendió	a	hablar	de	todo	y	otro	a	callar.	Si	esas	diferencias	no	se	examinan	juntos,	se	convierten	en	
conflictos	recurrentes	que	los	hijos	aprenden	a	explotar	o	que	les	producen	confusión.	El	inventario	de	la	
herencia	puede	hacerse,	con	gran	provecho,	en	pareja:	cada	uno	el	suyo,	y	después	una	conversación	sobre	
qué	quieren	conservar,	corregir	y	construir	juntos.	Cuando	los	padres	viven	separados,	la	alineación	es	más	
difícil	pero	no	menos	importante;	incluso	un	acuerdo	mínimo	sobre	algunos	principios	compartidos	
protege	a	los	hijos	de	convertirse	en	el	campo	de	batalla	de	dos	herencias	distintas. 

10.5	La	responsabilidad	intergeneracional	como	acto	de	amor 

Conviene	terminar	esta	parte	con	una	reflexión	sobre	el	alcance	de	lo	que	se	ha	propuesto. 

El	padre	que	decide	convertirse	en	punto	de	ruptura	hace	algo	cuyos	beneficios,	en	buena	medida,	no	verá.	
Sus	hijos	recibirán	una	formación	distinta	de	la	que	él	recibió.	Pero	también	sus	nietos,	y	los	hijos	de	sus	
nietos,	porque	sus	hijos	transmitirán,	a	su	vez,	lo	que	recibieron.	Una	decisión	tomada	hoy,	en	la	intimidad	
de	una	familia,	puede	cambiar	la	manera	de	vivir	de	personas	que	todavía	no	han	nacido. 

Esa	decisión	tiene	un	costo,	y	conviene	reconocerlo.	El	punto	de	ruptura	carga	con	el	esfuerzo	de	aprender	
lo	que	no	le	enseñaron,	con	la	incomodidad	de	actuar	contra	sus	propios	automatismos,	con	las	fricciones	
que	el	cambio	puede	producir	en	la	familia	extendida	y,	a	veces,	con	la	tristeza	de	reconocer	lo	que	le	faltó.	
Paga,	en	cierto	modo,	el	precio	de	una	transformación	que	disfrutarán	otros. 
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Por	eso	la	responsabilidad	intergeneracional	es,	en	última	instancia,	un	acto	de	amor.	Un	amor	que	no	se	
limita	a	los	hijos	presentes,	sino	que	se	extiende	a	una	descendencia	que	el	padre	quizá	nunca	conozca.	Un	
amor	que	acepta	un	esfuerzo	cuyo	fruto	maduro	recogerán	otros. 

Y	una	última	palabra	de	consuelo,	necesaria	después	de	tanta	exigencia.	El	punto	de	ruptura	no	necesita	
ser	perfecto	para	ser	eficaz.	Un	padre	que	interrumpe	la	mitad	de	un	patrón	ya	ha	cambiado	la	historia.	
Un	padre	que	grita	la	mitad	de	lo	que	gritaba	su	padre,	y	que	además	pide	perdón	cuando	grita,	ha	
transmitido	a	sus	hijos	algo	sustancialmente	distinto.	Ellos,	a	su	vez,	podrán	avanzar	un	poco	más.	La	
transformación	intergeneracional	rara	vez	ocurre	de	golpe;	ocurre	por	capas,	generación	tras	generación.	
Cada	padre	que	avanza	un	tramo	hace	posible	que	sus	hijos	avancen	el	siguiente. 

Con	esta	idea	termina	la	Parte	II.	El	padre	que	ha	recorrido	estas	páginas	ha	mirado	hacia	atrás,	hacia	su	
herencia,	y	hacia	dentro,	hacia	su	conducta	presente.	Ahora	está	en	condiciones	de	mirar	hacia	adelante:	
hacia	el	tipo	de	padre	en	que	quiere	convertirse.	La	Parte	III	define	ese	oficio. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

Quien	descubre	que	heredó	patrones	imperfectos	puede	convertirse	en	el	punto	donde	esa	
cadena	se	interrumpe:	conservando	lo	bueno,	corrigiendo	lo	malo	y	aprendiendo	lo	que	nunca	
aprendió,	en	un	acto	de	amor	que	beneficiará	también	a	generaciones	que	aún	no	existen. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Qué	patrón	concreto	de	mi	herencia	familiar	quiero	que	termine	conmigo? 

2. ¿Miro	a	mis	padres	desde	la	acusación,	la	idealización	o	la	comprensión? 

3. ¿Qué	competencia	nueva	necesito	aprender	para	reemplazar	el	patrón	que	quiero	interrumpir? 

4. ¿Qué	familia	conozco	cuya	manera	de	convivir	admiro,	y	qué	podría	aprender	de	ella? 

5. ¿Estamos	mi	pareja	y	yo	alineados	en	lo	que	queremos	conservar	y	cambiar	de	nuestras	respectivas	
herencias? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Escriba	en	una	hoja	la	frase	"Esto	termina	conmigo"	seguida	del	patrón	concreto	que	ha	decidido	
interrumpir	y	de	la	conducta	que	lo	reemplazará.	Guárdela	en	un	lugar	donde	pueda	releerla.	Si	tiene	
pareja,	comparta	con	ella	lo	que	escribió	e	invítela	a	hacer	lo	mismo.	Y	si	hay	un	límite	pendiente	con	los	
abuelos	de	sus	hijos,	planee	cómo	comunicarlo	con	gratitud	y	firmeza,	en	privado. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

En	la	tradición	bíblica,	la	historia	de	José,	vendido	por	sus	hermanos,	ofrece	una	de	las	imágenes	más	
poderosas	de	ruptura	intergeneracional.	Una	familia	marcada	por	la	preferencia,	los	celos	y	la	violencia	
encuentra	en	él	a	alguien	que,	en	lugar	de	vengarse,	perdona	y	reconstruye.	"Ustedes	pensaron	hacerme	mal,	
pero	Dios	lo	convirtió	en	bien",	les	dice.	Para	el	creyente,	el	punto	de	ruptura	no	es	solo	un	esfuerzo	humano	
de	voluntad,	sino	un	lugar	donde	la	gracia	puede	actuar,	transformando	incluso	las	heridas	heredadas	en	
ocasión	de	bien. 
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P A R T E 	 I I I  

EL	MENTOR 

 

Redefinir	el	oficio	de	ser	padre 

La	Parte	I	mostró	que	la	paternidad,	tal	como	suele	entenderse,	es	demasiado	pequeña.	La	Parte	II	colocó	al	
padre	frente	al	espejo	de	su	propia	herencia	y	de	su	conducta	presente.	La	Parte	III	da	el	paso	decisivo:	
propone	una	definición	distinta	del	oficio	de	ser	padre	y	ofrece	el	método	para	ejercerlo. 

Esa	definición	cabe	en	una	palabra	que	ya	ha	aparecido	muchas	veces	en	estas	páginas:	mentor.	En	el	
lenguaje	profesional,	un	mentor	es	alguien	con	experiencia	que	asume	la	responsabilidad	de	acompañar	el	
desarrollo	de	otra	persona,	no	para	hacer	el	trabajo	por	ella,	sino	para	que	un	día	pueda	hacerlo	sola.	La	
tesis	de	esta	parte	es	que	esa	figura	describe	con	notable	precisión	lo	que	un	padre	debería	llegar	a	ser. 

El	Capítulo	11	define	qué	es	un	mentor,	por	qué	los	padres	ocupan	una	posición	única	para	serlo	y	en	qué	
se	distingue	la	mentoría	del	control.	El	Capítulo	12	examina	la	paradoja	central	de	la	paternidad:	su	éxito	
consiste,	en	buena	medida,	en	volverse	progresivamente	menos	necesario,	y	para	ello	describe	cómo	se	
transfiere	la	autoridad	a	lo	largo	del	tiempo.	El	Capítulo	13	aclara	una	confusión	que	atraviesa	a	muchas	
familias	contemporáneas:	la	que	identifica	el	amor	con	la	comodidad.	Y	el	Capítulo	14	presenta	el	método	
del	padre-mentor,	con	sus	cuatro	movimientos	y	su	ciclo	de	nueve	pasos,	que	servirán	de	estructura	
operativa	para	todo	lo	que	sigue. 

Si	las	dos	primeras	partes	respondían	a	la	pregunta	¿por	qué	cambiar?,	esta	responde	a	la	pregunta	¿en	qué	
convertirse? 
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C A P Í T U L O 	 1 1  

De	proveedor	a	mentor 

 

Un	padre	no	se	convierte	en	mentor	simplemente	por	amar	a	su	hijo.	Se	convierte	en	
mentor	cuando	asume	deliberadamente	la	responsabilidad	de	su	formación. 

La	palabra	mentor	tiene	un	origen	literario.	En	la	Odisea,	cuando	Ulises	parte	hacia	la	guerra	de	Troya,	deja	
a	su	hijo	Telémaco	al	cuidado	de	un	viejo	amigo	llamado	Méntor.	Años	después,	cuando	el	joven	necesita	
decidir	qué	hacer	con	su	vida	—si	esperar	pasivamente	el	regreso	de	su	padre	o	salir	a	buscarlo—,	es	la	
diosa	Atenea	quien,	adoptando	la	figura	de	Méntor,	lo	aconseja,	lo	anima	y	lo	acompaña	en	su	primer	viaje.	
No	decide	por	él.	No	viaja	en	su	lugar.	Le	ayuda	a	descubrir	de	qué	es	capaz. 

De	ahí	procede	el	uso	moderno	del	término:	un	mentor	es	alguien	que	acompaña	a	otro	en	su	desarrollo	
con	el	propósito	de	que	llegue	a	valerse	por	sí	mismo.	La	tesis	de	este	capítulo	es	que	esa	figura,	nacida	en	
un	relato	sobre	un	hijo	que	busca	a	su	padre,	describe	con	extraordinaria	precisión	lo	que	un	padre	debería	
llegar	a	ser. 

11.1	Qué	es	un	mentor 

Podemos	definir	la	mentoría	con	precisión:	ser	mentor	significa	asumir	la	responsabilidad	deliberada	
de	la	formación	progresiva	de	otra	persona,	con	el	propósito	de	que	llegue	a	gobernarse	por	sí	
misma. 

Cada	término	de	esa	definición	importa. 

Responsabilidad	significa	que	el	mentor	no	se	limita	a	estar	disponible	si	lo	buscan.	Asume	que	el	desarrollo	
del	otro	le	concierne	y	actúa	en	consecuencia. 

Deliberada	significa	que	la	mentoría	no	ocurre	por	accidente.	Requiere	intención,	atención	y	método.	Un	
adulto	puede	influir	en	un	joven	sin	proponérselo;	solo	se	convierte	en	su	mentor	cuando	decide	hacerlo	
conscientemente. 

Formación	significa	que	el	objeto	de	la	mentoría	no	es	solo	transmitir	información,	sino	desarrollar	
capacidades:	criterio,	carácter,	hábitos,	competencias. 

Progresiva	significa	que	la	mentoría	se	ajusta	al	desarrollo	del	otro.	Lo	que	se	exige,	lo	que	se	permite	y	lo	
que	se	transfiere	cambia	a	medida	que	la	persona	crece. 

Y	con	el	propósito	de	que	llegue	a	gobernarse	por	sí	misma	significa	que	la	mentoría	tiene	un	horizonte	
explícito:	la	autonomía	del	otro.	Un	mentor	que	produce	dependencia	ha	fracasado,	por	mucho	que	su	
aprendiz	lo	admire. 

Conviene	distinguir	la	figura	del	mentor	de	otras	con	las	que	comparte	rasgos.	El	maestro	transmite	
conocimientos,	generalmente	en	un	contexto	institucional	y	por	un	tiempo	limitado.	El	entrenador	
desarrolla	una	habilidad	específica,	con	objetivos	de	rendimiento.	El	jefe	dirige	el	trabajo	de	otro	en	
función	de	los	objetivos	de	una	organización.	El	amigo	acompaña	de	igual	a	igual,	sin	responsabilidad	
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formativa.	El	terapeuta	ayuda	a	sanar	o	a	resolver	dificultades	concretas.	El	mentor	puede	tener	algo	de	
todos	ellos,	pero	su	singularidad	reside	en	la	combinación	de	tres	rasgos:	una	relación	personal	de	largo	
plazo,	una	responsabilidad	integral	por	el	desarrollo	del	otro	y	un	horizonte	de	autonomía. 

Esa	combinación	coincide,	casi	punto	por	punto,	con	la	situación	de	un	padre. 

11.2	Por	qué	los	padres 

Si	la	mentoría	es	tan	valiosa,	¿por	qué	debería	recaer	principalmente	en	los	padres	y	no	en	profesionales	
especializados?	La	respuesta	no	es	que	los	padres	sean	más	competentes	que	un	buen	maestro	o	un	buen	
entrenador.	En	muchos	aspectos	técnicos,	no	lo	son.	La	respuesta	es	que	los	padres	poseen	un	conjunto	de	
ventajas	estructurales	que	ninguna	institución	puede	replicar	por	completo. 

La	primera	es	la	duración.	Ninguna	otra	relación	formativa	dura	tanto.	Un	maestro	acompaña	a	un	niño	
durante	un	año;	un	entrenador,	durante	algunas	temporadas.	Los	padres	lo	acompañan	durante	décadas,	
desde	el	nacimiento	hasta	la	adultez	y	más	allá. 

La	segunda	es	la	intimidad.	Los	padres	conocen	al	hijo	en	situaciones	que	nadie	más	presencia:	cuando	
está	enfermo,	cuando	tiene	miedo	en	la	noche,	cuando	fracasa	y	nadie	lo	ve,	cuando	se	enoja	sin	razón	
aparente.	Esa	intimidad	les	da	acceso	a	la	persona	completa,	no	solo	a	la	versión	que	el	hijo	muestra	en	
público. 

La	tercera	es	el	conocimiento	integral.	Los	padres	conocen	la	historia	completa	de	su	hijo:	su	
temperamento	desde	el	nacimiento,	sus	miedos	de	la	infancia,	sus	heridas,	sus	talentos,	sus	patrones.	
Pueden	interpretar	una	conducta	presente	a	la	luz	de	toda	una	biografía. 

La	cuarta	es	el	amor	incondicional.	El	hijo	sabe,	o	debería	saber,	que	el	amor	de	sus	padres	no	depende	de	
su	rendimiento.	Ese	fundamento	de	seguridad	permite	que	la	corrección	sea	recibida	sin	que	amenace	el	
vínculo,	y	que	el	fracaso	sea	compartido	sin	miedo	al	rechazo. 

La	quinta	es	la	presencia	en	los	momentos	decisivos.	Como	vimos	en	la	Parte	I,	muchas	de	las	situaciones	
que	forman	el	carácter	ocurren	en	casa,	fuera	del	alcance	de	cualquier	institución. 

Y	la	sexta	es	la	autoridad	natural.	Los	padres	no	necesitan	ganarse	un	lugar	en	la	vida	del	hijo;	lo	tienen	
desde	el	principio.	Pueden	perderlo,	pero	parten	con	una	ventaja	que	ningún	otro	formador	posee. 

Estas	ventajas	vienen	acompañadas	de	limitaciones	que	conviene	reconocer	con	la	misma	franqueza.	La	
intimidad	puede	dificultar	la	objetividad:	es	difícil	ver	con	claridad	los	defectos	de	alguien	a	quien	se	ama	
tanto,	o,	a	la	inversa,	es	fácil	exagerarlos	por	miedo.	El	cansancio,	las	preocupaciones	económicas	y	las	
propias	heridas	pueden	reducir	la	paciencia.	Y	hay	áreas	en	las	que	un	hijo,	sobre	todo	en	la	adolescencia,	
necesita	otras	voces	además	de	la	de	sus	padres.	Por	eso	el	padre-mentor	no	pretende	ser	el	único	mentor	
de	su	hijo.	Procura,	más	bien,	rodearlo	de	otros	adultos	valiosos	—abuelos,	maestros,	entrenadores,	
sacerdotes,	amigos	de	la	familia—	que	complementen	su	tarea.	Pero	sigue	siendo,	por	las	razones	
expuestas,	el	mentor	principal. 

11.3	No	porque	sean	perfectos 

Una	objeción	frecuente,	sobre	todo	después	de	la	Parte	II,	es	la	siguiente:	"¿Cómo	voy	a	ser	mentor	de	mi	hijo	
si	yo	mismo	tengo	tantos	defectos,	tantas	heridas,	tantas	cosas	por	aprender?" 
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La	objeción	parte	de	una	idea	equivocada	del	mentor.	Un	mentor	no	es	alguien	que	ha	llegado	a	la	
perfección	y	desde	allí	instruye	a	otros.	Es	alguien	que	va	un	tramo	más	adelante	en	el	mismo	camino	y	
que	está	dispuesto	a	compartir	lo	que	ha	aprendido,	incluidos	sus	errores.	De	hecho,	los	mejores	mentores	
suelen	ser	aquellos	que	recuerdan	con	claridad	sus	propias	dificultades,	porque	eso	les	permite	
comprender	las	del	otro. 

Los	padres	no	necesitan	saberlo	todo	ni	haberlo	resuelto	todo.	Necesitan	tres	cosas:	una	relación	de	
confianza	con	su	hijo,	una	intención	clara	de	formarlo	y	la	disposición	a	seguir	formándose	ellos	mismos.	
Con	eso	basta	para	empezar.	Todo	lo	demás	se	aprende	en	el	camino. 

11.4	Mentoría	no	es	control 
La	confusión	más	peligrosa	en	torno	a	la	figura	del	padre-mentor	es	identificarla	con	el	control.	Un	padre	
que	ha	descubierto	la	importancia	de	la	formación	puede	caer	en	la	tentación	de	supervisar	cada	decisión	
de	su	hijo,	de	corregir	cada	error	antes	de	que	ocurra,	de	organizar	cada	detalle	de	su	vida	para	asegurarse	
de	que	"salga	bien".	Eso	no	es	mentoría.	Es	control,	y	tiene	objetivos,	instrumentos	y	resultados	muy	
distintos. 

La	siguiente	tabla	resume	las	diferencias	principales: 

Dimensión Padre	controlador Padre	mentor 

Objetivo Obediencia Criterio 

Horizonte Lo	inmediato:	que	se	comporte	ahora El	largo	plazo:	que	sepa	comportarse	solo 

Instrumento	principal La	orden La	pregunta 

Relación	con	el	error Evitarlo	a	toda	costa Aprovecharlo	para	aprender 

Decisiones Las	toma	el	padre Se	transfieren	progresivamente 

Motivación	de	fondo La	tranquilidad	del	padre El	bien	del	hijo 

Resultado	típico Un	hijo	que	obedece	mientras	lo	
vigilan 

Un	hijo	que	se	gobierna	cuando	nadie	lo	
vigila 

 

La	penúltima	fila	merece	especial	atención.	Con	frecuencia,	el	control	no	responde	tanto	a	las	necesidades	
del	hijo	como	a	la	ansiedad	del	padre.	Controlar	tranquiliza:	reduce	la	incertidumbre,	da	una	sensación	de	
eficacia	y	evita	el	malestar	de	ver	al	hijo	equivocarse.	Pero	esa	tranquilidad	se	paga	con	el	desarrollo	del	
hijo.	Un	niño	a	quien	nunca	se	le	permite	decidir	no	aprende	a	decidir.	Un	adolescente	cuyos	errores	
siempre	son	prevenidos	no	aprende	a	corregirlos. 

Conviene,	sin	embargo,	evitar	el	error	opuesto.	Rechazar	el	control	no	significa	renunciar	a	la	autoridad	ni	
dejar	al	hijo	a	merced	de	sus	impulsos.	En	los	primeros	años,	y	ante	situaciones	de	peligro	real,	el	control	es	
necesario	y	legítimo.	Un	niño	de	tres	años	no	decide	si	cruza	la	calle	solo.	Un	adolescente	no	decide	si	
conduce	después	de	beber.	La	ausencia	de	control	no	es	mentoría;	es	abandono.	El	padre-mentor	ejerce	
la	autoridad,	pero	la	ejerce	con	un	propósito	distinto:	no	para	conservarla	indefinidamente,	sino	para	
transferirla	a	medida	que	el	hijo	desarrolla	la	capacidad	de	ejercerla. 
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11.5	"Hazlo	porque	yo	lo	digo"	frente	a	"entiendo	por	qué	debo	hacerlo" 

La	diferencia	entre	control	y	mentoría	se	aprecia	con	especial	claridad	en	la	manera	en	que	el	hijo	llega	a	
hacer	lo	correcto.	Existen	distintos	motivos	por	los	cuales	una	persona	puede	actuar	bien,	y	no	todos	tienen	
el	mismo	valor	formativo.	La	psicología	del	desarrollo	ha	descrito	cómo	el	razonamiento	moral	de	los	niños	
tiende	a	evolucionar	a	lo	largo	de	etapas;	sin	entrar	en	los	detalles	técnicos	de	esas	teorías,	podemos	
distinguir,	de	manera	práctica,	cinco	niveles	de	motivación: 

1. Miedo	al	castigo:	"Lo	hago	porque,	si	no,	me	va	a	ir	mal." 

2. Deseo	de	recompensa:	"Lo	hago	porque	me	van	a	dar	algo." 

3. Búsqueda	de	aprobación:	"Lo	hago	porque	quiero	que	mis	padres	estén	contentos	conmigo." 

4. Comprensión:	"Lo	hago	porque	entiendo	por	qué	es	correcto." 

5. Convicción:	"Lo	hago	porque	quiero	ser	la	clase	de	persona	que	actúa	así." 

Los	tres	primeros	niveles	son	externos:	la	motivación	depende	de	alguien	más,	que	castiga,	premia	o	
aprueba.	Los	dos	últimos	son	internos:	la	motivación	reside	en	el	propio	hijo.	Un	niño	pequeño	se	mueve,	
inevitablemente,	sobre	todo	en	los	primeros	niveles,	y	no	hay	nada	malo	en	ello.	Pero	si	la	formación	se	
detiene	allí,	el	hijo	actuará	bien	solo	mientras	exista	alguien	que	castigue,	premie	o	apruebe.	Cuando	ese	
alguien	desaparezca	—y	siempre	desaparece—,	desaparecerá	también	la	motivación. 

El	padre	controlador	tiende	a	operar	en	los	niveles	externos,	porque	son	los	más	rápidos	y	eficaces	a	corto	
plazo.	"Hazlo	porque	yo	lo	digo"	produce	obediencia	inmediata.	El	padre-mentor	también	utiliza,	cuando	es	
necesario,	la	autoridad,	las	consecuencias	y	el	reconocimiento;	pero	su	objetivo	último	es	conducir	al	hijo	
hacia	los	niveles	internos.	Quiere	que	un	día	el	hijo	pueda	decir:	"Entiendo	por	qué	debo	hacerlo",	y	más	
tarde	todavía:	"Lo	hago	porque	así	soy	yo". 

Este	desplazamiento	requiere	un	hábito	sencillo	pero	constante:	explicar.	No	siempre	en	el	momento	—
hay	situaciones	en	que	la	instrucción	debe	cumplirse	primero	y	explicarse	después—,	pero	sí	de	manera	
habitual.	Un	padre	que	explica	las	razones	de	sus	normas	no	debilita	su	autoridad;	le	da	al	hijo	los	
materiales	para	construir	la	suya	propia. 

11.6	El	salto	conceptual	correcto 

Podemos	ahora	formular	con	precisión	el	cambio	que	propone	este	libro.	La	paternidad	convencional	se	
organiza	alrededor	de	la	figura	del	proveedor:	el	padre	que	garantiza	las	condiciones	materiales	para	que	
el	hijo	se	desarrolle.	Esa	figura	es	indispensable,	pero,	como	vimos,	insuficiente. 

Cuando	un	padre	descubre	esa	insuficiencia,	tiene	ante	sí	dos	caminos.	El	primero,	muy	frecuente,	es	el	de	
pasar	de	proveedor	a	controlador:	aumentar	la	supervisión,	multiplicar	las	reglas,	organizar	cada	aspecto	
de	la	vida	del	hijo,	en	un	intento	ansioso	de	asegurar	el	resultado.	Es	un	camino	comprensible,	pero	
equivocado,	porque	produce	obediencia	sin	criterio	y	dependencia	sin	autonomía. 

El	segundo	camino,	el	que	propone	este	libro,	avanza	en	dos	pasos.	El	primero	va	de	proveedor	a	
formador:	el	padre	asume	deliberadamente	la	responsabilidad	de	formar	el	carácter	de	su	hijo,	además	de	
proveer	para	sus	necesidades.	El	segundo	va	de	formador	a	mentor:	el	padre	orienta	esa	formación	hacia	la	
autonomía,	la	ejerce	mediante	la	relación	y	el	diálogo,	y	mide	su	éxito	por	la	capacidad	del	hijo	de	
gobernarse	sin	él. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  7 7  

El	verdadero	salto	no	es	de	proveedor	a	controlador,	sino	de	proveedor	a	formador,	y	de	
formador	a	mentor. 

La	diferencia	entre	formador	y	mentor	es	sutil	pero	importante.	Un	formador	puede	estar	muy	
comprometido	con	el	carácter	de	su	hijo	y,	sin	embargo,	seguir	concibiéndose	como	el	agente	principal	de	
ese	proceso:	él	decide	qué	virtudes	trabajar,	él	corrige,	él	organiza.	El	mentor	da	un	paso	más:	incorpora	al	
hijo	como	protagonista	de	su	propia	formación.	Le	pregunta	qué	piensa,	le	transfiere	decisiones,	lo	invita	a	
evaluar	sus	propios	errores	y,	con	el	tiempo,	a	proponerse	sus	propias	metas.	El	formador	forma	al	hijo;	el	
mentor	forma	al	hijo	para	que	se	forme	a	sí	mismo. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

Ser	mentor	significa	asumir	deliberadamente	la	formación	progresiva	de	un	hijo	con	el	propósito	
de	que	llegue	a	gobernarse	solo;	no	es	control,	sino	una	autoridad	que	se	ejerce	para	ser	
transferida. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. En	la	tabla	de	control	y	mentoría,	¿en	qué	filas	me	reconozco	más	como	controlador? 

2. ¿Qué	parte	de	mi	control	responde	a	las	necesidades	de	mi	hijo	y	qué	parte	a	mi	propia	ansiedad? 

3. ¿En	qué	nivel	de	motivación	actúa	hoy	mi	hijo	cuando	hace	lo	correcto? 

4. ¿Explico	habitualmente	las	razones	de	mis	normas,	o	me	limito	a	imponerlas? 

5. ¿Qué	otros	adultos	valiosos	rodean	a	mi	hijo	como	mentores	complementarios? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Durante	esta	semana,	cada	vez	que	dé	una	instrucción	a	su	hijo	que	no	sea	urgente,	añada	una	frase	de	
explicación:	"Te	pido	esto	porque…".	Si	la	instrucción	debe	cumplirse	de	inmediato,	explíquela	después,	
cuando	la	situación	esté	tranquila.	Al	final	de	la	semana,	pregúntele	a	su	hijo,	según	su	edad:	"¿Por	qué	crees	
que	en	esta	casa	hacemos	tal	cosa?",	y	observe	si	empieza	a	formular	las	razones	con	sus	propias	palabras. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

Los	Evangelios	ofrecen	uno	de	los	modelos	de	mentoría	más	completos	de	la	historia.	Jesús	llama	a	sus	
discípulos,	convive	con	ellos	durante	años,	les	enseña	más	con	su	vida	que	con	discursos,	les	explica	en	
privado	lo	que	dice	en	público,	los	envía	de	dos	en	dos	a	intentarlo	por	sí	mismos,	escucha	su	relato	al	
regreso,	corrige	sus	errores	y,	finalmente,	les	anuncia	que	le	conviene	irse	para	que	ellos	puedan	continuar	
la	obra.	Es	la	mentoría	en	su	forma	más	pura:	una	relación	que	forma	para	la	misión	y	que	culmina	en	la	
confianza	de	dejar	al	otro	caminar	solo. 
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C A P Í T U L O 	 1 2  

Formar	para	dejar	de	ser	necesario 

 

La	meta	de	la	mentoría	no	es	crear	hijos	que	necesiten	siempre	al	mentor.	Es	crear	
adultos	que	hayan	interiorizado	aquello	que	el	mentor	intentó	enseñarles. 

En	casi	todos	los	ámbitos	de	la	vida,	el	éxito	se	asocia	con	volverse	indispensable.	El	empleado	exitoso	es	
aquel	sin	el	cual	la	empresa	no	funciona;	el	médico	prestigioso	es	aquel	al	que	todos	quieren	consultar;	el	
líder	influyente	es	aquel	cuya	ausencia	se	nota.	La	paternidad	invierte	esta	lógica.	Su	éxito	se	mide,	en	
buena	medida,	por	la	capacidad	del	padre	de	volverse	progresivamente	menos	necesario. 

Esta	es	la	paradoja	central	de	la	mentoría	parental,	y	este	capítulo	está	dedicado	a	comprenderla	y	a	darle	
forma	práctica.	Porque	volverse	menos	necesario	no	ocurre	por	sí	solo,	ni	ocurre	de	golpe.	Es	el	resultado	
de	una	transferencia	gradual	y	deliberada	de	responsabilidad,	que	debe	comenzar	en	los	primeros	años	y	
completarse	al	inicio	de	la	adultez. 

12.1	La	paradoja	central 
Formulada	con	precisión,	la	paradoja	es	esta:	el	éxito	del	mentor	consiste,	en	parte,	en	volverse	
progresivamente	menos	necesario. 

Conviene	aclarar	de	inmediato	lo	que	esto	no	significa.	No	significa	que	la	relación	entre	padre	e	hijo	pierda	
importancia,	ni	que	el	afecto	disminuya,	ni	que	el	hijo	adulto	deba	prescindir	de	sus	padres.	Significa	que	la	
formación	ha	sido	interiorizada:	que	aquello	que	al	principio	requería	la	presencia,	la	vigilancia	o	la	
instrucción	del	padre,	ahora	forma	parte	del	propio	hijo.	El	padre	deja	de	ser	necesario	para	que	su	hijo	
haga	lo	correcto,	porque	su	hijo	ya	sabe	y	quiere	hacerlo. 

Hay	una	distinción	que	ilumina	esta	idea.	Un	hijo	puede	no	necesitar	a	sus	padres	o	puede	no	querer	a	sus	
padres.	Son	situaciones	completamente	distintas.	La	segunda	es	un	fracaso	de	la	relación.	La	primera	es	un	
éxito	de	la	formación.	El	padre-mentor	aspira	a	un	hijo	que	no	lo	necesite	para	gobernarse	y	que,	
precisamente	por	eso,	pueda	elegir	libremente	seguir	buscándolo,	no	por	dependencia,	sino	por	afecto	y	
respeto. 

Esta	paradoja	tiene	un	costo	emocional	que	conviene	nombrar.	Muchos	padres	han	construido	buena	parte	
de	su	identidad	alrededor	de	ser	necesarios.	Cuidar,	resolver,	proteger	y	organizar	les	da	sentido.	La	
perspectiva	de	que	sus	hijos	dejen	de	necesitarlos	puede	producir	una	sensación	de	pérdida,	a	veces	difícil	
de	reconocer.	Algunos	padres,	sin	darse	cuenta,	frenan	la	autonomía	de	sus	hijos	para	no	enfrentar	ese	
vacío.	Por	eso	formar	para	dejar	de	ser	necesario	exige	también	que	el	padre	cultive	una	vida	propia	—una	
relación	de	pareja,	amistades,	vocación,	vida	interior—	que	no	dependa	enteramente	de	ser	imprescindible	
para	sus	hijos. 

12.2	Hacer	por	el	hijo,	hacer	con	el	hijo,	dejar	que	el	hijo	haga 

La	transferencia	de	responsabilidad	puede	describirse,	en	su	forma	más	sencilla,	como	un	movimiento	en	
tres	tiempos. 
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En	el	primero,	el	padre	hace	por	el	hijo.	Es	la	situación	natural	de	los	primeros	años:	el	padre	alimenta,	
viste,	organiza,	decide	y	resuelve,	porque	el	hijo	todavía	no	puede	hacerlo. 

En	el	segundo,	el	padre	hace	con	el	hijo.	El	hijo	empieza	a	participar:	ayuda	a	vestirse,	pone	la	mesa,	
prepara	su	mochila	con	supervisión,	toma	pequeñas	decisiones	acompañado.	El	padre	sigue	presente,	pero	
ya	no	hace	todo.	Enseña	mientras	hace. 

En	el	tercero,	el	padre	deja	que	el	hijo	haga.	El	hijo	asume	la	tarea	por	completo.	El	padre	se	retira,	aunque	
permanece	disponible	si	se	le	necesita.	Supervisa	menos,	corrige	menos,	confía	más. 

Este	movimiento	se	repite	a	lo	largo	de	toda	la	infancia	y	la	adolescencia,	con	tareas	cada	vez	más	
complejas.	Tomemos	un	ejemplo	concreto:	la	organización	de	las	tareas	escolares.	En	los	primeros	años	de	
primaria,	el	padre	revisa	la	agenda,	organiza	el	horario	y	se	sienta	con	el	niño	mientras	hace	la	tarea	(hacer	
por,	con	matices	de	hacer	con).	Más	adelante,	el	niño	revisa	su	agenda	y	organiza	su	horario,	y	el	padre	
verifica	y	ayuda	cuando	surge	una	dificultad	(hacer	con).	Finalmente,	en	la	secundaria,	el	adolescente	
gestiona	por	completo	sus	responsabilidades	académicas	y	el	padre	solo	interviene	si	detecta	un	problema	
serio	o	si	el	hijo	le	pide	ayuda	(dejar	hacer). 

El	obstáculo	más	frecuente	para	este	movimiento	no	es	la	falta	de	capacidad	del	hijo,	sino	la	eficiencia	del	
padre.	Casi	siempre	es	más	rápido	que	el	padre	haga	las	cosas.	Vestir	al	niño	toma	dos	minutos;	dejar	que	
se	vista	solo	toma	diez,	y	el	resultado	es	imperfecto.	Resolver	el	conflicto	con	el	maestro	toma	una	llamada;	
ayudar	al	hijo	a	resolverlo	toma	una	conversación	larga	y	un	resultado	incierto.	La	tentación	de	hacer	por	el	
hijo	lo	que	el	hijo	ya	podría	hacer	es	permanente,	y	casi	siempre	se	justifica	con	la	prisa.	Pero	cada	vez	que	
el	padre	cede	a	esa	tentación,	el	hijo	pierde	una	oportunidad	de	desarrollar	una	capacidad.	La	eficiencia	
del	padre	es,	con	frecuencia,	enemiga	de	la	formación	del	hijo. 

12.3	Los	seis	roles	del	padre	en	el	tiempo 

Si	la	transferencia	de	responsabilidad	es	progresiva,	el	papel	del	padre	también	debe	serlo.	El	padre	de	un	
niño	de	dos	años	y	el	padre	de	un	joven	de	veintidós	no	pueden	ejercer	el	mismo	rol,	aunque	sean	la	misma	
persona.	Proponemos	distinguir	seis	roles	sucesivos,	que	se	superponen	parcialmente	y	no	responden	a	
edades	rígidas,	sino	a	etapas	aproximadas	del	desarrollo. 

Rol Etapa	aproximada Acción	principal Lo	que	el	hijo	necesita Riesgo	si	se	
prolonga 

Protector Primeros	años Cuidar	y	dar	
seguridad 

Vínculo,	estructura,	
confianza	básica 

Sobreprotección 

Instructor Infancia	temprana	y	
media 

Enseñar	hábitos	y	
normas 

Rutinas	claras,	límites,	
ejemplo 

Dependencia	de	
instrucciones 

Entrenador Infancia	media Practicar	con	el	hijo	y	
corregir 

Práctica	guiada,	
responsabilidad 

Microgestión 

Mentor Preadolescencia	y	
adolescencia 

Conversar,	preguntar,	
transferir 

Diálogo,	criterio,	
autonomía	creciente 

Paternalismo 

Consejero Adolescencia	tardía	
y	juventud 

Aconsejar	cuando	se	
le	pide 

Respeto,	disponibilidad Intromisión 
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Rol Etapa	aproximada Acción	principal Lo	que	el	hijo	necesita Riesgo	si	se	
prolonga 

Adulto	de	
referencia 

Adultez Estar	disponible Relación	de	adulto	a	
adulto 

— 

 

El	protector	garantiza	la	seguridad	física	y	emocional.	Su	tarea	principal	es	construir	un	vínculo	sólido	que	
permita	al	niño	explorar	el	mundo	sabiendo	que	tiene	un	lugar	seguro	al	cual	volver. 

El	instructor	enseña	las	primeras	normas,	hábitos	y	rutinas.	Explica	cómo	se	hacen	las	cosas	y	por	qué.	Su	
herramienta	principal	es	el	ejemplo	acompañado	de	instrucciones	claras. 

El	entrenador	practica	con	el	hijo.	Le	asigna	responsabilidades,	lo	acompaña	mientras	las	cumple,	corrige,	
anima	y	vuelve	a	intentar.	Su	herramienta	principal	es	la	práctica	guiada. 

El	mentor,	en	sentido	estricto,	entra	en	escena	cuando	el	hijo	ya	tiene	hábitos	básicos	y	empieza	a	necesitar	
criterio.	Su	herramienta	principal	es	la	conversación:	pregunta	más	de	lo	que	ordena,	ayuda	a	pensar	más	
de	lo	que	decide,	y	transfiere	decisiones	cada	vez	más	importantes. 

El	consejero	aparece	cuando	el	hijo	ya	toma	la	mayoría	de	sus	decisiones.	El	padre	ofrece	su	perspectiva	
cuando	se	le	pide,	y	a	veces	cuando	no	se	le	pide,	pero	respeta	que	la	decisión	final	corresponde	al	hijo. 

Y	el	adulto	de	referencia	disponible	es	el	rol	final:	el	padre	de	un	hijo	adulto,	que	ya	no	forma	ni	aconseja	
de	manera	habitual,	pero	que	sigue	ahí,	como	una	presencia	de	confianza	a	la	que	el	hijo	puede	acudir. 

La	columna	de	riesgos	señala	el	error	típico	de	cada	etapa:	quedarse	en	un	rol	cuando	el	hijo	ya	necesita	el	
siguiente.	El	protector	que	no	deja	de	proteger	produce	hijos	temerosos.	El	instructor	que	no	deja	de	
instruir	produce	hijos	que	esperan	instrucciones.	El	entrenador	que	no	suelta	produce	hijos	que	no	saben	
actuar	sin	supervisión.	El	mentor	que	no	se	convierte	en	consejero	produce	adultos	que	siguen	pidiendo	
permiso.	El	consejero	que	no	respeta	la	decisión	del	hijo	produce	resentimiento	o	dependencia. 

12.4	La	trayectoria	de	la	autoridad 

El	cambio	de	roles	implica	un	cambio	en	la	naturaleza	de	la	autoridad.	En	el	Capítulo	11	distinguimos	
distintos	niveles	de	motivación	moral.	Podemos	ahora	trazar	la	trayectoria	que	la	autoridad	parental	
debería	recorrer	para	acompañarlos: 

obediencia	→	comprensión	→	convicción	→	autonomía. 

En	la	etapa	de	la	obediencia,	el	niño	hace	lo	que	se	le	pide	porque	sus	padres	lo	piden.	Es	una	etapa	
necesaria:	un	niño	pequeño	no	puede	comprender	todas	las	razones	de	las	normas,	y	su	seguridad	depende	
de	que	obedezca	en	ciertas	situaciones.	Pero	incluso	en	esta	etapa,	el	padre-mentor	empieza	a	sembrar	
explicaciones. 

En	la	etapa	de	la	comprensión,	el	hijo	empieza	a	entender	por	qué	se	le	pide	lo	que	se	le	pide.	Las	
explicaciones	que	antes	parecían	superfluas	ahora	tienen	sentido.	El	hijo	sigue	necesitando	la	autoridad	de	
sus	padres,	pero	empieza	a	apropiarse	de	las	razones. 
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En	la	etapa	de	la	convicción,	el	hijo	ya	no	solo	entiende	las	razones,	sino	que	las	comparte.	Hace	lo	correcto	
porque	cree	que	es	correcto,	no	solo	porque	sus	padres	lo	esperan.	Esta	etapa	suele	exigir	un	paso	por	el	
cuestionamiento:	el	adolescente	pone	a	prueba	las	normas	que	recibió,	discute,	disiente.	El	padre-mentor	
no	teme	este	cuestionamiento;	lo	acompaña,	porque	sabe	que	una	convicción	que	nunca	fue	examinada	no	
es	una	convicción,	sino	una	costumbre. 

En	la	etapa	de	la	autonomía,	el	hijo	se	gobierna	a	sí	mismo	según	principios	que	ha	hecho	suyos.	Ya	no	
necesita	la	autoridad	de	sus	padres	para	actuar	bien.	Su	autoridad	ha	sido	interiorizada. 

12.5	La	trayectoria	de	la	decisión 

La	autoridad	se	transfiere,	en	la	práctica,	a	través	de	las	decisiones.	Proponemos	cuatro	fórmulas	que	
describen	la	progresión	y	que	el	padre	puede	utilizar,	literalmente,	en	sus	conversaciones	con	el	hijo: 

1. "Yo	decido."	El	padre	toma	la	decisión,	idealmente	explicando	por	qué. 

2. "Decidimos	juntos."	Padre	e	hijo	analizan	la	situación	y	llegan	a	una	decisión	compartida.	El	hijo	
participa,	pero	el	padre	conserva	la	última	palabra. 

3. "Tú	decides;	yo	te	ayudo	a	pensar."	El	hijo	toma	la	decisión.	El	padre	le	ayuda	a	considerar	opciones,	
consecuencias	y	valores,	pero	respeta	la	elección	final. 

4. "Tú	decides."	El	hijo	decide	solo.	El	padre,	si	acaso,	se	entera	después. 

¿Cómo	saber	cuándo	transferir	una	decisión	de	un	nivel	al	siguiente?	Proponemos	cuatro	criterios,	que	
conviene	considerar	en	conjunto. 

El	primero	es	la	magnitud	de	las	consecuencias.	Las	decisiones	de	bajo	impacto	—qué	ropa	ponerse,	en	
qué	gastar	una	pequeña	asignación,	cómo	organizar	su	cuarto—	pueden	transferirse	muy	pronto,	porque	
los	errores	son	baratos.	Las	decisiones	de	alto	impacto	—la	seguridad	física,	la	salud,	los	compromisos	
legales—	se	transfieren	más	tarde. 

El	segundo	es	la	reversibilidad.	Una	decisión	que	puede	corregirse	fácilmente	se	transfiere	antes	que	una	
que	es	difícil	o	imposible	de	revertir. 

El	tercero	es	la	competencia	demostrada.	El	hijo	que	ha	tomado	buenas	decisiones	en	un	ámbito	menor	
merece	más	autonomía	en	un	ámbito	mayor.	La	confianza	se	gana	en	lo	pequeño. 

El	cuarto	es	la	madurez	general,	que	incluye	la	edad	pero	no	se	reduce	a	ella.	Dos	hermanos	de	la	misma	
edad	pueden	estar	preparados	para	niveles	distintos	de	autonomía. 

Combinando	los	dos	primeros	criterios,	puede	construirse	una	sencilla	matriz	de	transferencia.	Las	
decisiones	de	bajo	impacto	y	fácil	reversión	son	el	campo	de	entrenamiento	ideal:	conviene	transferirlas	
pronto	y	permitir	que	el	hijo	se	equivoque	en	ellas.	Las	decisiones	de	alto	impacto	e	irreversibles	son	las	
últimas	en	transferirse	y	requieren,	durante	mucho	tiempo,	la	participación	del	padre.	Entre	ambos	
extremos	se	sitúan	la	mayoría	de	las	decisiones,	que	se	transfieren	gradualmente	según	la	competencia	
demostrada. 

La	aplicación	práctica	de	esta	matriz	suele	revelar	algo	incómodo:	muchos	padres	retienen	durante	
demasiado	tiempo	decisiones	de	bajo	impacto	—la	ropa,	el	orden	del	cuarto,	el	uso	de	una	pequeña	
cantidad	de	dinero—	por	la	simple	razón	de	que	les	molesta	que	el	hijo	las	tome	mal.	Y,	sin	embargo,	son	
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precisamente	esas	decisiones	las	que	ofrecen	el	entrenamiento	más	barato.	Un	adolescente	que	nunca	pudo	
equivocarse	con	su	dinero	de	bolsillo	llega	a	la	universidad	sin	haber	aprendido	a	administrar	un	
presupuesto,	y	comete	sus	primeros	errores	financieros	cuando	ya	tienen	consecuencias	serias. 

12.6	De	la	dependencia	a	la	autonomía 

Podemos	resumir	todo	lo	anterior	en	una	trayectoria	de	cuatro	estaciones,	que	describe	el	recorrido	del	
hijo: 

dependencia	→	participación	→	responsabilidad	→	autonomía. 

En	la	dependencia,	el	hijo	recibe.	En	la	participación,	colabora.	En	la	responsabilidad,	responde	por	
tareas	y	decisiones	que	se	le	han	confiado.	En	la	autonomía,	se	gobierna. 

Lo	importante	de	esta	trayectoria	es	que	la	libertad	debe	crecer	al	ritmo	de	la	capacidad	de	ejercerla.	
Si	la	libertad	crece	más	rápido	que	la	capacidad,	el	hijo	se	encuentra	con	decisiones	que	no	sabe	tomar.	Si	
crece	más	despacio,	el	hijo	se	frustra,	se	rebela	o	se	atrofia.	El	arte	de	la	mentoría	consiste	en	mantener	
ambas	curvas	razonablemente	alineadas:	ofrecer	al	hijo,	en	cada	etapa,	un	poco	más	de	libertad	de	la	que	ya	
ha	demostrado	saber	usar,	para	que	el	margen	se	convierta	en	ocasión	de	crecimiento. 

12.7	Los	dos	errores 

La	transferencia	de	autonomía	puede	fallar	de	dos	maneras	opuestas. 

El	primer	error	es	el	del	padre	que	nunca	suelta.	Puede	tener	muchas	causas:	la	ansiedad	ante	los	riesgos	
del	mundo,	la	necesidad	de	control,	la	identidad	construida	alrededor	de	ser	necesario,	la	comodidad	de	
que	las	cosas	se	hagan	como	uno	quiere,	o	incluso	un	amor	genuino	pero	mal	orientado.	Sus	consecuencias	
son	conocidas:	hijos	dependientes,	que	no	saben	decidir	sin	consultar;	hijos	frágiles,	que	se	desmoronan	
ante	la	primera	dificultad	que	sus	padres	no	pueden	resolver;	o	hijos	rebeldes,	que	conquistan	su	
autonomía	a	través	de	la	ruptura	porque	nunca	se	les	ofreció	de	otro	modo.	En	su	forma	extrema,	este	error	
produce	lo	que	algunos	llaman	adultescencia:	adultos	que,	cronológicamente	maduros,	siguen	funcionando	
como	adolescentes	porque	nunca	asumieron	plenamente	la	responsabilidad	de	su	propia	vida. 

El	segundo	error	es	el	del	padre	que	suelta	demasiado	pronto.	También	puede	tener	diversas	causas:	el	
cansancio,	una	ideología	que	confunde	la	libertad	con	la	ausencia	de	guía,	el	deseo	de	ser	amigo	del	hijo	
antes	que	su	padre,	o	una	simple	abdicación	ante	la	dificultad	de	acompañar	a	un	adolescente.	Sus	
consecuencias	son	igualmente	serias:	hijos	desorientados,	que	toman	decisiones	importantes	sin	el	criterio	
necesario;	hijos	que	buscan	en	sus	pares	o	en	el	entorno	digital	la	orientación	que	no	recibieron	en	casa;	
hijos	expuestos	a	riesgos	que	no	estaban	preparados	para	enfrentar. 

Entre	ambos	errores	está	la	sabiduría	de	la	mentoría,	que	no	consiste	en	una	regla	fija,	sino	en	una	
capacidad	de	juicio:	saber	cuándo	transferir	responsabilidad.	Algunas	señales	pueden	orientar	ese	
juicio.	Un	hijo	está	preparado	para	más	autonomía	en	un	ámbito	cuando	ha	demostrado	competencia	en	el	
ámbito	inmediatamente	menor;	cuando	puede	explicar	las	razones	de	sus	decisiones;	cuando	asume	las	
consecuencias	de	sus	errores	sin	culpar	a	otros;	y	cuando,	ante	una	dificultad,	busca	ayuda	de	manera	
oportuna	en	lugar	de	ocultar	el	problema. 
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12.8	Independencia	integrada 

¿Cuál	es,	entonces,	el	punto	de	llegada?	No	es	una	independencia	entendida	como	ruptura.	La	
independencia	madura	no	significa	"ya	no	necesito	a	mis	padres".	Significa	algo	más	rico: 

"Puedo	gobernarme,	decidir,	asumir	responsabilidad	y	recurrir	a	otros	con	prudencia,	sin	
depender	de	ellos	para	funcionar." 

Llamaremos	a	esta	condición	independencia	integrada.	Es	independiente,	porque	la	persona	se	sostiene	
por	sí	misma.	Y	es	integrada,	porque	no	rompe	los	vínculos,	sino	que	los	transforma.	El	adulto	maduro	no	
es	autosuficiente	en	el	sentido	de	no	necesitar	a	nadie;	es	capaz	de	pedir	consejo	cuando	lo	necesita,	de	
aceptar	ayuda	cuando	conviene	y	de	sostener	relaciones	recíprocas.	La	independencia	integrada	es,	en	
realidad,	una	forma	madura	de	interdependencia. 

En	la	relación	entre	padres	e	hijos,	esto	significa	que	el	vínculo	permanece,	pero	la	dependencia	cambia	
de	naturaleza.	El	hijo	adulto	ya	no	depende	de	sus	padres	para	comer,	decidir	o	comportarse.	Pero	puede	
seguir	buscándolos	para	conversar,	pedir	una	opinión,	compartir	una	alegría	o	atravesar	una	pérdida.	La	
relación	pasa	de	ser	una	relación	de	dependencia	a	ser	una	relación	entre	adultos	que	se	quieren	y	se	
respetan.	Es,	quizá,	la	forma	más	plena	que	puede	alcanzar	la	paternidad. 

12.9	Lo	que	ya	no	necesita	decirse 

Hay	una	manera	sencilla	de	saber	si	la	formación	ha	sido	interiorizada:	prestar	atención	a	lo	que	ya	no	hace	
falta	decir. 

El	hijo	ya	no	necesita	que	alguien	le	diga	"haz	tu	tarea":	se	ha	convertido	en	alguien	responsable. 

Ya	no	necesita	escuchar	"no	gastes	todo":	ha	aprendido	prudencia. 

Ya	no	necesita	que	le	adviertan	"no	te	juntes	con	esas	personas":	ha	desarrollado	criterio	para	elegir	a	sus	
amigos. 

Ya	no	necesita	que	le	pidan	"controla	tu	temperamento":	ha	desarrollado	autodominio. 

Ya	no	necesita	que	le	recuerden	"haz	lo	correcto":	tiene	una	conciencia	que	se	lo	recuerda. 

Y,	para	el	padre	creyente,	hay	una	señal	más:	el	hijo	ya	no	vive	su	fe	solamente	porque	sus	padres	se	la	
recuerdan,	sino	que	la	ha	convertido	en	parte	de	su	propia	relación	con	Dios. 

Cada	una	de	esas	frases	que	deja	de	ser	necesaria	es	un	pequeño	triunfo	de	la	mentoría.	No	es	una	pérdida	
para	el	padre,	aunque	a	veces	lo	parezca.	Es	la	prueba	de	que	lo	que	intentó	enseñar	ya	no	está	solo	en	él.	
Está	también	en	su	hijo. 
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L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	éxito	del	padre-mentor	consiste	en	volverse	progresivamente	menos	necesario,	transfiriendo	
autoridad	y	decisiones	al	ritmo	de	la	capacidad	del	hijo,	hasta	que	la	formación	quede	
interiorizada	y	el	vínculo	se	transforme	en	una	relación	entre	adultos. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Qué	tareas	sigo	haciendo	por	mi	hijo	que	él	ya	podría	hacer	solo?	¿Por	qué	las	sigo	haciendo? 

2. ¿En	cuál	de	los	seis	roles	me	encuentro	con	cada	uno	de	mis	hijos?	¿Corresponde	a	la	etapa	en	que	
están? 

3. ¿Qué	decisiones	de	bajo	impacto	podría	transferir	esta	misma	semana? 

4. ¿Tiendo	a	soltar	demasiado	tarde	o	demasiado	pronto?	¿Qué	hay	detrás	de	esa	tendencia? 

5. ¿Qué	frase	le	repito	constantemente	a	mi	hijo	que	me	gustaría	que	un	día	dejara	de	ser	necesaria? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Elija,	para	cada	uno	de	sus	hijos,	una	tarea	o	decisión	que	hoy	esté	en	"hacer	por"	o	"yo	decido"	y	que,	según	
la	matriz	de	transferencia,	podría	avanzar	un	nivel.	Comuníqueselo	al	hijo	con	claridad:	"A	partir	de	ahora,	
esto	lo	decides	tú"	o	"Esto	lo	vamos	a	decidir	juntos".	Resista	durante	un	mes	la	tentación	de	intervenir	si	el	
resultado	no	es	el	que	usted	habría	elegido,	salvo	que	exista	un	riesgo	serio.	Al	final	del	mes,	conversen	
sobre	cómo	les	fue. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

En	el	Evangelio	de	Juan,	Juan	el	Bautista	pronuncia	una	frase	que	podría	servir	de	lema	a	todo	padre-
mentor:	"Es	necesario	que	él	crezca	y	que	yo	disminuya".	Juan	había	preparado	el	camino,	había	formado	
discípulos,	había	sido	una	voz	poderosa;	y,	sin	embargo,	entendía	que	su	misión	se	cumplía	precisamente	
cuando	otro	ocupaba	el	centro.	El	padre	creyente	puede	leer	en	esas	palabras	una	vocación:	la	de	hacerse	
suficientemente	pequeño	para	que	su	hijo	pueda	crecer,	sin	que	esa	pequeñez	signifique	ausencia,	sino	la	
forma	más	alta	del	amor. 
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C A P Í T U L O 	 1 3  

Amar	no	es	dar	comodidad 

 

El	amor	sin	límites	puede	convertirse	en	permisividad.	La	disciplina	sin	amor	puede	
convertirse	en	dominación.	La	mentoría	exige	ambos. 

Pocas	frases	se	repiten	con	tanta	sinceridad	entre	los	padres	contemporáneos	como	esta:	"Lo	único	que	
quiero	es	que	mi	hijo	sea	feliz."	Es	una	frase	hermosa	y,	en	su	intención,	irreprochable.	Pero,	examinada	con	
atención,	contiene	una	ambigüedad	peligrosa.	¿Feliz	ahora	o	feliz	a	lo	largo	de	su	vida?	¿Feliz	en	el	sentido	
de	satisfecho,	cómodo	y	contento,	o	en	el	sentido	de	pleno,	realizado	y	capaz	de	vivir	bien?	Dependiendo	de	
cómo	se	responda,	esa	misma	frase	puede	conducir	a	una	paternidad	formadora	o	a	una	paternidad	que,	
con	las	mejores	intenciones,	debilita	al	hijo. 

Este	capítulo	aborda	una	confusión	que	atraviesa	a	muchas	familias	de	nuestro	tiempo:	la	que	identifica	el	
amor	con	la	comodidad.	Su	tesis	es	que	amar	a	un	hijo	no	significa	eliminar	todo	su	malestar,	sino	
querer	genuinamente	su	bien,	y	que	ese	bien	incluye,	con	frecuencia,	experiencias	que	el	hijo	no	desearía	
vivir. 

13.1	Amar	es	querer	el	bien	del	otro 

La	tradición	filosófica	clásica	ofreció	una	definición	del	amor	que	sigue	siendo,	a	pesar	de	su	sencillez,	la	
más	precisa:	amar	es	querer	el	bien	de	otro.	No	es	sentir	afecto,	aunque	el	afecto	suela	acompañarlo.	No	
es	complacer,	aunque	a	veces	implique	hacerlo.	No	es	buscar	ser	amado,	aunque	el	amor	suela	ser	
correspondido.	Es	querer,	activamente	y	por	él	mismo,	lo	que	es	bueno	para	el	otro. 

Esta	definición	tiene	una	consecuencia	inmediata	para	la	paternidad.	El	amor	de	un	padre	no	se	mide	por	la	
cantidad	de	afecto	que	expresa,	ni	por	la	frecuencia	con	que	satisface	los	deseos	de	su	hijo,	ni	por	la	
ausencia	de	conflictos	en	la	relación.	Se	mide	por	la	medida	en	que	busca	el	bien	del	hijo.	Y	el	bien	de	un	
hijo	tiene	dos	dimensiones	que	no	siempre	coinciden:	su	bienestar	presente	y	su	florecimiento	futuro. 

Con	frecuencia	ambas	dimensiones	van	juntas:	un	abrazo,	una	conversación,	una	comida	compartida	hacen	
bien	al	hijo	ahora	y	también	a	largo	plazo.	Pero	hay	situaciones	en	que	entran	en	tensión.	Comer	dulces	en	
lugar	de	verduras	produce	bienestar	presente	y	daño	futuro.	Evitar	una	tarea	difícil	produce	alivio	hoy	y	
debilidad	mañana.	Obtener	de	inmediato	todo	lo	que	se	desea	produce	satisfacción	instantánea	y	una	
incapacidad	duradera	para	tolerar	la	frustración.	En	esas	situaciones,	el	amor	exige	elegir	el	bien	más	
profundo,	aunque	eso	signifique	sacrificar	el	más	inmediato.	Y	aunque,	a	veces,	el	hijo	no	lo	entienda	ni	lo	
agradezca. 

13.2	Amor	sin	límites:	la	puerta	de	la	permisividad 

Cuando	el	amor	se	confunde	con	la	satisfacción	de	los	deseos	del	hijo,	deriva	con	facilidad	hacia	la	
permisividad:	una	paternidad	cálida,	afectuosa	y	presente,	pero	incapaz	de	establecer	y	sostener	límites. 

Las	causas	de	la	permisividad	son	muchas,	y	la	mayoría	son	comprensibles.	Algunos	padres	se	sienten	
culpables	por	su	ausencia	—por	las	largas	jornadas	de	trabajo,	por	un	divorcio,	por	una	infancia	difícil	del	
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hijo—	y	compensan	esa	culpa	concediendo	lo	que	el	hijo	pide.	Otros	temen	el	enojo	o	el	rechazo	de	su	hijo,	
y	evitan	cualquier	conflicto	que	pueda	amenazar	la	relación.	Otros	quieren	ser,	antes	que	padres,	amigos	de	
sus	hijos.	Otros	crecieron	en	la	escasez	o	en	la	dureza	y	se	prometieron	que	sus	hijos	no	pasarían	por	lo	
mismo.	Y	otros,	simplemente,	están	cansados:	sostener	un	límite	exige	una	energía	que	al	final	del	día	no	
siempre	se	tiene. 

Las	consecuencias,	sin	embargo,	son	previsibles.	Un	niño	a	quien	nunca	se	le	dice	que	no	aprende	que	sus	
deseos	son	órdenes.	Desarrolla	una	baja	tolerancia	a	la	frustración,	porque	nunca	tuvo	que	entrenarla.	Se	
acostumbra	a	que	el	mundo	se	ajuste	a	él,	y	cuando	el	mundo	—la	escuela,	el	trabajo,	las	relaciones—	se	
niega	a	hacerlo,	reacciona	con	desconcierto,	enojo	o	desánimo.	Le	cuesta	aceptar	la	autoridad,	porque	
nunca	la	experimentó	como	algo	firme.	Y,	paradójicamente,	suele	ser	un	niño	más	ansioso,	no	menos. 

Este	último	punto	merece	una	explicación,	porque	contradice	una	intuición	extendida.	Muchos	padres	
creen	que	los	límites	generan	tensión	y	que	su	ausencia	genera	tranquilidad.	Ocurre	lo	contrario.	Los	
límites	dan	seguridad.	Un	niño	que	sabe	dónde	están	los	bordes	de	lo	permitido	puede	explorar	con	
confianza	dentro	de	ellos.	Un	niño	sin	límites	vive	en	un	espacio	sin	bordes,	y	ese	espacio	resulta,	para	una	
persona	en	desarrollo,	inquietante.	Por	eso	los	niños	ponen	a	prueba	los	límites:	no	necesariamente	para	
romperlos,	sino	para	comprobar	que	existen.	Cuando	descubren	que	no	existen,	no	se	sienten	libres,	sino	
desprotegidos.	El	límite,	sostenido	con	calma	y	con	afecto,	es	una	forma	de	cuidado. 

13.3	Disciplina	sin	amor:	la	puerta	de	la	dominación 

El	error	opuesto	es	igualmente	frecuente	y	quizá	más	antiguo.	Consiste	en	una	paternidad	firme,	exigente	y	
ordenada,	pero	carente	de	calidez:	una	disciplina	sin	amor	que	deriva	con	facilidad	hacia	la	dominación. 

El	padre	que	incurre	en	este	error	suele	justificarlo	en	nombre	de	la	formación:	"La	vida	es	dura	y	tiene	que	
aprender."	"Yo	no	estoy	aquí	para	ser	su	amigo."	"A	mí	me	educaron	así	y	salí	adelante."	Hay	en	esas	frases	un	
núcleo	de	verdad:	la	formación	requiere	exigencia.	Pero	la	exigencia	sin	afecto	produce	resultados	muy	
distintos	de	los	que	el	padre	espera. 

Produce	miedo,	y	el	miedo	genera	obediencia	inmediata	pero	no	convicción.	El	hijo	hace	lo	que	se	le	pide	
mientras	el	padre	está	presente,	y	deja	de	hacerlo	en	cuanto	desaparece.	Produce	ocultamiento:	el	hijo	
aprende	que	los	errores	provocan	castigo,	no	ayuda,	y	empieza	a	esconderlos.	Un	padre	que	solo	corrige	y	
nunca	acoge	deja	de	enterarse	de	lo	que	ocurre	en	la	vida	de	su	hijo	precisamente	cuando	más	necesitaría	
saberlo.	Produce	rebeldía	o	sumisión,	según	el	temperamento	del	hijo:	algunos	se	rebelan	contra	la	
dureza,	otros	la	interiorizan	hasta	anular	su	propia	voz.	Produce	un	daño	a	la	autoestima,	cuando	el	hijo	
concluye	que	su	valor	depende	de	su	rendimiento.	Y	produce,	finalmente,	una	lección	sobre	el	poder:	que	la	
autoridad	consiste	en	imponerse,	lección	que	el	hijo	aplicará	después	cuando	él	mismo	tenga	autoridad	
sobre	otros. 

13.4	Dos	ejes,	cuatro	estilos 

La	psicología	del	desarrollo	ha	ofrecido	un	marco	sencillo	y	muy	útil	para	comprender	estas	dinámicas.	
Desde	hace	décadas,	numerosos	investigadores	han	analizado	los	estilos	parentales	a	partir	de	dos	
dimensiones	independientes:	la	calidez,	es	decir,	el	grado	de	afecto,	aceptación	y	sensibilidad	a	las	
necesidades	del	hijo;	y	la	exigencia,	es	decir,	el	grado	de	estructura,	expectativas	y	límites	que	los	padres	
establecen.	Al	combinar	ambas	dimensiones	se	obtienen	cuatro	estilos: 
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 Baja	exigencia Alta	exigencia 

Alta	calidez Permisivo:	mucho	afecto,	pocos	límites Con	autoridad:	afecto	firme,	límites	explicados 

Baja	calidez Negligente:	ni	afecto	ni	límites Autoritario:	límites	rígidos,	poco	afecto 

 

El	estilo	negligente	combina	baja	calidez	y	baja	exigencia:	los	padres	están	ausentes	en	ambas	
dimensiones.	El	estilo	permisivo	combina	alta	calidez	y	baja	exigencia:	es	el	amor	sin	límites.	El	estilo	
autoritario	combina	baja	calidez	y	alta	exigencia:	es	la	disciplina	sin	amor.	Y	el	cuarto	estilo,	que	la	
literatura	suele	llamar	con	autoridad	(a	veces	traducido	como	democrático	o	autorizado),	combina	alta	
calidez	y	alta	exigencia:	padres	afectuosos	que,	al	mismo	tiempo,	establecen	límites	claros,	explican	sus	
razones,	esperan	mucho	de	sus	hijos	y	les	ofrecen	el	apoyo	necesario	para	cumplir	esas	expectativas. 

Una	amplia	línea	de	investigación	ha	asociado	este	cuarto	estilo,	de	manera	bastante	consistente,	con	
mejores	resultados	en	los	hijos	en	ámbitos	como	la	autorregulación,	la	competencia	social	y	el	ajuste	
emocional,	aunque,	como	toda	investigación	sobre	familias,	sus	conclusiones	deben	leerse	con	matices	
culturales	e	individuales.	Para	los	propósitos	de	este	libro,	basta	una	conclusión:	el	padre-mentor	se	sitúa	
en	el	cuadrante	de	alta	calidez	y	alta	exigencia.	No	elige	entre	el	afecto	y	los	límites.	Los	combina. 

13.5	Cuando	amar	exige	lo	que	no	parece	amor 

Si	el	amor	es	querer	el	bien	del	hijo,	habrá	situaciones	en	que	amar	exija	conductas	que,	a	primera	vista,	no	
parecen	amorosas.	Conviene	enumerarlas,	porque	reconocerlas	ayuda	a	sostenerlas	cuando	llegan. 

Amar	puede	exigir	decir	no:	al	capricho,	al	permiso	inadecuado,	a	la	compra	impulsiva,	a	la	pantalla	a	
medianoche. 

Amar	puede	exigir	establecer	límites	y	sostenerlos	aunque	provoquen	llanto,	enojo	o	reproches. 

Amar	puede	exigir	permitir	consecuencias:	dejar	que	el	hijo	que	olvidó	su	tarea	enfrente	la	calificación,	
en	lugar	de	llevarla	a	la	escuela	a	toda	prisa. 

Amar	puede	exigir	confrontar:	decirle	a	un	adolescente,	con	respeto	pero	con	claridad,	que	su	conducta	
con	un	amigo	fue	injusta,	o	que	su	manera	de	tratar	a	su	madre	es	inaceptable. 

Amar	puede	exigir	exigir:	esperar	de	un	hijo	más	de	lo	que	él	espera	de	sí	mismo,	porque	se	cree	en	su	
capacidad. 

Amar	puede	exigir	corregir,	incluso	cuando	sería	más	cómodo	dejar	pasar. 

Amar	puede	exigir	esperar:	no	intervenir	de	inmediato,	no	resolver,	no	rescatar,	sino	dar	tiempo	a	que	el	
hijo	encuentre	por	sí	mismo	la	salida. 

Y	amar	puede	exigir	dejar	que	intente	nuevamente:	no	retirar	la	confianza	después	de	un	fracaso,	sino	
volver	a	ofrecer	la	oportunidad. 

Ninguna	de	estas	conductas	resulta	agradable	en	el	momento.	Todas	pueden	provocar	tensión,	y	algunas	
generan,	durante	un	tiempo,	la	impresión	de	que	el	hijo	quiere	menos	a	su	padre.	Pero	todas	nacen	de	un	
amor	que	mira	más	allá	del	instante. 
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13.6	La	comodidad	como	ídolo 

Hay	un	rasgo	de	la	cultura	contemporánea	que	agrava	la	confusión	entre	amor	y	comodidad,	y	que	
conviene	nombrar.	Vivimos	en	sociedades	que	han	hecho	de	la	comodidad	un	valor	casi	supremo.	La	
tecnología,	el	comercio	y	buena	parte	de	la	cultura	se	organizan	para	eliminar	la	espera,	el	esfuerzo,	el	
aburrimiento	y	cualquier	forma	de	malestar.	No	es	extraño	que	muchos	padres	trasladen	esa	lógica	a	la	
crianza,	y	que	vean	en	cada	incomodidad	de	su	hijo	un	problema	a	resolver. 

Esta	lógica	tiene	un	efecto	perverso:	convierte	la	felicidad	inmediata	del	hijo	en	el	principal	indicador	de	
éxito	parental.	Si	el	niño	está	contento,	el	padre	siente	que	lo	está	haciendo	bien;	si	el	niño	llora,	se	frustra	o	
se	enoja,	el	padre	siente	que	ha	fallado.	Así,	sin	darse	cuenta,	el	padre	queda	sometido	a	lo	que	podríamos	
llamar	la	tiranía	de	la	sonrisa	inmediata:	toma	decisiones	para	evitar	el	malestar	del	momento,	aunque	
comprometan	el	bien	a	largo	plazo. 

Conviene	volver,	entonces,	a	la	frase	con	que	abrimos	el	capítulo:	"Lo	único	que	quiero	es	que	mi	hijo	sea	
feliz."	La	tradición	filosófica	distinguía	entre	dos	sentidos	de	la	felicidad.	Uno	es	la	satisfacción,	el	placer	o	el	
bienestar	del	momento.	El	otro	es	lo	que	los	griegos	llamaban	eudaimonía:	el	florecimiento	de	una	vida	bien	
vivida,	que	incluye	la	virtud,	el	sentido,	las	relaciones	auténticas	y	la	capacidad	de	enfrentar	la	adversidad.	
La	primera	es	valiosa,	pero	efímera.	La	segunda	es	más	profunda	y	duradera,	y	rara	vez	se	alcanza	
persiguiendo	directamente	la	primera.	Suele	llegar,	más	bien,	como	fruto	de	una	vida	orientada	hacia	el	
bien. 

Quizá	el	padre-mentor	debería	reformular	su	aspiración:	no	"quiero	que	mi	hijo	sea	feliz",	sino	"quiero	que	
mi	hijo	sea	capaz	de	vivir	bien".	La	primera	frase	conduce	con	facilidad	a	la	complacencia.	La	segunda	
conduce	a	la	formación.	Y	es	muy	probable	que	la	segunda	produzca,	a	largo	plazo,	una	felicidad	más	sólida	
que	la	primera. 

13.7	Calidez	firme:	la	síntesis 

La	mentoría	no	exige	elegir	entre	el	amor	y	la	exigencia.	Exige	combinarlos	en	una	síntesis	que	podríamos	
llamar	calidez	firme:	una	manera	de	ejercer	la	autoridad	que	no	renuncia	al	afecto	y	una	manera	de	
expresar	el	afecto	que	no	renuncia	a	los	límites. 

Esta	síntesis	tiene	una	forma	práctica	muy	concreta,	que	conviene	aprender	casi	como	una	fórmula:	validar	
la	emoción	y	sostener	el	límite.	El	padre	reconoce	lo	que	el	hijo	siente,	sin	descalificarlo,	y	al	mismo	
tiempo	mantiene	la	decisión	que	ha	tomado. 

"Entiendo	que	estés	enojado	porque	no	puedes	ir	a	la	fiesta.	Yo	también	me	enojaría.	La	respuesta	sigue	siendo	
no." 

"Sé	que	estás	cansado	y	que	no	tienes	ganas	de	terminar	la	tarea.	Es	normal.	Vamos	a	terminarla,	y	después	
descansas." 

"Te	duele	que	tu	hermano	haya	roto	tu	juguete,	y	tienes	razón	en	estar	molesto.	Pegarle	no	es	la	manera	de	
resolverlo." 

En	cada	una	de	estas	frases,	el	afecto	y	el	límite	coexisten.	El	hijo	se	siente	comprendido,	pero	no	se	le	
concede	lo	que	no	conviene.	Aprende	que	sus	emociones	son	legítimas	y	que,	sin	embargo,	no	determinan	
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automáticamente	lo	que	ocurre.	Esa	lección,	como	veremos	en	el	Capítulo	21,	es	uno	de	los	fundamentos	de	
la	madurez	emocional. 

La	calidez	firme	no	es	un	término	medio	tibio	entre	el	afecto	y	la	exigencia.	Es	la	plenitud	de	ambos.	Un	
padre	puede	ser,	al	mismo	tiempo,	profundamente	cariñoso	y	profundamente	exigente.	De	hecho,	las	
personas	que	más	han	influido	en	nuestra	vida	—un	maestro,	un	entrenador,	un	abuelo—	suelen	haber	
sido	exactamente	eso:	alguien	que	nos	quería	lo	suficiente	como	para	no	conformarse	con	menos	de	lo	que	
podíamos	dar. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

Amar	a	un	hijo	es	querer	su	bien,	no	su	comodidad:	el	padre-mentor	combina	alta	calidez	y	alta	
exigencia,	valida	las	emociones	de	su	hijo	y	sostiene	los	límites	que	su	bien	requiere. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿En	cuál	de	los	cuatro	estilos	me	reconozco	con	mayor	frecuencia?	¿Y	mi	pareja? 

2. ¿Qué	situaciones	me	llevan	a	ceder	ante	mi	hijo	aunque	sé	que	no	le	conviene?	¿Culpa,	miedo,	
cansancio? 

3. ¿Hay	momentos	en	que	mi	exigencia	se	convierte	en	dureza	sin	afecto? 

4. ¿Mido	mi	éxito	como	padre	por	la	felicidad	inmediata	de	mi	hijo? 

5. ¿Qué	límite	necesito	establecer	o	sostener	esta	semana,	aunque	provoque	enojo? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Durante	esta	semana,	practique	la	fórmula	de	la	calidez	firme	cada	vez	que	deba	sostener	un	límite:	
primero	nombre	la	emoción	de	su	hijo	("Veo	que	estás…"),	después	valídela	("Es	normal	sentirse	así")	y	
finalmente	mantenga	la	decisión	con	calma	("Y	la	respuesta	sigue	siendo…").	No	discuta,	no	sermonee,	no	
ceda.	Observe	cómo	cambia,	con	el	paso	de	los	días,	la	intensidad	de	las	protestas. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

La	Carta	a	los	Hebreos	contiene	una	frase	que	ilumina	este	capítulo:	el	Señor	corrige	a	los	que	ama.	Y	el	
conocido	himno	a	la	caridad	de	la	primera	carta	a	los	Corintios	afirma	que	el	amor	es	paciente	y	bondadoso,	
pero	también	que	no	se	alegra	de	la	injusticia,	sino	que	se	alegra	con	la	verdad.	El	amor	cristiano,	lejos	de	
ser	complaciente,	es	exigente	precisamente	porque	es	amor.	El	padre	creyente	encuentra	aquí	un	modelo:	
un	amor	que	corrige	sin	dejar	de	acoger,	y	que	acoge	sin	renunciar	a	corregir. 
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El	método	del	padre-mentor 

 

Modelar,	enseñar,	practicar,	transferir. 

Hasta	aquí,	esta	parte	del	libro	ha	definido	qué	es	un	padre-mentor,	cómo	evoluciona	su	rol	a	lo	largo	del	
tiempo	y	qué	clase	de	amor	lo	mueve.	Falta	una	pieza:	el	método.	Un	padre	puede	estar	convencido	de	la	
importancia	de	la	formación,	haber	revisado	su	herencia	y	comprender	la	diferencia	entre	mentoría	y	
control,	y	aun	así	no	saber	qué	hacer	el	lunes	por	la	mañana	cuando	su	hijo	miente	sobre	la	tarea,	pierde	un	
partido	o	pide	permiso	para	algo	que	no	le	conviene. 

Este	capítulo	ofrece	ese	método.	No	es	una	receta	que	garantice	resultados	—la	formación	humana	no	
admite	garantías—,	sino	una	estructura	que	permite	actuar	con	intención	en	lugar	de	reaccionar	por	
impulso.	Consta	de	tres	elementos:	una	distinción	fundamental	entre	exposición	e	interiorización,	una	
secuencia	de	cuatro	movimientos	y	un	ciclo	operativo	de	nueve	pasos.	Estos	tres	elementos	servirán	de	
columna	vertebral	a	todas	las	prácticas	que	el	libro	propondrá	en	las	partes	siguientes. 

14.1	Exposición	no	es	interiorización 

El	error	metodológico	más	común	de	los	padres	consiste	en	confundir	decir	con	formar.	Muchos	padres	
dedican	una	enorme	cantidad	de	energía	a	transmitir	mensajes	a	sus	hijos	—consejos,	advertencias,	
principios,	sermones—	y	se	sorprenden	de	que	esos	mensajes	no	se	traduzcan	en	conducta.	La	razón	es	que	
transmitir	un	mensaje	solo	es	el	primer	peldaño	de	una	escalera	mucho	más	larga. 

Tomemos	un	ejemplo:	la	disciplina. 

Decirle	a	un	hijo	"debes	ser	disciplinado"	produce	exposición:	el	hijo	ha	escuchado	la	palabra	y	sabe	que	sus	
padres	la	valoran.	Nada	más. 

Explicarle	qué	es	la	disciplina,	por	qué	importa	y	cómo	se	manifiesta	en	la	vida	cotidiana	produce	
comprensión:	el	hijo	entiende	el	concepto	y	sus	razones. 

Darle	oportunidades	concretas	para	practicarla	—terminar	una	tarea	antes	de	jugar,	sostener	un	
entrenamiento,	cumplir	una	rutina—	produce	experiencia:	el	hijo	ha	vivido	lo	que	significa	ser	
disciplinado	y	ha	comprobado	sus	efectos. 

Y	lograr	que,	con	el	tiempo,	el	hijo	se	discipline	sin	que	nadie	se	lo	pida	ni	lo	supervise	produce	
interiorización:	la	disciplina	ha	dejado	de	ser	una	exigencia	externa	para	convertirse	en	un	rasgo	de	su	
carácter. 

Exposición	→	comprensión	→	experiencia	→	interiorización. 

La	mayoría	de	la	formación	parental	se	detiene	en	el	primer	o	el	segundo	peldaño.	El	padre-mentor	sabe	
que	el	objetivo	es	siempre	el	cuarto,	y	organiza	su	tarea	en	función	de	él.	La	pregunta	que	debe	hacerse	ante	
cualquier	aspecto	de	la	formación	no	es	"¿se	lo	he	dicho?",	ni	siquiera	"¿lo	ha	entendido?",	sino	"¿lo	hace	
cuando	nadie	lo	ve?". 
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14.2	Los	cuatro	movimientos 

Para	llevar	al	hijo	desde	la	exposición	hasta	la	interiorización,	el	padre-mentor	dispone	de	una	secuencia	de	
cuatro	movimientos.	Cada	uno	responde	a	una	pregunta	distinta: 

Movimiento Pregunta	que	responde Qué	hace	el	padre 

Modelar ¿Qué	debo	hacer	yo? Vive	lo	que	quiere	enseñar 

Enseñar ¿Qué	debo	explicar? Da	nombre,	razones	y	criterios 

Practicar ¿Qué	debo	permitir	que	mi	hijo	haga? Crea	oportunidades	y	acompaña 

Transferir ¿Qué	responsabilidad	debe	asumir	mi	hijo? Se	retira	y	confía 

 

Modelar	es	el	primer	movimiento,	y	el	más	frecuentemente	omitido.	Consiste	en	que	el	padre	viva	aquello	
que	pretende	enseñar.	Como	vimos	en	los	Capítulos	4	y	9,	el	ejemplo	es	el	canal	formativo	más	poderoso.	Si	
el	padre	quiere	que	su	hijo	sea	puntual,	empieza	por	ser	puntual.	Si	quiere	que	su	hijo	lea,	empieza	por	leer.	
Sin	este	movimiento,	todos	los	demás	pierden	fuerza,	porque	el	hijo	percibe	la	incongruencia. 

Enseñar	es	el	movimiento	explícito.	Consiste	en	dar	nombre	a	lo	que	el	hijo	observa,	explicar	las	razones	
que	lo	sostienen	y	ofrecer	criterios	para	aplicarlo.	Es	el	momento	de	la	conversación,	de	la	narración	
deliberada,	de	la	explicación.	Enseñar	convierte	el	ejemplo	en	comprensión.	Un	hijo	puede	observar	
durante	años	que	su	padre	es	honesto	sin	comprender	por	qué	lo	es;	la	enseñanza	le	ofrece	las	razones. 

Practicar	es	el	movimiento	en	que	el	hijo	actúa.	El	padre	crea	oportunidades	para	que	el	hijo	ejerza	la	
conducta	o	la	virtud	que	se	quiere	formar,	lo	acompaña	mientras	lo	hace,	corrige,	anima	y	vuelve	a	intentar.	
Es	el	ámbito	del	entrenamiento.	Aquí	se	aplica	la	matriz	de	transferencia	del	Capítulo	12:	la	práctica	
comienza	en	situaciones	de	bajo	riesgo,	donde	los	errores	son	baratos. 

Transferir	es	el	movimiento	final.	El	padre	se	retira	y	el	hijo	asume	la	responsabilidad	plena.	Ya	no	hay	
supervisión,	recordatorio	ni	recompensa	externa.	El	padre	permanece	disponible,	pero	confía.	Es	el	
momento	en	que	la	formación	se	pone	a	prueba	y,	si	ha	sido	bien	hecha,	se	consolida. 

Veamos	cómo	funciona	la	secuencia	completa	con	un	ejemplo	concreto:	la	administración	del	dinero. 

En	el	movimiento	de	modelar,	el	padre	vive	una	relación	sana	con	el	dinero:	gasta	dentro	de	sus	
posibilidades,	ahorra,	planea,	compara	antes	de	comprar	y	da	con	generosidad.	Su	hijo	lo	observa. 

En	el	movimiento	de	enseñar,	el	padre	narra	y	explica:	"No	voy	a	comprar	esto	hoy;	voy	a	esperar	una	
semana."	"Este	mes	separamos	una	parte	para	ahorrar	y	otra	para	ayudar	a	alguien."	Le	explica	al	hijo	qué	es	
un	presupuesto,	por	qué	se	ahorra,	cómo	se	distingue	una	necesidad	de	un	deseo. 

En	el	movimiento	de	practicar,	el	padre	le	da	al	hijo	una	pequeña	asignación	y	lo	acompaña	mientras	la	
administra.	Lo	ayuda	a	dividirla	entre	gastar,	ahorrar	y	dar.	Le	permite	equivocarse	—comprar	algo	que	
después	lamenta,	quedarse	sin	dinero	antes	de	tiempo—	y	conversa	con	él	sobre	lo	ocurrido. 

En	el	movimiento	de	transferir,	el	padre	entrega	al	hijo	la	responsabilidad	de	áreas	crecientes	de	su	
economía	personal:	primero	su	asignación,	después	sus	gastos	escolares,	más	adelante	un	presupuesto	
mensual	completo.	Deja	de	supervisar	cada	compra	y	solo	interviene	si	detecta	un	problema	serio. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  9 2  

La	secuencia	puede	fallar	en	cualquiera	de	sus	puntos,	y	conviene	conocer	los	fallos	más	frecuentes.	Hay	
padres	que	omiten	el	modelaje	y	pretenden	enseñar	lo	que	no	viven.	Hay	padres	que	se	quedan	en	la	
enseñanza:	explican,	explican	y	explican,	pero	nunca	ofrecen	oportunidades	de	práctica;	sus	hijos	saben	
mucho	y	hacen	poco.	Hay	padres	que	practican	sin	transferir:	acompañan	eternamente,	supervisan	cada	
paso	y	nunca	se	retiran;	sus	hijos	saben	hacer,	pero	solo	bajo	vigilancia.	Y	hay	padres	que	transfieren	sin	
haber	practicado:	entregan	responsabilidades	para	las	que	el	hijo	no	está	preparado	y	se	sorprenden	del	
fracaso. 

14.3	El	ciclo	de	la	mentoría 

Los	cuatro	movimientos	describen	la	trayectoria	general	de	la	formación.	Pero	la	vida	cotidiana	no	se	
presenta	en	forma	de	secuencias	ordenadas.	Se	presenta	en	forma	de	situaciones:	un	conflicto,	una	mentira,	
un	fracaso,	una	pregunta	inesperada.	Para	responder	a	ellas,	el	padre-mentor	necesita	un	instrumento	más	
operativo.	Proponemos	un	ciclo	de	nueve	pasos,	que	puede	aplicarse	a	casi	cualquier	situación	formativa. 

1. Observar.	¿Qué	está	ocurriendo?	Antes	de	intervenir,	el	padre	mira	con	atención.	Describe	la	situación	
con	hechos,	no	con	juicios. 

2. Interpretar.	¿Qué	capacidad	se	está	desarrollando	o	está	faltando?	El	padre	traduce	la	conducta	
observada	en	términos	de	formación:	detrás	de	una	mentira	puede	haber	miedo,	falta	de	habilidad	
para	organizarse	o	una	prueba	de	límites. 

3. Conversar.	¿Qué	piensa	mi	hijo?	Antes	de	enseñar,	el	padre	pregunta	y	escucha.	Con	frecuencia	
descubre	que	su	interpretación	era	incompleta. 

4. Enseñar.	¿Qué	principio	necesita?	Con	la	información	que	ha	obtenido,	el	padre	ofrece	el	principio,	la	
razón	o	el	criterio	que	el	hijo	necesita. 

5. Practicar.	¿Cómo	puede	aplicarlo?	El	padre	y	el	hijo	acuerdan	una	manera	concreta	de	aplicar	lo	
aprendido. 

6. Experimentar.	¿Qué	ocurre	cuando	lo	intenta?	El	hijo	actúa.	El	padre	observa,	sin	intervenir	
innecesariamente. 

7. Reflexionar.	¿Qué	aprendió?	Padre	e	hijo	conversan	sobre	lo	ocurrido:	qué	funcionó,	qué	no,	qué	haría	
distinto. 

8. Transferir.	¿Qué	responsabilidad	puede	asumir	ahora?	Si	el	hijo	ha	demostrado	competencia,	el	padre	
le	entrega	un	grado	mayor	de	autonomía	en	ese	ámbito. 

9. Revisar.	¿Qué	necesita	todavía?	El	padre	evalúa	qué	queda	pendiente,	y	el	ciclo	vuelve	a	empezar. 

Veamos	el	ciclo	en	acción	con	un	caso	habitual.	Una	madre	descubre	que	su	hijo	de	doce	años	le	ha	mentido	
durante	tres	semanas:	le	decía	que	no	tenía	tareas	cuando	en	realidad	las	tenía,	y	ahora	ha	recibido	una	
advertencia	de	la	escuela. 

La	reacción	impulsiva	sería	un	castigo	inmediato	y	un	sermón	sobre	la	honestidad.	Pero	la	madre	aplica	el	
ciclo. 

Observa:	el	hijo	ha	dejado	de	hacer	las	tareas	y	ha	mentido	para	ocultarlo.	Los	hechos	están	claros.	
Interpreta:	la	mentira	es	el	síntoma;	la	pregunta	es	qué	hay	detrás.	¿Desorganización?	¿Dificultad	con	
alguna	materia?	¿Miedo	a	la	reacción	de	sus	padres?	¿Algo	que	ocurre	en	la	escuela?	Conversa:	se	sienta	
con	él,	en	un	momento	tranquilo,	y	le	pregunta	qué	pasó.	Descubre	que	el	niño	se	atrasó	en	matemáticas,	se	
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sintió	incapaz	de	ponerse	al	día,	tuvo	miedo	de	decepcionarla	y,	cada	día	que	pasaba,	la	mentira	se	volvía	
más	difícil	de	confesar.	Enseña:	le	explica,	sin	gritar,	dos	principios.	Primero,	que	la	mentira	destruye	la	
confianza	y	que,	sin	confianza,	ella	no	puede	ayudarlo.	Segundo,	que	atrasarse	no	es	una	tragedia,	pero	
ocultarlo	convierte	un	problema	pequeño	en	uno	grande.	Practica:	acuerdan	un	plan	concreto.	El	hijo	
hablará	con	su	maestro,	ella	lo	ayudará	a	organizar	un	horario	para	ponerse	al	día,	y	durante	un	mes	
revisarán	juntos	la	agenda	cada	noche.	Además,	él	reparará	la	confianza	cumpliendo	lo	acordado.	
Experimenta:	durante	el	mes,	el	hijo	cumple	el	plan,	con	algunos	tropiezos.	Reflexiona:	al	final,	conversan.	
El	hijo	reconoce	que	se	sintió	aliviado	al	decir	la	verdad	y	que	el	problema	resultó	más	manejable	de	lo	que	
temía.	La	madre	le	reconoce	el	esfuerzo.	Transfiere:	acuerdan	que,	a	partir	de	ahora,	él	revisará	su	agenda	
solo,	y	que	ella	solo	la	verá	una	vez	por	semana.	Revisa:	la	madre	toma	nota	de	que	su	hijo	tiende	a	
esconder	los	problemas	por	miedo	a	decepcionar,	y	decide	trabajar	en	eso	en	los	próximos	meses,	
empezando	por	revisar	su	propia	manera	de	reaccionar	ante	los	errores. 

El	resultado	de	este	proceso	es	muy	distinto	al	de	un	castigo	impulsivo.	No	solo	se	corrigió	la	conducta:	se	
identificó	su	causa,	se	enseñó	un	principio,	se	ofreció	una	práctica,	se	reconstruyó	la	confianza	y	se	
transfirió	una	responsabilidad.	Y	la	madre	aprendió	algo	sobre	su	hijo	y	sobre	sí	misma. 

No	todas	las	situaciones	requieren	recorrer	el	ciclo	completo	con	esta	detención.	Muchas	se	resuelven	en	
minutos,	recorriendo	los	pasos	casi	sin	darse	cuenta.	Lo	importante	es	que	el	ciclo	se	convierta	en	una	
forma	de	pensar:	ante	cualquier	situación,	el	padre-mentor	se	pregunta	qué	está	ocurriendo,	qué	capacidad	
está	en	juego	y	qué	oportunidad	de	formación	ofrece. 

14.4	La	vida	cotidiana	como	laboratorio 

El	ciclo	de	la	mentoría	presupone	algo	que	conviene	explicitar:	la	vida	cotidiana	es	el	principal	
laboratorio	de	la	formación.	No	hace	falta	crear	situaciones	artificiales	para	formar	el	carácter.	La	vida	
misma	las	ofrece	en	abundancia. 

Un	fracaso	deportivo	puede	enseñar	resiliencia.	Un	conflicto	entre	hermanos	puede	enseñar	justicia.	Un	
error	financiero	puede	enseñar	responsabilidad.	Una	decepción	puede	enseñar	aceptación.	Una	
enfermedad	puede	enseñar	vulnerabilidad	y	compasión.	Una	pérdida	puede	enseñar	el	duelo.	Una	victoria	
puede	enseñar	humildad.	Un	conflicto	familiar	puede	enseñar	reconciliación. 

El	padre-mentor	desarrolla,	con	el	tiempo,	una	especie	de	sensibilidad	para	reconocer	estas	oportunidades.	
Algunas	señales	ayudan	a	identificarlas:	una	emoción	intensa	del	hijo,	un	conflicto	con	otra	persona,	una	
decisión	que	el	hijo	debe	tomar,	un	fracaso	o	un	éxito,	una	pregunta	inesperada,	una	injusticia	
presenciada.	Cada	una	de	estas	señales	indica	que	el	hijo	está	viviendo	algo	que	puede	convertirse	en	
aprendizaje,	si	alguien	le	ayuda	a	procesarlo. 

14.5	Reconocer,	no	fabricar:	el	arte	del	momento	oportuno 

Reconocer	una	oportunidad	formativa	no	significa	aprovecharla	de	inmediato.	Una	de	las	habilidades	más	
finas	del	padre-mentor	es	saber	cuándo	intervenir.	La	pedagogía	habla,	en	este	sentido,	del	momento	
enseñable:	el	instante	en	que	una	persona	está	en	condiciones	de	recibir	una	lección. 

Hay	momentos	que	no	son	enseñables,	y	conviene	reconocerlos.	El	primero	es	el	pico	de	la	emoción:	un	
niño	que	llora	desconsolado	o	un	adolescente	furioso	no	pueden	escuchar	razones.	En	ese	momento,	lo	que	
necesitan	es	contención,	no	enseñanza.	El	segundo	es	el	momento	público:	una	corrección	delante	de	
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amigos	o	hermanos	suele	producir	vergüenza	y	resistencia,	no	aprendizaje.	El	tercero	es	el	momento	en	
que	el	padre	está	alterado:	una	lección	impartida	con	ira	enseña,	sobre	todo,	ira. 

De	ahí	una	regla	práctica,	que	podríamos	resumir	con	una	imagen	tomada	de	la	herrería,	aunque	invertida:	
el	hierro	de	la	emoción	se	forja	en	frío.	Cuando	la	emoción	está	caliente,	se	contiene	y	se	acompaña.	
Cuando	se	ha	enfriado	—una	hora	después,	esa	noche,	al	día	siguiente—,	se	conversa,	se	enseña	y	se	
reflexiona.	Muchas	de	las	conversaciones	formativas	más	eficaces	ocurren	al	día	siguiente	de	un	incidente,	
en	un	momento	tranquilo,	cuando	el	hijo	ya	no	está	a	la	defensiva	y	el	padre	ya	no	está	enojado. 

El	padre-mentor,	por	tanto,	no	necesita	fabricar	lecciones.	Necesita	reconocer	las	que	la	vida	le	ofrece	y	
elegir	el	momento	adecuado	para	aprovecharlas. 

14.6	Preguntar	antes	que	ordenar 

Si	hubiera	que	elegir	una	sola	herramienta	como	la	más	característica	del	padre-mentor,	sería	la	pregunta.	
El	padre	controlador	ordena;	el	padre-mentor	pregunta.	No	porque	renuncie	a	dar	instrucciones	cuando	
son	necesarias,	sino	porque	sabe	que	la	pregunta	desarrolla	una	capacidad	que	la	orden	no	desarrolla:	la	de	
pensar	por	uno	mismo. 

Las	preguntas	del	padre-mentor	pueden	agruparse	según	su	función: 

• Para	explorar	la	situación:	¿Qué	pasó?	¿Cómo	te	sentiste?	¿Qué	crees	que	sintió	la	otra	persona? 

• Para	abrir	opciones:	¿Qué	opciones	tienes?	¿Qué	más	podrías	hacer?	¿Qué	harías	si	no	tuvieras	miedo? 

• Para	anticipar	consecuencias:	¿Qué	crees	que	pasará	si	haces	eso?	¿Y	después	qué? 

• Para	conectar	con	los	valores:	¿Qué	valor	está	en	juego?	¿Qué	haría	la	persona	que	quieres	llegar	a	
ser? 

• Para	identificar	la	responsabilidad:	¿Qué	parte	de	esto	depende	de	ti? 

• Para	detectar	autoengaños:	¿Qué	estás	evitando?	¿Qué	estás	justificando? 

• Para	probar	la	motivación:	¿Lo	harías	aunque	nadie	pudiera	premiarte	ni	enterarse? 

• Para	reflexionar	después:	¿Qué	aprendiste?	¿Qué	harías	distinto? 

El	Apéndice	C	ofrece	un	banco	más	completo	de	preguntas	organizadas	por	situación. 

La	pregunta	tiene	una	virtud	adicional	que	conviene	destacar:	transfiere	el	trabajo	mental	al	hijo.	
Cuando	el	padre	da	la	respuesta,	el	hijo	recibe	una	conclusión.	Cuando	el	padre	pregunta,	el	hijo	tiene	que	
construirla.	Y	lo	que	uno	construye	por	sí	mismo	se	recuerda	mejor,	se	defiende	con	más	convicción	y	se	
aplica	con	más	facilidad	en	situaciones	nuevas. 

14.7	Preguntar	para	formar,	no	para	interrogar 

La	pregunta	es	una	herramienta	poderosa,	y	como	toda	herramienta	poderosa	puede	usarse	mal.	Hay	
preguntas	que	forman	y	preguntas	que	interrogan,	y	la	diferencia	no	está	en	las	palabras,	sino	en	la	
intención	y	el	tono. 

La	pregunta	que	interroga	busca	atrapar,	confirmar	una	sospecha	o	preparar	una	lección	que	el	padre	ya	
tiene	decidida.	"¿Y	tú	crees	que	eso	estuvo	bien?",	dicho	con	un	tono	que	no	admite	más	que	una	respuesta,	
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no	es	una	pregunta;	es	un	sermón	disfrazado.	Los	hijos	lo	detectan	de	inmediato	y	responden	con	evasivas	
o	con	la	respuesta	que	saben	que	su	padre	quiere	escuchar. 

La	pregunta	que	forma	nace	de	una	curiosidad	genuina.	El	padre	quiere	saber	realmente	qué	piensa	su	
hijo,	y	está	dispuesto	a	escuchar	una	respuesta	que	no	esperaba.	Para	que	la	pregunta	funcione	de	esta	
manera,	conviene	observar	algunas	pautas:	formular	pocas	preguntas	y	no	una	lluvia	de	ellas;	tolerar	el	
silencio	mientras	el	hijo	piensa;	aceptar	respuestas	incompletas	o	equivocadas	sin	corregirlas	de	
inmediato;	y,	sobre	todo,	estar	dispuesto	a	aprender	algo	de	la	respuesta. 

Un	adolescente	que	descubre	que	sus	padres	le	preguntan	porque	realmente	les	interesa	lo	que	piensa	
empieza	a	pensar	con	más	cuidado.	Uno	que	descubre	que	las	preguntas	son	trampas	deja	de	responder. 

14.8	Cinco	hábitos,	no	cincuenta	prácticas 

Llegados	a	este	punto,	el	lector	puede	sentir	cierta	abrumación.	Los	cuatro	movimientos,	los	nueve	pasos,	
las	preguntas,	los	momentos	enseñables,	y	todo	lo	que	vendrá	en	las	partes	siguientes:	¿cómo	aplicar	todo	
esto	en	una	vida	familiar	real,	con	trabajo,	cansancio,	imprevistos	y	varios	hijos? 

La	respuesta	es	sencilla:	no	se	aplica	todo	a	la	vez.	La	advertencia	que	hicimos	al	inicio	del	libro	cobra	
aquí	toda	su	importancia.	Es	preferible	cinco	hábitos	bien	interiorizados	que	cincuenta	prácticas	
abandonadas	después	de	tres	semanas.	La	formación	de	los	hijos	no	se	construye	por	acumulación	de	
técnicas,	sino	por	sedimentación	de	hábitos. 

El	padre-mentor	que	comienza	haría	bien	en	elegir,	para	empezar,	un	número	muy	reducido	de	prácticas	—
una	conversación	semanal,	una	pregunta	diaria,	un	límite	sostenido,	una	responsabilidad	transferida—	y	
sostenerlas	durante	meses,	hasta	que	dejen	de	exigir	esfuerzo	y	se	conviertan	en	parte	natural	de	la	vida	
familiar.	Solo	entonces	conviene	añadir	otras. 

14.9	Una	cultura	familiar,	no	una	agenda 

Esta	última	observación	nos	conduce	a	la	idea	con	que	termina	la	Parte	III.	El	objetivo	del	método	del	
padre-mentor	no	es	llenar	una	agenda	de	actividades	formativas.	Es	construir	una	cultura	familiar. 

Una	cultura	es	aquello	que	se	vuelve	normal	sin	necesidad	de	esfuerzo.	En	una	familia	con	cultura	de	
conversación,	hablar	de	temas	profundos	no	requiere	planificación:	simplemente	ocurre.	En	una	familia	
con	cultura	de	responsabilidad,	cada	miembro	sabe	lo	que	le	corresponde	sin	que	nadie	tenga	que	
recordárselo.	En	una	familia	con	cultura	de	perdón,	pedir	disculpas	no	es	un	acontecimiento	extraordinario,	
sino	una	costumbre. 

Las	culturas	no	se	imponen	por	decreto.	Se	construyen	lentamente,	a	través	de	la	repetición	de	pequeños	
actos	que,	con	el	tiempo,	se	vuelven	automáticos.	El	método	descrito	en	este	capítulo	es,	en	el	fondo,	un	
instrumento	para	construir	esa	cultura.	Al	principio	exige	atención	deliberada;	con	los	años,	se	convierte	en	
la	manera	natural	en	que	la	familia	vive. 

Y	es	precisamente	esa	cultura,	más	que	cualquier	técnica	aislada,	la	que	forma	la	brújula	de	los	hijos.	Las	
partes	siguientes	de	este	libro	describirán	los	materiales	con	que	se	construye	esa	brújula:	el	carácter,	las	
virtudes,	el	criterio,	la	relación	con	el	mundo	y,	para	el	creyente,	el	horizonte	trascendente.	Todos	ellos	se	
formarán	mediante	el	método	aquí	descrito:	modelar,	enseñar,	practicar,	transferir. 
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L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre-mentor	no	se	conforma	con	exponer:	lleva	a	su	hijo	hasta	la	interiorización	mediante	
cuatro	movimientos	—modelar,	enseñar,	practicar,	transferir—	y	un	ciclo	de	nueve	pasos	que	
convierte	la	vida	cotidiana	en	laboratorio	de	formación. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿En	qué	peldaño	—exposición,	comprensión,	experiencia,	interiorización—	se	detiene	habitualmente	
mi	formación? 

2. De	los	cuatro	movimientos,	¿cuál	omito	con	más	frecuencia? 

3. ¿Reacciono	a	los	problemas	de	mis	hijos	en	caliente	o	sé	esperar	al	momento	enseñable? 

4. ¿Mis	preguntas	forman	o	interrogan? 

5. ¿Qué	cinco	hábitos	formativos	quiero	consolidar	en	mi	familia	durante	el	próximo	año? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Elija	una	situación	reciente	con	uno	de	sus	hijos	que	no	haya	manejado	como	le	hubiera	gustado.	En	una	
hoja,	recorra	por	escrito	los	nueve	pasos	del	ciclo	de	la	mentoría,	imaginando	cómo	podría	haberla	
abordado.	La	próxima	vez	que	surja	una	situación	similar,	intente	aplicar	el	ciclo	en	tiempo	real,	
empezando	por	el	paso	más	olvidado:	conversar	antes	de	enseñar. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

El	relato	de	los	discípulos	de	Emaús,	en	el	Evangelio	de	Lucas,	contiene	una	síntesis	notable	del	método	de	
la	mentoría.	Dos	discípulos	desconcertados	caminan	hacia	una	aldea.	Jesús	se	une	a	ellos	sin	identificarse,	
camina	a	su	lado,	les	pregunta	de	qué	hablan,	escucha	su	versión,	les	explica	las	Escrituras,	acepta	la	
invitación	a	quedarse,	parte	el	pan	y,	cuando	por	fin	lo	reconocen,	desaparece.	Ellos	regresan	solos	a	
Jerusalén,	transformados.	Acompañar,	preguntar,	escuchar,	enseñar,	dejar	que	descubran	y	retirarse:	es	
difícil	encontrar	una	descripción	más	precisa	del	oficio	del	padre-mentor. 
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P A R T E 	 I V  

LA	BRÚJULA 

 

La	arquitectura	del	carácter:	una	base	universal 

Las	tres	primeras	partes	de	este	libro	han	respondido	a	las	preguntas	previas:	por	qué	la	paternidad	
convencional	es	insuficiente,	qué	debe	revisar	el	padre	antes	de	formar	y	en	qué	consiste	el	oficio	del	
padre-mentor.	La	Parte	IV	entra	en	el	núcleo	del	contenido.	Si	la	brújula	es	el	sistema	interior	con	que	una	
persona	navega	su	vida,	¿de	qué	está	hecha?	¿Qué	capacidades	concretas	la	componen?	¿Cómo	se	forman? 

Para	responder,	esta	parte	se	apoya	en	una	tradición	filosófica	de	más	de	dos	mil	años:	el	estoicismo.	La	
elección	no	es	arbitraria	ni	decorativa.	Pocas	escuelas	de	pensamiento	se	han	ocupado	con	tanta	precisión	
de	la	pregunta	que	interesa	al	padre-mentor	—¿cómo	aprende	un	ser	humano	a	gobernar	su	propia	vida?—	
y	pocas	han	producido	un	lenguaje	tan	práctico,	tan	sobrio	y	tan	transferible	a	la	vida	cotidiana.	Además,	el	
estoicismo	tiene	una	ventaja	para	la	arquitectura	de	este	libro:	es	una	base	universal,	que	no	exige	ninguna	
creencia	religiosa	y	que	puede	ser	asumida	por	cualquier	lector.	Constituye,	por	eso,	la	primera	capa	de	la	
brújula. 

La	Parte	IV	consta	de	nueve	capítulos.	El	Capítulo	15	explica	por	qué	el	estoicismo	ofrece	una	base	
adecuada	y	qué	no	debe	confundirse	con	él.	El	Capítulo	16	desarrolla	su	herramienta	central:	la	distinción	
entre	lo	que	depende	de	nosotros	y	lo	que	no.	El	Capítulo	17	propone	una	nueva	métrica	del	éxito,	
centrada	en	el	carácter	y	no	solo	en	los	resultados.	Los	Capítulos	18	a	21	abordan	las	grandes	capacidades	
del	carácter:	el	autodominio,	la	disciplina,	la	fortaleza	y	la	gestión	de	las	emociones.	El	Capítulo	22	se	
ocupa	del	criterio,	que	es	el	verdadero	producto	de	la	mentoría.	Y	el	Capítulo	23	cierra	con	la	
responsabilidad	y	la	reparación. 

Cada	capítulo	traduce	un	principio	en	prácticas	concretas,	organizadas	según	el	método	de	la	Parte	III:	lo	
que	el	padre	debe	modelar,	lo	que	debe	enseñar,	lo	que	debe	permitir	que	el	hijo	practique	y	lo	que,	
finalmente,	debe	transferirle. 
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C A P Í T U L O 	 1 5  

Por	qué	una	base	estoica 

 

De	las	cosas,	unas	dependen	de	nosotros	y	otras	no.	—	Epicteto 

Hacia	el	año	300	antes	de	Cristo,	un	comerciante	fenicio	llamado	Zenón	naufragó	cerca	de	Atenas.	Según	
cuenta	la	tradición,	perdió	su	cargamento	y,	desorientado,	entró	en	una	librería	donde	alguien	leía	en	voz	
alta	un	texto	sobre	Sócrates.	Aquel	encuentro	cambió	su	vida.	Años	después,	Zenón	comenzó	a	enseñar	
filosofía	bajo	un	pórtico	pintado	del	ágora	ateniense,	la	Stoa	Poikile.	De	ese	pórtico	—stoa,	en	griego—	tomó	
su	nombre	la	escuela	que	fundó:	el	estoicismo. 

La	anécdota,	sea	cual	sea	su	exactitud	histórica,	contiene	ya	el	espíritu	de	la	escuela:	una	filosofía	nacida	de	
una	pérdida,	orientada	a	responder	cómo	vivir	bien	cuando	las	cosas	no	salen	como	uno	esperaba.	Durante	
los	siglos	siguientes,	el	estoicismo	se	convirtió	en	una	de	las	corrientes	de	pensamiento	más	influyentes	del	
mundo	antiguo.	Y	sigue	siendo,	veinticuatro	siglos	después,	una	fuente	extraordinariamente	útil	para	quien	
se	pregunta	cómo	formar	a	una	persona	capaz	de	gobernarse. 

Este	capítulo	explica	por	qué	este	libro	ha	elegido	el	estoicismo	como	base	de	la	primera	capa	de	la	brújula,	
qué	herramientas	concretas	ofrece	a	un	padre,	qué	malentendidos	conviene	evitar	y	cuáles	son	sus	límites. 

15.1	Una	pregunta	universal 
La	filosofía	estoica	parte	de	una	pregunta	que	no	pertenece	a	ninguna	época,	cultura	o	religión	en	
particular:	¿cómo	puede	un	ser	humano	aprender	a	gobernar	su	propia	vida? 

Para	los	estoicos,	la	filosofía	no	era	principalmente	una	disciplina	académica,	sino	un	arte	de	vivir.	Su	
propósito	no	era	elaborar	sistemas	teóricos	por	el	placer	de	pensar,	sino	transformar	la	manera	en	que	una	
persona	reacciona	ante	la	adversidad,	gobierna	sus	deseos,	trata	a	los	demás	y	se	enfrenta	a	la	muerte.	Un	
estoico	no	se	medía	por	lo	que	sabía,	sino	por	cómo	vivía. 

Esta	orientación	práctica	se	refleja	en	las	vidas	de	sus	tres	representantes	más	conocidos,	que	conviene	
presentar	brevemente	porque	aparecerán	a	lo	largo	de	esta	parte	del	libro. 

Séneca	fue	un	filósofo,	escritor	y	político	romano	del	siglo	I,	preceptor	y	consejero	del	emperador	Nerón.	
Rico,	influyente	y	constantemente	expuesto	a	las	intrigas	de	la	corte,	dejó	una	abundante	obra	en	la	que	
destacan	sus	cartas	a	un	joven	amigo,	Lucilio,	donde	ofrece	consejos	prácticos	sobre	el	tiempo,	la	amistad,	
la	adversidad	y	la	muerte. 

Epicteto	nació	esclavo	a	mediados	del	siglo	I,	obtuvo	más	tarde	la	libertad	y	se	convirtió	en	uno	de	los	
maestros	de	filosofía	más	respetados	de	su	tiempo.	No	escribió	nada;	sus	enseñanzas	fueron	recogidas	por	
un	discípulo	en	las	Disertaciones	y	en	un	breve	Manual	que	resume	su	pensamiento. 

Marco	Aurelio	fue	emperador	de	Roma	en	el	siglo	II,	uno	de	los	hombres	más	poderosos	de	su	época.	En	
medio	de	guerras,	epidemias	y	responsabilidades	abrumadoras,	escribió	para	sí	mismo	unas	notas	que	hoy	
conocemos	como	Meditaciones,	en	las	que	se	exhorta	constantemente	a	la	virtud,	la	paciencia	y	el	
cumplimiento	del	deber. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  9 9  

Hay	algo	notable	en	esta	lista:	un	esclavo	y	un	emperador	compartieron	la	misma	filosofía.	Esa	amplitud	
revela	la	universalidad	de	las	preguntas	estoicas.	Las	preocupaciones	que	ocupaban	a	Epicteto	en	su	
pobreza	y	a	Marco	Aurelio	en	su	palacio	eran,	en	el	fondo,	las	mismas:	qué	depende	de	mí,	cómo	debo	
responder	a	lo	que	no	depende	de	mí,	cómo	puedo	ser	una	buena	persona	en	las	circunstancias	que	me	
tocaron.	Son,	también,	las	preguntas	que	un	padre	quiere	que	su	hijo	aprenda	a	responder. 

15.2	Una	base	que	no	exige	empezar	por	una	doctrina	religiosa 

La	arquitectura	de	este	libro	tiene	dos	capas,	y	la	primera	debía	cumplir	un	requisito:	ser	accesible	a	
cualquier	lector,	con	independencia	de	sus	creencias.	El	estoicismo	cumple	ese	requisito	de	manera	
especialmente	adecuada.	Sus	principios	se	fundan	en	la	razón	y	en	la	observación	de	la	experiencia	
humana,	no	en	una	revelación.	Un	padre	agnóstico,	un	padre	ateo	y	un	padre	creyente	pueden	compartirlos	
sin	renunciar	a	sus	respectivas	convicciones. 

Al	mismo	tiempo,	el	estoicismo	tiene	una	relación	histórica	profunda	con	la	tradición	cristiana,	lo	cual	
facilita	el	tránsito	hacia	la	segunda	capa	del	libro.	Muchos	pensadores	cristianos	de	los	primeros	siglos	
conocieron	el	pensamiento	estoico,	dialogaron	con	él	y	adoptaron	parte	de	su	vocabulario	moral.	La	lista	de	
las	cuatro	virtudes	cardinales	—prudencia,	justicia,	fortaleza	y	templanza—,	que	la	tradición	cristiana	haría	
suya,	tenía	una	larga	historia	en	la	filosofía	griega	y	ocupaba	un	lugar	central	en	la	ética	estoica.	No	se	trata	
de	identificar	ambas	tradiciones,	que	difieren	en	aspectos	fundamentales,	sino	de	reconocer	que	la	segunda	
pudo	construir	sobre	la	primera	sin	necesidad	de	demolerla. 

Hay,	además,	una	razón	contemporánea	para	confiar	en	la	pertinencia	del	estoicismo.	Varias	corrientes	de	
la	psicología	moderna,	en	particular	algunas	de	las	terapias	de	orientación	cognitiva,	han	reconocido	su	
deuda	con	ideas	estoicas,	como	la	observación	de	Epicteto	de	que	no	nos	perturban	tanto	las	cosas	como	las	
opiniones	que	nos	formamos	sobre	ellas.	Que	una	filosofía	antigua	siga	resultando	útil	para	la	práctica	
clínica	actual	es	un	indicio	de	que	sus	intuiciones	tocan	algo	permanente	de	la	condición	humana. 

15.3	Lo	que	el	estoicismo	ofrece	a	un	padre 

El	estoicismo	no	es	un	sistema	de	crianza,	y	los	estoicos	no	escribieron	manuales	para	padres.	Pero	su	
filosofía	ofrece	un	conjunto	de	herramientas	que,	trasladadas	a	la	formación	de	los	hijos,	resultan	
extraordinariamente	valiosas.	Conviene	presentarlas	de	manera	ordenada,	porque	organizarán	buena	
parte	de	los	capítulos	siguientes. 

Primera	herramienta:	la	dicotomía	del	control.	Es	la	piedra	angular	del	estoicismo.	Consiste	en	
distinguir	con	claridad	entre	lo	que	depende	de	nosotros	—nuestros	juicios,	decisiones	y	acciones—	y	lo	
que	no	depende	de	nosotros	—la	opinión	ajena,	los	resultados,	el	pasado,	muchas	circunstancias	
externas—,	y	en	concentrar	la	energía	en	lo	primero.	Para	un	hijo,	aprender	esta	distinción	es	aprender	a	
evitar	tanto	la	impotencia	como	la	omnipotencia.	Le	dedicaremos	el	Capítulo	16. 

Segunda	herramienta:	la	virtud	como	medida	del	éxito.	Para	los	estoicos,	lo	único	verdaderamente	
bueno	es	la	virtud,	es	decir,	la	excelencia	del	carácter.	La	riqueza,	la	fama	o	el	placer	no	son	malos,	pero	
tampoco	son	el	bien	supremo;	son	"indiferentes",	en	el	vocabulario	técnico	de	la	escuela,	cuyo	valor	
depende	del	uso	que	se	haga	de	ellos.	Trasladada	a	la	paternidad,	esta	idea	desplaza	el	centro	de	gravedad	
de	la	formación	desde	los	resultados	externos	hacia	el	carácter.	Es	el	tema	del	Capítulo	17. 
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Tercera	herramienta:	el	espacio	entre	el	estímulo	y	la	respuesta.	Los	estoicos	observaron	que	entre	lo	
que	nos	ocurre	y	nuestra	reacción	hay	un	momento	—a	veces	muy	breve—	en	el	que	formamos	un	juicio.	
Ese	juicio	puede	ser	examinado,	suspendido	o	corregido.	Quien	aprende	a	habitar	ese	espacio	deja	de	
reaccionar	automáticamente	y	empieza	a	responder	deliberadamente.	Es	el	fundamento	del	autodominio	y	
de	la	gestión	emocional,	que	abordaremos	en	los	Capítulos	18	y	21. 

Cuarta	herramienta:	la	práctica	diaria.	Para	los	estoicos,	la	virtud	no	se	adquiere	leyendo,	sino	
ejercitándose.	Séneca	describe	en	uno	de	sus	escritos	la	costumbre	de	revisar	cada	noche	su	jornada:	qué	
hizo	mal,	qué	hizo	bien,	en	qué	puede	mejorar.	Epicteto	insistía	en	que	sus	alumnos	practicaran	sus	
principios	en	situaciones	pequeñas	antes	de	aplicarlos	a	las	grandes.	Esta	idea	del	entrenamiento	
progresivo	encaja	perfectamente	con	el	método	del	padre-mentor. 

Quinta	herramienta:	la	anticipación	de	la	adversidad.	Los	estoicos	practicaban	un	ejercicio	que	
consistía	en	imaginar,	con	serenidad,	las	dificultades	que	podían	presentarse:	una	pérdida,	un	fracaso,	una	
enfermedad.	No	lo	hacían	por	pesimismo,	sino	para	prepararse.	Quien	ha	anticipado	una	adversidad	la	
enfrenta	con	más	calma	cuando	llega.	Para	un	padre,	esta	idea	se	traduce	en	la	preparación	deliberada	del	
hijo	para	las	dificultades	que	inevitablemente	encontrará,	como	veremos	en	el	Capítulo	20. 

Sexta	herramienta:	la	aceptación	activa.	El	estoicismo	enseña	a	aceptar	lo	que	no	puede	cambiarse,	sin	
rebelarse	inútilmente	contra	la	realidad.	Pero	esa	aceptación	no	es	resignación	pasiva:	se	combina	con	una	
acción	decidida	sobre	lo	que	sí	depende	de	uno.	Aceptar	que	un	partido	se	perdió	no	impide	entrenar	mejor	
para	el	siguiente. 

Séptima	herramienta:	la	conciencia	de	la	humanidad	compartida.	Los	estoicos	sostenían	que	todos	los	
seres	humanos	forman	parte	de	una	misma	comunidad,	y	que	tenemos	deberes	hacia	los	demás	que	no	
dependen	de	su	nacionalidad,	su	condición	o	su	utilidad	para	nosotros.	Algunos	de	ellos	proponían	
imaginar	la	propia	vida	como	el	centro	de	una	serie	de	círculos	concéntricos	—uno	mismo,	la	familia,	los	
amigos,	los	conciudadanos,	la	humanidad	entera—	y	esforzarse	por	acercar	los	círculos	exteriores	hacia	el	
centro.	Esta	idea	corrige	cualquier	lectura	individualista	del	estoicismo	y	prepara	el	terreno	para	la	
dimensión	del	servicio. 

15.4	Lo	que	el	estoicismo	no	es 

La	palabra	estoico	ha	adquirido	en	el	lenguaje	corriente	un	significado	que	traiciona	en	buena	medida	su	
sentido	original.	Decimos	que	alguien	es	estoico	cuando	soporta	el	dolor	sin	quejarse,	cuando	no	muestra	
sus	emociones	o	cuando	permanece	impasible	ante	cualquier	circunstancia.	Esta	imagen	popular	puede	
conducir	a	una	aplicación	equivocada,	e	incluso	dañina,	del	estoicismo	en	la	crianza.	Conviene,	por	tanto,	
aclarar	lo	que	el	estoicismo	no	es. 

Autodominio	no	significa	ausencia	de	emociones.	Los	estoicos	distinguían	entre	las	reacciones	
emocionales	involuntarias	—el	sobresalto	ante	un	ruido,	la	punzada	de	tristeza	ante	una	pérdida—	y	las	
pasiones	que	surgen	cuando	uno	asiente	a	juicios	equivocados	y	se	deja	arrastrar	por	ellos.	No	pretendían	
eliminar	las	primeras,	que	consideraban	naturales,	sino	gobernar	las	segundas.	Un	padre	que	enseña	a	su	
hijo	a	reprimir	toda	emoción	no	está	enseñando	estoicismo,	sino	una	caricatura	de	él. 
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Fortaleza	no	significa	insensibilidad.	Ser	fuerte	no	es	no	sentir,	sino	sentir	y,	aun	así,	actuar	
correctamente.	Marco	Aurelio,	en	sus	notas	privadas,	no	se	presenta	como	un	hombre	imperturbable,	sino	
como	alguien	que	lucha	constantemente	contra	la	irritación,	el	cansancio	y	el	desánimo. 

Aceptación	no	significa	pasividad.	Aceptar	lo	que	no	depende	de	nosotros	es	la	condición	para	actuar	
eficazmente	sobre	lo	que	sí	depende.	El	estoicismo	no	enseña	a	resignarse	ante	la	injusticia	ni	a	renunciar	a	
mejorar	las	cosas;	enseña	a	no	desperdiciar	energía	en	lo	que	no	puede	cambiarse	para	invertirla	en	lo	que	
sí. 

Disciplina	no	significa	dureza	permanente.	Los	estoicos	valoraban	la	amistad,	la	gratitud,	la	cortesía	y	la	
ternura	hacia	la	familia.	Marco	Aurelio	abre	sus	Meditaciones	con	una	larga	lista	de	agradecimientos	a	las	
personas	de	las	que	aprendió	algo,	empezando	por	su	familia.	La	disciplina	estoica	es	exigente,	pero	no	es	
fría. 

Y	el	estoicismo	no	es	un	individualismo.	Aunque	se	ocupa	del	gobierno	de	uno	mismo,	lo	hace	en	función	
de	la	vida	en	comunidad.	El	sabio	estoico	no	se	retira	del	mundo,	sino	que	cumple	sus	deberes	hacia	los	
demás. 

Finalmente,	conviene	evitar	un	malentendido	contemporáneo:	el	estoicismo	no	es	una	técnica	de	
productividad	ni	un	método	de	optimización	personal.	En	los	últimos	años,	ciertas	versiones	populares	lo	
han	presentado	como	una	herramienta	para	rendir	más,	soportar	más	presión	o	alcanzar	más	éxito.	Esa	
lectura	lo	vacía	de	su	núcleo	moral.	Para	los	estoicos,	el	autodominio	no	era	un	medio	para	triunfar,	sino	
una	condición	para	ser	bueno. 

15.5	Los	límites	del	estoicismo 

La	honestidad	intelectual	obliga	a	reconocer	también	los	límites	de	la	base	que	hemos	elegido.	El	
estoicismo	es	una	herramienta	poderosa	para	formar	a	una	persona	capaz	de	gobernarse,	pero	no	
responde	a	todas	las	preguntas	que	un	padre	puede	plantearse. 

En	primer	lugar,	llevado	a	un	extremo,	el	ideal	estoico	de	la	autosuficiencia	puede	derivar	en	una	forma	de	
orgullo	moral:	la	satisfacción	de	sentirse	superior	por	ser	disciplinado,	imperturbable	y	dueño	de	sí.	El	
estoico	que	desprecia	a	quien	lucha	con	sus	pasiones	ha	olvidado	algo	esencial	sobre	la	condición	humana. 

En	segundo	lugar,	el	estoicismo	ofrece	una	respuesta	muy	potente	a	la	pregunta	cómo	vivir,	pero	una	
respuesta	menos	completa	a	la	pregunta	para	qué	vivir.	Enseña	a	gobernar	la	brújula,	pero	no	siempre	
indica	con	claridad	hacia	dónde	debe	apuntar.	Su	visión	del	sufrimiento,	por	ejemplo,	invita	a	aceptarlo	con	
serenidad,	pero	no	ofrece	una	esperanza	que	vaya	más	allá	de	esa	aceptación. 

Estos	límites	no	restan	valor	al	estoicismo	como	primera	capa.	Simplemente	indican	que,	para	quien	lo	
desee,	existe	una	segunda.	La	Parte	VI	de	este	libro	está	dedicada	a	ella.	Allí	veremos	cómo	la	tradición	
cristiana	recibe	las	herramientas	del	estoicismo	y	las	orienta	hacia	un	fin	que	las	trasciende:	el	amor,	el	
servicio	y	la	relación	con	Dios. 

15.6	El	objetivo:	autogobierno 

Podemos	ahora	formular	con	precisión	el	objetivo	de	esta	primera	capa.	No	se	trata	de	producir	obediencia	
automática,	ni	hijos	dóciles,	ni	adultos	exitosos.	Se	trata	de	formar	una	persona	capaz	de	gobernarse	a	sí	
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misma:	de	pensar,	elegir,	actuar,	asumir	las	consecuencias	de	sus	actos,	enfrentar	las	dificultades	y	
distinguir	lo	importante	de	lo	trivial. 

Los	estoicos	organizaban	la	excelencia	del	carácter	alrededor	de	cuatro	virtudes	principales,	que	conviene	
tener	presentes	porque	estructuran,	de	manera	implícita,	los	capítulos	que	siguen: 

Virtud En	qué	consiste Dónde	la	desarrollamos 

Sabiduría	práctica Saber	qué	es	bueno,	qué	es	malo	y	qué	no	es	ninguna	de	
las	dos	cosas 

Capítulos	16,	17	y	22 

Templanza Gobernar	los	deseos	y	los	impulsos Capítulos	18	y	21 

Fortaleza Enfrentar	la	dificultad	y	perseverar	en	el	bien Capítulos	19	y	20 

Justicia Dar	a	cada	uno	lo	que	le	corresponde	y	asumir	la	propia	
responsabilidad 

Capítulo	23	y	Parte	V 

 

Esta	tabla	no	pretende	establecer	una	correspondencia	rígida;	las	virtudes	se	entrelazan	y	cada	capítulo	
toca	varias	a	la	vez.	Pero	ofrece	un	mapa	útil	de	la	arquitectura	del	carácter	que	el	padre-mentor	intentará	
formar.	En	los	capítulos	siguientes,	cada	una	de	estas	virtudes	se	traducirá	en	capacidades	concretas,	
conversaciones,	prácticas	y	responsabilidades	que	el	padre	podrá	modelar,	enseñar,	ejercitar	y,	finalmente,	
transferir. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	estoicismo	ofrece	una	base	universal	para	formar	a	una	persona	capaz	de	gobernarse,	siempre	
que	se	entienda	correctamente:	no	como	supresión	de	las	emociones	ni	como	técnica	de	
rendimiento,	sino	como	un	arte	de	vivir	orientado	a	la	virtud. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Qué	imagen	tenía	yo	del	estoicismo	antes	de	leer	este	capítulo?	¿Se	parece	más	a	la	caricatura	o	al	
original? 

2. De	las	siete	herramientas	estoicas,	¿cuál	practico	ya,	aunque	no	la	llamara	así? 

3. ¿Hay	en	mi	manera	de	educar	alguna	forma	de	dureza	que	yo	confundía	con	fortaleza? 

4. ¿Qué	virtud	de	la	tabla	—sabiduría,	templanza,	fortaleza,	justicia—	necesita	más	atención	en	mi	
familia? 

5. ¿En	qué	momentos	del	día	podría	introducir	una	pequeña	práctica	de	revisión,	como	la	de	Séneca? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Esta	semana,	adopte	la	práctica	nocturna	de	Séneca	durante	siete	días.	Antes	de	dormir,	dedique	cinco	
minutos	a	revisar	su	jornada	como	padre	con	tres	preguntas:	"¿Qué	hice	bien	con	mis	hijos	hoy?	¿En	qué	
fallé?	¿Qué	haré	mejor	mañana?".	No	se	juzgue	con	dureza;	simplemente	observe.	Si	tiene	hijos	en	edad	de	
comprenderlo,	cuénteles	lo	que	está	haciendo;	es	posible	que	alguno	quiera	intentarlo	también. 
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H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

El	libro	de	los	Hechos	de	los	Apóstoles	relata	que,	en	Atenas,	el	apóstol	Pablo	dialogó	con	filósofos	estoicos	
y	epicúreos	en	el	mismo	ágora	donde	Zenón	había	enseñado	siglos	antes.	En	su	discurso,	Pablo	citó	a	poetas	
griegos	y	buscó	puntos	de	contacto	con	sus	oyentes	antes	de	anunciarles	algo	nuevo.	Esa	escena	resume	
bien	la	relación	entre	las	dos	capas	de	este	libro:	el	cristianismo	no	llegó	a	destruir	la	sabiduría	de	los	
antiguos,	sino	a	dialogar	con	ella	y	a	ofrecerle	un	horizonte	que	ella	sola	no	podía	alcanzar. 
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C A P Í T U L O 	 1 6  

Lo	que	depende	de	ti 
 

La	sabiduría	consiste	en	distinguir. 

El	Manual	de	Epicteto	comienza	con	una	frase	que	podría	resumir	toda	la	filosofía	estoica:	de	las	cosas	que	
existen,	unas	dependen	de	nosotros	y	otras	no.	Dependen	de	nosotros	nuestros	juicios,	nuestros	impulsos,	
nuestros	deseos	y	nuestras	aversiones;	en	una	palabra,	todo	lo	que	es	obra	nuestra.	No	dependen	de	
nosotros	el	cuerpo,	los	bienes,	la	reputación,	los	cargos;	en	una	palabra,	todo	lo	que	no	es	obra	nuestra. 

La	distinción	parece	sencilla,	casi	obvia.	Y,	sin	embargo,	buena	parte	del	sufrimiento	humano	innecesario	
procede	de	no	aplicarla:	de	angustiarse	por	lo	que	no	se	puede	cambiar	y	descuidar	lo	que	sí	se	puede.	
Enseñar	a	un	hijo	a	distinguir	entre	ambas	cosas	es	uno	de	los	regalos	más	valiosos	que	un	padre	puede	
ofrecerle.	Le	protege	contra	la	impotencia	y	contra	la	arrogancia,	le	enseña	dónde	invertir	su	energía	y	le	
proporciona	una	serenidad	que	no	depende	de	que	las	cosas	salgan	bien. 

16.1	Tres	círculos:	control,	influencia,	no-control 
Epicteto	hablaba	de	dos	categorías.	La	experiencia	práctica	aconseja,	sin	traicionar	su	espíritu,	añadir	una	
tercera.	Entre	lo	que	depende	completamente	de	nosotros	y	lo	que	no	depende	en	absoluto	existe	una	
amplia	zona	intermedia:	aquello	sobre	lo	que	podemos	influir,	pero	que	no	podemos	determinar.	
Distinguirla	con	claridad	hace	la	herramienta	mucho	más	útil,	sobre	todo	para	un	niño	o	un	adolescente. 

Podemos	representar	las	tres	categorías	como	tres	círculos	concéntricos. 

En	el	centro	está	el	círculo	del	control:	aquello	que	la	persona	gobierna	directamente.	Sus	decisiones,	su	
esfuerzo,	sus	palabras,	sus	acciones,	su	manera	de	responder	a	lo	que	le	ocurre. 

Alrededor	está	el	círculo	de	la	influencia:	aquello	a	lo	que	la	persona	contribuye,	pero	cuyo	resultado	no	
depende	solo	de	ella.	Sus	relaciones,	su	reputación,	sus	resultados	académicos	o	deportivos,	sus	
oportunidades,	su	salud. 

Y	en	el	exterior	está	el	círculo	del	no-control:	aquello	que	ocurre	con	independencia	de	lo	que	la	persona	
haga.	Lo	que	otros	piensan	de	ella,	las	decisiones	de	terceros,	el	pasado,	el	clima,	muchas	de	las	
circunstancias	en	que	le	tocó	nacer. 

La	sabiduría	práctica	consiste	en	ubicar	correctamente	cada	situación	en	su	círculo	y	actuar	en	
consecuencia:	gobernar	lo	que	está	en	el	centro,	contribuir	a	lo	que	está	en	la	zona	intermedia	y	aceptar	
lo	que	está	en	el	exterior. 

16.2	Lo	que	tu	hijo	gobierna 

El	círculo	del	control	es	más	pequeño	de	lo	que	muchos	niños	creen,	pero	también	más	poderoso	de	lo	que	
suelen	imaginar.	Incluye: 

• sus	decisiones:	qué	elige	hacer	ante	cada	situación; 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  1 0 5  

• su	esfuerzo:	cuánto	se	empeña	en	lo	que	hace; 

• su	preparación:	cómo	se	alista	para	un	examen,	un	partido,	una	conversación	difícil; 

• sus	palabras:	lo	que	dice	y	cómo	lo	dice; 

• sus	acciones:	lo	que	efectivamente	hace; 

• sus	respuestas:	cómo	reacciona	ante	lo	que	le	ocurre. 

Conviene	hacer	una	precisión	que	evita	un	malentendido	frecuente.	Las	emociones	no	están,	en	sentido	
estricto,	bajo	control	directo.	Un	niño	no	decide	sentir	miedo,	enojo	o	tristeza;	esas	emociones	surgen,	
muchas	veces,	antes	de	cualquier	decisión.	Lo	que	sí	está	bajo	su	control,	al	menos	progresivamente,	es	lo	
que	hace	con	ellas:	cómo	las	interpreta,	cómo	las	expresa	y	qué	decide	hacer	mientras	las	siente.	Esta	
distinción	será	fundamental	en	el	Capítulo	21.	Enseñar	a	un	niño	que	"controla	lo	que	siente"	es	inexacto	y	
puede	producir	culpa;	enseñarle	que	"gobierna	lo	que	hace	con	lo	que	siente"	es	exacto	y	le	da	poder. 

16.3	Lo	que	tu	hijo	puede	influir 

El	círculo	de	la	influencia	es,	probablemente,	el	más	importante	para	la	vida	práctica,	porque	en	él	se	sitúa	
la	mayoría	de	las	cosas	que	a	un	niño	o	a	un	adolescente	le	importan: 

• sus	relaciones:	puede	ser	un	buen	amigo,	pero	no	puede	obligar	a	nadie	a	quererlo; 

• su	reputación:	puede	actuar	con	integridad,	pero	no	puede	controlar	lo	que	otros	dicen	de	él; 

• sus	resultados:	puede	estudiar	con	esmero,	pero	no	determina	por	completo	su	calificación,	que	
depende	también	del	examen,	del	criterio	del	maestro	y	de	factores	imprevistos; 

• sus	oportunidades:	puede	prepararse,	pero	no	decide	quién	lo	selecciona; 

• su	salud:	puede	cuidarse,	pero	no	puede	evitar	toda	enfermedad. 

En	este	círculo,	la	actitud	correcta	es	la	de	contribuir	sin	garantizar.	El	hijo	debe	hacer	todo	lo	que	está	a	
su	alcance,	sabiendo	que	el	resultado	no	depende	solo	de	él.	Esta	actitud	tiene	dos	consecuencias	
liberadoras.	La	primera:	le	evita	la	parálisis	de	quien	piensa	que,	como	no	controla	el	resultado,	su	esfuerzo	
no	sirve	de	nada.	La	segunda:	le	evita	la	angustia	de	quien	cree	que,	si	el	resultado	no	es	el	esperado,	
necesariamente	ha	fracasado. 

16.4	Lo	que	tu	hijo	no	controla 

El	círculo	del	no-control	incluye	todo	aquello	que	ocurre	con	independencia	de	lo	que	el	hijo	haga: 

• lo	que	otros	piensan:	sus	opiniones,	sus	prejuicios,	sus	gustos; 

• las	decisiones	de	terceros:	si	un	amigo	decide	alejarse,	si	el	entrenador	elige	a	otro,	si	los	padres	se	
mudan	de	ciudad; 

• el	pasado:	lo	que	ya	ocurrió,	incluidos	sus	propios	errores; 

• ciertos	resultados:	la	lluvia	que	suspende	el	partido,	el	sorteo,	la	suerte; 

• ciertas	pérdidas:	la	muerte	de	un	abuelo,	la	enfermedad	de	una	mascota; 

• muchas	circunstancias	de	origen:	su	estatura,	su	familia,	el	lugar	donde	nació. 
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En	este	círculo,	la	actitud	correcta	es	la	de	la	aceptación	activa.	Aceptar	no	significa	que	lo	ocurrido	deba	
gustarle,	ni	que	no	pueda	sentir	tristeza	o	enojo.	Significa	dejar	de	gastar	energía	en	rebelarse	contra	lo	que	
no	puede	cambiarse,	para	concentrarla	en	lo	que	sí	puede	hacer	a	partir	de	ello. 

La	siguiente	tabla	aplica	los	tres	círculos	a	tres	situaciones	habituales	en	la	vida	de	un	hijo: 

Situación Bajo	su	control Bajo	su	influencia Fuera	de	su	control 

Un	examen	
importante 

Cuánto	estudia,	cómo	se	organiza,	
cuánto	duerme	la	noche	anterior 

La	calificación	que	
obtiene 

La	dificultad	del	examen,	el	
criterio	del	maestro 

Una	amistad	que	se	
enfría 

Cómo	trata	a	su	amigo,	si	le	habla	
con	honestidad 

Si	la	amistad	se	
recupera 

Lo	que	su	amigo	decide	sentir	
o	hacer 

Un	torneo	
deportivo 

Su	entrenamiento,	su	actitud,	su	
juego	limpio 

Si	su	equipo	gana El	árbitro,	el	rival,	el	clima 

 

16.5	Victimismo	y	arrogancia:	los	dos	errores 

La	distinción	entre	los	tres	círculos	protege	contra	dos	errores	opuestos,	que	el	padre-mentor	debe	
aprender	a	reconocer	en	su	hijo	y,	con	frecuencia,	en	sí	mismo. 

El	primero	es	el	victimismo.	Consiste	en	colocar	en	el	círculo	del	no-control	cosas	que	en	realidad	
pertenecen	al	círculo	del	control	o	de	la	influencia.	Su	lema	implícito	es:	"Nada	depende	de	mí."	El	niño	
victimista	atribuye	sistemáticamente	sus	dificultades	a	causas	externas:	"El	maestro	me	tiene	mala	
voluntad",	"El	examen	estaba	muy	difícil",	"Mis	compañeros	no	me	dejan",	"No	es	mi	culpa".	A	veces	esas	
explicaciones	son	parcialmente	ciertas.	El	problema	es	que,	al	quedarse	en	ellas,	el	niño	renuncia	a	la	parte	
que	sí	le	corresponde.	Y	una	persona	que	cree	que	nada	depende	de	ella	deja	de	intentarlo. 

El	segundo	es	la	arrogancia,	que	podríamos	llamar	también	la	ilusión	de	omnipotencia.	Consiste	en	colocar	
en	el	círculo	del	control	cosas	que	pertenecen	a	los	círculos	de	la	influencia	o	del	no-control.	Su	lema	
implícito	es:	"Todo	depende	de	mí."	El	niño	que	cae	en	este	error	cree	que,	si	se	esfuerza	lo	suficiente,	
necesariamente	ganará,	será	querido	o	tendrá	éxito.	Mientras	las	cosas	salen	bien,	se	siente	invencible.	
Pero	cuando	algo	sale	mal	a	pesar	de	su	esfuerzo	—y	tarde	o	temprano	ocurre—,	se	derrumba	o	busca	
desesperadamente	un	culpable,	porque	su	modelo	del	mundo	no	admite	que	el	resultado	pueda	escapar	a	
su	control.	El	perfeccionismo,	que	abordaremos	en	el	Capítulo	26,	es	con	frecuencia	una	variante	de	este	
error:	la	creencia	de	que	uno	debe	y	puede	controlar	todos	los	resultados. 

Paradójicamente,	ambos	errores	pueden	coexistir	en	la	misma	persona	y	alternarse	según	la	situación.	Un	
mismo	adolescente	puede	ser	arrogante	cuando	las	cosas	salen	bien	—"lo	logré	yo	solo"—	y	victimista	
cuando	salen	mal	—"no	fue	mi	culpa"—.	La	sabiduría	consiste	en	distinguir	con	honestidad	en	ambos	casos:	
reconocer	la	propia	contribución	al	éxito	sin	olvidar	lo	que	se	debió	a	otros	o	al	azar,	y	reconocer	la	propia	
contribución	al	fracaso	sin	cargar	con	lo	que	no	dependía	de	uno. 

Una	oración	muy	difundida	en	el	siglo	XX,	que	muchos	lectores	conocerán,	expresa	esta	sabiduría	en	forma	
de	súplica:	pide	serenidad	para	aceptar	lo	que	no	se	puede	cambiar,	valor	para	cambiar	lo	que	sí	se	puede	y	
sabiduría	para	distinguir	entre	ambas	cosas.	Esa	tercera	petición	es	exactamente	lo	que	este	capítulo	
propone	enseñar. 
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16.6	"Esto	te	ocurrió"	frente	a	"esto	determina	lo	que	puedes	hacer" 

Hay	una	aplicación	de	los	tres	círculos	que	exige	especial	delicadeza:	la	manera	de	hablar	con	un	hijo	sobre	
las	circunstancias	difíciles	que	le	ha	tocado	vivir.	Un	niño	puede	enfrentar	situaciones	reales	de	injusticia,	
desventaja	o	dolor:	una	enfermedad,	una	discapacidad,	un	divorcio,	una	pérdida,	un	compañero	que	lo	
acosa,	un	maestro	injusto,	una	limitación	económica. 

En	estos	casos,	el	padre-mentor	debe	evitar	dos	errores.	El	primero	es	negar	la	circunstancia:	"No	es	para	
tanto",	"No	te	quejes",	"Hay	niños	que	están	peor".	Esa	respuesta	invalida	la	experiencia	del	hijo	y	le	enseña	
que	su	dolor	no	importa.	El	segundo	es	convertir	la	circunstancia	en	destino:	"Pobrecito,	con	lo	que	te	ha	
pasado,	es	normal	que	no	puedas".	Esa	respuesta,	aparentemente	compasiva,	le	enseña	que	su	circunstancia	
lo	define	y	lo	exime. 

Entre	ambos	errores	está	la	actitud	del	mentor,	que	distingue	con	claridad	dos	afirmaciones: 

"Esto	te	ocurrió." 

y 

"Esto	determina	completamente	lo	que	puedes	hacer." 

La	primera	es	un	hecho,	que	debe	reconocerse	con	honestidad	y	compasión.	La	segunda	es	una	
interpretación,	que	debe	cuestionarse.	El	padre-mentor	comienza	siempre	por	la	primera:	escucha,	valida,	
acompaña	el	dolor.	Y	después,	cuando	el	momento	lo	permite,	mueve	la	conversación	hacia	la	agencia:	
"Esto	es	real,	y	es	injusto.	Ahora,	¿qué	puedes	hacer	tú	a	partir	de	aquí?".	El	desplazamiento	es	sutil	pero	
decisivo:	de	"¿por	qué	me	pasa	esto?"	a	"¿qué	hago	con	esto?". 

Una	advertencia	importante:	moverse	hacia	la	agencia	no	significa	dejar	al	hijo	solo	frente	a	situaciones	que	
lo	superan.	Hay	circunstancias	—el	acoso	grave,	el	abuso,	la	violencia,	las	amenazas—	que	no	deben	ser	
enfrentadas	por	un	niño	sin	la	intervención	decidida	de	los	adultos.	En	esos	casos,	la	parte	que	depende	del	
hijo	es	pedir	ayuda,	y	la	que	depende	de	sus	padres	es	actuar.	Enseñar	agencia	nunca	debe	confundirse	con	
abandonar	a	un	hijo	a	su	suerte. 

16.7	Responsabilidad	sin	culpa	tóxica 

La	distinción	entre	los	círculos	permite	también	afinar	una	cuestión	moral	delicada:	la	diferencia	entre	
responsabilidad	y	culpa.	Un	hijo	debe	aprender	a	asumir	la	responsabilidad	de	lo	que	depende	de	él.	Pero	
no	debe	aprender	a	cargar	con	la	culpa	de	todo	lo	malo	que	ocurre	a	su	alrededor. 

Esta	confusión	es	más	frecuente	de	lo	que	parece,	sobre	todo	en	niños	sensibles	o	en	familias	atravesadas	
por	conflictos.	Muchos	niños,	por	ejemplo,	se	sienten	secretamente	responsables	del	divorcio	de	sus	
padres,	de	la	enfermedad	de	un	familiar	o	del	mal	humor	de	un	adulto.	Recordemos	lo	que	vimos	en	el	
Capítulo	6:	los	niños	tienden	a	buscar	la	causa	de	lo	malo	en	sí	mismos,	porque	es	más	soportable	que	
reconocer	la	fragilidad	de	quienes	los	cuidan. 

Para	evitarlo,	conviene	enseñar	al	hijo	a	distinguir	entre	varios	conceptos	que	suelen	confundirse: 

• Culpa:	la	falta	moral	de	quien	hizo	algo	malo	deliberadamente	o	por	negligencia. 
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• Responsabilidad:	la	obligación	de	responder	por	lo	que	depende	de	uno,	incluidas	las	consecuencias	
de	los	propios	actos. 

• Causalidad:	haber	contribuido	a	que	algo	ocurriera,	sin	que	ello	implique	necesariamente	una	falta. 

• Influencia:	haber	participado	en	un	resultado	que	dependía	también	de	otros. 

• Azar:	lo	que	ocurrió	sin	que	nadie	lo	decidiera. 

• Circunstancia:	el	contexto	en	el	que	algo	ocurrió,	que	nadie	eligió. 

Un	niño	que,	jugando	con	cuidado,	rompe	accidentalmente	un	jarrón	tiene	causalidad,	pero	no	culpa.	Tiene,	
sin	embargo,	una	responsabilidad:	reconocer	lo	que	pasó	y	ayudar	a	reparar.	Un	niño	cuyos	padres	se	
divorcian	no	tiene	culpa,	ni	causalidad,	ni	responsabilidad	en	esa	decisión.	Un	adolescente	que	miente	para	
encubrir	a	un	amigo	sí	tiene	culpa,	porque	eligió	deliberadamente	hacer	algo	que	sabía	incorrecto. 

El	principio	que	conviene	transmitir	podría	formularse	así:	"Soy	responsable	de	lo	que	depende	de	mí.	
No	soy	culpable	de	todo	lo	malo	que	ocurre."	Esa	frase	protege	simultáneamente	contra	la	
irresponsabilidad	y	contra	la	culpa	desproporcionada. 

16.8	En	casa:	"¿Qué	parte	de	esto	depende	de	ti?" 

Toda	la	teoría	de	este	capítulo	puede	condensarse	en	una	pregunta	práctica,	que	el	padre-mentor	debería	
convertir	en	hábito.	Cuando	su	hijo	le	presente	un	problema,	una	queja	o	una	dificultad,	y	antes	de	
rescatarlo,	consolarlo	o	aconsejarlo,	puede	preguntar: 

"¿Qué	parte	de	esto	depende	de	ti?" 

La	pregunta	no	niega	la	dificultad	ni	minimiza	el	malestar.	Simplemente	desplaza	la	atención	hacia	el	único	
lugar	donde	el	hijo	puede	actuar.	Con	el	tiempo,	si	se	formula	de	manera	habitual	y	con	tono	de	curiosidad	
—no	de	reproche—,	el	hijo	empezará	a	hacérsela	a	sí	mismo. 

Para	formar	esta	capacidad,	el	método	del	padre-mentor	ofrece	una	secuencia	clara. 

Modelar.	El	padre	aplica	los	tres	círculos	a	su	propia	vida,	en	voz	alta.	"No	puedo	controlar	el	tráfico;	lo	que	
sí	puedo	hacer	es	salir	más	temprano	mañana."	"No	depende	de	mí	si	me	dan	el	contrato;	lo	que	sí	depende	de	
mí	es	preparar	bien	la	propuesta."	"Estoy	triste	por	la	enfermedad	del	abuelo;	lo	que	puedo	hacer	es	visitarlo	
más	seguido." 

Enseñar.	El	padre	explica	explícitamente	la	distinción.	Con	niños	pequeños,	puede	dibujar	tres	círculos	en	
una	hoja	y	pedirle	al	hijo	que	coloque	en	ellos	distintas	situaciones.	Con	adolescentes,	puede	conversar	
sobre	ejemplos	reales,	propios	o	ajenos. 

Practicar.	El	padre	utiliza	la	distinción	en	situaciones	concretas	de	la	vida	del	hijo.	Una	aplicación	
especialmente	útil	es	la	distinción	entre	metas	de	proceso	y	metas	de	resultado.	Antes	de	un	examen	o	
de	un	partido,	en	lugar	de	preguntar	"¿vas	a	ganar?"	o	"¿vas	a	sacar	diez?"	—metas	de	resultado,	que	están	
en	el	círculo	de	la	influencia—,	el	padre	ayuda	al	hijo	a	definir	metas	de	proceso,	que	están	en	el	círculo	del	
control:	"¿Cuántas	horas	vas	a	estudiar?",	"¿Qué	vas	a	hacer	si	fallas	un	tiro?",	"¿Cómo	te	vas	a	preparar?".	
Después	del	evento,	evalúan	juntos	si	se	cumplieron	las	metas	de	proceso,	con	independencia	del	resultado. 
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Transferir.	Con	el	tiempo,	el	padre	deja	de	formular	la	pregunta	y	observa	si	el	hijo	la	formula	por	sí	
mismo.	La	señal	de	que	la	capacidad	se	ha	interiorizado	es	escuchar	al	hijo	decir,	ante	una	dificultad,	algo	
como:	"Bueno,	eso	no	lo	puedo	cambiar;	lo	que	sí	puedo	hacer	es…". 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

Enseñar	a	un	hijo	a	distinguir	entre	lo	que	controla,	lo	que	influye	y	lo	que	no	controla	le	protege	
contra	el	victimismo	y	la	arrogancia,	le	muestra	dónde	invertir	su	energía	y	le	permite	asumir	
responsabilidad	sin	cargar	con	culpas	que	no	le	corresponden. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿En	qué	áreas	de	mi	vida	gasto	energía	en	lo	que	no	puedo	controlar? 

2. ¿Tiendo	más	al	victimismo	o	a	la	ilusión	de	omnipotencia?	¿Y	mis	hijos? 

3. Cuando	mi	hijo	me	cuenta	un	problema,	¿lo	rescato	de	inmediato	o	le	pregunto	qué	parte	depende	de	
él? 

4. ¿Hay	alguna	circunstancia	de	la	vida	de	mi	hijo	que	yo	mismo	haya	convertido	en	destino? 

5. ¿Podría	alguno	de	mis	hijos	estar	cargando	con	una	culpa	que	no	le	corresponde? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Dibuje	tres	círculos	concéntricos	en	una	hoja	grande	y	colóquela	en	un	lugar	visible	de	la	casa,	como	el	
refrigerador.	Explique	a	sus	hijos	qué	significa	cada	círculo.	Durante	las	próximas	dos	semanas,	cada	vez	
que	alguien	de	la	familia	—incluido	usted—	tenga	un	problema,	pídale	que	escriba	en	una	nota	adhesiva	
qué	parte	está	en	cada	círculo	y	la	pegue	en	el	lugar	correspondiente.	Antes	del	próximo	examen	o	
competencia	de	su	hijo,	ayúdele	a	definir	tres	metas	de	proceso	y	evalúenlas	juntos	después. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

El	Evangelio	contiene	una	invitación	que	resuena	con	este	capítulo:	¿quién	de	ustedes,	por	mucho	que	se	
preocupe,	puede	añadir	una	sola	hora	a	su	vida?	Jesús	no	invita	a	la	pasividad,	sino	a	una	confianza	que	
libera	de	la	angustia	por	lo	que	no	depende	de	nosotros.	Para	el	creyente,	el	círculo	del	no-control	no	es	un	
vacío	amenazante,	sino	el	espacio	de	la	Providencia.	Aceptar	lo	que	no	puede	cambiarse	deja	de	ser	solo	
resignación	serena	y	se	convierte	en	abandono	confiado	en	un	Padre	que	cuida. 
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Una	nueva	métrica	del	éxito 

 

¿En	quién	te	convertiste	mientras	intentabas	obtenerlo? 

Hay	un	momento	del	día	que	revela,	con	más	precisión	que	cualquier	declaración	de	principios,	lo	que	una	
familia	valora	realmente.	Es	el	momento	en	que	un	hijo	regresa	a	casa	después	de	la	escuela,	de	un	partido,	
de	un	examen	o	de	una	audición,	y	su	padre	le	hace	la	primera	pregunta. 

"¿Cuánto	sacaste?"	"¿Ganaron?"	"¿Te	eligieron?"	"¿Quedaste	en	primer	lugar?" 

Esas	preguntas	son	naturales,	y	no	hay	nada	malo	en	formularlas.	Pero,	repetidas	día	tras	día	durante	años,	
enseñan	una	lección	precisa:	que	lo	que	importa	es	el	resultado.	Y	un	hijo	que	aprende	esa	lección	
construye	su	identidad,	su	autoestima	y	su	idea	del	éxito	alrededor	de	algo	que,	como	vimos	en	el	capítulo	
anterior,	no	está	plenamente	bajo	su	control. 

Este	capítulo	propone	un	desplazamiento.	No	elimina	los	resultados	de	la	conversación	familiar,	sino	que	
les	añade	una	métrica	más	profunda,	que	los	estoicos	consideraban	la	única	verdaderamente	importante:	el	
carácter. 

17.1	Las	preguntas	que	haces	son	el	currículo 

En	el	Capítulo	4	vimos	que	los	hijos	aprenden	más	de	lo	que	sus	padres	hacen	que	de	lo	que	dicen.	Hay	que	
añadir	ahora	un	matiz:	aprenden	también	de	lo	que	sus	padres	preguntan.	Las	preguntas	que	un	padre	
formula	de	manera	habitual	funcionan	como	un	sistema	de	señales	que	indica	al	hijo	qué	es	valioso.	Si	la	
primera	pregunta	siempre	es	sobre	la	calificación,	el	hijo	concluye	que	la	calificación	es	lo	más	importante.	
Si	la	primera	pregunta	es	sobre	su	esfuerzo,	su	honestidad	o	su	trato	con	los	demás,	concluye	otra	cosa. 

Por	eso	conviene	que	el	padre-mentor	realice	una	sencilla	auditoría	de	sus	propias	preguntas.	¿Qué	es	lo	
primero	que	pregunta	a	su	hijo	cuando	vuelve	de	la	escuela?	¿Y	después	de	un	partido?	¿Y	después	de	un	
examen?	¿Y	después	de	una	fiesta?	Las	respuestas	suelen	ser	reveladoras.	Muchos	padres	que	se	declaran	
convencidos	de	la	importancia	del	carácter	descubren	que	sus	preguntas	cotidianas	giran	casi	
exclusivamente	en	torno	a	resultados. 

17.2	De	"¿ganaste?"	a	"¿competiste	correctamente?" 

El	deporte	ofrece	un	escenario	privilegiado	para	observar	esta	dinámica.	Un	niño	que	practica	un	deporte	
vive	una	sucesión	constante	de	victorias	y	derrotas,	y	la	manera	en	que	sus	padres	reaccionan	ante	ellas	le	
enseña	mucho	sobre	lo	que	significa	el	éxito. 

La	pregunta	"¿ganaste?"	coloca	el	foco	en	un	resultado	que	depende	de	muchos	factores:	la	calidad	del	rival,	
el	árbitro,	la	suerte,	el	desempeño	de	los	compañeros.	La	pregunta	"¿competiste	correctamente?"	coloca	el	
foco	en	algo	distinto:	si	el	hijo	dio	lo	mejor	de	sí,	si	jugó	limpio,	si	respetó	al	rival,	si	apoyó	a	sus	
compañeros,	si	se	levantó	después	de	un	error. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  1 1 1  

Los	estoicos	ilustraban	esta	idea	con	una	imagen	que	Cicerón	recoge	en	uno	de	sus	tratados.	Pensemos	en	
un	arquero	que	quiere	dar	en	el	blanco.	Su	tarea	es	hacer	todo	lo	que	depende	de	él	para	tirar	bien:	elegir	la	
flecha	adecuada,	tensar	el	arco	correctamente,	apuntar	con	cuidado,	soltar	en	el	momento	justo.	Dar	en	el	
blanco	es	algo	deseable,	y	el	arquero	lo	busca.	Pero,	una	vez	que	la	flecha	ha	salido	del	arco,	el	viento,	un	
movimiento	imprevisto	u	otros	factores	pueden	desviarla.	El	mérito	del	arquero	está	en	haber	tirado	bien,	
no	solo	en	haber	acertado. 

Un	niño	formado	en	esta	perspectiva	puede	perder	un	partido	y	sentirse	satisfecho	de	cómo	jugó,	o	ganarlo	
y	reconocer	que	no	jugó	bien.	Esa	capacidad	de	separar	la	calidad	de	la	propia	actuación	del	resultado	final	
es	una	de	las	formas	más	valiosas	de	madurez. 

Hay,	además,	una	consecuencia	moral	decisiva.	Un	niño	para	quien	solo	importa	ganar	tiene	un	incentivo	
permanente	para	hacer	trampa.	Si	el	resultado	es	lo	único	que	cuenta,	cualquier	medio	que	lo	asegure	
parece	justificado.	Un	niño	para	quien	importa	competir	correctamente	tiene,	en	cambio,	una	razón	interior	
para	jugar	limpio	aunque	nadie	lo	vea.	La	métrica	del	éxito	no	es	neutral:	forma	la	conciencia. 

17.3	De	"¿te	eligieron?"	a	"¿hiciste	tu	parte?" 

Muchos	de	los	momentos	decisivos	de	la	vida	de	un	hijo	dependen	de	la	decisión	de	otros:	la	selección	para	
un	equipo,	la	admisión	en	una	escuela,	la	invitación	a	una	fiesta,	el	papel	en	una	obra	de	teatro,	más	tarde	
una	beca	o	un	empleo.	En	todos	ellos,	el	hijo	puede	hacer	mucho	para	aumentar	sus	posibilidades,	pero	la	
decisión	final	no	le	pertenece. 

Si	la	única	pregunta	que	escucha	es	"¿te	eligieron?",	el	hijo	aprende	que	su	valor	depende	de	la	aprobación	
ajena.	Cada	rechazo	se	convierte	en	un	veredicto	sobre	su	persona.	Cada	selección,	en	una	confirmación	que	
necesita	renovar	constantemente. 

La	pregunta	"¿hiciste	tu	parte?"	devuelve	el	foco	al	círculo	del	control.	¿Te	preparaste?	¿Diste	lo	mejor	de	ti	
en	la	prueba?	¿Te	presentaste	con	honestidad?	Si	la	respuesta	es	afirmativa,	el	hijo	puede	tolerar	el	rechazo	
sin	que	destruya	su	autoestima,	porque	sabe	que	hizo	lo	que	le	correspondía.	Y	si	la	respuesta	es	negativa,	
tiene	información	concreta	sobre	lo	que	puede	mejorar	la	próxima	vez. 

17.4	La	pregunta	definitiva 

De	todas	las	preguntas	que	este	capítulo	propone,	hay	una	que	merece	un	lugar	especial,	porque	contiene	
en	germen	toda	la	filosofía	del	padre-mentor: 

"¿En	quién	te	convertiste	mientras	intentabas	obtenerlo?" 

La	pregunta	reconoce	que	el	hijo	perseguía	algo	—una	calificación,	un	trofeo,	un	lugar	en	el	equipo—,	y	no	
desprecia	ese	objetivo.	Pero	desplaza	la	atención	hacia	otro	producto	del	esfuerzo,	menos	visible	y	más	
duradero:	la	persona	que	el	hijo	fue	construyendo	mientras	lo	perseguía. 

Cada	meta	que	una	persona	persigue	produce	dos	resultados.	El	primero	es	el	resultado	externo:	se	
obtiene	o	no	se	obtiene	el	objetivo.	El	segundo	es	el	resultado	interno:	la	persona	se	vuelve	más	
disciplinada	o	menos,	más	honesta	o	menos,	más	perseverante	o	menos,	más	generosa	o	menos.	El	primero	
depende	en	parte	de	factores	externos.	El	segundo	depende	casi	por	completo	de	uno	mismo.	Y,	a	largo	
plazo,	el	segundo	determina	en	gran	medida	la	suma	de	los	primeros. 
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Un	adolescente	que	estudió	durante	meses	para	un	examen	de	admisión	y	no	fue	admitido	puede	haber	
fracasado	en	el	resultado	externo.	Pero	si	en	ese	proceso	aprendió	a	organizarse,	a	sostener	el	esfuerzo,	a	
tolerar	la	incertidumbre	y	a	levantarse	después	de	una	decepción,	ha	obtenido	algo	que	le	servirá	durante	
toda	su	vida.	Y	a	la	inversa:	un	joven	que	obtuvo	un	logro	importante	mediante	trampas,	atajos	o	el	
sacrificio	de	sus	relaciones	puede	haber	ganado	el	resultado	externo	y	perdido	algo	mucho	más	valioso. 

La	pregunta	"¿en	quién	te	convertiste?"	enseña	al	hijo	a	ver	ese	segundo	resultado.	Y	un	hijo	que	aprende	a	
verlo	empieza	a	elegir	sus	caminos	no	solo	en	función	de	lo	que	obtendrá,	sino	también	en	función	de	quién	
llegará	a	ser. 

17.5	Celebrar	el	esfuerzo	deliberado 

Si	el	carácter	es	la	métrica	principal,	el	padre-mentor	debe	aprender	a	reconocerlo	y	celebrarlo.	No	solo	
cuando	produce	resultados	brillantes,	sino	especialmente	cuando	no	los	produce.	Las	formas	del	carácter	
que	conviene	reconocer	son,	entre	otras: 

• la	perseverancia:	seguir	adelante	a	pesar	de	la	dificultad; 

• la	preparación:	hacer	el	trabajo	previo	que	nadie	ve; 

• la	disciplina:	cumplir	con	lo	necesario	aunque	no	haya	ganas; 

• la	mejora:	progresar	respecto	de	uno	mismo,	aunque	no	se	supere	a	otros; 

• la	capacidad	de	recuperarse:	levantarse	después	de	un	error	o	una	derrota; 

• la	honestidad:	preferir	un	resultado	peor	a	uno	obtenido	con	trampa; 

• la	generosidad:	ayudar	a	un	compañero	aunque	eso	no	aporte	ventaja	propia. 

La	manera	de	reconocer	importa	tanto	como	lo	que	se	reconoce.	Las	investigaciones	sobre	lo	que	se	ha	
llamado	mentalidad	de	crecimiento	han	difundido	una	idea	útil:	los	elogios	que	se	centran	en	rasgos	fijos,	
como	la	inteligencia	o	el	talento	("¡Eres	un	genio!"),	pueden	llevar	a	los	niños	a	evitar	los	retos	por	miedo	a	
demostrar	que	no	son	tan	capaces,	mientras	que	los	elogios	centrados	en	el	proceso	("Se	nota	cuánto	te	
preparaste")	tienden	a	favorecer	la	disposición	a	esforzarse	y	a	enfrentar	dificultades.	Sin	entrar	en	los	
debates	técnicos	que	estas	investigaciones	han	suscitado,	la	intuición	práctica	es	sólida	y	coincide	con	la	
tradición	estoica:	conviene	reconocer	aquello	que	depende	del	hijo. 

Para	que	el	reconocimiento	sea	formativo,	debe	cumplir	tres	condiciones.	Debe	ser	específico:	no	"muy	
bien",	sino	"me	di	cuenta	de	que	seguiste	practicando	el	tiro	libre	aunque	fallaste	los	primeros	diez".	Debe	ser	
honesto:	no	se	elogia	un	esfuerzo	que	no	existió,	porque	los	hijos	detectan	el	elogio	vacío	y	dejan	de	creer	
en	los	verdaderos.	Y	debe	ser	proporcionado:	el	reconocimiento	constante	e	inflado	pierde	valor,	del	
mismo	modo	que	una	moneda	emitida	sin	control	se	devalúa. 

Conviene	subrayar	esta	última	condición,	porque	evita	un	malentendido	frecuente.	Celebrar	el	esfuerzo	no	
significa	premiarlo	todo	ni	sustituir	la	exigencia	por	la	complacencia.	No	se	trata	de	dar	trofeos	a	todos	por	
participar.	Se	trata	de	reconocer	el	esfuerzo	real	y	la	mejora	genuina,	manteniendo	al	mismo	tiempo	
estándares	altos.	Un	padre	puede	decir,	con	total	coherencia:	"Estoy	orgulloso	de	cuánto	te	esforzaste.	Y	creo	
que	puedes	hacerlo	todavía	mejor." 
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17.6	El	peligro	de	atar	la	identidad	al	talento 

Hay	una	forma	particular	de	la	métrica	de	resultados	que	merece	una	advertencia	específica:	la	tendencia	a	
definir	a	un	hijo	por	sus	talentos.	En	muchas	familias,	cada	hijo	recibe	temprano	una	etiqueta:	"el	
inteligente",	"la	deportista",	"el	artista",	"la	responsable",	"el	flojo",	"la	que	no	es	buena	para	las	matemáticas".	
Las	etiquetas	simplifican	la	vida	familiar	y	a	veces	se	pronuncian	con	cariño.	Pero	tienen	efectos	profundos. 

La	etiqueta	positiva	puede	convertirse	en	una	jaula.	El	niño	definido	como	"el	inteligente"	puede	empezar	a	
evitar	cualquier	situación	en	la	que	corra	el	riesgo	de	parecer	menos	inteligente:	no	pregunta	en	clase,	no	
se	inscribe	en	actividades	difíciles,	no	intenta	lo	que	podría	hacerle	fracasar.	Su	identidad	depende	de	un	
rasgo	que	debe	proteger	constantemente. 

La	etiqueta	negativa	puede	convertirse	en	una	profecía.	El	niño	definido	como	"el	flojo"	o	"la	que	no	es	
buena	para	esto"	termina	creyéndolo	y	actuando	en	consecuencia.	¿Para	qué	esforzarse,	si	ya	se	sabe	que	no	
es	su	fuerte? 

Y	entre	hermanos,	las	etiquetas	producen	comparaciones	que	dañan	a	todos:	al	que	queda	en	desventaja,	
que	se	siente	menos	valioso,	y	al	que	queda	en	ventaja,	que	siente	la	presión	de	mantener	su	lugar. 

El	padre-mentor	puede	reconocer	los	talentos	de	sus	hijos	sin	convertirlos	en	identidades.	Puede	decir	
"tienes	facilidad	para	las	matemáticas"	en	lugar	de	"eres	el	matemático	de	la	familia".	Y	puede	recordar,	
sobre	todo,	que	un	talento	no	es	un	mérito,	sino	un	don.	El	mérito	está	en	lo	que	se	hace	con	él.	Un	hijo	
talentoso	que	no	trabaja	su	talento	no	merece	más	reconocimiento	que	uno	menos	dotado	que	trabaja	con	
constancia;	en	cierto	sentido,	merece	menos,	porque	ha	recibido	más. 

17.7	Los	resultados	también	importan 

Una	última	aclaración	es	necesaria	para	que	este	capítulo	no	se	lea	en	clave	ingenua.	Proponer	el	carácter	
como	métrica	principal	no	significa	que	los	resultados	carezcan	de	importancia.	Los	resultados	importan.	
Son	información:	indican	si	el	método	funciona,	si	la	preparación	fue	suficiente,	si	hay	algo	que	corregir.	Y	
tienen	consecuencias	reales:	una	calificación	puede	abrir	o	cerrar	una	puerta,	un	contrato	puede	sostener	
o	no	a	una	familia. 

Lo	que	este	capítulo	propone	no	es	ignorar	los	resultados,	sino	ordenar	las	métricas.	El	carácter	ocupa	el	
primer	lugar	porque	es	lo	que	depende	del	hijo	y	porque,	a	largo	plazo,	tiende	a	producir	mejores	
resultados.	Los	resultados	ocupan	un	segundo	lugar,	importante	pero	subordinado:	se	analizan	para	
aprender	de	ellos,	no	para	definir	el	valor	de	la	persona. 

Esta	ordenación	tiene	una	ventaja	práctica	considerable.	Un	hijo	que	se	mide	principalmente	por	su	
carácter	puede	tolerar	los	malos	resultados	sin	desmoronarse	y	los	buenos	sin	envanecerse.	Y,	
precisamente	por	eso,	suele	estar	en	mejores	condiciones	de	obtener	buenos	resultados	de	manera	
sostenida.	La	serenidad	ante	el	resultado	no	es	enemiga	del	rendimiento;	con	frecuencia,	es	su	condición. 

Para	llevar	esta	idea	a	la	práctica,	la	siguiente	tabla	propone	sustituir	algunas	preguntas	habituales	por	
otras	que	incorporan	la	métrica	del	carácter.	No	se	trata	de	prohibir	las	primeras,	sino	de	añadir	las	
segundas	y,	con	el	tiempo,	darles	prioridad: 
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En	lugar	de	preguntar	solo… Pregunte	también… 

¿Cuánto	sacaste? ¿Cómo	te	preparaste?	¿Qué	aprendiste? 

¿Ganaron? ¿Jugaste	limpio?	¿Diste	lo	mejor	de	ti? 

¿Te	eligieron? ¿Hiciste	tu	parte? 

¿Quién	fue	el	mejor? ¿En	qué	mejoraste	tú? 

¿Te	fue	bien? ¿Qué	fue	lo	más	difícil	y	cómo	lo	enfrentaste? 

¿Qué	obtuviste? ¿En	quién	te	convertiste	mientras	intentabas	obtenerlo? 

 

Si	el	padre-mentor	aplica	este	cambio	de	manera	sostenida,	notará	con	el	tiempo	un	efecto	interesante:	su	
hijo	empezará	a	contarle,	sin	que	se	lo	pregunte,	cómo	se	preparó,	qué	le	costó	y	en	qué	mejoró.	Habrá	
interiorizado	la	nueva	métrica. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre-mentor	desplaza	el	centro	de	gravedad	de	la	formación	desde	los	resultados	externos	
hacia	el	carácter,	sin	despreciar	los	resultados:	celebra	el	esfuerzo	real,	evita	atar	la	identidad	al	
talento	y	enseña	a	su	hijo	a	preguntarse	en	quién	se	está	convirtiendo. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Cuál	es	la	primera	pregunta	que	suelo	hacer	a	mi	hijo	al	volver	de	la	escuela	o	de	una	competencia? 

2. ¿Qué	etiquetas	—positivas	o	negativas—	he	puesto,	quizá	sin	querer,	a	cada	uno	de	mis	hijos? 

3. ¿Elogio	más	el	talento	o	el	esfuerzo?	¿Mis	elogios	son	específicos,	honestos	y	proporcionados? 

4. ¿He	celebrado	alguna	vez	un	buen	esfuerzo	que	no	produjo	un	buen	resultado? 

5. En	mi	propia	vida,	¿me	mido	más	por	mis	resultados	o	por	mi	carácter? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Durante	las	próximas	dos	semanas,	sustituya	deliberadamente	su	primera	pregunta	habitual	después	de	la	
escuela	o	de	una	actividad	por	una	de	la	columna	derecha	de	la	tabla.	Al	final	de	cada	semana,	reconozca	en	
la	mesa	familiar,	de	manera	específica,	un	esfuerzo	concreto	de	cada	hijo,	con	independencia	de	su	
resultado.	Y	si	ha	detectado	una	etiqueta	que	pesa	sobre	alguno	de	ellos,	empiece	a	evitarla,	sustituyéndola	
por	descripciones	de	conductas	concretas. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

En	la	parábola	de	los	talentos,	el	siervo	que	recibió	cinco	talentos	y	ganó	otros	cinco,	y	el	que	recibió	dos	y	
ganó	otros	dos,	escuchan	exactamente	el	mismo	elogio:	"Bien,	siervo	bueno	y	fiel."	No	se	les	juzga	por	la	
cantidad	absoluta	que	produjeron,	sino	por	la	fidelidad	con	que	trabajaron	lo	recibido.	La	tradición	
cristiana	ofrece	así	una	confirmación	de	la	métrica	de	este	capítulo:	lo	que	cuenta	no	es	cuánto	se	obtuvo	en	
comparación	con	otros,	sino	qué	se	hizo	con	lo	que	se	recibió. 
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C A P Í T U L O 	 1 8  

Autodominio 

 

La	libertad	sin	autodominio	puede	convertirse	simplemente	en	esclavitud	ante	el	
deseo. 

Una	persona	puede	ser	extraordinariamente	inteligente	y,	sin	embargo,	ser	incapaz	de	gobernarse.	Puede	
saber	con	toda	claridad	que	debería	dormir	más,	estudiar	con	anticipación,	gastar	menos,	dejar	el	teléfono,	
controlar	su	enojo	o	terminar	lo	que	empezó,	y	aun	así	no	hacerlo.	Todos	conocemos	esta	experiencia.	Y	
todos	conocemos	a	personas	brillantes	cuyas	vidas	se	desordenaron	no	por	falta	de	talento,	sino	por	falta	
de	dominio	de	sí	mismas. 

Este	capítulo	aborda	la	primera	de	las	grandes	capacidades	del	carácter:	el	autodominio,	la	facultad	de	
gobernar	los	propios	impulsos,	deseos	y	reacciones	de	acuerdo	con	lo	que	uno	considera	bueno.	Es,	en	el	
vocabulario	clásico,	la	virtud	de	la	templanza	aplicada	a	la	vida	cotidiana.	Y	es,	probablemente,	la	capacidad	
que	más	determina	si	una	persona	podrá	convertir	sus	intenciones	en	hechos. 

18.1	Saber	y	no	hacer 

Los	filósofos	griegos	dieron	nombre	a	una	experiencia	que	todos	conocemos:	la	akrasia,	que	suele	
traducirse	como	debilidad	de	la	voluntad.	Es	la	situación	de	quien	sabe	qué	es	lo	mejor	y,	sin	embargo,	hace	
otra	cosa.	Sócrates	llegó	a	sostener	que	esa	situación	era	imposible	—que	quien	realmente	sabe	lo	que	es	
bueno	necesariamente	lo	hace—,	pero	su	discípulo	Aristóteles,	más	atento	a	la	experiencia	ordinaria,	
reconoció	que	ocurre	constantemente.	Saber	no	basta.	Entre	el	conocimiento	y	la	acción	se	interponen	los	
impulsos,	los	hábitos,	el	cansancio,	los	deseos	inmediatos. 

Esta	observación	tiene	una	consecuencia	directa	para	la	formación	de	los	hijos.	La	educación	académica,	
por	excelente	que	sea,	actúa	principalmente	sobre	el	conocimiento.	Enseña	qué	es	verdad,	qué	es	
conveniente,	qué	es	correcto.	Pero	no	garantiza	que	el	hijo	sea	capaz	de	actuar	en	consecuencia.	Para	eso	se	
necesita	una	capacidad	distinta,	que	no	se	adquiere	estudiando,	sino	ejercitándose:	la	capacidad	de	hacer	lo	
que	uno	sabe	que	debe	hacer,	aunque	no	tenga	ganas,	y	de	abstenerse	de	lo	que	sabe	que	no	debe	hacer,	
aunque	lo	desee. 

Por	eso	el	padre-mentor	no	puede	conformarse	con	que	su	hijo	sepa	lo	que	está	bien.	Debe	formar	en	él	la	
capacidad	de	hacerlo. 

18.2	Libertad	sin	autodominio:	esclavitud	del	deseo 

Nuestra	cultura	tiende	a	entender	la	libertad	como	la	ausencia	de	restricciones	externas:	ser	libre	sería	
poder	hacer	lo	que	uno	quiere,	sin	que	nadie	lo	impida.	Esta	idea	contiene	una	verdad	importante,	pero	es	
incompleta.	Olvida	que	las	restricciones	más	poderosas	no	siempre	vienen	de	fuera. 

Epicteto,	que	había	sido	esclavo,	insistía	en	que	la	verdadera	libertad	es	interior:	no	es	libre	quien	no	es	
dueño	de	sí	mismo.	Un	hombre	que	no	puede	resistir	la	bebida,	la	ira,	la	aprobación	ajena	o	el	placer	
inmediato	está	sometido	a	un	amo	tan	exigente	como	cualquier	señor	humano,	aunque	nadie	lo	encadene. 
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La	experiencia	contemporánea	confirma	esta	intuición	con	ejemplos	abundantes.	Un	adolescente	que	no	
puede	separarse	de	su	teléfono	no	es	libre	en	relación	con	él.	Un	adulto	que	no	puede	dejar	de	comprar	lo	
que	no	necesita	no	es	libre	en	relación	con	el	consumo.	Una	persona	que	no	puede	decir	que	no	a	su	grupo	
de	amigos	no	es	libre	en	relación	con	la	presión	social.	En	todos	estos	casos	hay	ausencia	de	restricciones	
externas	y,	sin	embargo,	falta	de	libertad. 

De	ahí	una	conclusión	que	atraviesa	todo	este	libro:	formar	el	autodominio	no	disminuye	la	libertad	del	
hijo;	la	hace	posible.	El	padre	que	enseña	a	su	hijo	a	esperar,	a	renunciar	y	a	elegir	no	le	está	quitando	
libertad.	Le	está	dando	la	capacidad	de	ejercerla.	Volveremos	sobre	esta	idea,	desde	la	perspectiva	
cristiana,	en	el	Capítulo	32. 

18.3	Las	siete	capacidades	del	autodominio 

El	autodominio	no	es	una	facultad	única,	sino	un	conjunto	de	capacidades	relacionadas.	Distinguirlas	ayuda	
al	padre	a	identificar	dónde	necesita	trabajar	su	hijo	y	a	diseñar	prácticas	específicas.	Proponemos	siete. 

La	capacidad	de	esperar.	Posponer	la	satisfacción	de	un	deseo.	Un	niño	pequeño	que	espera	su	turno	para	
hablar,	un	niño	mayor	que	ahorra	durante	semanas	para	comprar	algo,	un	adolescente	que	pospone	una	
relación	hasta	estar	preparado. 

La	capacidad	de	concentrarse.	Mantener	la	atención	en	una	tarea	a	pesar	de	las	distracciones.	Es	una	
forma	de	autodominio	especialmente	amenazada	en	el	entorno	digital	contemporáneo. 

La	capacidad	de	tolerar	el	aburrimiento.	Permanecer	en	una	situación	poco	estimulante	sin	buscar	
inmediatamente	una	fuente	de	entretenimiento.	Le	dedicaremos	un	apartado	específico. 

La	capacidad	de	decir	no.	Rechazar	lo	que	no	conviene,	sea	un	impulso	propio	o	una	invitación	ajena.	Es	la	
base	de	la	resistencia	a	la	presión	social. 

La	capacidad	de	soportar	la	frustración.	Aceptar	que	algo	no	salga	como	uno	quería	sin	reaccionar	con	
desproporción,	rendirse	o	culpar	a	otros. 

La	capacidad	de	terminar.	Llevar	hasta	el	final	lo	que	se	empezó,	especialmente	cuando	el	entusiasmo	
inicial	ha	desaparecido. 

La	capacidad	de	resistir	impulsos.	Detenerse	antes	de	reaccionar:	no	golpear,	no	gritar,	no	responder	con	
insolencia,	no	tomar	lo	que	no	es	propio. 

Cada	niño	tiene	un	perfil	distinto	en	estas	siete	capacidades.	Uno	puede	esperar	con	paciencia,	pero	ser	
incapaz	de	concentrarse;	otro	puede	concentrarse	durante	horas	en	lo	que	le	interesa,	pero	derrumbarse	
ante	la	menor	frustración.	El	padre-mentor	observa	ese	perfil	y	elige,	en	cada	etapa,	qué	capacidad	necesita	
más	atención. 

18.4	Retrasar	la	gratificación 

Entre	las	capacidades	del	autodominio,	la	de	retrasar	la	gratificación	ha	recibido	una	atención	particular.	
Muchos	lectores	habrán	oído	hablar	de	un	célebre	experimento	psicológico	en	el	que	se	ofrecía	a	niños	
pequeños	una	golosina	con	una	condición:	si	esperaban	un	rato	sin	comerla,	recibirían	dos.	Los	estudios	de	
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seguimiento	originales	sugirieron	que	los	niños	que	lograban	esperar	tendían	a	obtener	mejores	resultados	
años	después	en	diversos	ámbitos. 

Este	experimento	se	ha	citado	durante	décadas	como	prueba	de	la	importancia	del	autocontrol,	y	hay	algo	
cierto	en	esa	lectura.	Pero	investigaciones	posteriores	añadieron	un	matiz	que	resulta	especialmente	
valioso	para	los	padres.	La	capacidad	de	esperar	no	depende	solo	del	carácter	del	niño,	sino	también	de	su	
confianza	en	el	entorno.	Un	niño	que	ha	aprendido	que	los	adultos	cumplen	sus	promesas	tiene	buenas	
razones	para	esperar	la	segunda	golosina.	Un	niño	que	ha	aprendido	que	las	promesas	de	los	adultos	no	se	
cumplen,	o	que	los	recursos	pueden	desaparecer	en	cualquier	momento,	tiene	buenas	razones	para	tomar	
lo	que	puede	mientras	puede.	En	ese	caso,	no	esperar	no	es	falta	de	carácter;	es	una	adaptación	racional	a	
un	entorno	poco	fiable. 

La	lección	para	el	padre-mentor	es	doble.	Primero,	el	retraso	de	la	gratificación	puede	y	debe	entrenarse.	
Segundo,	solo	puede	entrenarse	en	un	entorno	donde	la	espera	tiene	sentido:	un	padre	que	no	cumple	
sus	promesas	no	puede	enseñar	a	esperar.	Si	le	dice	a	su	hijo	"si	ahorras	durante	un	mes,	te	ayudo	a	
completar	lo	que	falta",	debe	cumplirlo.	Cada	promesa	cumplida	refuerza	la	confianza	que	hace	posible	la	
paciencia. 

Con	esa	condición,	el	padre	puede	introducir	progresivamente	distintas	formas	de	espera: 

• la	espera	simple:	no	obtener	de	inmediato	lo	que	se	pide,	sino	después	de	un	tiempo	razonable; 

• el	ahorro:	juntar	dinero	durante	semanas	o	meses	para	algo	que	se	desea; 

• los	límites	de	consumo:	una	cantidad	limitada	de	dulces,	de	pantallas	o	de	compras; 

• los	proyectos	de	largo	plazo:	aprender	un	instrumento,	construir	algo,	entrenar	para	una	
competencia; 

• las	recompensas	diferidas:	disfrutar	de	algo	después	de	haber	cumplido	con	lo	necesario. 

Una	práctica	sencilla	y	muy	eficaz	es	la	lista	de	deseos.	Cuando	el	hijo	quiere	comprar	algo	que	no	es	
necesario,	en	lugar	de	comprarlo	de	inmediato	o	negarlo	sin	más,	se	anota	en	una	lista	con	la	fecha.	Si	
después	de	un	tiempo	acordado	—una	semana,	un	mes,	según	el	valor	del	objeto—	el	hijo	sigue	
queriéndolo,	se	considera	la	compra,	idealmente	con	su	propio	dinero	o	con	una	parte	de	él.	Con	frecuencia,	
el	deseo	se	habrá	desvanecido.	Y	el	hijo	habrá	aprendido	algo	valioso:	no	necesito	obtener	
inmediatamente	todo	lo	que	deseo,	y	muchos	de	mis	deseos	son	más	pasajeros	de	lo	que	parecen. 

18.5	La	incomodidad	voluntaria 

Séneca,	en	una	de	sus	cartas	a	Lucilio,	recomendaba	una	práctica	curiosa:	dedicar	de	vez	en	cuando	algunos	
días	a	vivir	con	lo	mínimo	—comida	sencilla,	ropa	ordinaria—	para	comprobar	que	uno	puede	prescindir	
de	las	comodidades	habituales.	No	lo	proponía	como	penitencia,	sino	como	entrenamiento.	Quien	ha	
experimentado	voluntariamente	la	incomodidad	teme	menos	perder	la	comodidad,	y	es	más	libre	respecto	
de	ella. 

Esta	idea,	trasladada	a	la	formación	de	los	hijos,	cobra	una	relevancia	especial	en	contextos	de	abundancia.	
Como	vimos	en	el	Capítulo	5,	la	prosperidad	elimina	muchas	de	las	fricciones	que,	en	otras	circunstancias,	
forman	el	carácter	de	manera	natural.	El	padre-mentor	puede	reintroducirlas	deliberadamente,	en	dosis	
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adecuadas,	a	través	de	lo	que	llamaremos	prácticas	de	incomodidad	voluntaria.	Según	la	edad	y	el	
contexto,	pueden	incluir: 

• terminar	una	tarea	antes	de	acceder	al	entretenimiento; 

• caminar	o	usar	la	bicicleta	en	lugar	de	elegir	siempre	la	opción	más	cómoda; 

• tolerar	un	rato	de	aburrimiento	sin	recurrir	a	una	pantalla; 

• esperar	antes	de	comprar	algo	deseado; 

• completar	tareas	domésticas	poco	agradables; 

• participar	en	actividades	físicas	exigentes; 

• prescindir	temporalmente	de	alguna	comodidad	habitual. 

Conviene	insistir	en	el	propósito	de	estas	prácticas,	porque	es	fácil	malinterpretarlo.	El	objetivo	no	es	
incomodar	por	incomodar.	No	se	trata	de	endurecer	al	niño	mediante	privaciones	arbitrarias,	ni	de	
imponerle	sufrimientos	innecesarios.	Se	trata	de	desarrollar	una	capacidad	específica:	la	capacidad	de	
hacer	lo	necesario	aunque	resulte	incómodo.	Esa	capacidad	le	será	indispensable	durante	toda	su	vida,	
porque	casi	todo	lo	valioso	—aprender,	trabajar,	amar,	servir—	exige,	en	algún	momento,	tolerar	la	
incomodidad. 

Para	que	la	incomodidad	voluntaria	sea	formativa	y	no	dañina,	debe	cumplir	cuatro	condiciones.	Debe	ser	
proporcionada	a	la	edad	y	al	temperamento	del	niño.	Debe	ser	explicada,	para	que	el	hijo	comprenda	su	
sentido	y	no	la	viva	como	un	castigo.	Debe	ser,	en	la	medida	de	lo	posible,	compartida:	el	padre	que	camina	
con	su	hijo,	que	también	renuncia	a	su	teléfono	durante	la	cena,	que	también	espera	antes	de	comprar,	
enseña	mucho	más	que	el	que	impone	lo	que	no	practica.	Y	debe	ser	progresiva:	se	comienza	con	pequeñas	
incomodidades	y	se	avanza	a	medida	que	la	capacidad	crece. 

18.6	El	problema	de	pagar	por	lo	correcto 

Una	de	las	herramientas	más	utilizadas	por	los	padres	para	promover	la	buena	conducta	es	la	recompensa	
externa:	dinero,	premios,	puntos,	privilegios.	Las	recompensas	funcionan,	al	menos	a	corto	plazo.	Pero	su	
uso	indiscriminado	tiene	un	costo	formativo	que	conviene	conocer. 

Si	toda	conducta	correcta	recibe	una	recompensa,	el	niño	puede	aprender	una	lección	peligrosa:	"Solo	
hago	lo	correcto	si	me	pagan."	La	motivación	se	desplaza	desde	dentro	hacia	fuera.	El	hijo	deja	de	
preguntarse	si	algo	es	bueno	y	empieza	a	preguntarse	qué	obtiene	a	cambio.	Y	cuando	la	recompensa	
desaparece,	desaparece	también	la	conducta. 

La	psicología	ha	estudiado	un	fenómeno	relacionado:	diversas	investigaciones	sugieren	que,	cuando	se	
recompensa	externamente	una	actividad	que	la	persona	ya	realizaba	por	gusto	o	por	convicción,	su	
motivación	interna	puede	debilitarse.	El	niño	que	leía	por	placer	y	empieza	a	recibir	un	premio	por	cada	
libro	puede	terminar	leyendo	por	el	premio,	y	dejar	de	leer	cuando	este	desaparece. 

Esto	no	significa	que	las	recompensas	externas	deban	eliminarse.	Significa	que	deben	usarse	
estratégicamente.	Tres	criterios	pueden	orientar	su	uso. 

El	primero:	las	recompensas	son	útiles	para	iniciar	un	hábito	difícil,	pero	deben	retirarse	progresivamente	
una	vez	que	el	hábito	se	consolida.	Un	sistema	de	puntos	puede	ayudar	a	un	niño	pequeño	a	establecer	una	



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  1 1 9  

rutina	de	lectura;	después,	conviene	ir	sustituyendo	el	punto	por	el	placer	de	la	historia	y	el	reconocimiento	
de	su	esfuerzo. 

El	segundo:	conviene	distinguir	entre	las	contribuciones	que	se	esperan	de	cualquier	miembro	de	la	
familia	y	los	trabajos	adicionales.	Tender	la	cama,	poner	la	mesa	o	ayudar	a	limpiar	no	deberían	pagarse:	
se	hacen	porque	uno	forma	parte	de	una	familia	y	la	familia	se	sostiene	entre	todos.	Lavar	el	coche	de	un	
vecino	o	realizar	una	tarea	extraordinaria	puede,	en	cambio,	generar	un	ingreso,	y	es	una	excelente	manera	
de	enseñar	la	relación	entre	trabajo	y	dinero.	Confundir	ambas	categorías	enseña	al	hijo	que	su	
participación	en	la	vida	familiar	es	una	transacción. 

El	tercero:	siempre	que	sea	posible,	conviene	preferir	las	recompensas	naturales	y	el	reconocimiento	
sobre	los	premios	materiales.	La	recompensa	natural	de	terminar	la	tarea	es	tener	tiempo	libre	sin	
preocupaciones;	la	de	ahorrar	es	poder	comprar	lo	que	se	deseaba;	la	de	entrenar	es	jugar	mejor.	Señalar	
estas	conexiones	—"¿te	das	cuenta	de	lo	bien	que	se	siente	haber	terminado	antes?"—	ayuda	al	hijo	a	
descubrir	la	motivación	interna	que	se	esconde	en	la	conducta	correcta. 

18.7	El	aburrimiento	como	capacidad 

Entre	las	siete	capacidades	del	autodominio,	la	tolerancia	al	aburrimiento	merece	una	atención	especial,	
porque	es	probablemente	la	más	amenazada	en	el	entorno	actual.	Hasta	hace	pocas	décadas,	el	
aburrimiento	formaba	parte	inevitable	de	la	infancia:	tardes	largas	sin	nada	que	hacer,	viajes	sin	
entretenimiento,	esperas	interminables	en	salas	de	espera.	Hoy,	cualquier	minuto	de	aburrimiento	puede	
eliminarse	instantáneamente	con	una	pantalla. 

Esto	tiene	consecuencias.	Un	niño	que	nunca	se	aburre	no	aprende	a	generar	sus	propios	estímulos.	No	
descubre	que,	detrás	del	aburrimiento,	suelen	aparecer	la	imaginación,	la	creatividad,	la	reflexión	y	el	juego	
espontáneo.	Y,	sobre	todo,	no	desarrolla	la	capacidad	de	permanecer	en	una	situación	poco	estimulante,	
que	será	indispensable	en	muchas	etapas	de	su	vida:	estudiar	una	materia	árida,	realizar	un	trabajo	
repetitivo,	escuchar	con	atención	a	alguien,	orar,	esperar. 

Por	eso	el	padre-mentor	debe	dejar	de	tratar	el	aburrimiento	de	su	hijo	como	una	emergencia.	Cuando	el	
niño	dice	"estoy	aburrido",	la	respuesta	no	tiene	por	qué	ser	una	solución	inmediata.	Puede	ser,	
simplemente:	"Está	bien	aburrirse.	Ya	se	te	ocurrirá	algo."	Al	principio,	el	niño	protestará.	Con	el	tiempo,	
descubrirá	que	puede	inventar,	leer,	construir,	dibujar	o	simplemente	pensar.	El	aburrimiento,	bien	
acompañado,	es	un	entrenamiento	de	la	autonomía	interior. 

18.8	Diseñar	el	entorno:	el	autodominio	inteligente 

Una	última	idea	completa	el	cuadro	y	evita	una	concepción	ingenua	del	autodominio.	Solemos	imaginarlo	
como	una	cuestión	de	pura	fuerza	de	voluntad:	la	persona	que	resiste	heroicamente	la	tentación	que	tiene	
delante.	Pero	las	personas	con	mejor	autodominio	no	suelen	ser	las	que	resisten	más	tentaciones,	sino	las	
que	se	exponen	a	menos.	En	lugar	de	confiar	exclusivamente	en	su	voluntad,	organizan	su	entorno	para	
que	la	conducta	correcta	sea	más	fácil	y	la	incorrecta	más	difícil. 

Esta	idea	es	de	enorme	utilidad	para	los	padres.	Formar	el	autodominio	de	un	hijo	no	consiste	solo	en	
pedirle	que	resista;	consiste	también	en	ayudarle	a	diseñar	un	entorno	que	no	le	exija	resistir	
constantemente.	El	teléfono	se	carga	fuera	de	la	habitación	durante	la	noche.	La	tarea	se	hace	en	un	espacio	
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sin	pantallas.	Los	dulces	no	están	a	la	vista.	El	dinero	para	ahorrar	se	guarda	en	un	lugar	distinto	del	dinero	
para	gastar. 

Y,	con	el	tiempo,	el	padre	enseña	a	su	hijo	a	diseñar	su	propio	entorno.	Le	pregunta:	"¿Qué	te	distrae	más	
cuando	estudias?	¿Cómo	podrías	organizar	tu	espacio	para	que	no	te	distraiga?".	Esta	es	una	de	las	formas	
más	maduras	del	autodominio:	no	la	de	quien	lucha	constantemente	contra	sí	mismo,	sino	la	de	quien	se	
conoce	lo	suficiente	como	para	prever	sus	debilidades	y	organizar	su	vida	en	consecuencia. 

Aplicado	al	método	del	padre-mentor,	el	autodominio	se	forma	así.	El	padre	modela	su	propio	
autodominio:	cumple	sus	rutinas,	gobierna	su	consumo,	controla	su	temperamento,	deja	el	teléfono.	
Enseña	las	siete	capacidades	y	sus	razones.	Ofrece	al	hijo	prácticas	graduadas	de	espera,	incomodidad	
voluntaria	y	diseño	del	entorno.	Y	transfiere	progresivamente	la	responsabilidad,	hasta	que	el	hijo	pueda	
gobernarse	sin	necesidad	de	que	nadie	lo	vigile. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	autodominio	es	la	capacidad	de	hacer	lo	que	uno	sabe	que	debe	hacer	y	abstenerse	de	lo	que	
sabe	que	no	debe	hacer;	se	forma	mediante	la	espera,	la	incomodidad	voluntaria,	el	uso	prudente	
de	las	recompensas,	la	tolerancia	al	aburrimiento	y	el	diseño	inteligente	del	entorno. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. De	las	siete	capacidades	del	autodominio,	¿cuál	es	la	más	débil	en	cada	uno	de	mis	hijos?	¿Y	en	mí? 

2. ¿Cumplo	las	promesas	que	hago	a	mis	hijos,	o	les	estoy	enseñando	que	esperar	no	tiene	sentido? 

3. ¿Qué	fricciones	naturales	ha	eliminado	nuestra	forma	de	vida,	y	cuáles	podría	reintroducir? 

4. ¿Pago	por	conductas	que	deberían	hacerse	simplemente	por	formar	parte	de	la	familia? 

5. ¿Trato	el	aburrimiento	de	mis	hijos	como	una	emergencia? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Esta	semana,	implante	en	casa	la	lista	de	deseos:	cualquier	compra	no	necesaria	que	un	hijo	solicite	se	
anota	con	la	fecha	y	se	reconsidera	después	de	un	plazo	acordado.	Además,	elija	una	práctica	de	
incomodidad	voluntaria	que	pueda	realizar	junto	con	sus	hijos	—una	caminata	semanal	en	lugar	del	coche,	
una	cena	sin	pantallas,	una	tarde	sin	entretenimiento	programado—	y	explíqueles	por	qué	la	hacen.	
Finalmente,	revise	con	cada	hijo	mayor	un	espacio	donde	su	autodominio	falla	con	frecuencia	y	diseñen	
juntos	un	cambio	en	el	entorno. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

En	la	Carta	a	los	Gálatas,	san	Pablo	enumera	los	frutos	del	Espíritu,	y	la	lista	culmina	con	el	dominio	de	sí.	En	
otro	lugar,	recurre	a	la	imagen	del	atleta	que	se	impone	toda	clase	de	privaciones	para	obtener	una	corona.	
La	tradición	cristiana	no	desprecia	el	autodominio	que	los	estoicos	cultivaban;	lo	recibe	y	lo	resitúa.	Para	el	
creyente,	gobernarse	no	es	un	fin	en	sí	mismo,	sino	una	manera	de	quedar	libre	para	amar.	Quien	es	esclavo	
de	sus	impulsos	difícilmente	puede	entregarse	a	otros. 
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C A P Í T U L O 	 1 9  

Disciplina	que	enseña 

 

La	disciplina	debe	enseñar.	No	simplemente	castigar. 

La	palabra	disciplina	comparte	raíz	con	otra	que	hoy	usamos	en	un	sentido	muy	distinto:	discípulo.	Ambas	
proceden	del	latín	discere,	que	significa	aprender.	En	su	origen,	la	disciplina	no	era	un	sistema	de	castigos,	
sino	el	conjunto	de	enseñanzas	y	prácticas	mediante	las	cuales	un	maestro	formaba	a	quien	aprendía	de	él.	
Disciplinar	era,	literalmente,	hacer	de	alguien	un	discípulo. 

Con	el	tiempo,	la	palabra	se	deslizó	hacia	la	idea	de	orden	impuesto	y	de	sanción	por	su	incumplimiento.	En	
muchas	familias,	disciplinar	se	ha	convertido	en	sinónimo	de	castigar.	Este	capítulo	propone	recuperar	su	
sentido	original.	La	disciplina	que	interesa	al	padre-mentor	no	es	la	que	busca	someter	al	hijo,	sino	la	que	
busca	formarlo:	un	conjunto	de	normas,	consecuencias	y	correcciones	orientado	a	que	el	hijo	aprenda	a	
gobernarse. 

19.1	Pocas	reglas,	pero	claras 

Toda	familia	necesita	normas.	Sin	ellas,	la	convivencia	se	vuelve	caótica	y	el	niño	carece	de	la	estructura	
que,	como	vimos	en	el	Capítulo	13,	le	proporciona	seguridad.	Pero	no	todas	las	normas	son	igualmente	
eficaces.	Para	que	una	regla	forme,	debe	cumplir	cinco	condiciones. 

Debe	ser	comprensible:	el	hijo	debe	entender	qué	se	espera	de	él.	Una	regla	como	"pórtate	bien"	es	
demasiado	vaga	para	orientar	la	conducta.	"En	esta	casa	no	nos	gritamos"	es	clara. 

Debe	ser	consistente:	aplicarse	siempre,	no	solo	cuando	el	padre	está	de	buen	humor	o	tiene	energía	para	
hacerla	cumplir. 

Debe	ser	proporcional:	su	exigencia	y	sus	consecuencias	deben	guardar	relación	con	la	importancia	de	lo	
que	protege. 

Debe	ser	conocida:	el	hijo	debe	saber	de	antemano	que	existe.	Una	regla	que	se	descubre	en	el	momento	de	
la	sanción	no	enseña;	sorprende. 

Y	debe	ser	aplicable:	el	padre	debe	poder	hacerla	cumplir	de	manera	realista.	Una	regla	que	no	puede	
sostenerse	enseña	que	las	reglas	no	importan. 

A	estas	cinco	condiciones	conviene	añadir	una	sexta,	que	las	resume:	las	reglas	deben	ser	pocas.	Muchas	
familias	funcionan	bien	con	un	núcleo	de	cinco	a	siete	normas	fundamentales,	formuladas	con	claridad	y	
conocidas	por	todos.	Esas	normas	suelen	agruparse	alrededor	de	cuatro	grandes	ámbitos:	la	seguridad	(no	
se	juega	con	fuego,	se	usa	el	cinturón),	el	respeto	(no	nos	insultamos,	no	nos	golpeamos),	la	
responsabilidad	(cada	uno	cumple	con	sus	tareas)	y	la	verdad	(en	esta	casa	no	nos	mentimos).	Escribirlas	
y	colocarlas	en	un	lugar	visible	ayuda	a	que	todos	las	recuerden	y	convierte	las	normas	en	un	acuerdo	
familiar	explícito,	no	en	una	colección	de	órdenes	improvisadas. 
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19.2	Contra	la	legislación	doméstica	interminable 

Hay	familias	que,	con	la	mejor	intención,	producen	una	cantidad	enorme	de	reglas.	Cada	nuevo	problema	
genera	una	nueva	norma,	cada	norma	genera	excepciones	y	cada	excepción	genera	nuevas	normas.	El	
resultado	es	lo	que	podríamos	llamar	una	legislación	doméstica	interminable. 

Esta	inflación	normativa	tiene	tres	efectos	perversos.	El	primero	es	la	devaluación:	cuando	hay	
demasiadas	reglas,	ninguna	parece	realmente	importante,	y	el	hijo	no	distingue	entre	las	fundamentales	y	
las	accesorias.	El	segundo	es	la	inconsistencia:	ningún	padre	puede	hacer	cumplir	cincuenta	reglas	de	
manera	constante,	de	modo	que	termina	aplicándolas	selectivamente,	según	el	momento.	El	tercero	es	la	
arbitrariedad	percibida:	el	hijo	experimenta	las	normas	no	como	principios	comprensibles,	sino	como	
caprichos	cambiantes	de	los	adultos. 

Para	evitar	este	problema,	conviene	distinguir	entre	tres	categorías	que	suelen	confundirse. 

Las	reglas	son	las	normas	fundamentales	de	la	casa:	pocas,	claras,	estables	y	no	negociables. 

Las	preferencias	son	deseos	legítimos	del	padre	que	no	tienen	el	mismo	peso:	que	el	niño	se	peine	de	
cierta	manera,	que	use	cierta	ropa,	que	ordene	sus	juguetes	de	un	modo	determinado.	Pueden	expresarse,	
pero	no	deberían	tratarse	con	la	misma	seriedad	que	las	reglas. 

Los	acuerdos	son	normas	específicas	pactadas	para	una	situación	concreta:	el	horario	de	regreso	de	una	
fiesta,	el	tiempo	de	pantalla	durante	las	vacaciones,	la	distribución	de	las	tareas	en	una	etapa	determinada.	
Pueden	negociarse	con	el	hijo,	sobre	todo	a	medida	que	crece,	y	revisarse	cuando	cambian	las	
circunstancias. 

Esta	distinción	tiene	un	efecto	liberador	para	padres	e	hijos.	El	padre	deja	de	gastar	su	autoridad	en	
cuestiones	menores	y	la	concentra	donde	importa.	El	hijo	aprende	que	hay	normas	innegociables,	que	
existen	para	proteger	bienes	importantes,	y	otras	que	pueden	conversarse.	Y	la	negociación	de	los	acuerdos	
se	convierte,	por	sí	misma,	en	una	escuela	de	criterio. 

19.3	Separar	la	disciplina	de	la	ira 

El	mayor	enemigo	de	la	disciplina	formativa	no	es	la	permisividad	ni	la	dureza,	sino	la	ira.	Una	corrección	
administrada	con	enojo	deja	de	ser	una	enseñanza	y	se	convierte	en	una	descarga	emocional	del	padre.	El	
hijo	no	aprende	lo	que	el	padre	quería	enseñarle;	aprende	que	el	enojo	de	los	adultos	es	peligroso,	que	las	
reglas	dependen	del	humor	y	que	la	manera	de	manejar	la	frustración	es	gritar. 

Por	eso	el	padre-mentor	debe	aprender	a	separar	la	disciplina	de	la	ira.	Esto	no	significa	que	nunca	se	
enoje;	significa	que	no	corrige	mientras	está	dominado	por	el	enojo.	Proponemos	una	secuencia	de	cinco	
pasos	para	corregir	de	manera	formativa. 

Primero:	regularse.	Antes	de	intervenir,	el	padre	se	detiene	y	recupera	la	calma.	Puede	respirar,	contar,	
salir	un	momento	de	la	habitación.	Si	la	situación	no	requiere	intervención	inmediata,	puede	posponer	la	
corrección:	"Estoy	muy	enojado.	Vamos	a	hablar	de	esto	en	diez	minutos."	Esta	frase,	lejos	de	debilitar	su	
autoridad,	la	fortalece,	porque	demuestra	que	el	padre	gobierna	sus	emociones.	Y	enseña,	de	paso,	
exactamente	la	conducta	que	el	padre	querría	ver	en	su	hijo. 
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Segundo:	identificar	la	conducta.	El	padre	nombra	con	precisión	lo	que	ocurrió,	describiendo	la	conducta	
y	no	calificando	a	la	persona.	No	"eres	un	irresponsable",	sino	"no	hiciste	la	tarea	que	te	correspondía".	No	
"eres	un	grosero",	sino	"le	contestaste	mal	a	tu	abuela". 

Tercero:	explicar	la	norma.	El	padre	conecta	la	conducta	con	la	regla	que	se	ha	transgredido	y,	si	es	
necesario,	con	la	razón	que	la	sostiene.	"En	esta	casa	nos	tratamos	con	respeto,	especialmente	a	los	mayores.	
Tu	abuela	merece	que	le	hables	bien,	aunque	no	estés	de	acuerdo	con	ella." 

Cuarto:	establecer	la	consecuencia.	El	padre	aplica	la	consecuencia	prevista	o,	si	no	había	una	prevista,	
una	proporcionada	y	relacionada	con	la	falta.	Lo	hace	con	calma,	sin	sermones	adicionales. 

Quinto:	cerrar	la	situación.	Este	paso,	con	frecuencia	olvidado,	es	fundamental.	Una	vez	aplicada	la	
consecuencia,	el	asunto	se	da	por	terminado.	El	padre	no	vuelve	sobre	él	una	y	otra	vez,	no	lo	usa	como	
argumento	en	discusiones	futuras,	no	mantiene	una	actitud	fría	durante	días.	Al	contrario:	busca	un	gesto	
de	reconciliación	—un	abrazo,	una	palabra,	una	actividad	compartida—	que	comunique	al	hijo	que	la	
relación	está	intacta.	La	corrección	termina;	el	amor	continúa.	El	hijo	necesita	saber	que	su	error	ha	sido	
reconocido	y	reparado,	y	que	no	queda	sobre	él	una	sombra	permanente. 

19.4	Consecuencias	previsibles 

Uno	de	los	principios	más	eficaces	de	la	disciplina	formativa	es	la	previsibilidad:	siempre	que	sea	
razonable,	el	hijo	debe	saber	de	antemano	qué	consecuencia	seguirá	a	una	conducta	determinada. 

Conducta	→	consecuencia	conocida. 

Este	principio	tiene	varias	ventajas.	Reduce	la	arbitrariedad,	porque	la	consecuencia	no	depende	del	
humor	del	padre	en	el	momento,	sino	de	un	acuerdo	previo.	Enseña	causalidad,	porque	el	hijo	aprende	a	
conectar	sus	decisiones	con	sus	efectos.	Y,	sobre	todo,	cambia	la	naturaleza	de	la	relación	en	el	momento	de	
la	corrección.	Cuando	la	consecuencia	era	conocida,	el	padre	ya	no	aparece	como	el	enemigo	que	castiga,	
sino	como	el	garante	de	un	acuerdo	que	el	propio	hijo	conocía.	La	frase	"sabías	cuál	era	la	consecuencia,	y	
elegiste"	coloca	la	responsabilidad	donde	corresponde:	en	la	decisión	del	hijo. 

Para	que	la	previsibilidad	funcione,	el	padre	debe	cumplir	lo	que	anuncia.	Un	padre	que	advierte	una	
consecuencia	y	no	la	aplica	enseña	que	sus	advertencias	no	tienen	valor,	y	obliga	a	escalar	las	amenazas	
para	ser	tomado	en	serio.	Por	eso	conviene	anunciar	solo	aquellas	consecuencias	que	se	está	dispuesto	a	
cumplir.	Es	preferible	una	consecuencia	modesta	que	se	aplica	siempre	que	una	severa	que	se	aplica	a	
veces. 

Hay	aquí	una	lección	de	la	psicología	del	aprendizaje	que	todo	padre	debería	conocer.	Una	conducta	que	a	
veces	obtiene	lo	que	busca	y	a	veces	no	—por	ejemplo,	un	berrinche	que	en	ocasiones	logra	que	el	padre	
ceda—	tiende	a	volverse	más	persistente	que	una	conducta	que	siempre	obtiene	lo	que	busca.	Es	el	mismo	
mecanismo	que	mantiene	a	una	persona	frente	a	una	máquina	tragamonedas:	la	posibilidad	intermitente	
de	ganar	resulta	más	adictiva	que	la	ganancia	segura.	Por	eso	el	"sí"	intermitente	es	tan	dañino.	El	padre	
que	resiste	nueve	berrinches	y	cede	en	el	décimo	no	ha	ganado	nueve	batallas	y	perdido	una;	ha	enseñado	a	
su	hijo	que	el	berrinche	funciona	si	se	insiste	lo	suficiente. 
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19.5	Consecuencias	naturales	y	consecuencias	lógicas 

No	todas	las	consecuencias	son	iguales.	Conviene	distinguir	entre	dos	tipos	que	tienen	un	gran	valor	
formativo,	y	diferenciarlos	de	un	tercero	que	conviene	evitar. 

Las	consecuencias	naturales	son	las	que	se	producen	por	sí	mismas,	como	resultado	directo	de	la	
conducta,	sin	que	nadie	las	imponga.	El	niño	que	se	niega	a	llevar	chamarra	siente	frío.	El	adolescente	que	
no	estudia	obtiene	una	mala	calificación.	El	que	trata	mal	a	sus	amigos	se	queda	solo.	Estas	consecuencias	
son	las	maestras	más	eficaces,	porque	no	provienen	de	la	voluntad	del	padre,	sino	de	la	realidad	misma.	El	
padre-mentor	debería	permitir	que	actúen	siempre	que	sea	seguro	y	razonable,	resistiendo	la	tentación	
de	rescatar	al	hijo	de	ellas. 

Las	consecuencias	lógicas	son	las	que	el	padre	establece	cuando	las	naturales	no	son	adecuadas	—porque	
serían	peligrosas,	porque	tardarían	demasiado	o	porque	no	existen—.	Para	que	sean	formativas,	algunos	
enfoques	pedagógicos	proponen	que	cumplan	tres	criterios:	que	estén	relacionadas	con	la	conducta,	que	
sean	respetuosas	con	la	dignidad	del	hijo	y	que	sean	razonables	en	su	intensidad	y	duración.	Si	el	hijo	usa	
el	teléfono	durante	la	hora	de	la	tarea,	la	consecuencia	lógica	es	que	el	teléfono	se	guarde	en	otro	lugar	
durante	esa	hora.	Si	rompe	algo	por	descuido,	la	consecuencia	lógica	es	que	ayude	a	repararlo	o	a	pagarlo. 

Los	castigos	arbitrarios,	en	cambio,	son	sanciones	sin	relación	con	la	conducta,	que	buscan	producir	
malestar	más	que	enseñar.	Quitar	el	postre	porque	el	niño	contestó	mal,	prohibir	el	fútbol	durante	un	mes	
porque	dejó	el	cuarto	desordenado,	dejar	al	hijo	sin	salir	porque	sacó	una	mala	nota.	Estos	castigos	pueden	
producir	obediencia	a	corto	plazo,	pero	enseñan	poco:	el	hijo	no	comprende	la	conexión	entre	lo	que	hizo	y	
lo	que	sufre,	y	tiende	a	vivir	la	sanción	como	un	abuso	de	poder. 

La	siguiente	tabla	ilustra	la	diferencia: 

Conducta Consecuencia	natural Consecuencia	lógica Castigo	arbitrario 

Olvida	la	tarea	en	
casa 

Recibe	la	calificación	
correspondiente 

Organiza	su	mochila	la	noche	
anterior,	con	revisión,	durante	dos	
semanas 

Se	queda	sin	videojuegos	
el	fin	de	semana 

Rompe	un	juguete	
de	su	hermano 

Su	hermano	se	
entristece	o	se	enoja 

Repara	o	repone	el	juguete	con	su	
dinero	o	su	trabajo 

Se	queda	sin	postre 

Llega	tarde	de	una	
fiesta 

Sus	padres	se	
preocupan 

La	próxima	salida	tendrá	un	horario	
más	temprano 

No	puede	ver	a	sus	
amigos	durante	un	mes 

Insulta	a	un	
compañero 

El	compañero	se	aleja	
de	él 

Pide	disculpas	y	repara	el	daño Se	le	retira	el	teléfono 

 

19.6	Corregir	la	conducta	sin	negar	la	dignidad 

Toda	corrección	debe	respetar	un	principio	que,	en	la	Parte	VI,	recibirá	su	fundamento	más	profundo:	la	
conducta	de	un	hijo	puede	ser	corregida	sin	que	su	dignidad	sea	negada. 

Este	principio	tiene	consecuencias	prácticas	muy	concretas. 

La	primera	es	separar	la	conducta	de	la	identidad.	Hay	una	diferencia	enorme	entre	decir	"hiciste	algo	
cruel"	y	decir	"eres	cruel".	La	primera	frase	señala	una	conducta	que	puede	cambiar.	La	segunda	define	a	la	
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persona	y,	con	frecuencia,	se	convierte	en	profecía.	El	hijo	que	escucha	repetidamente	que	es	malo,	flojo,	
tonto	o	egoísta	termina	creyéndolo. 

La	segunda	es	evitar	la	humillación.	La	corrección	delante	de	otros,	las	burlas,	la	ironía	hiriente	o	la	
comparación	con	los	hermanos	no	forman;	hieren.	Producen	vergüenza,	y	la	vergüenza,	como	veremos	en	
el	Capítulo	20,	conduce	al	ocultamiento	más	que	a	la	reparación. 

La	tercera	es	renunciar	a	la	violencia.	El	castigo	físico	ha	sido,	durante	siglos,	un	método	habitual	de	
corrección,	y	muchos	padres	de	hoy	lo	recibieron	en	su	infancia.	Pero	una	amplia	línea	de	investigación	lo	
ha	asociado	con	consecuencias	negativas	para	el	desarrollo	de	los	niños,	y	un	número	creciente	de	países	—
México	entre	ellos—	lo	ha	prohibido	expresamente	en	la	ley.	Más	allá	de	su	legalidad	y	de	sus	efectos,	el	
castigo	físico	contradice	todo	lo	que	este	libro	propone:	enseña	que	el	poder	se	ejerce	por	la	fuerza,	que	el	
conflicto	se	resuelve	con	agresión	y	que	las	personas	que	nos	aman	pueden	hacernos	daño.	Un	padre	que	
golpea	a	su	hijo	para	enseñarle	a	no	golpear	está	impartiendo,	con	toda	claridad,	la	lección	contraria. 

Lo	mismo	vale	para	la	violencia	verbal:	los	insultos,	los	gritos	habituales,	las	amenazas	desproporcionadas	
y	las	descalificaciones.	Pueden	no	dejar	marcas	visibles,	pero	dejan	huellas	profundas. 

19.7	Sorprenderlo	haciendo	algo	bien 

Una	disciplina	que	solo	se	activa	ante	los	errores	tiene	un	defecto	estructural:	enseña	al	hijo	que	la	manera	
más	segura	de	obtener	la	atención	de	sus	padres	es	portarse	mal.	Muchos	niños	que	acumulan	conductas	
problemáticas	no	buscan,	en	el	fondo,	transgredir,	sino	ser	vistos. 

Por	eso	la	disciplina	formativa	necesita	un	complemento	indispensable:	la	atención	positiva.	El	padre-
mentor	procura	sorprender	a	su	hijo	haciendo	algo	bien	y	reconocerlo	de	manera	específica:	"Vi	que	le	
prestaste	tu	juguete	a	tu	hermano	sin	que	nadie	te	lo	pidiera."	"Me	di	cuenta	de	que	empezaste	la	tarea	tú	
solo."	"Hablaste	con	mucho	respeto	a	tu	maestra,	aunque	no	estabas	de	acuerdo." 

Una	regla	práctica	útil	es	procurar	que	las	interacciones	positivas	superen	con	claridad	a	las	correctivas.	Un	
hijo	que	recibe	muchas	más	palabras	de	reconocimiento,	afecto	y	confianza	que	de	corrección	está	en	
condiciones	de	recibir	la	corrección	cuando	llega,	porque	la	relación	tiene	reservas	suficientes	para	
absorberla.	Un	hijo	que	solo	escucha	correcciones	termina	dejando	de	escucharlas. 

19.8	La	disciplina	enseña;	el	castigo	solo	castiga 

Podemos	ahora	formular	con	precisión	la	diferencia	entre	la	disciplina	que	propone	este	libro	y	el	castigo	
en	su	sentido	habitual. 

El	castigo	mira	al	pasado.	Su	pregunta	es:	"¿Qué	merece	por	lo	que	hizo?"	Su	instrumento	es	el	malestar.	Su	
éxito	se	mide	por	el	sufrimiento	producido	y	por	la	obediencia	inmediata. 

La	disciplina	formativa	mira	al	futuro.	Su	pregunta	es:	"¿Qué	necesita	aprender	para	no	volver	a	hacerlo?"	
Su	instrumento	es	la	consecuencia	relacionada,	la	explicación	y	la	reparación.	Su	éxito	se	mide	por	el	
aprendizaje	y,	en	última	instancia,	por	la	capacidad	del	hijo	de	gobernarse	sin	necesidad	de	corrección	
externa. 

Hay	un	último	elemento	que	convierte	una	consecuencia	en	una	verdadera	experiencia	de	aprendizaje:	la	
reflexión	posterior.	Una	vez	que	la	consecuencia	se	ha	cumplido	y	la	situación	se	ha	cerrado,	en	un	
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momento	tranquilo,	el	padre	puede	ayudar	a	su	hijo	a	procesar	lo	ocurrido:	"¿Qué	pasó?	¿Qué	aprendiste?	
¿Qué	harías	distinto?".	Esa	conversación	transforma	el	error	en	información	y	la	consecuencia	en	lección. 

Finalmente,	la	disciplina	formativa	requiere	coherencia	entre	los	padres.	Si	uno	corrige	lo	que	el	otro	
permite,	si	uno	desautoriza	al	otro	delante	del	hijo,	si	las	reglas	cambian	según	quién	esté	en	casa,	el	hijo	
aprende	a	explotar	las	diferencias	y	la	disciplina	pierde	toda	eficacia.	Los	padres	pueden	discrepar	—y	es	
sano	que	lo	hagan—,	pero	conviene	que	resuelvan	sus	desacuerdos	en	privado	y	presenten	ante	sus	hijos	
un	frente	común	en	lo	fundamental. 

Aplicado	al	método	del	padre-mentor,	la	disciplina	se	forma	así.	El	padre	modela	la	autodisciplina:	cumple	
sus	propias	reglas,	controla	su	ira,	repara	sus	errores.	Enseña	las	normas	y	sus	razones.	Permite	que	el	hijo	
practique	la	vida	bajo	normas	claras,	con	consecuencias	previsibles	y	correcciones	respetuosas.	Y	
transfiere	progresivamente	la	responsabilidad,	reduciendo	las	normas	externas	a	medida	que	el	hijo	
interioriza	los	principios	que	las	sostienen,	hasta	que	la	disciplina	deje	de	ser	una	estructura	impuesta	y	se	
convierta	en	un	rasgo	de	su	carácter. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	disciplina	formativa,	fiel	a	su	raíz,	busca	hacer	del	hijo	un	discípulo:	pocas	reglas	claras,	
consecuencias	previsibles	y	relacionadas,	correcciones	sin	ira	que	respetan	su	dignidad,	y	
atención	constante	a	lo	que	hace	bien. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Cuántas	reglas	tiene	mi	casa?	¿Podría	enumerar	las	fundamentales	en	menos	de	un	minuto? 

2. ¿Distingo	entre	reglas,	preferencias	y	acuerdos,	o	trato	todo	con	el	mismo	peso? 

3. ¿Corrijo	a	mis	hijos	cuando	estoy	enojado?	¿Qué	pasos	de	la	secuencia	omito	con	más	frecuencia? 

4. ¿Hay	alguna	situación	en	que	haya	cedido	de	manera	intermitente	y,	sin	quererlo,	haya	reforzado	una	
conducta	que	quería	eliminar? 

5. ¿Cuántas	veces	al	día	sorprendo	a	mis	hijos	haciendo	algo	bien? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Convoque	una	reunión	familiar	para	redactar	juntos	las	reglas	fundamentales	de	la	casa:	entre	cinco	y	siete,	
formuladas	en	positivo	cuando	sea	posible,	agrupadas	en	seguridad,	respeto,	responsabilidad	y	verdad.	
Acuerden	también,	para	cada	una,	la	consecuencia	que	seguirá	a	su	incumplimiento.	Escríbanlas	y	
colóquenlas	en	un	lugar	visible.	Durante	la	semana	siguiente,	propóngase	reconocer	de	manera	específica	
al	menos	tres	conductas	positivas	de	cada	hijo	por	cada	corrección	que	realice. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

La	Carta	a	los	Efesios	contiene	una	advertencia	breve	y	certera	dirigida	a	los	padres:	no	exasperen	a	sus	
hijos,	sino	edúquenlos	con	disciplina	y	enseñanza.	El	texto	no	elimina	la	corrección,	pero	la	subordina	a	la	
formación	y	le	pone	un	límite:	no	provocar	la	ira,	el	resentimiento	o	el	desaliento	del	hijo.	Para	el	padre	
creyente,	la	disciplina	es	una	forma	de	amor	que	hace	del	hijo	un	discípulo,	no	un	súbdito. 
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Fortaleza 

 

Puedo	enfrentar	cosas	difíciles	sin	quebrarme. 

Uno	de	los	errores	más	comprensibles	de	los	padres	consiste	en	querer	eliminar	toda	dificultad	de	la	vida	
de	sus	hijos.	Es	comprensible	porque	nace	del	amor:	nadie	quiere	ver	sufrir	a	quien	ama.	Y	es	un	error	
porque	parte	de	una	premisa	falsa,	a	saber,	que	es	posible	y	deseable	una	vida	sin	dificultad.	No	lo	es.	La	
dificultad	forma	parte	de	toda	existencia	humana.	La	única	pregunta	es	si	el	hijo	llegará	a	enfrentarla	
preparado	o	desprevenido. 

Este	capítulo	aborda	la	segunda	gran	capacidad	del	carácter:	la	fortaleza,	que	la	tradición	clásica	definía	
como	la	virtud	que	permite	perseverar	en	el	bien	frente	a	la	dificultad.	En	el	lenguaje	contemporáneo	
solemos	llamarla	resiliencia:	la	capacidad	de	atravesar	la	adversidad	sin	quedar	destruido	por	ella	y,	con	
frecuencia,	saliendo	fortalecido. 

20.1	La	vida	sin	dificultad	no	existe 

Todo	hijo,	tarde	o	temprano,	enfrentará	el	fracaso,	el	rechazo,	la	pérdida,	la	injusticia,	la	enfermedad,	la	
soledad,	la	decepción	y	la	muerte	de	personas	queridas.	Ningún	padre,	por	poderoso	o	cuidadoso	que	sea,	
puede	evitarlo.	Puede	posponerlo,	amortiguarlo,	acompañarlo;	no	puede	eliminarlo. 

Esta	constatación,	lejos	de	ser	pesimista,	es	liberadora.	Si	la	dificultad	es	inevitable,	la	tarea	del	padre	no	
consiste	en	impedirla	—una	tarea	imposible	que	produce	ansiedad	y	frustración—,	sino	en	preparar	al	
hijo	para	enfrentarla.	Y	esa	preparación,	como	veremos,	exige	paradójicamente	que	el	hijo	experimente	
dificultades	desde	pequeño,	en	dosis	adecuadas	y	bien	acompañadas. 

El	padre	que	elimina	sistemáticamente	la	dificultad	no	protege	a	su	hijo.	Lo	desarma.	Le	impide	desarrollar	
la	capacidad	que	necesitará	cuando	llegue	la	dificultad	que	ningún	padre	puede	evitar. 

20.2	La	verdadera	función	de	la	protección 

Nada	de	lo	anterior	significa	que	los	padres	deban	dejar	de	proteger	a	sus	hijos.	La	protección	es	una	
responsabilidad	fundamental	de	la	paternidad.	Pero	conviene	precisar	su	función.	La	protección	correcta	
no	consiste	en	hacer	imposible	que	el	hijo	sufra.	Consiste	en	algo	más	matizado: 

Proteger	al	hijo	de	aquello	que	no	debería	enfrentar	todavía,	mientras	desarrolla	
progresivamente	la	capacidad	para	enfrentar	aquello	que	inevitablemente	llegará. 

Esta	definición	tiene	dos	partes,	y	ambas	son	esenciales.	La	primera	reconoce	que	hay	cosas	de	las	que	un	
niño	debe	ser	protegido:	la	violencia,	el	abuso,	los	peligros	físicos	graves,	las	experiencias	que	exceden	por	
completo	su	capacidad	de	procesarlas.	La	segunda	reconoce	que	la	protección	tiene	una	finalidad	
formativa:	no	busca	mantener	al	hijo	indefinidamente	en	un	entorno	libre	de	dificultades,	sino	darle	el	
tiempo	y	el	acompañamiento	necesarios	para	que	se	fortalezca. 
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La	biología	ofrece	una	analogía	útil.	Los	músculos	se	fortalecen	cuando	se	someten	a	una	tensión	moderada	
y	progresiva;	sin	ella,	se	atrofian,	y	con	una	tensión	excesiva,	se	lesionan.	Algo	semejante	ocurre	con	
muchos	sistemas	vivos,	que	se	robustecen	precisamente	al	enfrentar	desafíos	proporcionados.	La	fortaleza	
de	un	hijo	se	construye	de	manera	parecida:	ni	la	ausencia	total	de	dificultad	ni	la	dificultad	abrumadora	la	
forman.	La	forma	la	dificultad	adecuada,	en	el	momento	adecuado,	con	el	acompañamiento	adecuado. 

20.3	Peligro	que	debe	evitarse,	dificultad	que	debe	enfrentarse 

La	aplicación	práctica	de	lo	anterior	exige	una	distinción	que	el	padre-mentor	debe	aprender	a	hacer	con	
rapidez	y	precisión:	la	distinción	entre	peligro	y	dificultad. 

Un	peligro	es	una	situación	que	puede	producir	un	daño	grave,	difícil	o	imposible	de	revertir,	y	que	excede	
la	capacidad	del	hijo	para	manejarla.	Ante	un	peligro,	la	respuesta	correcta	es	proteger. 

Una	dificultad	es	una	situación	incómoda,	frustrante	o	dolorosa,	pero	cuyo	daño	es	limitado	y	reversible,	y	
que	el	hijo	puede	enfrentar	con	sus	recursos	o	con	un	acompañamiento	razonable.	Ante	una	dificultad,	la	
respuesta	correcta	es	acompañar	sin	rescatar. 

Tres	criterios	ayudan	a	distinguir	entre	ambas: 

• La	gravedad	del	daño	posible.	¿Qué	es	lo	peor	que	puede	ocurrir?	¿Un	raspón,	una	mala	nota,	un	mal	
rato,	o	una	lesión	seria,	una	adicción,	un	trauma? 

• La	reversibilidad.	¿Puede	corregirse	el	daño	si	ocurre?	¿Tiene	consecuencias	permanentes? 

• La	capacidad	del	hijo.	¿Tiene	la	edad,	la	madurez	y	los	recursos	para	enfrentar	la	situación,	con	o	sin	
ayuda? 

Algunos	ejemplos	ayudan	a	afinar	el	juicio: 

Situación ¿Peligro	o	dificultad? Respuesta	del	padre 

Un	niño	de	ocho	años	no	sabe	cómo	
resolver	un	problema	con	un	compañero 

Dificultad Preguntar,	orientar,	dejar	que	lo	
intente 

Un	niño	de	ocho	años	es	golpeado	
sistemáticamente	por	compañeros	mayores 

Peligro Intervenir	de	inmediato 

Un	adolescente	obtiene	una	mala	
calificación	por	no	estudiar 

Dificultad Permitir	la	consecuencia,	conversar	
después 

Un	adolescente	recibe	presiones	para	
consumir	drogas	en	fiestas 

Peligro	que	requiere	
preparación 

Conversar,	establecer	límites,	
acompañar	de	cerca 

Una	niña	no	fue	invitada	a	una	fiesta	de	
cumpleaños 

Dificultad Acompañar	la	tristeza,	sin	llamar	a	los	
padres	del	anfitrión 

Un	joven	enfrenta	ideas	de	hacerse	daño Peligro Buscar	ayuda	profesional	de	inmediato 

 

El	error	más	frecuente	en	los	padres	contemporáneos	no	es	exponer	a	sus	hijos	a	peligros,	sino	tratar	las	
dificultades	como	si	fueran	peligros.	La	mala	nota	se	vive	como	una	catástrofe,	el	rechazo	social	como	
una	emergencia,	la	frustración	como	un	trauma.	Y	el	padre	interviene	con	toda	la	fuerza	que	corresponde	a	
un	peligro	ante	una	situación	que	solo	requería	acompañamiento. 
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20.4	No	rescatar	demasiado	pronto 

La	cultura	popular	ha	acuñado	algunas	imágenes	para	describir	las	formas	excesivas	de	protección.	Se	
habla	de	padres	que,	como	un	helicóptero,	sobrevuelan	permanentemente	a	sus	hijos	para	intervenir	ante	
cualquier	señal	de	problema.	Se	habla	también	de	padres	que,	como	una	máquina	quitanieves,	van	
despejando	por	delante	todos	los	obstáculos	del	camino	para	que	el	hijo	no	tropiece	con	ninguno.	Ambas	
imágenes	describen	la	misma	tendencia:	rescatar	al	hijo	antes	de	que	haya	tenido	la	oportunidad	de	
intentarlo. 

Frente	a	esta	tendencia,	el	padre-mentor	adopta	una	secuencia	de	tres	preguntas	que	conviene	formular,	en	
este	orden,	cada	vez	que	el	hijo	acude	con	un	problema: 

Primera:	"¿Qué	has	intentado?"	Esta	pregunta	reconoce	que	el	hijo	tiene	capacidad	de	actuar	y	lo	invita	a	
revisar	lo	que	ya	hizo.	Con	frecuencia,	el	hijo	descubre	que	no	ha	intentado	nada	todavía. 

Segunda:	"¿Qué	opciones	tienes?"	Esta	pregunta	abre	el	abanico	de	posibilidades	y	ejercita	el	
pensamiento	propio.	El	padre	puede	ayudar	a	ampliar	la	lista,	pero	sin	elegir	por	el	hijo. 

Tercera:	"¿Qué	necesitas	de	mí?"	Solo	después	de	las	dos	primeras,	el	padre	ofrece	su	ayuda.	Y	lo	hace	
preguntando,	no	imponiendo.	A	veces	el	hijo	necesitará	un	consejo;	otras,	simplemente	que	lo	escuchen;	
otras,	una	intervención	concreta.	Pero	la	decisión	sobre	el	tipo	de	ayuda	se	toma	después	de	haber	
explorado	lo	que	el	hijo	puede	hacer	por	sí	mismo. 

Esta	secuencia	desarrolla	iniciativa.	Enseña	al	hijo	que,	ante	un	problema,	lo	primero	no	es	buscar	a	
alguien	que	lo	resuelva,	sino	examinar	qué	puede	hacer	él.	Y,	a	la	vez,	le	asegura	que	no	está	solo:	su	padre	
está	disponible	si	lo	necesita. 

20.5	Antes	de	"¿cómo	lo	soluciono?",	preguntar	"¿qué	necesita	aprender?" 

Detrás	de	la	secuencia	anterior	hay	un	cambio	más	profundo	en	la	manera	en	que	el	padre	enfoca	las	
dificultades	de	su	hijo.	Ante	un	problema,	la	primera	pregunta	del	padre	protector	suele	ser:	"¿Cómo	puedo	
solucionarlo?".	La	primera	pregunta	del	padre-mentor	es	otra: 

"¿Qué	necesita	aprender	mi	hijo	de	esto?" 

Esta	pregunta	transforma	la	dificultad	de	un	obstáculo	que	hay	que	eliminar	en	una	oportunidad	que	hay	
que	aprovechar.	Un	conflicto	con	un	amigo	puede	enseñar	a	comunicarse.	Una	mala	calificación	puede	
enseñar	a	organizarse.	Una	derrota	puede	enseñar	a	perder	con	dignidad.	Un	rechazo	puede	enseñar	que	el	
propio	valor	no	depende	de	la	aprobación	ajena.	Si	el	padre	resuelve	el	problema,	el	hijo	pierde	la	lección.	
Si	el	padre	acompaña	al	hijo	mientras	lo	resuelve,	el	hijo	la	gana. 

20.6	Cuatro	respuestas	posibles 

No	todas	las	dificultades	requieren	la	misma	respuesta.	Una	vez	que	el	padre	se	ha	preguntado	qué	necesita	
aprender	su	hijo,	puede	elegir	entre	cuatro	tipos	de	respuesta,	según	la	situación. 

La	ayuda.	Hay	dificultades	que	exceden	la	capacidad	del	hijo	y	en	las	que	el	padre	debe	intervenir	
directamente.	La	ayuda	es	legítima	y	necesaria;	el	problema	no	es	ayudar,	sino	ayudar	siempre	y	antes	de	
tiempo. 
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El	consejo.	Hay	dificultades	en	las	que	el	hijo	puede	actuar,	pero	necesita	orientación.	El	padre	ofrece	su	
perspectiva,	comparte	su	experiencia,	sugiere	opciones,	y	deja	que	el	hijo	decida	qué	hacer. 

La	presencia.	Hay	dificultades	que	no	tienen	solución,	o	cuya	solución	solo	puede	venir	del	tiempo:	una	
pérdida,	una	decepción	amorosa,	un	duelo.	En	estos	casos,	el	hijo	no	necesita	ayuda	ni	consejo,	sino	
compañía.	El	padre	que	se	sienta	junto	a	su	hijo	triste,	sin	intentar	arreglar	nada,	ofrece	algo	que	ninguna	
solución	puede	sustituir. 

La	consecuencia.	Hay	dificultades	que	el	propio	hijo	ha	provocado	y	cuya	consecuencia	natural	es	la	mejor	
maestra.	En	estos	casos,	el	padre	permite	que	la	consecuencia	ocurra,	sin	agravarla	ni	suprimirla,	y	después	
ayuda	a	su	hijo	a	aprender	de	ella. 

El	arte	del	padre-mentor	consiste	en	elegir	la	respuesta	adecuada	para	cada	situación.	Un	error	habitual	es	
ofrecer	siempre	la	misma:	el	padre	que	solo	sabe	ayudar	produce	dependencia;	el	que	solo	sabe	aconsejar	
produce	saturación;	el	que	solo	sabe	estar	presente	puede	dejar	al	hijo	sin	orientación;	y	el	que	solo	sabe	
permitir	consecuencias	puede	dejarlo	solo	ante	situaciones	que	lo	superan. 

20.7	El	fracaso	como	información 

Entre	todas	las	dificultades,	el	fracaso	ocupa	un	lugar	especial,	porque	toca	directamente	la	autoestima	del	
hijo.	La	manera	en	que	una	familia	trata	el	fracaso	determina,	en	buena	medida,	si	el	hijo	desarrollará	la	
capacidad	de	intentar	cosas	difíciles	o	preferirá	evitarlas	para	no	fracasar. 

En	muchas	familias,	el	fracaso	se	vive	como	una	vergüenza.	Se	oculta,	se	minimiza	o	se	castiga.	El	hijo	
aprende	que	fracasar	es	malo	y	que	debe	evitarse	a	toda	costa,	y	la	manera	más	segura	de	no	fracasar	es	no	
intentar	nada	que	pueda	salir	mal.	Así,	el	miedo	al	fracaso	se	convierte	en	una	limitación	mucho	más	grave	
que	cualquier	fracaso	concreto. 

El	padre-mentor	propone	otra	relación	con	el	fracaso:	convertirlo	en	información.	Después	de	un	fracaso,	
en	lugar	de	reproches	o	consuelos	vacíos,	formula	cuatro	preguntas: 

1. "¿Qué	aprendimos?"	No	"¿por	qué	fallaste?",	que	suena	a	acusación,	sino	una	pregunta	en	plural	que	
convierte	el	fracaso	en	un	objeto	de	análisis	compartido. 

2. "¿Qué	estaba	bajo	tu	control?"	La	pregunta	del	Capítulo	16,	que	distingue	la	parte	que	dependía	del	
hijo	de	la	que	no. 

3. "¿Qué	harías	distinto?"	La	pregunta	que	orienta	hacia	el	futuro. 

4. "¿Qué	puedes	intentar	ahora?"	La	pregunta	que	convierte	la	reflexión	en	acción. 

Hay	una	práctica	sencilla	que	algunas	familias	utilizan	para	normalizar	el	fracaso:	preguntar,	en	la	cena	
semanal,	"¿En	qué	fallaste	esta	semana?",	y	celebrar	las	respuestas	como	señales	de	que	se	intentaron	cosas	
difíciles.	El	padre	participa,	contando	sus	propios	fracasos:	el	proyecto	que	no	salió,	la	conversación	que	
manejó	mal,	el	error	que	cometió	en	el	trabajo.	Así,	el	hijo	aprende	que	fracasar	no	es	una	anomalía	de	los	
débiles,	sino	una	experiencia	normal	de	las	personas	que	intentan	cosas. 

20.8	Dos	secuencias	ante	el	error 

La	diferencia	entre	una	familia	que	forma	fortaleza	y	una	que	forma	fragilidad	puede	resumirse	en	dos	
secuencias	posibles	ante	un	error. 
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La	secuencia	formativa	es: 

error	→	reconocimiento	→	responsabilidad	→	reparación	→	aprendizaje	→	continuación. 

El	hijo	se	equivoca,	lo	reconoce,	asume	su	parte,	repara	lo	que	puede	reparar,	extrae	una	lección	y	sigue	
adelante. 

La	secuencia	destructiva	es: 

error	→	vergüenza	→	ocultamiento	→	negación	→	repetición. 

El	hijo	se	equivoca,	se	siente	humillado,	lo	esconde,	lo	niega	cuando	es	descubierto	y,	como	nunca	lo	
procesó,	vuelve	a	cometerlo. 

La	psicología	ha	ofrecido	una	distinción	útil	para	comprender	por	qué	una	familia	produce	una	u	otra	
secuencia.	Suele	distinguirse	entre	la	culpa	sana,	que	se	centra	en	la	conducta	—"hice	algo	malo"—,	y	la	
vergüenza,	que	se	centra	en	la	persona	—"soy	malo"—.	La	culpa	sana	tiende	a	motivar	la	reparación,	
porque	lo	que	está	mal	puede	corregirse.	La	vergüenza	tiende	a	motivar	el	ocultamiento,	porque	lo	que	está	
mal	es	uno	mismo,	y	eso	no	puede	corregirse;	solo	puede	esconderse. 

Las	familias	que	producen	la	secuencia	destructiva	suelen	ser	familias	donde	el	error	provoca	vergüenza:	
humillación,	descalificación	personal,	comparación.	Las	familias	que	producen	la	secuencia	formativa	son	
aquellas	donde	el	error	se	separa	de	la	identidad,	donde	la	reparación	es	posible	y	donde,	después	de	
reparar,	se	puede	empezar	de	nuevo.	El	hijo	de	una	familia	así	aprende	una	verdad	fundamental:	"Puedo	
equivocarme	sin	ser	un	fracaso." 

20.9	"Puedo	enfrentar	cosas	difíciles	sin	quebrarme" 

Todo	lo	anterior	converge	en	una	convicción	que	el	padre-mentor	quiere	que	su	hijo	interiorice.	No	es	una	
convicción	abstracta,	sino	una	experiencia	acumulada:	"Puedo	enfrentar	cosas	difíciles	sin	quebrarme." 

Esta	convicción	no	se	transmite	con	palabras.	Un	padre	puede	decirle	a	su	hijo	mil	veces	que	es	fuerte,	y	el	
hijo	no	lo	creerá	si	nunca	ha	tenido	la	oportunidad	de	comprobarlo.	La	confianza	en	la	propia	capacidad	se	
construye	principalmente	a	partir	de	lo	que	la	psicología	llama	experiencias	de	dominio:	situaciones	en	
las	que	la	persona	enfrentó	algo	difícil	y	salió	adelante.	Cada	una	de	esas	experiencias	deja	una	huella	que	
dice:	"Ya	lo	hice	una	vez;	puedo	volver	a	hacerlo." 

De	ahí	se	derivan	tres	prácticas	concretas. 

La	primera	es	la	exposición	gradual.	Ante	un	miedo	o	una	dificultad,	el	padre	ayuda	al	hijo	a	enfrentarla	
por	pasos,	empezando	por	lo	más	manejable.	El	niño	que	teme	dormir	solo	empieza	por	quedarse	solo	unos	
minutos;	el	que	teme	hablar	en	público	empieza	por	hablar	ante	su	familia.	Cada	paso	superado	construye	
la	confianza	para	el	siguiente. 

La	segunda	es	la	anticipación.	Recordemos	la	práctica	estoica	de	imaginar	con	serenidad	las	dificultades	
posibles.	Con	un	hijo,	esta	práctica	puede	adoptar	la	forma	de	conversaciones	preparatorias:	"¿Qué	harías	si	
en	la	fiesta	alguien	te	ofrece	algo	que	no	quieres	tomar?",	"¿Qué	harías	si	no	quedas	seleccionado?",	"¿Qué	
harías	si	un	amigo	te	pide	que	mientas	por	él?".	Quien	ha	pensado	de	antemano	en	una	dificultad	la	enfrenta	
con	más	calma	cuando	llega. 
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La	tercera	es	el	acompañamiento	sostenido.	Las	investigaciones	sobre	niños	que	se	desarrollan	bien	a	
pesar	de	circunstancias	adversas	coinciden	en	un	hallazgo	notable:	uno	de	los	factores	protectores	más	
consistentes	es	la	presencia	de	al	menos	un	adulto	que	ofrezca	una	relación	estable,	cálida	y	confiable.	La	
fortaleza	no	se	forma	en	soledad.	Se	forma	en	un	niño	que	se	sabe	acompañado	mientras	enfrenta	lo	difícil.	
El	mensaje	que	el	padre-mentor	transmite	no	es	"arréglatelas	solo",	sino	"tú	puedes,	y	yo	estoy	aquí". 

Aplicado	al	método,	la	fortaleza	se	forma	así.	El	padre	modela	su	propia	manera	de	enfrentar	la	adversidad,	
con	serenidad	y	perseverancia,	y	habla	abiertamente	de	sus	fracasos.	Enseña	la	distinción	entre	peligro	y	
dificultad,	la	relación	sana	con	el	fracaso	y	la	secuencia	formativa	ante	el	error.	Ofrece	al	hijo	prácticas	de	
dificultad	proporcionada,	sin	rescatarlo	antes	de	tiempo.	Y	transfiere	progresivamente	la	responsabilidad	
de	enfrentar	los	problemas,	hasta	que	el	hijo,	ante	una	dificultad,	no	busque	primero	a	alguien	que	la	
resuelva,	sino	que	se	pregunte	qué	puede	hacer	él. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	fortaleza	se	forma	cuando	el	padre	protege	al	hijo	de	los	peligros,	pero	no	de	las	dificultades;	
cuando	no	lo	rescata	antes	de	tiempo,	convierte	el	fracaso	en	información	y	lo	acompaña	mientras	
descubre	que	puede	enfrentar	cosas	difíciles	sin	quebrarse. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Trato	con	frecuencia	las	dificultades	de	mi	hijo	como	si	fueran	peligros? 

2. Cuando	mi	hijo	me	presenta	un	problema,	¿mi	primera	reacción	es	resolverlo	o	preguntarle	qué	ha	
intentado? 

3. De	las	cuatro	respuestas	—ayuda,	consejo,	presencia,	consecuencia—,	¿cuál	uso	en	exceso	y	cuál	casi	
nunca? 

4. ¿Mi	familia	trata	el	fracaso	con	vergüenza	o	como	información?	¿Hablo	de	mis	propios	fracasos? 

5. ¿Qué	experiencias	de	dominio	ha	acumulado	mi	hijo	en	el	último	año? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Durante	las	próximas	dos	semanas,	cada	vez	que	uno	de	sus	hijos	acuda	a	usted	con	un	problema	que	no	
represente	un	peligro,	aplique	rigurosamente	la	secuencia	de	tres	preguntas	antes	de	ofrecer	cualquier	
ayuda.	Además,	introduzca	en	la	cena	semanal	la	pregunta	"¿En	qué	fallaste	esta	semana	y	qué	aprendiste?",	
empezando	usted	por	responderla	con	un	ejemplo	real. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

En	la	Carta	a	los	Romanos,	san	Pablo	describe	una	cadena	que	resume	la	lógica	de	este	capítulo	desde	la	fe:	
la	tribulación	produce	paciencia;	la	paciencia,	una	virtud	probada;	la	virtud	probada,	esperanza.	La	
tradición	cristiana	no	busca	el	sufrimiento,	pero	reconoce	que	la	dificultad	atravesada	con	perseverancia	
puede	fortalecer	el	alma.	La	fortaleza,	que	para	los	estoicos	era	una	virtud	cardinal,	se	convierte	para	el	
creyente	en	una	virtud	sostenida	también	por	la	gracia,	y	abierta	a	una	esperanza	que	va	más	allá	de	la	
mera	resistencia. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  1 3 3  

C A P Í T U L O 	 2 1  

Sentir	no	es	mandar 

 

Tu	emoción	es	real.	Pero	tu	emoción	no	decide	automáticamente	qué	debes	hacer. 

Durante	buena	parte	del	siglo	XX,	muchas	familias	educaron	a	sus	hijos	bajo	una	consigna	tácita:	las	
emociones	se	esconden.	"No	llores."	"No	es	para	tanto."	"Deja	de	hacer	drama."	"Aguántate."	El	resultado	fue,	
con	frecuencia,	una	generación	de	adultos	competentes	en	lo	externo	e	incapaces	de	comprender	o	
expresar	lo	que	sentían. 

En	las	últimas	décadas,	la	cultura	ha	dado	un	giro	pronunciado	en	la	dirección	opuesta.	Hoy	se	insiste,	con	
razón,	en	la	importancia	de	reconocer	y	validar	las	emociones.	Pero	ese	giro,	llevado	al	extremo,	ha	
producido	un	nuevo	desequilibrio:	la	idea	de	que	las	emociones	son	una	autoridad	incuestionable.	"Si	lo	
siento,	es	verdad."	"Si	me	siento	ofendido,	me	ofendieron."	"Si	no	tengo	ganas,	no	debo	hacerlo."	"Tengo	
derecho	a	reaccionar	como	me	sienta." 

Este	capítulo	propone	un	camino	entre	ambos	extremos.	Su	tesis	cabe	en	su	título:	sentir	no	es	mandar.	
Las	emociones	son	reales,	importantes	y	dignas	de	atención.	Pero	no	deben	gobernar	automáticamente	la	
conducta.	Entre	lo	que	una	persona	siente	y	lo	que	hace	hay	un	espacio,	y	en	ese	espacio	reside	su	libertad. 

21.1	Validar	sin	entronizar 

El	padre-mentor	debe	evitar	dos	errores	simétricos	ante	las	emociones	de	su	hijo. 

El	primero	es	invalidar:	negar,	minimizar	o	descalificar	lo	que	el	hijo	siente.	"No	tienes	por	qué	estar	triste."	
"Eso	no	da	miedo."	"Estás	exagerando."	La	invalidación	enseña	al	hijo	que	sus	emociones	son	incorrectas	o	
inaceptables,	y	lo	empuja	a	esconderlas.	Pero	esconder	una	emoción	no	la	hace	desaparecer;	solo	la	vuelve	
inaccesible	para	la	reflexión.	El	hijo	que	aprende	a	esconder	lo	que	siente	llega	a	la	adultez	sin	saber	qué	le	
pasa,	y	sus	emociones	terminan	expresándose	de	manera	indirecta:	en	síntomas	físicos,	en	explosiones	
inesperadas,	en	conductas	que	ni	él	mismo	comprende. 

El	segundo	error	es	entronizar:	tratar	la	emoción	del	hijo	como	una	autoridad	que	debe	ser	obedecida.	"Si	
estás	enojado	con	tu	hermano,	es	normal	que	le	pegues."	"Si	no	tienes	ganas	de	ir	a	la	escuela,	quédate	en	
casa."	"Si	te	sientes	mal,	no	tienes	que	disculparte."	La	entronización	enseña	al	hijo	que	sus	emociones	
justifican	cualquier	conducta	y	lo	deja	a	merced	de	ellas.	Un	hijo	que	aprende	esto	llega	a	la	adultez	
convencido	de	que	su	estado	de	ánimo	es	una	razón	suficiente	para	actuar,	y	difícilmente	sostendrá	un	
compromiso	cuando	las	ganas	desaparezcan. 

Entre	ambos	errores	se	sitúa	la	actitud	del	padre-mentor:	validar	sin	entronizar.	Reconocer	la	emoción	
como	real	y	legítima,	y	al	mismo	tiempo	enseñar	que	no	determina	automáticamente	lo	que	se	debe	hacer. 

21.2	Dos	afirmaciones	que	deben	ir	juntas 

La	actitud	de	validar	sin	entronizar	puede	resumirse	en	dos	afirmaciones	que	el	padre	debe	transmitir	
simultáneamente,	porque	cada	una	corrige	los	excesos	de	la	otra. 
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La	primera	es:	"Tu	emoción	es	real."	Lo	que	sientes	existe,	tiene	una	razón	de	ser	y	merece	ser	escuchado.	
No	te	voy	a	decir	que	no	lo	sientas.	No	te	voy	a	pedir	que	lo	escondas. 

La	segunda	es:	"Tu	emoción	no	decide	automáticamente	qué	debes	hacer."	Puedes	sentir	enojo	y	no	
golpear.	Puedes	sentir	miedo	y	actuar	con	valor.	Puedes	sentir	flojera	y	cumplir	tu	responsabilidad.	Puedes	
sentir	tristeza	y	seguir	adelante. 

Si	el	padre	solo	transmite	la	primera	afirmación,	el	hijo	aprende	que	sus	emociones	justifican	todo.	Si	solo	
transmite	la	segunda,	aprende	que	sus	emociones	no	importan.	Juntas,	forman	una	lección	completa:	las	
emociones	son	información	valiosa,	pero	la	decisión	le	corresponde	a	la	persona. 

Esta	fue,	en	el	fondo,	la	intuición	de	los	estoicos,	a	menudo	malinterpretada.	No	pretendían	que	el	sabio	no	
sintiera	nada.	Pretendían	que	no	fuera	arrastrado	por	lo	que	sentía.	Entre	el	impulso	emocional	y	la	acción,	
sostenían,	hay	un	momento	de	juicio	en	el	que	la	persona	puede	aceptar,	suspender	o	rechazar	la	
interpretación	que	la	emoción	le	propone.	Formar	ese	momento	es	formar	la	libertad	interior. 

21.3	Sentir,	interpretar,	decidir,	actuar 

Para	que	esta	idea	sea	útil	en	la	práctica,	conviene	descomponerla	en	una	secuencia	de	cuatro	momentos,	
que	el	hijo	puede	aprender	a	reconocer: 

sentir	→	interpretar	→	decidir	→	actuar. 

Sentir.	Algo	ocurre	y	surge	una	emoción.	Este	primer	momento	es,	en	gran	medida,	involuntario.	Nadie	
decide	sentir	miedo	ante	un	ruido	fuerte	o	tristeza	ante	una	pérdida.	Aquí	no	hay	responsabilidad	moral:	la	
emoción	simplemente	aparece. 

Interpretar.	La	emoción	viene	acompañada	de	una	interpretación	de	lo	ocurrido,	que	con	frecuencia	se	
forma	de	manera	casi	instantánea.	"Mi	amigo	no	me	saludó:	está	enojado	conmigo."	"El	maestro	me	corrigió	
delante	de	todos:	quiere	humillarme."	"Mi	hermano	tomó	mi	juguete:	lo	hizo	para	molestarme."	Estas	
interpretaciones	pueden	ser	correctas,	pero	con	frecuencia	son	incompletas	o	equivocadas.	Y	son,	
precisamente,	las	que	determinan	la	intensidad	de	la	emoción	y	la	dirección	de	la	conducta.	Este	es	el	
momento	en	que	actúa	la	observación	de	Epicteto	que	citamos	en	el	Capítulo	15:	no	nos	perturban	tanto	las	
cosas	como	las	opiniones	que	nos	formamos	sobre	ellas. 

Decidir.	Una	vez	que	la	persona	ha	identificado	lo	que	siente	y	ha	examinado	su	interpretación,	puede	
decidir	qué	hacer.	Esta	decisión	ya	no	es	involuntaria;	es	un	acto	de	libertad. 

Actuar.	Finalmente,	la	persona	actúa	según	lo	que	ha	decidido,	no	según	lo	que	la	emoción	le	empujaba	a	
hacer. 

El	trabajo	formativo	se	concentra	en	los	momentos	segundo	y	tercero.	Un	niño	pequeño	pasa	directamente	
del	primero	al	cuarto:	siente	enojo	y	golpea.	La	madurez	emocional	consiste	en	ir	abriendo,	poco	a	poco,	el	
espacio	intermedio,	donde	la	interpretación	puede	examinarse	y	la	decisión	puede	tomarse. 

Un	ejemplo	ilustra	el	proceso.	Una	niña	de	diez	años	llega	a	casa	llorando	porque	su	mejor	amiga	no	se	
sentó	con	ella	en	el	recreo.	Siente	tristeza	y	enojo.	Interpreta:	"Ya	no	me	quiere,	prefiere	a	otra."	Si	pasa	
directamente	a	la	acción,	quizá	le	escriba	un	mensaje	hiriente	o	decida	no	volver	a	hablarle.	El	padre-
mentor,	en	cambio,	primero	valida:	"Te	dolió	mucho	que	no	se	sentara	contigo.	Es	normal	que	estés	triste."	
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Después	ayuda	a	examinar	la	interpretación:	"¿Hay	alguna	otra	explicación	posible?	¿Pasó	algo	más	ese	
día?".	La	niña	recuerda	que	su	amiga	tenía	que	terminar	un	trabajo	con	otra	compañera.	La	interpretación	
cambia,	la	emoción	se	atenúa.	Y	entonces	pueden	decidir	juntas	qué	hacer:	"¿Qué	te	gustaría	hacer	
mañana?".	Quizá	la	niña	decida	preguntarle	a	su	amiga,	con	calma,	qué	pasó.	Ha	aprendido,	sin	necesidad	
de	un	sermón,	que	entre	lo	que	siente	y	lo	que	hace	hay	un	espacio	que	le	pertenece. 

21.4	Nombrar	mejor	para	pensar	mejor 

Para	que	una	persona	pueda	gobernar	sus	emociones,	primero	tiene	que	ser	capaz	de	identificarlas.	Y	para	
identificarlas	necesita	palabras.	Un	niño	que	solo	conoce	cuatro	palabras	para	describir	lo	que	siente	—
bien,	mal,	enojado,	triste—	tiene	muy	pocas	herramientas	para	comprenderse.	Todo	malestar	se	convierte	
en	"mal",	toda	frustración	en	"enojo". 

Ampliar	el	vocabulario	emocional	es,	por	eso,	una	de	las	tareas	más	útiles	del	padre-mentor.	No	se	trata	
de	un	ejercicio	académico,	sino	de	una	herramienta	práctica:	diversas	investigaciones	sugieren	que	el	
simple	hecho	de	poner	nombre	a	una	emoción	puede	contribuir	a	reducir	su	intensidad	y	facilitar	su	
regulación.	Nombrar	mejor	permite	pensar	mejor. 

Algunas	distinciones	son	especialmente	útiles,	porque	separan	emociones	que	se	confunden	con	facilidad: 

• Frustración	y	decepción.	La	frustración	surge	cuando	algo	impide	alcanzar	un	objetivo;	la	decepción,	
cuando	algo	o	alguien	no	está	a	la	altura	de	lo	que	se	esperaba. 

• Vergüenza	y	culpa.	Como	vimos	en	el	capítulo	anterior,	la	culpa	se	refiere	a	una	conducta	("hice	algo	
malo");	la	vergüenza,	a	la	persona	("soy	malo"). 

• Miedo	y	ansiedad.	El	miedo	responde	a	una	amenaza	concreta	y	presente;	la	ansiedad,	a	una	
amenaza	difusa,	anticipada	o	imaginada. 

• Tristeza	y	desánimo.	La	tristeza	es	la	respuesta	natural	a	una	pérdida;	el	desánimo	es	la	pérdida	de	
energía	para	seguir	intentando. 

• Celos	y	envidia.	Los	celos	temen	perder	algo	que	se	tiene;	la	envidia	desea	algo	que	tiene	otro. 

• Enojo	y	resentimiento.	El	enojo	es	una	reacción	inmediata	ante	una	ofensa	o	una	injusticia;	el	
resentimiento	es	el	enojo	que	se	ha	instalado	y	se	revive	una	y	otra	vez. 

• Orgullo	sano	y	soberbia.	El	orgullo	sano	es	la	satisfacción	legítima	por	algo	bien	hecho;	la	soberbia	es	
la	sensación	de	superioridad	sobre	los	demás. 

Con	niños	pequeños,	el	vocabulario	emocional	se	construye	con	apoyos	concretos:	dibujos	de	caras	que	
expresan	distintas	emociones,	cuentos	en	los	que	los	personajes	sienten	cosas	y	se	habla	de	ello,	preguntas	
sencillas	como	"¿cómo	crees	que	se	sintió	ese	personaje?".	Con	niños	mayores	y	adolescentes,	puede	
introducirse	una	herramienta	como	el	termómetro	emocional:	una	escala	del	uno	al	diez	para	medir	la	
intensidad	de	lo	que	se	siente.	"¿Qué	tan	enojado	estás,	del	uno	al	diez?"	La	pregunta	obliga	a	observar	la	
emoción	desde	fuera,	y	ese	simple	movimiento	ya	es	un	inicio	de	regulación. 

Y,	como	siempre,	el	padre	modela.	Un	padre	que	nombra	sus	propias	emociones	con	precisión	—"hoy	estoy	
frustrado	porque	el	proyecto	se	retrasó,	no	estoy	enojado	contigo"—	ofrece	a	su	hijo	un	vocabulario	y,	al	
mismo	tiempo,	un	ejemplo	de	cómo	usarlo. 
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21.5	Desactivar	el	cassette	"aquí	no	se	llora" 

En	el	Capítulo	8	identificamos	el	cassette	familiar	"aquí	no	se	llora"	como	uno	de	los	más	extendidos	y	
dañinos.	Conviene	volver	sobre	él,	porque	su	influencia	en	la	vida	emocional	de	los	hijos	es	enorme. 

El	llanto	es	una	señal.	Indica	que	algo	duele,	preocupa	o	desborda.	Prohibirlo	no	elimina	el	dolor;	solo	
elimina	la	señal.	El	niño	aprende	a	sufrir	en	silencio,	y	sus	padres	pierden	una	fuente	valiosa	de	
información	sobre	lo	que	ocurre	en	su	interior.	Este	cassette	ha	pesado	históricamente	con	especial	fuerza	
sobre	los	varones,	a	quienes	se	ha	enseñado	que	llorar	es	incompatible	con	la	hombría.	El	resultado	ha	sido,	
con	demasiada	frecuencia,	hombres	incapaces	de	expresar	el	dolor	más	que	a	través	del	enojo,	el	
aislamiento	o	conductas	destructivas. 

Desactivar	este	cassette	no	significa	fomentar	el	llanto	por	cualquier	motivo	ni	renunciar	a	enseñar	a	
regular	las	emociones.	Significa	aceptar	que	las	lágrimas	son	una	expresión	legítima	y	que,	después	de	ellas,	
se	puede	hablar,	comprender	y	decidir.	"Puedes	llorar.	Cuando	estés	listo,	me	cuentas	qué	pasó." 

También	significa	que	los	padres	pueden	mostrar,	con	naturalidad,	sus	propias	emociones,	incluida	la	
tristeza.	Un	hijo	que	ve	a	su	padre	conmoverse	ante	una	pérdida	aprende	que	la	fortaleza	y	la	sensibilidad	
no	son	incompatibles.	Conviene,	sin	embargo,	mantener	un	equilibrio.	Mostrar	las	emociones	no	es	lo	
mismo	que	descargarlas	sobre	los	hijos.	Hay	padres	que,	en	momentos	difíciles,	convierten	a	sus	hijos	en	
confidentes	de	sus	angustias,	de	sus	conflictos	de	pareja	o	de	sus	problemas	económicos,	y	les	piden,	sin	
decirlo,	que	los	sostengan	emocionalmente.	Esa	inversión	de	roles,	que	algunos	especialistas	llaman	
parentificación,	coloca	sobre	el	hijo	una	carga	que	no	le	corresponde.	El	padre	puede	decir	"estoy	triste	por	
lo	del	abuelo";	no	debería	hacer	de	su	hijo	el	responsable	de	consolarlo. 

21.6	Autodominio	emocional	sin	supresión 

Llegamos	así	a	la	síntesis	de	este	capítulo.	El	objetivo	no	es	un	hijo	que	no	siente,	ni	un	hijo	que	actúa	según	
lo	que	siente,	sino	un	hijo	que	siente	plenamente	y	gobierna	lo	que	hace	con	lo	que	siente.	Es	lo	que	
podríamos	llamar	autodominio	emocional	sin	supresión. 

Para	lograrlo,	el	hijo	necesita	un	repertorio	de	estrategias	de	regulación:	maneras	concretas	de	atravesar	
una	emoción	intensa	sin	ser	arrastrado	por	ella.	Algunas	de	las	más	útiles	son: 

• La	pausa:	detenerse	antes	de	actuar,	aunque	sea	unos	segundos. 

• La	respiración	lenta:	una	herramienta	sencilla	que	ayuda	a	calmar	el	cuerpo	cuando	la	emoción	lo	
altera. 

• El	movimiento:	caminar,	correr,	salir	al	aire	libre,	para	descargar	la	energía	de	la	emoción	de	manera	
inofensiva. 

• El	espacio	de	calma:	un	lugar	de	la	casa	al	que	el	niño	puede	retirarse	cuando	se	siente	desbordado,	
no	como	castigo,	sino	como	recurso. 

• La	palabra:	hablar	con	alguien	de	confianza	sobre	lo	que	se	siente. 

• La	reinterpretación:	examinar	si	la	interpretación	que	acompaña	a	la	emoción	es	correcta,	o	si	existe	
otra	explicación	posible. 

En	los	primeros	años,	estas	estrategias	no	pueden	aplicarse	de	manera	autónoma.	Un	niño	pequeño	
desbordado	por	la	emoción	no	puede	calmarse	solo;	necesita	la	calma	de	un	adulto.	La	psicología	del	
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desarrollo	describe	este	fenómeno	como	corregulación:	el	niño	aprende	a	regular	sus	emociones	
apoyándose	en	la	regulación	de	sus	padres.	Cuando	un	padre	mantiene	la	calma	ante	el	berrinche	de	su	
hijo,	le	presta,	por	así	decirlo,	su	propio	sistema	nervioso.	Con	el	tiempo,	el	niño	interioriza	esa	calma	y	
empieza	a	producirla	por	sí	mismo. 

Aquí	aparece,	una	vez	más,	el	método	del	padre-mentor:	la	corregulación	es	la	fase	de	practicar	
acompañado;	la	autorregulación	es	la	fase	de	la	transferencia.	El	padre	empieza	calmando	al	hijo,	después	
lo	acompaña	mientras	aprende	a	calmarse,	y	finalmente	confía	en	que	puede	hacerlo	solo. 

Una	última	palabra	sobre	una	emoción	que	merece	atención	particular:	el	enojo.	Con	frecuencia	se	trata	
como	una	emoción	negativa	que	debe	eliminarse.	Pero	el	enojo	tiene	una	función:	señala	que	algo	se	
percibe	como	injusto,	como	una	amenaza	o	como	una	frontera	traspasada.	Un	hijo	que	nunca	se	enoja	no	ha	
aprendido	autodominio;	quizá	ha	aprendido	que	su	enojo	no	está	permitido.	El	objetivo	no	es	eliminar	el	
enojo,	sino	enseñar	a	expresarlo	de	manera	justa:	nombrar	la	injusticia,	defender	el	límite,	pedir	
reparación,	sin	agredir	ni	humillar.	El	enojo	bien	gobernado	es	una	fuerza	al	servicio	de	la	justicia. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre-mentor	valida	las	emociones	de	su	hijo	sin	convertirlas	en	autoridad:	le	enseña	a	
nombrarlas,	a	examinar	la	interpretación	que	las	acompaña	y	a	decidir	qué	hacer	con	ellas,	
pasando	de	la	corregulación	a	la	autorregulación. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Tiendo	más	a	invalidar	las	emociones	de	mis	hijos	o	a	entronizarlas? 

2. ¿Cuántas	palabras	para	las	emociones	usa	habitualmente	mi	familia? 

3. ¿Qué	cassettes	sobre	las	emociones	recibí	en	mi	infancia,	y	cuáles	estoy	transmitiendo? 

4. ¿Muestro	mis	emociones	a	mis	hijos	con	naturalidad,	o	las	escondo?	¿Las	descargo	sobre	ellos? 

5. ¿Mantengo	la	calma	ante	las	emociones	intensas	de	mis	hijos,	de	modo	que	puedan	apoyarse	en	ella? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Introduzca	esta	semana	el	termómetro	emocional	en	la	vida	familiar.	En	la	cena,	invite	a	cada	miembro	de	
la	familia	—empezando	usted—	a	nombrar	una	emoción	que	haya	sentido	durante	el	día,	con	la	mayor	
precisión	posible,	y	a	situar	su	intensidad	del	uno	al	diez.	Si	alguien	tuvo	una	emoción	intensa,	conversen	
sobre	la	interpretación	que	la	acompañó	y	sobre	si	había	otras	explicaciones	posibles.	Con	niños	pequeños,	
use	tarjetas	con	caras	para	ampliar	su	vocabulario. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

Los	Evangelios	presentan	a	un	Jesús	con	una	vida	emocional	plena:	llora	ante	la	tumba	de	su	amigo	Lázaro,	
se	indigna	ante	los	mercaderes	del	templo,	siente	compasión	ante	la	multitud,	experimenta	angustia	en	el	
huerto	de	Getsemaní.	En	ninguno	de	esos	momentos	sus	emociones	lo	apartan	de	su	misión;	todas	están	
integradas	en	un	amor	que	las	ordena.	La	Carta	a	los	Efesios	lo	expresa	en	una	fórmula	breve:	enójense,	pero	
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no	pequen.	Para	el	creyente,	el	objetivo	no	es	la	impasibilidad,	sino	un	corazón	que	siente	profundamente	y	
actúa	según	la	verdad	y	el	amor. 
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C A P Í T U L O 	 2 2  

Criterio:	el	verdadero	producto	de	la	
mentoría 

 

Llegará	un	momento	en	que	el	hijo	tendrá	que	decidir	sin	consultar. 

Son	la	una	de	la	madrugada.	Un	joven	de	diecisiete	años	está	en	una	fiesta,	lejos	de	casa.	El	amigo	que	lo	
llevó	ha	bebido	más	de	la	cuenta	y	anuncia	que	ya	es	hora	de	irse.	Hay	dos	chicas	que	también	necesitan	
quien	las	lleve.	Todos	se	dirigen	al	coche.	El	joven	tiene	unos	segundos	para	decidir:	subir	o	no	subir,	decir	
algo	o	callar,	llamar	a	alguien	o	arriesgarse. 

En	ese	momento	no	hay	padre.	No	hay	maestro,	ni	entrenador,	ni	manual,	ni	reglamento.	No	hay	tiempo	
para	consultar.	Hay	solo	una	persona	frente	a	una	decisión.	Y	en	esa	decisión	aparecerá,	con	una	nitidez	que	
ningún	examen	escolar	puede	ofrecer,	el	verdadero	resultado	de	la	formación	que	recibió. 

Este	capítulo	está	dedicado	a	la	capacidad	que	se	pone	en	juego	en	ese	instante:	el	criterio.	Si	hubiera	que	
elegir	un	solo	producto	como	el	objetivo	último	de	la	mentoría	parental,	sería	este.	Todas	las	capacidades	
que	hemos	examinado	hasta	ahora	—la	distinción	entre	lo	que	depende	de	uno	y	lo	que	no,	el	autodominio,	
la	disciplina,	la	fortaleza,	la	gestión	de	las	emociones—	convergen	en	él.	El	criterio	es	lo	que	permite	usarlas	
en	el	momento	oportuno. 

22.1	El	momento	sin	manual 
La	vida	adulta	está	llena	de	momentos	como	el	de	la	fiesta.	No	siempre	son	tan	dramáticos,	pero	comparten	
una	estructura:	una	situación	que	nadie	anticipó	exactamente,	una	decisión	que	no	admite	demora	y	la	
ausencia	de	alguien	que	diga	qué	hacer.	Una	oferta	de	trabajo	que	exige	elegir	entre	dos	caminos.	Un	jefe	
que	pide	algo	éticamente	dudoso.	Un	amigo	que	confiesa	un	secreto	grave.	Una	relación	que	empieza	a	
dañar.	Una	tentación	económica.	Una	crisis	de	un	hijo	propio. 

En	cada	uno	de	esos	momentos,	la	persona	utilizará	lo	que	lleva	dentro.	Y	lo	que	lleva	dentro	no	son,	sobre	
todo,	las	reglas	que	le	enseñaron,	porque	ninguna	regla	anticipó	exactamente	esa	situación.	Son	los	
principios	que	interiorizó,	los	hábitos	que	desarrolló,	los	modelos	que	observó,	los	valores	que	hizo	
suyos	y,	sobre	todo,	los	patrones	de	razonamiento	que	aprendió	a	utilizar. 

Ese	conjunto	es	lo	que	llamamos	criterio.	Y	la	tarea	del	padre-mentor	consiste	en	formarlo	antes	de	que	
llegue	el	momento	en	que	se	necesite,	porque	cuando	llegue	ya	no	habrá	tiempo. 

22.2	Qué	es	el	criterio 

Conviene	precisar	el	concepto,	porque	se	confunde	con	facilidad	con	otros	cercanos. 

El	criterio	no	es	inteligencia.	Hay	personas	muy	inteligentes	con	un	criterio	deficiente,	que	toman	
decisiones	desastrosas	en	su	vida	personal,	y	personas	de	inteligencia	modesta	con	un	criterio	admirable. 
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El	criterio	no	es	conocimiento	de	reglas.	Conocer	las	normas	es	útil,	pero	el	criterio	consiste	
precisamente	en	saber	qué	hacer	cuando	las	normas	no	bastan:	cuando	entran	en	conflicto,	cuando	no	
cubren	la	situación	o	cuando	su	aplicación	literal	produciría	un	resultado	absurdo. 

El	criterio	no	es	opinión.	No	se	trata	de	tener	una	opinión	sobre	todo,	sino	de	juzgar	bien	las	situaciones	
concretas. 

La	tradición	filosófica	clásica	dio	a	esta	capacidad	un	nombre	preciso:	prudencia.	No	en	el	sentido	
contemporáneo,	que	la	reduce	a	la	cautela,	sino	en	el	sentido	original:	la	sabiduría	práctica,	la	capacidad	de	
aplicar	principios	generales	a	situaciones	particulares.	Aristóteles	la	consideraba	la	virtud	que	orienta	a	
todas	las	demás,	porque	sin	ella	la	valentía	se	convierte	en	temeridad,	la	generosidad	en	despilfarro	y	la	
justicia	en	rigidez.	La	tradición	medieval	la	definió	como	la	recta	razón	aplicada	a	la	acción.	La	tradición	
estoica,	como	vimos	en	el	Capítulo	15,	la	situaba	en	el	centro	de	la	sabiduría. 

En	términos	prácticos,	podemos	definir	el	criterio	como	la	capacidad	de	analizar	una	situación	
concreta,	identificar	las	opciones	disponibles,	anticipar	sus	consecuencias,	sopesarlas	a	la	luz	de	los	
propios	valores	y	elegir	la	que	mejor	corresponde	a	la	persona	que	uno	quiere	ser. 

Como	toda	capacidad,	el	criterio	no	se	transmite;	se	desarrolla.	Y	se	desarrolla,	como	todas	las	demás,	
mediante	el	método	del	padre-mentor:	el	padre	lo	modela	cuando	piensa	en	voz	alta	sus	propias	decisiones,	
lo	enseña	cuando	ofrece	herramientas	de	razonamiento,	lo	deja	practicar	cuando	transfiere	decisiones	
reales	y	lo	transfiere	por	completo	cuando	confía	en	que	su	hijo	puede	decidir	solo. 

22.3	Un	marco	para	decidir 

Aunque	el	criterio	no	se	reduce	a	un	procedimiento,	es	posible	ofrecer	al	hijo	un	marco	que	ordene	su	
razonamiento	ante	las	decisiones	importantes.	Con	la	práctica,	este	marco	deja	de	aplicarse	de	manera	
explícita	y	se	convierte	en	una	forma	natural	de	pensar.	Proponemos	ocho	preguntas: 

1. ¿Cuál	es	el	problema?	Definir	con	precisión	qué	hay	que	decidir.	Muchas	malas	decisiones	nacen	de	
haber	respondido	a	la	pregunta	equivocada. 

2. ¿Qué	opciones	existen?	Enumerar	las	alternativas,	incluidas	las	que	no	son	evidentes	a	primera	vista.	
Con	frecuencia	existen	más	de	dos. 

3. ¿Qué	consecuencias	tiene	cada	una?	Para	uno	mismo	y	para	los	demás,	a	corto	y	a	largo	plazo. 

4. ¿Qué	valores	están	involucrados?	Qué	bienes	se	protegen	o	se	ponen	en	riesgo	con	cada	opción:	la	
honestidad,	la	lealtad,	la	seguridad,	la	justicia,	la	salud. 

5. ¿Qué	depende	de	mí?	La	pregunta	del	Capítulo	16,	que	distingue	lo	que	la	persona	puede	decidir	de	
lo	que	no. 

6. ¿Qué	riesgo	existe?	Qué	es	lo	peor	que	puede	pasar,	qué	probabilidad	tiene	y	si	es	reversible. 

7. ¿Qué	opción	sería	coherente	con	la	persona	que	quiero	ser?	La	pregunta	decisiva,	que	conecta	la	
decisión	concreta	con	la	identidad	y	los	valores. 

8. ¿Qué	aprendí	después?	Una	vez	tomada	la	decisión	y	vistas	sus	consecuencias,	extraer	la	lección	
para	la	próxima	vez. 
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Veamos	el	marco	aplicado	a	una	situación	habitual.	Una	adolescente	de	quince	años	quiere	abandonar	el	
equipo	de	voleibol	a	mitad	de	la	temporada.	Está	cansada	de	los	entrenamientos	y	ha	descubierto	que	
prefiere	el	teatro. 

El	padre-mentor	no	decide	por	ella	ni	le	prohíbe	abandonar.	Tampoco	le	dice	simplemente	"haz	lo	que	
quieras".	Se	sienta	con	ella	y	recorre	el	marco. 

¿Cuál	es	el	problema?	No	es	solo	si	deja	el	voleibol,	sino	cómo	gestiona	un	compromiso	que	ha	dejado	de	
interesarle.	¿Qué	opciones	existen?	Dejar	el	equipo	de	inmediato;	terminar	la	temporada	y	no	inscribirse	en	
la	siguiente;	terminar	la	temporada	mientras	empieza	teatro	en	paralelo;	hablar	con	la	entrenadora	para	
reducir	su	participación.	¿Qué	consecuencias	tiene	cada	una?	Si	se	va	de	inmediato,	el	equipo	queda	con	una	
jugadora	menos	en	plena	competencia;	si	termina	la	temporada,	pierde	algunas	semanas	de	teatro	pero	
cumple	su	compromiso.	¿Qué	valores	están	involucrados?	La	lealtad	a	sus	compañeras,	el	cumplimiento	de	la	
palabra	dada,	pero	también	la	legitimidad	de	cambiar	de	intereses.	¿Qué	depende	de	ella?	Su	decisión	y	la	
manera	de	comunicarla;	no	depende	de	ella	cómo	reaccionen	la	entrenadora	o	sus	compañeras.	¿Qué	riesgo	
existe?	Ninguno	grave;	es	una	decisión	reversible	y	de	bajo	impacto.	¿Qué	opción	sería	coherente	con	la	
persona	que	quiere	ser?	Aquí	la	adolescente	reflexiona.	Quizá	decida	que	quiere	ser	alguien	que	termina	lo	
que	empieza,	y	opte	por	completar	la	temporada	mientras	se	prepara	para	el	teatro.	O	quizá,	habiendo	
considerado	todo,	decida	irse,	pero	hablando	antes	con	su	entrenadora	y	despidiéndose	de	sus	compañeras	
con	honestidad. 

Sea	cual	sea	su	decisión,	la	adolescente	habrá	aprendido	algo	más	valioso	que	la	decisión	misma:	una	
manera	de	pensar. 

22.4	Pensar	en	segundo	orden 

De	todas	las	herramientas	del	criterio,	hay	una	que	merece	atención	especial	porque	su	ausencia	explica	
buena	parte	de	las	malas	decisiones	de	los	adolescentes,	y	también	de	muchos	adultos:	el	pensamiento	de	
segundo	orden. 

El	pensamiento	de	primer	orden	se	pregunta:	"¿Qué	ocurre	si	hago	esto?".	El	pensamiento	de	segundo	orden	
añade:	"¿Y	después	qué?".	Y	luego	vuelve	a	preguntar:	"¿Y	después	de	eso?". 

Muchas	decisiones	tienen	consecuencias	inmediatas	atractivas	y	consecuencias	posteriores	dañinas.	Mentir	
para	evitar	un	castigo	produce	alivio	inmediato;	después,	el	temor	a	ser	descubierto;	después,	la	necesidad	
de	nuevas	mentiras	para	sostener	la	primera;	después,	la	pérdida	de	confianza	cuando	todo	sale	a	la	luz.	
Copiar	en	un	examen	produce	una	buena	nota	inmediata;	después,	la	ausencia	del	conocimiento	que	el	
examen	medía;	después,	dificultades	en	el	curso	siguiente,	que	se	construye	sobre	ese	conocimiento.	Enviar	
una	fotografía	íntima	a	alguien	que	la	pide	produce	aprobación	inmediata;	después,	la	pérdida	de	control	
sobre	esa	imagen;	después,	la	posibilidad	de	que	circule,	sea	usada	para	chantajear	o	perdure	durante	años. 

El	adolescente	tiende,	por	razones	en	parte	vinculadas	a	su	desarrollo,	a	sobrevalorar	las	consecuencias	
inmediatas	y	a	subestimar	las	posteriores.	El	padre-mentor	no	puede	cambiar	ese	rasgo	de	la	etapa,	pero	
puede	entrenarlo.	Cada	vez	que	el	hijo	plantea	una	decisión,	puede	preguntar:	"¿Y	después	qué?",	y	ayudarle	
a	recorrer	la	cadena	de	consecuencias. 

Una	variante	útil	de	este	ejercicio,	propuesta	en	distintas	versiones	por	quienes	se	dedican	a	la	toma	de	
decisiones,	consiste	en	imaginar	las	consecuencias	en	tres	horizontes	temporales:	dentro	de	diez	
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minutos,	dentro	de	diez	meses	y	dentro	de	diez	años.	¿Cómo	me	sentiré	con	esta	decisión	en	cada	uno	
de	esos	momentos?	Con	frecuencia,	una	decisión	que	parece	irresistible	a	diez	minutos	resulta	lamentable	a	
diez	meses,	y	una	que	parece	incómoda	a	diez	minutos	resulta	sabia	a	diez	años. 

22.5	De	"haz	esto"	a	"tú	decides;	explícame	tu	razonamiento" 

El	criterio	no	puede	desarrollarse	si	el	hijo	nunca	tiene	la	oportunidad	de	decidir.	Por	eso	el	padre-mentor	
transforma	progresivamente	su	manera	de	dirigirse	a	él.	Recordemos	la	trayectoria	de	la	decisión	que	
describimos	en	el	Capítulo	12,	y	observemos	ahora	cómo	se	traduce	en	el	lenguaje	cotidiano. 

En	una	primera	etapa,	el	padre	dice:	"Haz	esto."	Da	instrucciones	claras,	idealmente	con	una	explicación. 

En	una	segunda	etapa,	pregunta:	"¿Qué	crees	que	deberías	hacer?"	Invita	al	hijo	a	pensar	antes	de	
decidir.	Si	la	respuesta	es	razonable,	la	acepta;	si	no	lo	es,	conversa	hasta	llegar	a	una	decisión	compartida. 

En	una	tercera	etapa,	dice:	"Tú	decides.	Explícame	tu	razonamiento."	La	decisión	pertenece	al	hijo,	pero	
el	padre	le	pide	que	haga	visible	cómo	llegó	a	ella.	No	para	aprobarla	o	reprobarla,	sino	para	ayudarle	a	
examinar	su	propio	pensamiento. 

Esta	última	fórmula	es	especialmente	valiosa	porque	transfiere	la	decisión	sin	abandonar	al	hijo.	Obliga	al	
adolescente	a	articular	sus	razones,	lo	cual	con	frecuencia	le	permite	descubrir	por	sí	mismo	los	puntos	
débiles	de	su	razonamiento.	Y	ofrece	al	padre	una	ventana	para	comprender	cómo	piensa	su	hijo	y	dónde	
necesita	todavía	acompañamiento. 

Una	práctica	útil	para	adolescentes	y	jóvenes	es	el	diario	de	decisiones:	un	cuaderno	donde,	ante	una	
decisión	importante,	anotan	qué	decidieron,	por	qué	y	qué	esperan	que	ocurra.	Semanas	o	meses	después,	
lo	releen	y	comparan	lo	que	esperaban	con	lo	que	ocurrió.	Esta	práctica	sencilla	revela	patrones	de	
razonamiento	—excesos	de	optimismo,	miedos	injustificados,	consecuencias	sistemáticamente	ignoradas—	
que	de	otro	modo	pasarían	inadvertidos. 

22.6	Reflexionar:	convertir	la	experiencia	en	aprendizaje 

La	experiencia,	por	sí	sola,	no	garantiza	el	aprendizaje.	Hay	personas	que	repiten	los	mismos	errores	
durante	décadas	porque	nunca	se	detienen	a	examinarlos.	La	experiencia	enseña	solo	cuando	es	
procesada. 

Por	eso	el	padre-mentor	enseña	a	su	hijo	a	reflexionar	sistemáticamente	sobre	lo	que	vive,	especialmente	
después	de	acontecimientos	importantes.	Un	conjunto	de	preguntas	puede	estructurar	esa	reflexión: 

• ¿Qué	ocurrió? 

• ¿Qué	hice? 

• ¿Por	qué	lo	hice? 

• ¿Qué	dependía	de	mí? 

• ¿Qué	no	dependía	de	mí? 

• ¿Qué	salió	bien? 

• ¿Qué	salió	mal? 

• ¿Qué	aprendí? 
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• ¿Qué	haré	diferente? 

Estas	preguntas	recuerdan	una	práctica	que	algunas	organizaciones	de	alto	desempeño	han	adoptado	como	
rutina:	la	revisión	posterior	a	la	acción,	una	conversación	breve	y	estructurada,	después	de	cada	
operación	relevante,	en	la	que	se	analiza	qué	se	esperaba	que	ocurriera,	qué	ocurrió	en	realidad,	por	qué	
hubo	diferencias	y	qué	se	hará	distinto	la	próxima	vez.	Su	eficacia	no	reside	en	la	sofisticación	de	las	
preguntas,	sino	en	la	disciplina	de	formularlas	siempre,	sin	buscar	culpables,	con	el	único	propósito	de	
aprender. 

Una	familia	puede	adoptar	esa	misma	disciplina.	Después	de	un	partido,	de	un	examen,	de	una	fiesta,	de	un	
conflicto,	de	un	viaje,	unos	minutos	de	reflexión	estructurada	convierten	la	experiencia	en	lección.	Con	el	
tiempo,	el	hijo	interioriza	el	hábito	y	empieza	a	reflexionar	solo. 

22.7	Las	preguntas	incómodas	del	criterio 

Hay	decisiones	en	las	que	el	problema	no	es	la	falta	de	información,	sino	el	autoengaño.	La	persona	sabe,	
en	el	fondo,	lo	que	debería	hacer,	pero	construye	argumentos	para	justificar	lo	que	quiere	hacer.	Este	
fenómeno	—la	racionalización—	es	una	de	las	amenazas	más	sutiles	para	el	criterio,	porque	se	presenta	
con	la	apariencia	del	razonamiento. 

Para	detectarla,	el	padre-mentor	puede	enseñar	a	su	hijo	algunas	preguntas	incómodas: 

• "¿Qué	estás	evitando?"	A	veces,	la	decisión	que	parece	razonable	es	solo	una	manera	de	no	enfrentar	
algo	difícil. 

• "¿Qué	estás	justificando?"	Si	uno	necesita	muchos	argumentos	para	convencerse	de	algo,	quizá	sea	
porque	en	el	fondo	no	está	convencido. 

• "¿Qué	harías	si	nadie	pudiera	premiarte	ni	castigarte?"	Esta	pregunta	separa	la	decisión	de	sus	
incentivos	externos	y	revela	lo	que	la	persona	considera	realmente	correcto. 

Y	algunas	pruebas	sencillas,	que	funcionan	casi	como	detectores	de	racionalización: 

• La	prueba	de	la	publicidad:	"¿Lo	harías	si	todo	el	mundo	fuera	a	enterarse?"	Si	la	respuesta	es	no,	
conviene	preguntarse	por	qué. 

• La	prueba	del	amigo:	"¿Qué	le	aconsejarías	a	tu	mejor	amigo	si	estuviera	en	tu	situación?"	Con	
frecuencia	vemos	con	más	claridad	las	situaciones	ajenas	que	las	propias. 

• La	prueba	del	yo	futuro:	"¿Qué	pensará	de	esta	decisión	la	persona	que	serás	dentro	de	diez	años?" 

• La	prueba	de	las	personas	que	admiras:	"¿Qué	haría	en	tu	lugar	alguien	a	quien	respetas	
profundamente?" 

Estas	preguntas	no	garantizan	la	decisión	correcta,	pero	dificultan	mucho	el	autoengaño.	Y	un	hijo	que	
aprende	a	formulárselas	ha	adquirido	una	defensa	valiosa	contra	una	de	las	formas	más	comunes	de	error	
humano. 

22.8	Entrenar	para	funcionar	sin	supervisión 

La	verdadera	disciplina,	y	el	verdadero	criterio,	aparecen	cuando	nadie	está	observando.	Por	eso	el	objetivo	
final	del	padre-mentor	no	es	un	hijo	que	decide	bien	bajo	supervisión,	sino	uno	que	decide	bien	cuando	la	
supervisión	ha	desaparecido. 
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Para	llegar	ahí,	el	padre	debe	retirar	progresivamente	los	apoyos	externos	que	sostuvieron	la	conducta	del	
hijo	en	las	etapas	anteriores: 

• los	recordatorios,	que	dejan	de	ser	necesarios	cuando	el	hijo	recuerda	solo; 

• la	vigilancia,	que	se	reduce	a	medida	que	el	hijo	demuestra	que	es	confiable; 

• la	supervisión,	que	se	transforma	en	disponibilidad; 

• las	recompensas	externas,	que	ceden	su	lugar	a	la	motivación	interna. 

Este	retiro	progresivo	exige	un	tipo	particular	de	valentía	por	parte	del	padre:	la	de	confiar	antes	de	tener	
la	certeza.	Nunca	habrá	un	momento	en	que	el	padre	esté	completamente	seguro	de	que	su	hijo	decidirá	
bien.	Si	espera	esa	certeza	para	retirar	la	supervisión,	nunca	la	retirará.	La	confianza,	en	la	mentoría,	se	
concede	por	adelantado	en	dosis	razonables,	se	verifica	en	los	hechos	y	se	amplía	cuando	se	confirma. 

Esta	cuestión	adquiere	hoy	una	forma	nueva	con	las	herramientas	tecnológicas	de	supervisión:	aplicaciones	
que	permiten	conocer	la	ubicación	del	hijo,	revisar	sus	mensajes	o	controlar	su	actividad	en	línea.	Estas	
herramientas	pueden	ser	útiles	en	ciertas	etapas	y	ante	ciertos	riesgos,	pero	conviene	utilizarlas	con	
criterio.	Una	supervisión	tecnológica	total	y	secreta	puede	ofrecer	tranquilidad	al	padre,	pero	impide	que	el	
hijo	desarrolle	la	capacidad	de	gobernarse	sin	vigilancia,	y	puede	destruir	la	confianza	si	se	descubre.	En	
general,	es	preferible	una	supervisión	transparente,	que	el	hijo	conoce	y	que	se	reduce	de	manera	explícita	
a	medida	que	crece	su	autonomía,	que	una	vigilancia	oculta	y	permanente. 

22.9	Lo	que	uno	hace	cuando	nadie	lo	ve 

En	La	República,	Platón	recoge	un	antiguo	relato	sobre	un	pastor	llamado	Giges	que	encuentra	un	anillo	
capaz	de	volverlo	invisible.	Con	ese	poder,	libre	de	toda	mirada	y	de	toda	consecuencia,	el	pastor	termina	
cometiendo	toda	clase	de	injusticias.	El	relato	plantea	una	pregunta	inquietante:	¿actuaría	alguien	con	
justicia	si	supiera	que	nunca	sería	descubierto? 

Esa	es,	en	el	fondo,	la	pregunta	que	el	criterio	responde.	La	persona	con	criterio	formado	no	actúa	bien	
porque	la	observan,	sino	porque	ha	interiorizado	las	razones	para	hacerlo.	Si	tuviera	el	anillo	de	Giges,	
seguiría	siendo	la	misma. 

El	objetivo	último	de	este	capítulo,	y	en	buena	medida	de	todo	el	libro,	puede	formularse	con	una	frase	que	
el	padre-mentor	aspira	a	escuchar	algún	día,	no	necesariamente	en	voz	alta,	sino	en	la	conducta	de	su	hijo: 

"Lo	hago	porque	es	correcto,	aunque	nadie	me	obligue." 

Cuando	esa	frase	se	ha	vuelto	verdad,	la	formación	ha	alcanzado	su	propósito.	El	joven	de	la	fiesta,	a	la	una	
de	la	madrugada,	no	subirá	al	coche.	Buscará	otra	manera	de	volver,	intentará	convencer	a	su	amigo	de	no	
conducir	y,	si	es	necesario,	llamará	a	sus	padres,	sabiendo	que	en	su	casa	se	valora	más	una	llamada	a	
tiempo	que	el	miedo	a	un	regaño.	No	lo	hará	porque	alguien	lo	esté	mirando.	Lo	hará	porque,	en	algún	
momento	de	los	años	anteriores,	su	padre	ayudó	a	formar	en	él	la	capacidad	de	decidir	bien	cuando	nadie	
mira. 
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L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	criterio	—la	sabiduría	práctica	para	decidir	bien	en	situaciones	concretas—	es	el	verdadero	
producto	de	la	mentoría:	se	forma	con	marcos	de	decisión,	pensamiento	de	segundo	orden,	
reflexión	sistemática	y	una	transferencia	progresiva	de	decisiones,	hasta	que	el	hijo	actúe	bien	
cuando	nadie	lo	observa. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Qué	decisiones	reales	ha	tomado	mi	hijo	en	el	último	mes	sin	que	yo	interviniera? 

2. ¿Pienso	en	voz	alta	mis	propias	decisiones	delante	de	mis	hijos,	de	modo	que	puedan	observar	cómo	
razono? 

3. ¿Suelo	preguntar	"¿y	después	qué?"	cuando	mi	hijo	plantea	una	decisión? 

4. ¿He	enseñado	a	mi	hijo	que	puede	llamarme	en	cualquier	situación	de	riesgo	sin	temor	a	un	castigo	
inmediato? 

5. Si	tuviera	el	anillo	de	Giges,	¿qué	haría	yo	distinto?	¿Qué	está	aprendiendo	mi	hijo	de	mi	respuesta? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Elija	con	su	hijo	adolescente	una	decisión	real	que	deba	tomar	en	las	próximas	semanas	y	recorran	juntos	
las	ocho	preguntas	del	marco,	sin	que	usted	imponga	la	conclusión.	Después,	pídale	que	le	explique	su	
razonamiento	final.	Si	su	hijo	es	mayor,	propóngale	empezar	un	diario	de	decisiones.	Y,	sea	cual	sea	su	
edad,	establezca	con	claridad	un	acuerdo	de	seguridad:	"Si	alguna	vez	estás	en	una	situación	peligrosa,	
llámame.	Primero	voy	por	ti;	después	hablamos." 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

El	Primer	Libro	de	los	Reyes	relata	que,	cuando	Dios	invitó	al	joven	rey	Salomón	a	pedir	lo	que	quisiera,	
este	no	pidió	riquezas	ni	una	larga	vida,	sino	un	corazón	capaz	de	escuchar	para	discernir	entre	el	bien	y	el	
mal.	La	tradición	cristiana	ha	visto	en	esa	petición	el	ideal	de	la	sabiduría	práctica,	que	no	es	solo	
inteligencia	ni	erudición,	sino	un	corazón	que	sabe	escuchar	la	verdad	para	elegir	el	bien.	Para	el	creyente,	
el	criterio	se	completa	con	una	dimensión	adicional:	la	conciencia	iluminada,	que	abordaremos	en	el	
Capítulo	33. 
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C A P Í T U L O 	 2 3  

Responsabilidad	y	reparación 

 

No	permitir	que	una	disculpa	verbal	sustituya	automáticamente	la	reparación	cuando	
esta	sea	posible. 

En	la	mayoría	de	las	familias	existe	una	escena	que	se	repite	con	pocas	variaciones.	Dos	hermanos	pelean.	
Uno	empuja	al	otro,	o	le	rompe	un	juguete,	o	le	dice	algo	hiriente.	El	padre	interviene,	separa	a	los	niños	y	
pronuncia	la	fórmula	ritual:	"Pídele	perdón	a	tu	hermano."	El	niño,	de	mala	gana,	murmura	un	"perdón"	sin	
mirar	a	nadie.	El	padre	da	el	asunto	por	cerrado.	Y,	media	hora	después,	la	escena	vuelve	a	empezar. 

Esa	escena	ilustra	una	confusión	muy	extendida:	la	de	identificar	la	responsabilidad	con	una	palabra.	En	
muchas	familias,	"perdón"	funciona	como	una	moneda	que	cancela	automáticamente	cualquier	falta,	sin	que	
importe	si	hubo	reconocimiento	real,	comprensión	del	daño	o	voluntad	de	repararlo.	El	niño	aprende	que,	
para	salir	de	un	problema,	basta	con	pronunciar	la	palabra	correcta. 

Este	capítulo,	que	cierra	la	Parte	IV,	propone	algo	más	exigente.	Su	objeto	es	la	responsabilidad,	entendida	
no	como	culpa	ni	como	fórmula,	sino	como	la	capacidad	de	responder	por	los	propios	actos:	reconocer	lo	
que	se	hizo,	comprender	su	efecto	sobre	otros	y	hacer	lo	necesario	para	repararlo.	Es,	en	el	vocabulario	
clásico,	una	expresión	de	la	justicia,	la	virtud	que	da	a	cada	uno	lo	que	le	corresponde. 

23.1	Las	cinco	dimensiones	de	la	responsabilidad 

Ante	un	error	que	ha	causado	daño	a	otro,	la	responsabilidad	plena	se	despliega	en	cinco	movimientos. 

Reconocer.	Admitir,	ante	uno	mismo	y	ante	los	demás,	lo	que	se	hizo.	Sin	minimizarlo,	sin	disfrazarlo,	sin	
culpar	a	otros.	"Fui	yo."	Es	el	primer	paso	y,	con	frecuencia,	el	más	difícil,	porque	exige	vencer	el	impulso	de	
protegerse. 

Asumir.	Aceptar	que	uno	es	responsable	de	lo	que	hizo,	incluidas	sus	consecuencias.	No	basta	con	
reconocer	el	hecho;	hay	que	hacerse	cargo	de	él.	"Fue	mi	decisión,	y	me	corresponde	responder	por	ella." 

Reparar.	Hacer	lo	posible	por	corregir	el	daño	causado.	Si	se	rompió	algo,	arreglarlo	o	reponerlo.	Si	se	
lastimó	a	alguien,	atender	a	esa	persona.	Si	se	mintió,	decir	la	verdad.	La	reparación	es	la	dimensión	
práctica	de	la	responsabilidad:	la	que	transforma	el	arrepentimiento	en	hechos. 

Aprender.	Comprender	por	qué	ocurrió	el	error	y	qué	puede	hacerse	para	evitarlo.	Sin	este	paso,	la	
responsabilidad	se	agota	en	el	episodio	y	el	error	tiende	a	repetirse. 

Modificar	la	conducta.	Cambiar	efectivamente	la	manera	de	actuar.	Es	la	prueba	final	de	que	la	
responsabilidad	fue	genuina. 

Estas	cinco	dimensiones	reproducen,	en	el	ámbito	de	la	vida	moral,	la	secuencia	formativa	ante	el	error	que	
vimos	en	el	Capítulo	20.	Y	todas	ellas	son	necesarias.	Un	reconocimiento	sin	reparación	es	incompleto.	Una	
reparación	sin	aprendizaje	es	un	parche.	Un	aprendizaje	sin	cambio	de	conducta	es	una	buena	intención. 
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23.2	Una	disculpa	verbal	no	es	una	reparación 

Volvamos	a	la	escena	de	los	hermanos.	El	problema	de	la	fórmula	"pídele	perdón"	no	es	que	sea	mala	en	sí	
misma,	sino	que,	cuando	se	convierte	en	el	único	mecanismo	de	resolución,	enseña	varias	lecciones	
equivocadas. 

Enseña	que	la	disculpa	es	un	trámite.	El	niño	no	pide	perdón	porque	comprenda	el	daño,	sino	porque	se	
lo	ordenan.	La	palabra	pierde	su	significado. 

Enseña	que	la	palabra	basta.	Si	romper	el	juguete	del	hermano	se	resuelve	con	un	"perdón",	el	niño	
aprende	que	el	costo	de	dañar	a	otro	es	mínimo:	una	sílaba	de	incomodidad. 

Y	enseña	al	hermano	ofendido	que	su	daño	no	importa	demasiado.	Recibe	una	disculpa	vacía,	su	juguete	
sigue	roto	y	nadie	se	ocupa	realmente	de	lo	que	le	pasó. 

Por	eso	el	padre-mentor	adopta	un	principio	que	conviene	formular	con	claridad:	no	permitir	que	una	
disculpa	verbal	sustituya	automáticamente	la	reparación	cuando	esta	sea	posible.	La	disculpa	es	
necesaria,	pero	no	suficiente.	Debe	ir	acompañada,	siempre	que	se	pueda,	de	un	acto	concreto	que	corrija	el	
daño. 

Esto	implica	también	renunciar	a	las	disculpas	forzadas	en	el	momento	de	mayor	tensión.	Obligar	a	un	
niño	furioso	a	pedir	perdón	de	inmediato	produce,	casi	siempre,	una	disculpa	falsa.	Es	preferible	separar	a	
los	niños,	dejar	que	se	calmen	—recordemos	que	el	hierro	de	la	emoción	se	forja	en	frío—	y	después,	con	
tranquilidad,	ayudar	al	que	causó	el	daño	a	comprender	lo	que	hizo	y	a	decidir	cómo	repararlo.	Una	
disculpa	que	llega	veinte	minutos	más	tarde,	pero	que	es	sincera,	vale	mucho	más	que	una	inmediata	y	
vacía. 

23.3	La	anatomía	de	una	disculpa	completa 

En	el	Capítulo	9	examinamos	las	formas	de	disculpa	falsa	que	los	padres	suelen	utilizar	y	la	manera	
correcta	de	pedir	perdón	a	un	hijo.	Conviene	ahora	ofrecer	al	hijo	un	modelo	para	que	aprenda	a	hacerlo	él	
mismo.	Una	disculpa	completa	tiene	cinco	componentes: 

1. Reconocimiento:	nombrar	con	precisión	lo	que	se	hizo.	"Rompí	tu	carrito." 

2. Responsabilidad:	asumir	que	fue	decisión	propia,	sin	excusas.	"Lo	lancé	contra	la	pared	porque	
estaba	enojado." 

3. Arrepentimiento:	expresar	que	se	lamenta	el	daño.	"Siento	haberlo	hecho;	sé	que	era	tu	favorito." 

4. Reparación,	cuando	corresponda:	ofrecer	una	manera	de	corregir	el	daño.	"Voy	a	ayudarte	a	
arreglarlo,	y	si	no	se	puede,	lo	voy	a	reponer	con	mis	ahorros." 

5. Cambio:	comprometerse	a	actuar	distinto.	"La	próxima	vez	que	me	enoje,	voy	a	salir	del	cuarto	en	lugar	
de	aventar	cosas." 

Con	niños	pequeños,	este	modelo	puede	simplificarse	en	una	plantilla	de	tres	o	cuatro	frases	que	el	padre	
ayuda	a	completar:	"Lo	que	hice	fue…	Estuvo	mal	porque…	Lo	siento.	Para	arreglarlo	voy	a…".	Con	niños	
mayores	y	adolescentes,	el	padre	puede	preguntar:	"¿Qué	crees	que	necesita	tu	hermano	para	sentir	que	lo	
que	pasó	se	arregló?".	Esta	pregunta	tiene	una	virtud	especial:	obliga	al	hijo	a	ponerse	en	el	lugar	del	otro,	lo	
cual	es	el	fundamento	de	toda	reparación	genuina. 
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23.4	Las	formas	de	la	reparación 

No	todos	los	daños	son	iguales,	y	la	reparación	adopta	formas	distintas	según	la	naturaleza	de	lo	que	se	
dañó.	Conviene	que	el	hijo	aprenda	a	distinguirlas. 

La	reparación	material	corresponde	a	los	daños	sobre	objetos:	arreglar	lo	que	se	rompió,	reponer	lo	que	
se	perdió,	pagar	lo	que	se	estropeó.	Es	la	forma	más	sencilla	y	la	más	fácil	de	entender	para	un	niño	
pequeño.	Cuando	el	costo	excede	sus	posibilidades,	puede	contribuir	con	una	parte	proporcional	de	sus	
ahorros	o	con	trabajo. 

La	reparación	relacional	corresponde	a	los	daños	sobre	la	confianza.	Cuando	un	hijo	miente,	traiciona	un	
secreto	o	incumple	un	compromiso,	lo	que	se	ha	dañado	no	es	un	objeto,	sino	una	relación.	Esta	reparación	
no	puede	hacerse	con	un	solo	acto;	requiere	tiempo	y	coherencia.	La	confianza	se	reconstruye	a	través	de	
una	serie	de	conductas	confiables.	El	padre	puede	decírselo	con	claridad:	"Te	perdono.	Y	la	confianza	se	va	a	
reconstruir	poco	a	poco,	a	medida	que	vea	que	cumples	lo	que	dices."	Esta	frase	enseña	que	el	perdón	y	la	
confianza	no	son	lo	mismo:	el	primero	puede	darse	de	inmediato;	la	segunda	se	reconstruye. 

La	reparación	social	corresponde	a	los	daños	sobre	la	reputación	o	la	situación	de	otra	persona	ante	
terceros.	Si	un	hijo	difundió	un	rumor	falso	sobre	un	compañero,	la	reparación	no	consiste	solo	en	
disculparse	con	él,	sino	en	corregir	el	rumor	ante	quienes	lo	escucharon.	Esta	forma	de	reparación	es	
exigente,	porque	implica	exponerse,	pero	es	la	única	que	realmente	corrige	el	daño. 

La	reparación	simbólica	corresponde	a	los	casos	en	que	el	daño	no	puede	deshacerse.	Una	palabra	
hiriente	ya	fue	pronunciada;	un	momento	importante	ya	se	arruinó.	En	estos	casos,	la	reparación	puede	
adoptar	la	forma	de	un	gesto	que	exprese	el	reconocimiento	del	daño	y	la	voluntad	de	compensarlo:	una	
carta,	un	acto	de	servicio,	un	tiempo	dedicado	a	la	persona	ofendida. 

Hay,	finalmente,	daños	irreparables.	No	todo	puede	arreglarse.	En	esos	casos,	la	responsabilidad	se	
expresa	en	el	reconocimiento	sincero,	en	la	aceptación	de	las	consecuencias	y,	sobre	todo,	en	el	cambio	de	
conducta.	Aprender	que	algunas	acciones	tienen	consecuencias	irreversibles	es,	en	sí	mismo,	una	lección	
que	el	padre-mentor	debe	transmitir	con	seriedad,	porque	prepara	al	hijo	para	decisiones	en	las	que	no	
habrá	segunda	oportunidad. 

23.5	Enseñar	a	recibir	una	disculpa 

La	reparación	tiene	dos	protagonistas:	quien	causó	el	daño	y	quien	lo	sufrió.	La	formación	suele	
concentrarse	en	el	primero,	pero	el	segundo	también	necesita	aprender	algo	importante:	cómo	recibir	una	
disculpa. 

Hay	niños	—y	adultos—	que,	cuando	reciben	una	disculpa,	la	rechazan,	exigen	humillaciones	adicionales	o	
utilizan	el	error	del	otro	como	arma	durante	semanas.	"Tú	rompiste	mi	carrito,	así	que	ahora	me	tienes	que	
dar	tu	tableta."	"No	te	perdono."	"Te	lo	voy	a	recordar	siempre."	Esta	actitud	convierte	la	reparación	en	una	
oportunidad	de	venganza	y	desincentiva	la	responsabilidad:	si	reconocer	un	error	solo	conduce	a	más	
castigo,	¿para	qué	reconocerlo? 

El	padre-mentor	enseña	al	hijo	ofendido	que	tiene	derecho	a	expresar	su	dolor	y	a	esperar	una	reparación	
justa,	pero	no	a	exigir	una	humillación.	Le	enseña	a	reconocer	el	esfuerzo	del	otro	por	reparar.	Y,	cuando	la	
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reparación	se	ha	hecho,	a	dar	el	asunto	por	terminado.	Este	aprendizaje	es	el	antecedente	de	una	capacidad	
que	la	Parte	VI	examinará	en	profundidad:	la	capacidad	de	perdonar. 

23.6	Responsabilidad	sin	culpa	tóxica 

En	el	Capítulo	16	distinguimos	entre	responsabilidad	y	culpa,	y	advertimos	contra	la	tendencia	de	algunos	
niños	a	cargar	con	culpas	que	no	les	corresponden.	Conviene	volver	sobre	esa	distinción	al	cerrar	este	
capítulo,	porque	la	formación	de	la	responsabilidad	puede	producir,	si	se	aplica	mal,	un	efecto	indeseado:	
hijos	que	viven	con	una	conciencia	hipertrofiada,	que	se	sienten	culpables	por	todo	y	que	no	saben	soltar	
un	error	una	vez	reparado. 

La	responsabilidad	sana	tiene	un	final.	Una	vez	que	el	error	se	ha	reconocido,	asumido	y	reparado,	y	se	ha	
aprendido	de	él,	el	asunto	se	cierra.	No	hay	que	volver	a	él	una	y	otra	vez,	ni	cargar	con	él	durante	años.	El	
padre-mentor	ayuda	a	su	hijo	a	cerrar,	con	frases	como:	"Hiciste	lo	que	tenías	que	hacer.	Ya	está	reparado.	
Ahora	sigue	adelante." 

Este	cierre	es	tan	importante	como	la	reparación	misma.	Un	hijo	que	aprende	que	los	errores	pueden	
cerrarse	está	dispuesto	a	reconocerlos,	porque	sabe	que	el	reconocimiento	conduce	a	una	salida.	Un	hijo	
que	aprende	que	los	errores	lo	persiguen	para	siempre	tenderá	a	esconderlos,	porque	reconocerlos	solo	le	
traerá	una	carga	interminable. 

23.7	Puedo	equivocarme	sin	ser	un	fracaso 

Con	este	capítulo	concluye	la	Parte	IV,	dedicada	a	la	arquitectura	del	carácter.	Hemos	recorrido	las	
capacidades	que	componen	la	brújula	en	su	primera	capa:	la	distinción	entre	lo	que	depende	de	uno	y	lo	
que	no,	una	métrica	del	éxito	centrada	en	el	carácter,	el	autodominio,	la	disciplina,	la	fortaleza,	la	gestión	de	
las	emociones,	el	criterio	y,	finalmente,	la	responsabilidad. 

Todas	ellas	convergen	en	una	convicción	que	el	padre-mentor	quiere	dejar	dentro	de	su	hijo,	y	que	este	
capítulo	formula	de	manera	especialmente	clara:	"Puedo	equivocarme	sin	ser	un	fracaso.	Cuando	me	
equivoco,	lo	reconozco,	lo	reparo,	aprendo	y	sigo	adelante." 

Un	hijo	que	ha	interiorizado	esta	convicción	no	es	un	hijo	que	nunca	se	equivoca.	Es	un	hijo	que	no	tiene	
miedo	de	equivocarse,	porque	sabe	qué	hacer	cuando	ocurre.	Y	esa	libertad	frente	al	error	es,	quizá,	una	de	
las	condiciones	más	importantes	para	una	vida	plena:	permite	intentar,	arriesgar,	crecer	y,	sobre	todo,	
mantener	relaciones	honestas	con	los	demás. 

La	Parte	V	llevará	estas	capacidades	a	los	territorios	concretos	donde	el	hijo	las	ejercerá:	la	amistad,	el	
dinero,	el	trabajo,	la	tecnología,	la	lectura	y	las	grandes	conversaciones	de	la	vida. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	responsabilidad	no	es	una	fórmula	ni	una	culpa	interminable:	es	la	capacidad	de	reconocer,	
asumir,	reparar,	aprender	y	cambiar,	de	modo	que	una	disculpa	verbal	nunca	sustituya	a	la	
reparación	cuando	esta	es	posible. 

 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  1 5 0  

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿En	mi	familia,	"perdón"	funciona	como	una	fórmula	que	cancela	automáticamente	cualquier	falta? 

2. ¿Obligo	a	mis	hijos	a	disculparse	en	el	momento	de	mayor	tensión? 

3. ¿Enseño	a	mis	hijos	a	reparar	los	daños	relacionales	y	sociales,	o	solo	los	materiales? 

4. ¿Cómo	reciben	mis	hijos	las	disculpas	de	otros?	¿Exigen	humillación	o	saben	cerrar? 

5. ¿Cierro	yo	mismo	los	errores	de	mis	hijos	una	vez	reparados,	o	se	los	recuerdo	durante	semanas? 

E N 	 L A 	 M E S A  

La	próxima	vez	que	uno	de	sus	hijos	cause	un	daño	a	otro,	resista	la	tentación	de	ordenar	un	"pídele	
perdón"	inmediato.	Separe	a	los	involucrados,	espere	a	que	se	calmen	y	después	ayude	al	responsable	a	
construir	una	disculpa	completa	con	sus	cinco	componentes,	incluida	una	reparación	concreta.	Ayude	
también	al	hijo	ofendido	a	recibirla.	Cuando	la	reparación	se	haya	cumplido,	cierre	el	episodio	de	manera	
explícita	con	una	frase	de	reconciliación. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

El	Evangelio	de	Lucas	narra	el	encuentro	de	Jesús	con	Zaqueo,	un	recaudador	de	impuestos	que	se	había	
enriquecido	cometiendo	abusos.	Después	de	recibir	a	Jesús	en	su	casa,	Zaqueo	no	se	limita	a	pedir	perdón:	
anuncia	que	dará	la	mitad	de	sus	bienes	a	los	pobres	y	que	devolverá	cuatro	veces	más	a	quien	haya	
defraudado.	Es	una	de	las	imágenes	más	claras	de	la	reparación	en	la	tradición	cristiana.	El	perdón	que	
Zaqueo	recibe	no	sustituye	la	reparación;	la	provoca.	Para	el	creyente,	la	reconciliación	con	Dios	y	con	los	
demás	incluye	siempre,	cuando	es	posible,	la	voluntad	de	reparar	el	daño	causado. 
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P A R T E 	 V  

LA	BRÚJULA	EN	EL	MUNDO 

 

El	carácter	aplicado	a	los	territorios	de	la	vida 

La	Parte	IV	construyó	la	arquitectura	interior	de	la	brújula:	las	capacidades	del	carácter	que	permiten	a	una	
persona	gobernarse.	Pero	una	brújula	no	se	forma	para	quedarse	guardada	en	un	cajón.	Se	forma	para	
orientarse	en	territorios	concretos.	La	Parte	V	lleva	esas	capacidades	a	los	ámbitos	de	la	vida	en	que	el	hijo	
tendrá	que	ejercerlas	cada	día. 

Son	seis	territorios,	y	cada	uno	pone	a	prueba	la	brújula	de	una	manera	particular.	El	Capítulo	24	aborda	
las	relaciones:	cómo	elegir	compañía,	cómo	poner	límites	y	cómo	resistir	la	presión	del	grupo.	El	Capítulo	
25	convierte	el	dinero	en	un	laboratorio	de	carácter,	porque	pocas	realidades	revelan	tanto	sobre	una	
persona	como	su	relación	con	los	recursos	y	los	deseos.	El	Capítulo	26	se	ocupa	del	trabajo	y	distingue	
entre	la	excelencia,	que	construye,	y	el	perfeccionismo,	que	paraliza.	El	Capítulo	27	enfrenta	uno	de	los	
desafíos	más	característicos	de	nuestra	época:	la	batalla	por	la	atención	en	el	entorno	digital.	El	Capítulo	
28	propone	formar	una	mente	que	conversa	con	los	libros,	con	los	medios	y	con	la	cultura.	Y	el	Capítulo	29	
reúne	las	diez	conversaciones	fundamentales	que	todo	hijo	necesita	tener	con	sus	padres	antes	de	
enfrentarse	solo	al	mundo. 

En	estos	capítulos,	los	conceptos	de	las	partes	anteriores	reaparecen	en	su	forma	aplicada:	los	tres	círculos	
del	control,	el	autodominio,	la	fortaleza,	el	criterio	y	el	método	de	modelar,	enseñar,	practicar	y	transferir.	
Si	la	Parte	IV	describía	el	instrumento,	la	Parte	V	muestra	cómo	se	usa. 
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C A P Í T U L O 	 2 4  

Dime	con	quién	andas:	compañía	y	límites 

 

La	selección	de	compañía	debe	convertirse	en	una	habilidad	consciente. 

"Dime	con	quién	andas	y	te	diré	quién	eres."	El	refrán	es	tan	antiguo	y	tan	repetido	que	ha	perdido	buena	
parte	de	su	fuerza.	Y	sin	embargo	contiene	una	verdad	que	cualquier	padre	de	un	adolescente	comprueba	
con	inquietud:	las	personas	con	las	que	su	hijo	pasa	el	tiempo	influyen	en	él	tanto	como	sus	padres,	y	en	
ciertas	etapas,	más. 

Séneca	advertía	a	su	joven	amigo	Lucilio	sobre	esta	influencia	con	una	imagen	que	conserva	toda	su	
vigencia:	el	trato	frecuente	con	ciertas	personas	nos	contagia	sus	vicios	casi	sin	que	lo	advirtamos,	del	
mismo	modo	que	quien	camina	bajo	el	sol	se	broncea	aunque	no	se	lo	proponga.	La	compañía	no	es	neutral.	
Forma. 

Este	capítulo	aborda	el	primer	territorio	donde	la	brújula	del	hijo	se	pone	a	prueba:	las	relaciones.	Examina	
cómo	enseñarle	a	elegir	a	sus	amigos,	cómo	intervenir	cuando	una	amistad	resulta	dañina	sin	provocar	el	
efecto	contrario,	cómo	formarlo	para	poner	límites	y	respetar	los	ajenos,	y	cómo	prepararlo	para	resistir	la	
presión	del	grupo. 

24.1	Elegir	compañía	como	habilidad	consciente 

La	mayoría	de	las	personas	no	elige	a	sus	amigos	de	manera	deliberada.	Los	encuentra:	en	el	salón	de	
clases,	en	el	equipo	deportivo,	en	el	vecindario.	La	cercanía,	la	casualidad	y	la	afinidad	superficial	
determinan	buena	parte	de	las	relaciones	de	la	infancia	y	la	adolescencia.	No	hay	nada	malo	en	ello;	muchas	
amistades	valiosas	nacen	así. 

Pero,	a	medida	que	el	hijo	crece,	conviene	que	aprenda	a	hacer	algo	más	que	encontrar	amigos:	conviene	
que	aprenda	a	elegirlos.	Es	decir,	a	evaluar,	con	cierta	conciencia,	qué	efecto	tiene	cada	relación	en	su	vida,	
y	a	decidir	en	consecuencia	a	quién	dar	más	tiempo,	confianza	e	influencia. 

Esta	habilidad	no	se	aprende	sola.	Requiere,	como	todas	las	capacidades	de	la	brújula,	un	proceso	de	
formación:	el	padre	la	modela	en	sus	propias	amistades,	la	enseña	mediante	conversaciones,	la	deja	
practicar	acompañando	al	hijo	en	sus	decisiones	relacionales	y,	finalmente,	la	transfiere	cuando	el	hijo	es	
capaz	de	elegir	con	criterio	propio. 

24.2	Seis	preguntas	sobre	una	amistad 

Para	que	el	hijo	pueda	evaluar	sus	relaciones,	necesita	criterios.	Proponemos	seis	preguntas	que	el	padre	
puede	formular	en	conversaciones	naturales,	sin	tono	de	interrogatorio,	y	que	con	el	tiempo	el	hijo	puede	
hacerse	a	sí	mismo: 

1. ¿Qué	tipo	de	persona	es	tu	amigo?	¿Qué	valora?	¿Cómo	se	comporta	cuando	nadie	lo	observa?	¿Qué	
le	importa? 
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2. ¿Cómo	trata	a	otros?	Especialmente	a	quienes	no	pueden	hacer	nada	por	él:	a	los	compañeros	menos	
populares,	a	los	maestros,	a	su	propia	familia.	La	manera	en	que	alguien	trata	a	otros	anticipa,	con	
frecuencia,	cómo	terminará	tratándonos	a	nosotros. 

3. ¿Qué	ocurre	cuando	estás	con	él?	¿Qué	hacen	juntos?	¿Qué	tipo	de	conversaciones	tienen?	¿Qué	
conductas	aparecen	en	ti	cuando	estás	en	su	compañía	que	no	aparecen	en	otros	contextos? 

4. ¿Te	impulsa	hacia	arriba	o	hacia	abajo?	¿Sales	de	estar	con	él	con	más	ganas	de	ser	mejor,	o	con	
menos?	¿Te	anima	a	cumplir	tus	metas	o	a	abandonarlas? 

5. ¿Puedes	ser	tú	mismo?	¿Tienes	que	fingir,	esconder	partes	de	ti	o	cambiar	tus	opiniones	para	ser	
aceptado? 

6. ¿Respeta	tus	límites?	Cuando	dices	que	no	a	algo,	¿lo	acepta	o	insiste,	se	burla,	te	presiona? 

Estas	preguntas	tienen	una	virtud:	no	piden	al	hijo	que	clasifique	a	sus	amigos	como	buenos	o	malos,	sino	
que	observe	el	efecto	que	la	relación	tiene	en	él.	Eso	las	vuelve	menos	defensivas	y	más	útiles.	Un	
adolescente	al	que	su	padre	le	dice	"ese	muchacho	no	me	gusta"	suele	defender	a	su	amigo.	Uno	al	que	su	
padre	le	pregunta	"¿cómo	te	sientes	contigo	mismo	después	de	pasar	la	tarde	con	él?"	tiene	que	pensar. 

24.3	Tres	clases	de	amistad 

Aristóteles	ofreció	una	distinción	que	sigue	siendo	extraordinariamente	útil	para	enseñar	a	un	hijo	a	
comprender	sus	relaciones.	Sostenía	que	existen	tres	clases	de	amistad,	según	aquello	que	une	a	los	amigos. 

La	amistad	de	utilidad	se	funda	en	el	beneficio	que	cada	uno	obtiene	del	otro:	el	compañero	con	quien	se	
hace	el	trabajo	escolar,	el	conocido	que	presta	sus	apuntes,	el	contacto	que	abre	una	puerta.	Es	legítima,	
pero	frágil:	cuando	desaparece	la	utilidad,	suele	desaparecer	la	amistad. 

La	amistad	de	placer	se	funda	en	el	disfrute	compartido:	los	amigos	con	quienes	uno	se	divierte,	juega,	ríe	
o	sale	de	fiesta.	Es	propia	de	la	juventud	y	tiene	un	valor	real.	Pero	también	es	inestable:	cuando	cambian	
los	gustos	o	se	acaba	la	diversión,	la	relación	tiende	a	disolverse. 

La	amistad	de	virtud	se	funda	en	el	bien	mutuo:	cada	amigo	quiere	el	bien	del	otro	por	sí	mismo,	admira	
su	carácter	y	lo	ayuda	a	ser	mejor.	Es	la	más	escasa	y	la	más	valiosa,	porque	no	depende	de	circunstancias	
pasajeras.	Es	la	amistad	en	la	que	uno	puede	ser	corregido	sin	sentirse	atacado	y	apoyado	sin	sentirse	
utilizado. 

Enseñar	esta	distinción	a	un	adolescente	le	ofrece	una	herramienta	para	comprender	por	qué	algunas	
amistades	se	desvanecen	y	otras	perduran,	y	para	aspirar,	sin	desprecio	por	las	demás,	a	las	del	tercer	tipo.	
También	le	ayuda	a	comprender	algo	que	suele	doler	en	la	adolescencia:	que	no	todos	los	que	parecen	
amigos	lo	son	en	el	mismo	sentido. 

24.4	Cómo	intervenir	sin	prohibir 

Tarde	o	temprano,	casi	todo	padre	se	enfrenta	a	una	situación	difícil:	su	hijo	tiene	un	amigo	que,	según	su	
criterio,	le	hace	daño.	La	tentación	inmediata	es	prohibir	la	relación.	A	veces	es	necesario	hacerlo.	Pero,	con	
mucha	frecuencia,	la	prohibición	produce	el	efecto	contrario:	el	adolescente	interpreta	la	prohibición	como	
un	ataque	a	su	autonomía,	defiende	a	su	amigo	con	más	fuerza	y	continúa	la	relación	a	escondidas,	esta	vez	
sin	ninguna	supervisión. 
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Por	eso	el	padre-mentor	dispone	de	un	repertorio	de	estrategias	intermedias,	que	conviene	agotar	antes	de	
llegar	a	la	prohibición. 

Conocer	a	los	amigos.	Muchos	padres	juzgan	a	los	amigos	de	sus	hijos	sin	conocerlos.	Invitarlos	a	casa,	
conversar	con	ellos,	conocer	a	sus	familias,	permite	formarse	un	juicio	más	justo	y,	al	mismo	tiempo,	
ejercer	una	influencia	sutil. 

Hacer	de	la	casa	un	lugar	abierto.	Una	casa	donde	los	amigos	del	hijo	son	bienvenidos	es	una	casa	donde	
el	padre	sabe	con	quién	está	su	hijo	y	qué	hacen	juntos.	Muchas	familias	descubren	que	la	mejor	forma	de	
supervisar	las	amistades	es	ofrecer	el	propio	hogar	como	espacio	de	encuentro. 

Preguntar	antes	que	juzgar.	Las	seis	preguntas	del	apartado	anterior	permiten	al	hijo	evaluar	por	sí	
mismo	la	relación.	Con	frecuencia,	el	hijo	llega	a	conclusiones	parecidas	a	las	de	su	padre,	pero	las	siente	
como	propias. 

Hablar	de	conductas,	no	de	personas.	En	lugar	de	"ese	amigo	es	una	mala	influencia",	el	padre	puede	
decir:	"Me	preocupa	que,	cuando	estás	con	él,	llegues	tarde	y	no	me	contestes	el	teléfono."	Una	crítica	a	una	
conducta	concreta	es	más	difícil	de	rechazar	que	una	descalificación	general. 

Limitar	situaciones,	no	personas.	A	veces	es	más	eficaz	establecer	límites	sobre	las	circunstancias	—no	
quedarse	a	dormir	en	ciertas	casas,	no	ir	a	fiestas	sin	supervisión,	volver	a	cierta	hora—	que	sobre	la	
amistad	misma. 

La	prohibición,	sin	embargo,	sigue	siendo	necesaria	cuando	la	relación	implica	un	peligro	real:	consumo	
de	drogas,	violencia,	actividades	delictivas,	abuso,	manipulación	grave.	En	esos	casos,	recordemos	la	
distinción	del	Capítulo	20:	ante	un	peligro,	la	respuesta	correcta	es	proteger.	El	padre	puede	y	debe	
intervenir	con	firmeza,	explicando	sus	razones	y	asumiendo	que,	en	ese	momento,	su	hijo	quizá	no	las	
comprenda. 

24.5	Enseñar	límites 

La	otra	cara	de	la	elección	de	compañía	es	la	capacidad	de	establecer	límites:	de	proteger	la	propia	
integridad	dentro	de	las	relaciones.	Un	hijo	que	sabe	elegir	a	sus	amigos,	pero	no	sabe	poner	límites,	sigue	
siendo	vulnerable.	El	padre-mentor	debe	enseñarle,	de	manera	progresiva,	a: 

• decir	no	a	lo	que	no	quiere	o	no	le	conviene; 

• retirarse	de	una	situación	que	lo	incomoda	o	lo	pone	en	riesgo; 

• expresar	incomodidad	con	claridad,	sin	necesidad	de	justificarse	extensamente; 

• no	tolerar	el	abuso,	sea	físico,	verbal	o	emocional; 

• respetar	los	límites	ajenos,	que	es	la	otra	mitad	de	la	misma	lección. 

Esta	formación	comienza	muy	temprano.	Un	niño	pequeño	puede	aprender	que	su	cuerpo	le	pertenece,	que	
puede	decir	que	no	a	un	abrazo	o	a	un	contacto	que	no	desea,	incluso	de	un	familiar,	y	que	hay	partes	de	su	
cuerpo	que	nadie	debe	tocar	ni	pedirle	que	muestre.	Puede	aprender	también	una	regla	sencilla	y	
protectora:	no	se	guardan	secretos	que	hagan	sentir	mal,	y	siempre	puede	contarles	a	sus	padres	cualquier	
cosa	que	le	preocupe,	sin	miedo	a	meterse	en	problemas.	Estas	lecciones,	transmitidas	con	naturalidad	y	de	
acuerdo	con	la	edad,	constituyen	una	de	las	protecciones	más	eficaces	que	un	padre	puede	ofrecer. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  1 5 5  

A	medida	que	el	hijo	crece,	los	límites	se	vuelven	más	complejos:	límites	con	los	amigos	que	presionan,	con	
las	parejas	que	controlan,	con	los	grupos	que	exigen	conductas	contrarias	a	los	propios	valores.	Para	que	el	
hijo	pueda	ejercerlos,	conviene	ofrecerle	fórmulas	concretas,	porque	en	el	momento	de	la	presión	es	
difícil	improvisar.	"No,	gracias."	"No	me	siento	cómodo	con	eso."	"No	voy	a	hacerlo."	"Me	voy	a	mi	casa."	No	
hace	falta	argumentar	ni	convencer;	basta	con	sostener. 

Y	conviene	ofrecerle	también	una	salida	de	emergencia.	Muchos	padres	acuerdan	con	sus	hijos	una	
palabra	clave	o	un	mensaje	breve	que	el	hijo	puede	enviar	cuando	está	en	una	situación	de	la	que	quiere	
salir	sin	quedar	mal	ante	sus	amigos.	El	padre	responde	llamándolo	o	yendo	a	buscarlo,	sin	preguntas	en	
ese	momento.	Y	el	hijo	puede	decir,	si	lo	necesita,	"mis	papás	me	obligan	a	irme".	El	padre	acepta	con	gusto	
el	papel	de	villano	si	eso	protege	a	su	hijo.	Es	una	de	las	formas	más	concretas	de	decirle:	"Puedes	contar	
conmigo	siempre." 

24.6	Respetar	los	límites	ajenos 

La	formación	en	límites	tiene	una	segunda	mitad,	a	veces	olvidada:	enseñar	al	hijo	a	respetar	los	límites	
de	los	demás.	Un	hijo	que	sabe	defender	sus	propios	límites	pero	no	respeta	los	ajenos	no	ha	aprendido	
una	virtud,	sino	una	ventaja. 

Esta	lección	también	empieza	temprano.	En	el	juego,	cuando	otro	niño	dice	"basta"	o	"para",	se	detiene.	No	
se	hacen	bromas	que	otro	no	disfruta.	No	se	toman	las	cosas	de	otros	sin	permiso.	No	se	insiste	cuando	
alguien	dice	que	no. 

Con	los	años,	la	lección	se	amplía.	El	adolescente	aprende	que	el	"no"	de	otra	persona	no	es	una	invitación	a	
insistir,	sino	una	frontera.	Que	la	presión,	la	manipulación	o	el	chantaje	emocional	para	obtener	algo	de	
otro	son	formas	de	violencia.	Y	que	el	respeto	por	los	límites	ajenos	es	la	base	de	cualquier	relación	sana,	
incluidas,	en	su	momento,	las	relaciones	afectivas	y	sexuales,	sobre	las	que	volveremos	en	el	Capítulo	40. 

Hay	una	dimensión	adicional	que	merece	atención:	el	papel	del	hijo	como	testigo.	En	muchas	situaciones	
de	acoso	escolar,	el	agresor	actúa	ante	un	público	que	no	interviene.	El	padre-mentor	enseña	a	su	hijo	que	
no	ser	el	agresor	no	basta;	que	quien	presencia	una	injusticia	tiene	alguna	responsabilidad	ante	ella,	y	que	
puede	ejercerla	de	distintas	maneras:	acompañar	a	la	víctima,	negarse	a	reírse,	pedir	ayuda	a	un	adulto.	
Pasar	de	testigo	pasivo	a	testigo	activo	es	una	de	las	expresiones	más	concretas	de	la	justicia	en	la	vida	de	
un	adolescente. 

24.7	La	presión	social	como	prueba	de	la	brújula 

Pocas	situaciones	ponen	a	prueba	la	brújula	de	un	hijo	con	tanta	intensidad	como	la	presión	del	grupo.	En	
la	adolescencia,	la	necesidad	de	pertenencia	es	enorme,	y	el	miedo	al	rechazo	puede	llevar	a	un	joven	a	
hacer	cosas	que	contradicen	sus	valores,	que	ponen	en	riesgo	su	seguridad	o	que,	en	otras	circunstancias,	
jamás	haría. 

La	presión	social	rara	vez	adopta	la	forma	de	una	amenaza	explícita.	Suele	ser	más	sutil:	una	burla,	una	
mirada,	un	"no	seas	aburrido",	la	sensación	de	quedarse	fuera.	Y	funciona	precisamente	porque	toca	algo	
profundo:	el	deseo	de	ser	aceptado. 

El	padre-mentor	no	puede	eliminar	esa	presión,	pero	puede	preparar	a	su	hijo	para	enfrentarla.	Tres	
herramientas	son	especialmente	útiles. 
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La	primera	es	la	anticipación,	que	ya	vimos	en	el	Capítulo	20.	Conversar	de	antemano	sobre	situaciones	
probables	—"¿qué	harías	si	en	la	fiesta	te	ofrecen	alcohol?",	"¿qué	harías	si	tus	amigos	quieren	burlarse	de	
alguien?"—	permite	al	hijo	decidir	con	calma	lo	que	tendrá	que	decidir	bajo	presión.	Incluso	puede	
ensayarse,	en	un	breve	juego	de	roles,	cómo	responder. 

La	segunda	es	la	identidad.	Un	hijo	que	tiene	claro	quién	es	y	qué	valora	resiste	mejor	la	presión	que	uno	
cuya	identidad	depende	de	la	aprobación	del	grupo.	Por	eso	todo	el	trabajo	de	las	partes	anteriores	—la	
métrica	del	carácter,	la	autoestima	no	condicionada	al	resultado,	el	criterio—	es,	también,	una	preparación	
para	resistir	la	presión	social. 

La	tercera	es	la	pertenencia	alternativa.	Un	adolescente	que	tiene	otros	espacios	de	pertenencia	—una	
familia	cálida,	un	equipo,	un	grupo	con	valores	sólidos,	una	comunidad	de	fe—	depende	menos	de	la	
aprobación	de	un	solo	grupo.	Cuanto	más	rica	es	su	red	de	relaciones,	más	libre	es	frente	a	cada	una	de	
ellas. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre-mentor	enseña	a	su	hijo	a	elegir	a	sus	amigos	con	criterio,	a	poner	límites	y	a	respetar	los	
ajenos,	e	interviene	en	sus	relaciones	preguntando	antes	que	prohibiendo,	salvo	cuando	existe	un	
peligro	real. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Conozco	realmente	a	los	amigos	de	mis	hijos	y	a	sus	familias? 

2. ¿Es	mi	casa	un	lugar	donde	los	amigos	de	mis	hijos	son	bienvenidos? 

3. ¿He	enseñado	a	mis	hijos,	según	su	edad,	que	su	cuerpo	les	pertenece	y	que	pueden	contarme	
cualquier	cosa? 

4. ¿Tenemos	una	palabra	clave	o	una	salida	de	emergencia	acordada? 

5. ¿Qué	clase	de	amistades	tengo	yo?	¿Qué	están	aprendiendo	mis	hijos	de	ellas? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Esta	semana,	converse	con	cada	uno	de	sus	hijos	mayores	sobre	sus	amistades	usando	alguna	de	las	seis	
preguntas,	en	un	tono	de	curiosidad	genuina.	Con	los	adolescentes,	explique	la	distinción	de	Aristóteles	
entre	las	tres	clases	de	amistad	y	pregúnteles	qué	amistades	de	cada	tipo	reconocen	en	su	vida.	Y	acuerden	
juntos	una	palabra	clave	de	emergencia,	explicando	con	claridad	cómo	funcionará	y	que	usted	responderá	
siempre,	sin	reproches	en	ese	momento. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

El	libro	de	los	Proverbios	afirma	que	quien	anda	con	sabios	se	vuelve	sabio.	Y	el	libro	del	Eclesiástico	dedica	
a	la	amistad	palabras	que	la	tradición	cristiana	ha	atesorado:	un	amigo	fiel	es	un	refugio	seguro,	y	quien	lo	
encuentra	ha	encontrado	un	tesoro.	Para	el	creyente,	la	amistad	de	virtud	de	la	que	hablaba	Aristóteles	
adquiere	una	profundidad	nueva:	puede	convertirse	en	una	amistad	que	ayuda	a	ambos	amigos	a	acercarse	
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a	Dios.	Jesús	mismo	llamó	amigos	a	sus	discípulos,	y	definió	la	amistad	más	grande	como	la	de	quien	da	la	
vida	por	sus	amigos. 
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C A P Í T U L O 	 2 5  

El	dinero	como	laboratorio	del	carácter 

 

El	objetivo	no	es	únicamente	la	alfabetización	financiera.	Es	una	relación	saludable	
con	los	recursos	y	los	deseos. 

Pocas	realidades	revelan	tanto	sobre	el	carácter	de	una	persona	como	su	relación	con	el	dinero.	En	la	
manera	en	que	alguien	gana,	gasta,	ahorra,	presta,	da	y	desea	se	manifiestan,	con	notable	transparencia,	su	
autodominio	o	su	impulsividad,	su	prudencia	o	su	imprudencia,	su	generosidad	o	su	avaricia,	su	capacidad	
de	esperar	o	su	urgencia	por	tener,	su	honestidad	o	su	disposición	a	los	atajos. 

Por	eso	este	libro	propone	mirar	el	dinero	no	solo	como	una	materia	que	los	hijos	deben	aprender,	sino	
como	un	laboratorio:	un	espacio	privilegiado	donde	las	capacidades	del	carácter	pueden	entrenarse	de	
manera	concreta,	medible	y,	sobre	todo,	con	consecuencias	pequeñas	antes	de	que	lleguen	las	grandes. 

25.1	Más	que	alfabetización	financiera 

En	los	últimos	años	ha	crecido,	con	razón,	la	preocupación	por	la	educación	financiera	de	los	niños	y	
jóvenes.	Muchos	adultos	llegan	a	la	vida	independiente	sin	saber	elaborar	un	presupuesto,	sin	comprender	
cómo	funcionan	los	intereses	de	una	tarjeta	de	crédito	o	sin	tener	la	menor	idea	de	cómo	ahorrar	para	el	
futuro.	Enseñar	estos	conocimientos	es	valioso	y	necesario. 

Pero	la	experiencia	muestra	que	el	conocimiento	financiero,	por	sí	solo,	no	garantiza	una	buena	relación	
con	el	dinero.	Hay	personas	que	conocen	perfectamente	el	funcionamiento	de	los	intereses	compuestos	y	
aun	así	viven	endeudadas.	Hay	quienes	saben	que	deberían	ahorrar	y	no	lo	hacen.	El	problema,	en	esos	
casos,	no	es	de	información,	sino	de	carácter:	de	autodominio,	de	capacidad	de	esperar,	de	relación	con	los	
propios	deseos.	Es,	una	vez	más,	la	akrasia	del	Capítulo	18. 

Por	eso	el	padre-mentor	no	se	conforma	con	enseñar	a	su	hijo	cómo	funciona	el	dinero.	Se	propone	formar	
en	él	una	relación	saludable	con	los	recursos	y	los	deseos:	la	capacidad	de	usar	el	dinero	como	una	
herramienta	al	servicio	de	lo	importante,	sin	convertirlo	en	un	amo	ni	en	una	medida	del	propio	valor. 

25.2	Los	siete	verbos	del	dinero 

Una	manera	práctica	de	organizar	la	formación	financiera	de	un	hijo	consiste	en	pensar	en	los	siete	verbos	
que	describen	la	relación	de	una	persona	con	el	dinero.	Cada	uno	corresponde	a	una	capacidad	distinta	y	a	
una	virtud	particular. 

Ganar.	Comprender	que	el	dinero	es,	en	general,	el	fruto	de	un	trabajo	que	produce	valor	para	otros.	Este	
verbo	forma	la	relación	entre	esfuerzo	y	recompensa,	y	combate	la	idea	de	que	el	dinero	simplemente	
aparece. 

Ahorrar.	Reservar	una	parte	de	lo	que	se	tiene	para	el	futuro.	Este	verbo	entrena	la	capacidad	de	esperar	y	
de	pensar	a	largo	plazo. 
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Gastar.	Usar	el	dinero	de	manera	consciente,	distinguiendo	entre	necesidades	y	deseos,	comparando	
opciones	y	asumiendo	las	consecuencias	de	las	propias	elecciones.	Este	verbo	forma	la	prudencia. 

Donar.	Dar	una	parte	de	lo	que	se	tiene	a	quienes	lo	necesitan.	Este	verbo	forma	la	generosidad	y	combate	
la	idea	de	que	los	recursos	existen	solo	para	el	propio	beneficio. 

Invertir.	Comprender	que	el	dinero	bien	administrado	puede	crecer,	y	que	ciertos	sacrificios	presentes	
pueden	producir	beneficios	futuros.	Este	verbo	forma	la	visión	de	largo	plazo	y	la	comprensión	del	riesgo. 

Presupuestar.	Planificar	de	antemano	cómo	se	usarán	los	recursos	disponibles.	Este	verbo	forma	la	
capacidad	de	organización	y	de	anticipación. 

Esperar.	Posponer	una	compra,	resistir	el	impulso,	dejar	que	un	deseo	se	enfríe	antes	de	satisfacerlo.	Este	
verbo,	que	atraviesa	a	todos	los	demás,	forma	el	autodominio. 

Un	padre	que	enseña	los	siete	verbos	no	está	simplemente	formando	a	un	buen	administrador.	Está	
formando	a	una	persona	capaz	de	trabajar,	esperar,	planear,	elegir	y	compartir. 

25.3	Responsabilidad	financiera	progresiva 

Como	toda	capacidad,	la	relación	con	el	dinero	se	forma	de	manera	progresiva,	siguiendo	el	método	de	
modelar,	enseñar,	practicar	y	transferir.	La	siguiente	tabla	propone	una	trayectoria	orientativa,	que	cada	
familia	puede	adaptar	a	su	realidad	económica	y	a	la	madurez	de	cada	hijo: 

Etapa	aproximada Práctica	principal Capacidad	que	se	forma 

Primeros	años	
escolares 

Una	pequeña	asignación	dividida	en	tres	partes:	
gastar,	ahorrar	y	dar 

Distinguir	usos	del	dinero,	
primeras	decisiones 

Infancia	media Ahorrar	para	un	objetivo	concreto;	comparar	
precios	antes	de	comprar 

Esperar,	planear,	elegir 

Preadolescencia Administrar	un	presupuesto	para	ciertos	gastos	
propios	(salidas,	pequeños	caprichos) 

Presupuestar,	asumir	
consecuencias 

Adolescencia Presupuesto	mensual	más	amplio	(ropa,	transporte,	
ocio);	primeros	trabajos	remunerados 

Autonomía,	relación	entre	trabajo	
e	ingreso 

Adolescencia	tardía Cuenta	bancaria	propia;	comprensión	del	crédito,	
los	intereses	y	el	ahorro	de	largo	plazo 

Visión	de	largo	plazo,	prudencia	
ante	la	deuda 

Adultez	joven Autonomía	financiera	progresiva,	con	consejo	
disponible 

Independencia	integrada 

 

Una	herramienta	especialmente	útil	en	los	primeros	años	es	el	sistema	de	tres	recipientes:	tres	alcancías	o	
sobres,	uno	para	gastar,	otro	para	ahorrar	y	otro	para	dar.	Cada	vez	que	el	niño	recibe	dinero	—su	
asignación,	un	regalo,	el	pago	por	una	tarea	extraordinaria—,	lo	reparte	entre	los	tres	según	una	
proporción	acordada.	Este	sistema	sencillo	transmite,	antes	de	cualquier	explicación,	una	lección	
fundamental:	el	dinero	no	es	solo	para	gastarlo	hoy. 

Conviene	recordar	aquí	una	distinción	que	hicimos	en	el	Capítulo	18:	las	contribuciones	ordinarias	a	la	vida	
familiar	no	deberían	pagarse,	porque	se	realizan	por	formar	parte	de	la	familia.	El	dinero	puede	ganarse,	en	
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cambio,	mediante	trabajos	adicionales	o	extraordinarios.	Esta	distinción	evita	que	el	hijo	convierta	su	
participación	en	el	hogar	en	una	transacción. 

25.4	Errores	pequeños	antes	que	consecuencias	grandes 

La	razón	más	importante	para	dar	a	los	hijos	responsabilidades	financieras	tempranas	es	que	les	permite	
equivocarse	cuando	los	errores	cuestan	poco. 

Un	niño	de	nueve	años	que	gasta	toda	su	asignación	el	primer	día	y	pasa	el	resto	de	la	semana	sin	dinero	ha	
tenido	una	experiencia	muy	valiosa.	Un	adolescente	de	quince	años	que	compra	algo	por	impulso	y	después	
se	arrepiente	ha	aprendido	una	lección	que	no	olvidará.	Un	joven	de	dieciocho	que	se	queda	sin	dinero	a	
mitad	de	mes	porque	no	planeó	sus	gastos	ha	descubierto	la	importancia	del	presupuesto.	Todas	estas	
experiencias	son	baratas.	Las	mismas	lecciones,	aprendidas	a	los	treinta	años	con	una	tarjeta	de	crédito,	
una	hipoteca	o	una	familia	que	sostener,	pueden	resultar	extraordinariamente	caras. 

Para	que	estas	experiencias	formen,	el	padre	debe	resistir	una	tentación	muy	fuerte:	rescatar.	Cuando	el	
niño	se	queda	sin	dinero	por	haberlo	gastado	todo,	el	padre	no	debería	completar	la	diferencia.	Cuando	el	
adolescente	se	arrepiente	de	una	compra,	no	debería	reponerle	el	dinero.	La	consecuencia	natural	es	la	
maestra.	El	padre	puede	acompañar,	conversar,	ayudar	a	reflexionar	—"¿qué	harías	distinto	la	próxima	
vez?"—,	pero	no	debería	suprimir	la	consecuencia. 

Algunas	familias	utilizan	una	práctica	adicional	con	adolescentes:	los	préstamos	familiares.	Cuando	el	hijo	
quiere	comprar	algo	que	excede	sus	ahorros,	el	padre	puede	prestarle	la	diferencia	con	un	plan	de	pago	
acordado,	incluso	con	un	pequeño	interés	simbólico.	Esta	práctica	enseña,	en	un	entorno	protegido,	cómo	
funciona	el	crédito:	que	el	dinero	prestado	hay	que	devolverlo,	que	la	deuda	compromete	ingresos	futuros	
y	que	comprar	a	crédito	cuesta	más	que	comprar	al	contado. 

25.5	¿Cuánto	es	suficiente? 

Hay	una	pregunta	que	casi	ninguna	educación	financiera	formula	y	que,	sin	embargo,	es	probablemente	la	
más	importante	de	todas:	¿cuánto	es	suficiente? 

Vivimos	inmersos	en	una	cultura	de	consumo	que	se	basa,	en	buena	medida,	en	la	idea	contraria:	que	nunca	
es	suficiente.	Siempre	hay	un	modelo	más	nuevo,	una	versión	mejor,	una	experiencia	más	exclusiva.	La	
publicidad	está	diseñada	para	producir	una	sensación	permanente	de	carencia.	Y	la	comparación	constante	
con	otros,	amplificada	por	las	redes	sociales,	hace	que	lo	que	uno	tiene	parezca	siempre	insuficiente	frente	
a	lo	que	exhiben	los	demás. 

La	psicología	ha	descrito	un	fenómeno	que	ayuda	a	comprender	por	qué	el	consumo	rara	vez	satisface:	la	
adaptación	hedónica.	Cuando	obtenemos	algo	que	deseábamos,	la	satisfacción	inicial	tiende	a	
desvanecerse	con	bastante	rapidez,	y	nuestro	nivel	de	bienestar	regresa	a	un	punto	parecido	al	anterior.	El	
nuevo	objeto	deja	de	producir	alegría	y	se	convierte	en	parte	de	la	normalidad.	Entonces	aparece	un	nuevo	
deseo.	Quien	no	comprende	esta	dinámica	puede	pasar	su	vida	persiguiendo	una	satisfacción	que	siempre	
se	le	escapa. 

El	padre-mentor	ayuda	a	su	hijo	a	comprender	este	fenómeno	y	a	desarrollar	una	virtud	que	la	tradición	
clásica	valoraba	profundamente	y	que	nuestra	cultura	casi	ha	olvidado:	el	contentamiento,	la	capacidad	de	
estar	satisfecho	con	lo	suficiente.	Algunas	prácticas	pueden	ayudar: 
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• La	gratitud	explícita:	nombrar	con	frecuencia,	en	familia,	lo	que	se	tiene	y	se	valora. 

• La	conversación	sobre	la	publicidad:	analizar	juntos	qué	intenta	hacer	sentir	un	anuncio	y	por	qué. 

• La	reflexión	posterior	a	las	compras:	preguntar,	semanas	después	de	una	compra	deseada,	si	sigue	
produciendo	la	misma	alegría. 

• El	contacto	con	otras	realidades:	conocer,	a	través	del	servicio,	la	vida	de	quienes	tienen	mucho	
menos. 

Esta	pregunta	—¿cuánto	es	suficiente?—	no	pretende	producir	culpa	por	tener	recursos	ni	desprecio	por	la	
prosperidad.	Pretende	liberar	al	hijo	de	la	tiranía	del	deseo	insaciable,	que	es	una	de	las	esclavitudes	más	
extendidas	de	nuestro	tiempo. 

25.6	El	dinero	de	la	familia	como	currículo	oculto 

Como	en	todos	los	ámbitos	que	hemos	examinado,	el	principal	maestro	del	hijo	en	materia	de	dinero	no	son	
las	lecciones	que	recibe,	sino	lo	que	observa	en	casa.	El	dinero	de	la	familia	es,	quizá,	uno	de	los	capítulos	
más	elocuentes	del	currículo	oculto	que	describimos	en	el	Capítulo	4. 

El	hijo	observa	si	sus	padres	viven	dentro	de	sus	posibilidades	o	por	encima	de	ellas.	Si	el	dinero	es	motivo	
de	angustia,	de	ostentación,	de	conflicto	o	de	generosidad.	Si	se	habla	de	él	con	naturalidad	o	con	secreto.	Si	
las	decisiones	de	compra	se	toman	con	reflexión	o	por	impulso.	Si	la	familia	comparte	lo	que	tiene.	Si	el	
valor	de	las	personas	se	mide	por	lo	que	poseen. 

De	ahí	algunas	recomendaciones	para	el	padre-mentor. 

Hablar	de	dinero	con	naturalidad,	de	acuerdo	con	la	edad	del	hijo.	Muchas	familias	tratan	el	dinero	como	
un	tema	tabú,	y	los	hijos	llegan	a	la	adultez	sin	haber	escuchado	nunca	una	conversación	sobre	
presupuestos,	ahorros	o	decisiones	financieras.	Incluir	a	los	hijos,	de	manera	apropiada,	en	algunas	
decisiones	familiares	—cómo	planear	unas	vacaciones	con	un	presupuesto	limitado,	cómo	elegir	entre	dos	
opciones	de	compra—	es	una	forma	poderosa	de	enseñanza. 

Evitar	descargar	sobre	los	hijos	las	angustias	económicas.	Hablar	de	dinero	con	naturalidad	no	
significa	convertir	a	los	hijos	en	depositarios	de	las	preocupaciones	financieras	de	los	adultos.	Los	niños	no	
pueden	resolver	esos	problemas,	y	cargar	con	ellos	les	produce	una	ansiedad	que	no	les	corresponde. 

Hacer	visible	la	generosidad.	Si	la	familia	dona,	conviene	que	los	hijos	lo	sepan	y,	en	la	medida	de	lo	
posible,	participen	en	las	decisiones	sobre	a	quién	y	cómo	ayudar. 

Separar	el	dinero	del	valor	personal.	El	padre	evita,	en	su	lenguaje	y	en	su	conducta,	medir	el	valor	de	las	
personas	por	su	riqueza.	No	admira	sistemáticamente	a	quienes	tienen	más	ni	desprecia	a	quienes	tienen	
menos.	Enseña,	con	su	ejemplo,	que	la	dignidad	de	una	persona	no	depende	de	su	patrimonio. 

Y,	para	las	familias	con	abundancia,	una	recomendación	adicional,	que	retoma	lo	que	vimos	en	el	Capítulo	
5:	cuanto	mayor	es	la	plataforma,	más	deliberada	debe	ser	la	formación.	Un	hijo	que	crece	en	la	
prosperidad	necesita	aprender,	con	especial	cuidado,	que	los	recursos	que	recibe	no	son	un	mérito	propio,	
sino	una	oportunidad	y	una	responsabilidad.	Que	la	riqueza	no	lo	hace	mejor	que	otros.	Y	que	tener	más	
significa	también	poder	dar	más. 
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L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	dinero	es	un	laboratorio	privilegiado	del	carácter:	el	padre-mentor	enseña	a	su	hijo	los	siete	
verbos	del	dinero,	le	da	responsabilidades	progresivas	para	que	se	equivoque	cuando	los	errores	
cuestan	poco	y	le	ayuda	a	descubrir	cuánto	es	suficiente. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Qué	está	aprendiendo	mi	hijo	sobre	el	dinero	al	observar	cómo	lo	manejo	yo? 

2. ¿Hablo	de	dinero	con	naturalidad	en	casa,	o	es	un	tema	tabú	o	angustiante? 

3. ¿Rescato	a	mis	hijos	cuando	se	equivocan	con	su	dinero? 

4. ¿Sé	yo	mismo	responder	a	la	pregunta	"¿cuánto	es	suficiente?"? 

5. ¿Mis	hijos	saben	que	nuestra	familia	comparte	lo	que	tiene	con	quienes	lo	necesitan? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Si	sus	hijos	todavía	no	reciben	una	asignación,	considere	empezar	con	una	pequeña	cantidad	y	el	sistema	de	
tres	recipientes:	gastar,	ahorrar	y	dar.	Si	ya	la	reciben,	revise	con	ellos	cómo	la	están	usando	y	acuerden	un	
aumento	de	responsabilidad	acorde	con	su	edad.	En	una	comida	familiar,	plantee	la	pregunta	"¿cuánto	es	
suficiente?"	y	dedique	un	momento	a	que	cada	miembro	de	la	familia	nombre	tres	cosas	que	tiene	y	por	las	
que	está	agradecido. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

La	Primera	Carta	a	Timoteo	afirma	que	el	amor	al	dinero	es	la	raíz	de	todos	los	males.	Conviene	notar	el	
matiz:	no	es	el	dinero,	sino	el	amor	desordenado	a	él.	El	Evangelio	de	Marcos,	por	su	parte,	narra	cómo	
Jesús	observa	a	una	viuda	pobre	que	deposita	en	el	templo	dos	pequeñas	monedas,	y	afirma	que	ha	dado	
más	que	todos	los	ricos,	porque	ellos	dieron	de	lo	que	les	sobraba	y	ella	dio	todo	lo	que	tenía.	Para	el	
creyente,	el	dinero	es	un	bien	subordinado,	que	encuentra	su	sentido	cuando	se	pone	al	servicio	de	las	
personas	y,	en	particular,	de	quienes	más	lo	necesitan. 
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C A P Í T U L O 	 2 6  

Trabajo,	excelencia	y	el	veneno	del	
perfeccionismo 

 

Excelencia:	hacer	bien	lo	que	vale	la	pena	hacer.	Perfeccionismo:	creer	que	cualquier	
imperfección	amenaza	el	propio	valor. 

Muchos	padres	resumen	sus	aspiraciones	laborales	para	sus	hijos	en	una	frase:	"Que	consiga	un	buen	
empleo."	Es	un	deseo	comprensible,	que	nace	de	la	preocupación	por	la	estabilidad	y	la	seguridad	de	los	
hijos.	Pero	es	también	un	deseo	pequeño.	Reduce	el	trabajo	a	un	medio	para	obtener	ingresos	y	deja	fuera	
casi	todo	lo	que	el	trabajo	puede	significar	en	la	vida	de	una	persona:	una	fuente	de	sentido,	un	espacio	de	
servicio,	una	escuela	de	carácter	y	una	forma	de	contribuir	al	mundo. 

Este	capítulo	aborda	la	formación	del	hijo	en	relación	con	el	trabajo.	Y	lo	hace	a	partir	de	una	distinción	que	
resulta	decisiva	en	nuestra	época:	la	que	separa	la	excelencia,	que	construye,	del	perfeccionismo,	que	
paraliza. 

26.1	De	"consigue	un	buen	empleo"	a	"aprende	a	producir	valor" 

El	padre-mentor	reemplaza	el	mensaje	"consigue	un	buen	empleo"	por	otro	más	profundo:	"aprende	a	
producir	valor".	Producir	valor	significa	hacer	algo	que	resulta	útil,	bueno	o	necesario	para	otros:	resolver	
un	problema,	prestar	un	servicio,	crear	algo	bello,	cuidar	a	alguien,	mejorar	un	proceso. 

Este	cambio	de	perspectiva	tiene	varias	consecuencias.	La	primera	es	que	desplaza	el	foco	del	puesto	a	la	
contribución.	Un	empleo	puede	perderse;	la	capacidad	de	producir	valor	acompaña	a	la	persona	a	lo	largo	
de	toda	su	vida,	en	cualquier	puesto	y	en	cualquier	circunstancia.	En	un	mundo	laboral	cambiante,	como	
vimos	en	el	Capítulo	5,	esta	capacidad	portátil	es	mucho	más	valiosa	que	cualquier	puesto	concreto. 

La	segunda	es	que	conecta	el	trabajo	con	el	servicio.	Si	el	trabajo	consiste	en	producir	valor	para	otros,	
entonces	todo	trabajo	bien	hecho	es,	en	algún	sentido,	una	forma	de	servir.	Esta	idea	dignifica	cualquier	
ocupación	honesta:	el	trabajo	del	médico	y	el	del	albañil,	el	del	empresario	y	el	del	cuidador,	cuando	están	
bien	hechos,	contribuyen	al	bien	de	otros. 

La	tercera	es	que	forma	una	actitud	distinta	ante	el	ingreso.	Quien	piensa	en	términos	de	empleo	pregunta:	
"¿Cuánto	me	van	a	pagar?".	Quien	piensa	en	términos	de	valor	pregunta	también:	"¿Qué	puedo	aportar?".	
Paradójicamente,	las	personas	que	se	hacen	la	segunda	pregunta	suelen	terminar	respondiendo	mejor	la	
primera. 

26.2	Las	virtudes	del	trabajo 

Producir	valor	exige	un	conjunto	de	virtudes	que	el	padre-mentor	puede	empezar	a	formar	desde	muy	
temprano.	Son,	en	buena	medida,	aplicaciones	al	ámbito	del	trabajo	de	las	capacidades	que	examinamos	en	
la	Parte	IV: 

• La	confiabilidad:	cumplir	lo	que	se	promete,	de	modo	que	los	demás	puedan	contar	con	uno. 
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• La	puntualidad:	respetar	el	tiempo	de	los	demás	y	los	plazos	acordados. 

• La	preparación:	llegar	listo,	con	el	trabajo	previo	hecho. 

• La	concentración:	dedicar	atención	plena	a	la	tarea,	sin	dispersarse. 

• La	calidad:	hacer	las	cosas	bien,	no	solo	terminarlas. 

• La	iniciativa:	actuar	sin	esperar	a	que	alguien	lo	pida,	detectar	lo	que	hace	falta	y	hacerlo. 

El	primer	taller	donde	se	forman	estas	virtudes	no	es	la	escuela	ni	el	primer	empleo,	sino	el	hogar.	Las	
tareas	domésticas	son	el	primer	trabajo	de	un	niño,	y	la	manera	en	que	las	realiza	anticipa,	en	buena	
medida,	la	manera	en	que	trabajará	después.	Un	niño	que	aprende	a	tender	su	cama	todos	los	días	está	
aprendiendo	confiabilidad.	Uno	que	aprende	a	terminar	de	lavar	los	platos	antes	de	jugar	está	aprendiendo	
a	cumplir.	Uno	que	ayuda	sin	que	se	lo	pidan	está	aprendiendo	iniciativa. 

Por	eso	conviene	que	cada	hijo	tenga,	desde	pequeño,	responsabilidades	domésticas	reales,	adaptadas	a	
su	edad:	un	niño	de	tres	años	puede	guardar	sus	juguetes;	uno	de	seis	puede	poner	la	mesa;	uno	de	diez	
puede	preparar	un	desayuno	sencillo;	un	adolescente	puede	cocinar	una	comida,	hacer	compras	o	cuidar	a	
un	hermano	menor.	Estas	tareas	no	son	un	castigo	ni	una	ayuda	opcional:	son	la	participación	del	hijo	en	el	
sostenimiento	de	la	vida	familiar.	Y	conviene	que	el	padre	las	supervise	con	el	mismo	criterio	que	usaría	en	
un	trabajo:	no	basta	con	hacerlas;	hay	que	hacerlas	bien. 

A	medida	que	el	hijo	crece,	los	primeros	trabajos	remunerados	—ayudar	en	un	negocio	familiar,	cuidar	
niños,	dar	clases	particulares,	trabajar	durante	las	vacaciones—	ofrecen	una	escuela	complementaria	de	
enorme	valor.	En	ellos,	el	adolescente	descubre	lo	que	significa	responder	ante	alguien	que	no	es	su	padre,	
cumplir	un	horario,	tratar	con	clientes	y	recibir	un	pago	por	su	esfuerzo.	Muchas	personas	recuerdan	su	
primer	trabajo	como	una	de	las	experiencias	más	formativas	de	su	juventud. 

26.3	Excelencia 

Entre	las	virtudes	del	trabajo	hay	una	que	merece	un	análisis	particular,	porque	suele	confundirse	con	su	
caricatura:	la	excelencia. 

Podemos	definirla	con	sencillez:	excelencia	es	hacer	bien	lo	que	vale	la	pena	hacer.	La	definición	tiene	
dos	partes,	y	ambas	son	importantes. 

Hacer	bien	significa	aplicar	a	la	tarea	la	atención,	el	esfuerzo	y	la	competencia	que	merece.	Significa	no	
conformarse	con	lo	mediocre	cuando	es	posible	algo	mejor.	Significa	sentir	satisfacción	por	el	trabajo	bien	
hecho,	incluso	cuando	nadie	lo	ve. 

Lo	que	vale	la	pena	hacer	significa	que	la	excelencia	requiere	discernimiento.	No	todas	las	tareas	merecen	el	
mismo	nivel	de	esfuerzo.	Una	persona	excelente	sabe	distinguir	entre	lo	que	exige	su	máxima	dedicación	y	
lo	que	basta	con	hacer	de	manera	adecuada.	Dedicar	a	una	tarea	menor	el	esfuerzo	que	corresponde	a	una	
tarea	importante	no	es	excelencia;	es	mala	administración	de	los	propios	recursos. 

La	excelencia,	así	entendida,	es	una	virtud	que	construye.	Produce	trabajo	de	calidad,	satisfacción	personal	
y	confianza	en	quienes	dependen	de	uno.	Y	es	compatible	con	el	error,	con	el	aprendizaje	y	con	la	
imperfección,	porque	su	objetivo	no	es	la	perfección,	sino	el	bien	hecho. 
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26.4	Perfeccionismo 

El	perfeccionismo,	en	cambio,	es	una	deformación	de	la	excelencia.	Podemos	definirlo	como	la	creencia	
de	que	cualquier	imperfección	amenaza	el	propio	valor. 

Conviene	subrayar	la	diferencia.	La	persona	excelente	quiere	hacer	las	cosas	bien	porque	valora	el	trabajo	
bien	hecho.	La	persona	perfeccionista	necesita	hacer	las	cosas	perfectamente	porque	siente	que	su	valor	
como	persona	depende	de	ello.	La	primera	se	orienta	al	bien	de	la	obra;	la	segunda,	a	la	protección	de	su	
autoestima.	La	primera	puede	tolerar	el	error;	la	segunda	lo	vive	como	una	amenaza. 

El	perfeccionismo	en	los	niños	y	adolescentes	tiene	algunas	señales	características,	que	conviene	que	el	
padre	aprenda	a	reconocer: 

• La	procrastinación:	el	hijo	pospone	las	tareas	porque	teme	no	hacerlas	perfectamente,	y	es	más	
soportable	no	empezar	que	empezar	y	fallar. 

• La	evitación:	rehúye	actividades	nuevas	o	difíciles	en	las	que	podría	no	destacar. 

• Las	reacciones	desproporcionadas	ante	el	error:	llanto,	enojo	intenso	o	desánimo	ante	una	falla	
pequeña. 

• La	dificultad	para	terminar:	rehace	una	y	otra	vez	el	mismo	trabajo	porque	nunca	está	
suficientemente	bien. 

• La	autocrítica	severa:	habla	de	sí	mismo	con	dureza	cuando	algo	no	sale	como	esperaba. 

• La	dependencia	de	la	aprobación:	necesita	constantemente	la	confirmación	de	que	lo	que	hizo	está	
bien. 

Muchas	de	estas	señales	pasan	inadvertidas	porque	el	perfeccionismo	suele	producir,	al	menos	durante	un	
tiempo,	buenos	resultados.	El	niño	perfeccionista	suele	tener	buenas	calificaciones,	ser	ordenado	y	cumplir	
con	sus	obligaciones.	Sus	padres	pueden	sentirse	orgullosos	sin	advertir	el	costo	interior	que	paga	por	ello. 

26.5	La	primera	construye;	el	segundo	paraliza 

El	perfeccionismo	tiene	varias	causas,	y	algunas	conciernen	directamente	a	los	padres.	Una	de	las	más	
frecuentes	es	la	aprobación	condicionada:	el	hijo	percibe	que	el	afecto	o	el	reconocimiento	de	sus	padres	
dependen	de	su	rendimiento.	Otra	es	el	modelo	parental:	el	hijo	observa	a	un	padre	que	se	exige	a	sí	
mismo	de	manera	implacable,	que	no	tolera	sus	propios	errores	y	que	habla	de	ellos	con	dureza.	Otra	es	la	
métrica	exclusiva	de	resultados	que	examinamos	en	el	Capítulo	17. 

Frente	a	estas	causas,	el	padre-mentor	puede	actuar	en	varios	frentes. 

Puede	separar	el	valor	del	hijo	de	su	rendimiento,	en	su	lenguaje	y	en	su	conducta.	El	hijo	necesita	saber	
que	es	amado	con	independencia	de	lo	que	logre. 

Puede	modelar	una	relación	sana	con	el	error	propio:	reconocer	sus	equivocaciones	con	naturalidad,	
reírse	de	ellas	cuando	corresponde	y	mostrar	que	un	error	no	destruye	a	nadie. 

Puede	enseñar	el	concepto	de	"suficientemente	bien":	hay	tareas	que	merecen	la	máxima	dedicación	y	
otras	que	basta	con	hacer	de	manera	correcta.	Saber	distinguirlas	es	parte	de	la	excelencia.	Un	adolescente	
que	dedica	cinco	horas	a	decorar	la	portada	de	un	trabajo	escolar	y	deja	sin	estudiar	el	contenido	no	está	
siendo	excelente;	está	administrando	mal	su	esfuerzo. 
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Y	puede	celebrar	el	intento,	la	mejora	y	la	valentía	de	hacer	cosas	difíciles,	más	que	la	perfección	del	
resultado.	"Me	encanta	que	te	hayas	animado	a	presentarte	a	la	audición,	aunque	no	quedaras." 

En	síntesis:	la	excelencia	construye	porque	se	orienta	al	bien	de	la	obra	y	es	compatible	con	el	error.	El	
perfeccionismo	paraliza	porque	convierte	cada	tarea	en	una	prueba	del	propio	valor.	El	padre-mentor	
forma	lo	primero	y	previene	lo	segundo. 

26.6	Exigencia	proporcional 
Este	capítulo	podría	leerse	como	una	invitación	a	reducir	la	exigencia.	No	lo	es.	La	excelencia	requiere	
exigencia,	y	un	padre	que	no	espera	nada	de	su	hijo	no	le	hace	ningún	favor.	Pero	conviene	distinguir	entre	
la	exigencia	que	forma	y	la	que	deforma,	porque	exigir	más	no	siempre	forma	mejor. 

La	exigencia	formativa	tiene	cinco	características.	Es	proporcional:	se	ajusta	a	la	edad,	a	las	capacidades	y	
a	las	circunstancias	del	hijo.	Es	explicable:	el	padre	puede	dar	razones	de	lo	que	exige.	Es	progresiva:	
aumenta	a	medida	que	el	hijo	crece	y	demuestra	capacidad.	Es	coherente:	el	padre	se	exige	a	sí	mismo	lo	
que	exige	a	su	hijo.	Y	está	orientada	al	desarrollo:	busca	el	crecimiento	del	hijo,	no	la	satisfacción	del	
padre	ni	la	imagen	de	la	familia. 

Cuando	la	exigencia	pierde	estas	características,	se	convierte	en	presión.	Y	la	presión,	sobre	todo	cuando	se	
combina	con	la	aprobación	condicionada,	es	uno	de	los	caminos	más	directos	hacia	el	perfeccionismo,	la	
ansiedad	y,	en	algunos	casos,	el	agotamiento. 

Hay,	por	último,	un	aspecto	del	trabajo	que	el	padre	enseña	sobre	todo	con	su	ejemplo:	el	lugar	que	el	
trabajo	ocupa	en	la	vida.	Un	padre	que	trabaja	con	dedicación,	que	habla	de	su	trabajo	con	sentido	y	que	
cumple	sus	responsabilidades	transmite	una	ética	del	trabajo	valiosa.	Pero	un	padre	que	vive	para	trabajar,	
que	nunca	descansa,	que	mide	su	propio	valor	por	su	productividad	y	que	sacrifica	sistemáticamente	a	su	
familia	por	su	carrera	transmite	algo	distinto:	que	el	trabajo	es	el	centro	de	la	vida	y	la	medida	de	la	
persona.	La	ética	del	trabajo	sana	incluye	también	el	descanso,	la	presencia	en	casa	y	la	capacidad	de	
desconectarse.	El	hijo	que	observa	ese	equilibrio	aprende	que	se	puede	trabajar	bien	sin	dejar	de	vivir. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre-mentor	enseña	a	su	hijo	a	producir	valor,	forma	en	el	hogar	las	virtudes	del	trabajo	y	
cultiva	la	excelencia	—hacer	bien	lo	que	vale	la	pena	hacer—	mientras	previene	el	
perfeccionismo,	que	convierte	cada	tarea	en	una	amenaza	al	propio	valor. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Qué	mensaje	transmito	a	mis	hijos	sobre	el	trabajo:	"consigue	un	buen	empleo"	o	"aprende	a	
producir	valor"? 

2. ¿Tienen	mis	hijos	responsabilidades	domésticas	reales,	adecuadas	a	su	edad? 

3. ¿Reconozco	alguna	señal	de	perfeccionismo	en	alguno	de	mis	hijos?	¿Y	en	mí? 

4. ¿Mi	exigencia	es	proporcional,	explicable,	progresiva,	coherente	y	orientada	al	desarrollo? 
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5. ¿Qué	lugar	ocupa	el	trabajo	en	mi	vida,	y	qué	están	aprendiendo	mis	hijos	de	ello? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Revise	esta	semana	las	responsabilidades	domésticas	de	cada	hijo	y	ajústelas	a	su	edad	y	capacidad,	
asignando	al	menos	una	tarea	que	implique	iniciativa	y	no	solo	obediencia.	Cuando	la	supervise,	reconozca	
no	solo	que	se	hizo,	sino	cómo	se	hizo.	Si	detecta	rasgos	perfeccionistas	en	algún	hijo,	cuéntele	esta	semana,	
con	naturalidad,	un	error	que	usted	haya	cometido	recientemente	y	cómo	lo	resolvió. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

La	tradición	cristiana	ha	visto	siempre	en	el	trabajo	una	participación	en	la	obra	creadora	de	Dios.	Jesús	
mismo	pasó	la	mayor	parte	de	su	vida	trabajando	como	artesano	en	Nazaret,	en	un	oficio	humilde.	Y	la	
Carta	a	los	Colosenses	ofrece	una	fórmula	que	resume	la	ética	del	trabajo	cristiana:	todo	lo	que	hagan,	
háganlo	de	corazón,	como	para	el	Señor	y	no	para	los	hombres.	Para	el	creyente,	la	excelencia	en	el	trabajo	
no	es	una	forma	de	vanidad,	sino	una	forma	de	ofrenda.	Y,	precisamente	por	eso,	está	libre	del	
perfeccionismo:	se	trabaja	bien	por	amor,	no	por	miedo	a	no	valer. 
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C A P Í T U L O 	 2 7  

La	batalla	por	la	atención 

 

No	basta	con	controlar	las	pantallas.	Hay	que	enseñar	a	entender	el	sistema. 

Ninguna	generación	de	padres	había	enfrentado	un	desafío	como	este.	Los	padres	de	otras	épocas	se	
preocupaban	por	las	malas	compañías,	por	los	peligros	de	la	calle,	por	la	influencia	de	la	televisión.	Pero	
ninguno	tuvo	que	competir	con	un	dispositivo	que	el	hijo	lleva	consigo	a	todas	partes,	que	está	disponible	a	
cualquier	hora,	que	conoce	sus	gustos	mejor	que	sus	amigos	y	que	ha	sido	diseñado	por	algunos	de	los	
ingenieros	más	talentosos	del	mundo	con	un	objetivo	preciso:	capturar	y	retener	su	atención. 

En	el	Capítulo	3	describimos	el	algoritmo	como	un	educador	que	nadie	contrató.	Este	capítulo	pasa	del	
diagnóstico	a	la	estrategia.	Su	tesis	es	que	la	respuesta	a	este	desafío	no	puede	limitarse	a	la	restricción.	La	
restricción	es	necesaria,	sobre	todo	en	los	primeros	años,	pero	es	insuficiente.	El	hijo	necesita,	además,	
comprender	el	sistema	que	compite	por	su	atención	y	desarrollar	la	capacidad	de	gobernarse	frente	a	él. 

27.1	Restringir	es	necesario,	pero	no	suficiente 

Muchos	padres	enfocan	la	cuestión	tecnológica	exclusivamente	como	un	problema	de	límites:	cuántas	
horas	de	pantalla,	a	qué	edad	el	primer	teléfono,	qué	aplicaciones	se	permiten.	Estas	preguntas	son	
importantes,	y	más	adelante	ofreceremos	algunos	criterios	para	responderlas.	Pero	un	enfoque	basado	solo	
en	la	restricción	tiene	tres	limitaciones. 

La	primera	es	que	caduca.	Los	límites	externos	funcionan	mientras	el	padre	puede	controlarlos.	Pero	llega	
un	momento	—en	la	adolescencia,	en	la	universidad,	en	la	vida	independiente—	en	que	el	hijo	tendrá	
acceso	irrestricto	a	todo.	Si	lo	único	que	aprendió	fueron	las	reglas	de	su	padre,	se	encontrará	indefenso	
cuando	esas	reglas	desaparezcan. 

La	segunda	es	que	genera	una	relación	adversarial.	Un	enfoque	puramente	restrictivo	convierte	la	
tecnología	en	un	campo	de	batalla	entre	padres	e	hijos,	lleno	de	negociaciones,	trampas	y	resentimientos.	El	
hijo	aprende	a	eludir	los	controles	en	lugar	de	comprender	sus	razones. 

La	tercera	es	que	no	enseña	a	usar	bien.	La	tecnología	no	es	solo	una	amenaza;	es	también	una	
herramienta	extraordinaria	para	aprender,	crear,	comunicarse	y	trabajar.	Un	hijo	que	solo	ha	aprendido	a	
evitarla	no	ha	aprendido	a	aprovecharla. 

Por	eso	el	padre-mentor	combina	la	restricción	con	algo	más:	la	alfabetización	digital,	entendida	no	como	
la	capacidad	de	usar	los	dispositivos	—que	los	hijos	suelen	dominar	mejor	que	sus	padres—,	sino	como	la	
capacidad	de	comprender	cómo	funcionan	y	qué	pretenden. 

27.2	Entender	el	sistema 

La	primera	lección	de	la	alfabetización	digital	es	comprender	el	modelo	de	negocio	de	muchas	
plataformas.	Una	parte	considerable	de	las	aplicaciones	y	redes	sociales	que	usan	los	niños	y	adolescentes	
son	gratuitas	para	el	usuario.	Pero	nada	es	realmente	gratuito.	Estas	plataformas	se	financian,	en	gran	
medida,	mediante	la	publicidad,	y	la	publicidad	paga	en	función	de	la	atención	capturada.	De	ahí	una	
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conclusión	que	conviene	enseñar	con	claridad	a	un	adolescente:	cuando	un	servicio	es	gratuito,	con	
frecuencia	el	producto	que	se	vende	es	tu	atención. 

Comprender	este	modelo	permite	entender	por	qué	muchas	aplicaciones	están	diseñadas	como	lo	están.	
Algunos	de	sus	mecanismos	más	comunes	son: 

• El	desplazamiento	infinito:	el	contenido	nunca	se	acaba,	de	modo	que	no	existe	un	punto	natural	
para	detenerse. 

• Las	notificaciones:	interrupciones	diseñadas	para	reclamar	la	atención	y	hacer	volver	al	usuario. 

• Las	recompensas	variables:	cada	vez	que	se	actualiza	la	pantalla,	puede	aparecer	algo	interesante	o	
no;	esa	incertidumbre,	como	vimos	en	el	Capítulo	19	a	propósito	del	"sí"	intermitente,	resulta	
especialmente	eficaz	para	generar	conductas	repetitivas. 

• Las	métricas	sociales:	los	"me	gusta",	los	seguidores	y	los	comentarios,	que	convierten	la	aprobación	
social	en	un	número	visible	y	comparable. 

• La	reproducción	automática:	el	siguiente	video	comienza	antes	de	que	el	usuario	decida	si	quiere	
verlo. 

• Las	rachas	y	los	premios	por	constancia:	mecanismos	que	castigan	la	ausencia	y	premian	el	uso	
diario. 

Nada	de	esto	es	secreto.	Muchos	de	estos	mecanismos	han	sido	descritos	abiertamente	por	quienes	los	
diseñaron.	Lo	importante	es	que	el	hijo	los	conozca,	porque	un	mecanismo	que	se	comprende	pierde	
parte	de	su	poder.	Un	adolescente	que	sabe	que	el	desplazamiento	infinito	está	diseñado	para	que	no	se	
detenga	puede	decidir	detenerse.	Uno	que	no	lo	sabe	atribuye	su	dificultad	para	dejar	el	teléfono	a	una	falta	
personal	de	voluntad,	sin	comprender	que	está	enfrentándose	a	un	sistema	diseñado	precisamente	para	
vencer	esa	voluntad. 

27.3	Cinco	preguntas	ante	cualquier	aplicación 

Para	convertir	esta	comprensión	en	un	hábito,	el	padre-mentor	puede	enseñar	a	su	hijo	a	formular	cinco	
preguntas	ante	cualquier	aplicación,	red	social,	juego	o	plataforma: 

1. ¿Por	qué	esta	aplicación	quiere	mi	atención?	¿Cómo	gana	dinero?	¿Qué	gana	si	paso	más	tiempo	en	
ella? 

2. ¿Qué	modelo	de	felicidad	está	vendiendo?	¿Qué	me	dice,	implícitamente,	sobre	lo	que	hace	feliz	a	
una	persona? 

3. ¿Qué	comportamiento	recompensa?	¿Qué	tipo	de	contenido	o	de	conducta	recibe	más	visibilidad	y	
aprobación? 

4. ¿Qué	emociones	intenta	provocar?	¿Me	hace	sentir	envidia,	indignación,	ansiedad,	deseo	de	
comprar,	miedo	a	perderme	algo? 

5. ¿Qué	está	diseñada	para	que	haga	repetidamente?	¿Qué	hábito	intenta	crear	en	mí? 

Estas	preguntas	pueden	formularse	en	conversaciones	naturales,	mientras	el	hijo	usa	una	aplicación	o	
después	de	que	la	ha	usado.	No	se	trata	de	demonizar	la	tecnología,	sino	de	desarrollar	una	mirada	crítica.	
Con	el	tiempo,	el	hijo	empezará	a	formularlas	por	sí	mismo,	y	esa	capacidad	lo	acompañará	frente	a	
cualquier	plataforma	que	surja	en	el	futuro,	incluidas	las	que	todavía	no	existen. 
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27.4	Un	acceso	progresivo 

La	alfabetización	no	sustituye	a	los	límites;	los	complementa.	Y	los	límites,	como	todas	las	formas	de	
autoridad	que	hemos	examinado,	deben	ser	progresivos:	ajustados	a	la	edad	y	a	la	madurez	del	hijo,	y	
ampliados	a	medida	que	demuestra	capacidad	de	autorregularse. 

Las	principales	asociaciones	de	pediatría	han	recomendado,	desde	hace	años,	limitar	de	manera	estricta	el	
uso	de	pantallas	en	la	primera	infancia,	y	dar	prioridad	en	esos	años	a	la	interacción	humana,	el	juego	y	el	
movimiento.	Además,	la	mayoría	de	las	redes	sociales	establecen	en	sus	propias	condiciones	una	edad	
mínima	para	abrir	una	cuenta,	que	muchos	niños	eluden	sin	que	sus	padres	lo	sepan.	Más	allá	de	estas	
referencias	generales,	cada	familia	debe	tomar	sus	propias	decisiones,	pero	algunos	principios	pueden	
orientarlas. 

Retrasar	lo	más	posible	el	acceso	irrestricto.	La	tendencia	actual	es	entregar	a	los	niños	un	teléfono	
inteligente	con	acceso	completo	a	internet	y	redes	sociales	a	edades	cada	vez	más	tempranas.	Un	número	
creciente	de	familias	está	optando	por	retrasar	ese	momento,	ofreciendo	primero	dispositivos	más	
limitados	que	permiten	comunicarse	sin	abrir	todas	las	puertas. 

Avanzar	por	etapas.	El	acceso	puede	ampliarse	de	manera	gradual:	primero	un	dispositivo	con	funciones	
básicas;	después	un	teléfono	con	aplicaciones	seleccionadas	y	controles;	más	adelante,	un	acceso	más	
amplio	con	acuerdos	claros;	finalmente,	la	autonomía. 

Establecer	acuerdos	explícitos.	Muchas	familias	encuentran	útil	elaborar	un	acuerdo	digital	familiar:	
un	documento	sencillo,	conversado	con	el	hijo,	que	establece	dónde	y	cuándo	se	usan	los	dispositivos,	qué	
aplicaciones	están	permitidas,	qué	información	no	se	comparte,	qué	hacer	ante	contenidos	o	contactos	que	
incomodan,	y	cómo	se	revisará	el	acuerdo	a	medida	que	el	hijo	crezca.	El	acuerdo	convierte	las	reglas	en	
compromisos	compartidos	y	ofrece	un	marco	para	revisar	la	confianza. 

27.5	Zonas	libres	de	tecnología 

Una	de	las	estrategias	más	eficaces,	y	más	sencillas,	es	la	creación	de	zonas	libres	de	tecnología:	espacios	
y	momentos	en	los	que	los	dispositivos	simplemente	no	están	presentes.	Su	propósito	no	es	castigar,	sino	
recuperar	la	atención	para	lo	que	más	la	merece. 

Algunas	de	las	zonas	más	importantes	son: 

• Las	comidas.	La	mesa	familiar	es	uno	de	los	principales	espacios	de	formación.	Una	comida	con	
teléfonos	sobre	la	mesa	es	una	comida	en	la	que	nadie	está	del	todo	presente. 

• Las	conversaciones	importantes.	Ninguna	conversación	seria	debería	competir	con	una	pantalla. 

• Los	dormitorios	durante	la	noche.	Los	dispositivos	en	la	habitación	afectan	el	descanso	de	niños	y	
adolescentes,	que	necesitan	dormir	bien	para	desarrollarse.	Una	regla	sencilla	y	muy	eficaz	es	que	
todos	los	dispositivos	de	la	familia,	incluidos	los	de	los	padres,	se	carguen	fuera	de	las	habitaciones	
durante	la	noche. 

• Ciertos	momentos	del	día	o	de	la	semana.	Una	tarde	sin	pantallas,	una	salida	familiar,	un	domingo	
sin	redes	sociales. 
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Estas	zonas	producen	un	efecto	que	muchas	familias	descubren	con	sorpresa:	al	principio	generan	
resistencia,	pero	con	el	tiempo	se	convierten	en	los	momentos	más	valorados.	En	ausencia	de	pantallas,	
reaparecen	la	conversación,	el	juego,	el	aburrimiento	fecundo	y	la	presencia	mutua. 

27.6	El	teléfono	del	padre	como	primera	lección 

Toda	la	estrategia	anterior	se	derrumba	si	el	padre	no	la	practica.	Y	aquí	conviene	una	dosis	de	honestidad	
incómoda:	en	muchas	familias,	el	problema	tecnológico	no	empieza	por	los	hijos,	sino	por	los	padres. 

Un	niño	aprende	qué	lugar	ocupa	la	tecnología	en	la	vida	observando	a	sus	padres.	Si	ve	que	su	padre	revisa	
el	teléfono	en	la	mesa,	que	responde	mensajes	mientras	él	le	cuenta	algo,	que	no	puede	ver	una	película	sin	
consultar	la	pantalla	o	que	lo	primero	que	hace	al	despertar	es	tomar	el	teléfono,	aprende	que	el	dispositivo	
es	más	importante	que	las	personas	presentes.	Ningún	discurso	sobre	el	uso	responsable	de	la	tecnología	
puede	contrarrestar	esa	lección. 

Hay	además	un	efecto	más	sutil.	Cuando	un	padre	está	constantemente	interrumpido	por	su	teléfono,	sus	
interacciones	con	el	hijo	se	fragmentan.	Las	conversaciones	se	cortan,	la	atención	se	dispersa,	la	presencia	
se	vuelve	intermitente.	El	hijo	percibe,	aunque	no	sepa	formularlo,	que	tiene	que	competir	con	la	pantalla	
por	la	atención	de	su	padre.	Y	aprende	que	esa	competencia	es	normal. 

Por	eso	la	primera	lección	de	la	educación	digital	no	se	imparte	con	palabras,	sino	con	el	propio	teléfono.	El	
padre	que	deja	su	dispositivo	fuera	de	la	mesa,	que	mira	a	su	hijo	cuando	le	habla,	que	establece	para	sí	
mismo	los	mismos	límites	que	establece	para	sus	hijos,	enseña	más	que	cualquier	regla.	Recordemos	la	
auditoría	del	Capítulo	9:	la	pregunta	"¿quién	tiene	mi	atención	cuando	estoy	con	mi	familia?"	es,	para	muchos	
padres,	la	más	reveladora. 

27.7	De	la	regulación	externa	a	la	autorregulación 

Como	en	todos	los	ámbitos	de	la	formación,	el	objetivo	final	no	es	un	hijo	controlado,	sino	un	hijo	capaz	de	
gobernarse.	En	materia	tecnológica,	esto	significa	pasar	progresivamente	de	los	controles	externos	a	la	
autorregulación. 

El	camino	sigue	las	etapas	que	ya	conocemos.	En	los	primeros	años,	el	padre	decide:	establece	los	límites	y	
los	hace	cumplir.	Después,	deciden	juntos:	el	hijo	participa	en	la	elaboración	de	los	acuerdos	y	en	su	
revisión.	Más	tarde,	el	hijo	decide	y	el	padre	ayuda	a	pensar:	el	adolescente	establece	sus	propios	límites	
y	el	padre	conversa	con	él	sobre	cómo	le	está	funcionando.	Finalmente,	el	hijo	decide. 

Una	herramienta	útil	para	esta	transición	es	enseñar	al	hijo	a	observar	cómo	se	siente	después	de	usar	la	
tecnología.	"¿Cómo	te	sientes	después	de	una	hora	en	esta	red	social:	mejor	o	peor	que	antes?"	"¿Qué	te	dejó	
esta	tarde	de	videojuegos?"	Estas	preguntas	desarrollan	una	forma	de	conciencia	que	ningún	control	
externo	puede	producir:	la	capacidad	de	reconocer	por	uno	mismo	qué	usos	de	la	tecnología	hacen	bien	y	
cuáles	no. 

Otra	herramienta	es	orientar	al	hijo	hacia	la	creación	más	que	hacia	el	consumo.	La	tecnología	puede	
usarse	para	ver	interminablemente	lo	que	otros	producen,	o	para	producir	algo	propio:	escribir,	
programar,	componer	música,	editar	un	video,	investigar	un	tema.	Un	hijo	que	descubre	el	placer	de	crear	
con	la	tecnología	tiene	una	relación	con	ella	muy	distinta	de	la	de	uno	que	solo	consume. 
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Finalmente,	hay	una	condición	indispensable	para	que	la	autorregulación	funcione:	la	puerta	abierta.	Los	
riesgos	del	entorno	digital	son	reales	—contenidos	inadecuados,	adultos	con	malas	intenciones,	acoso	entre	
compañeros,	presión	para	compartir	imágenes—	y	ningún	control	puede	eliminarlos	por	completo.	La	
mejor	protección	es	un	hijo	que,	cuando	encuentra	algo	que	lo	incomoda	o	lo	asusta,	acude	a	sus	padres.	
Pero	muchos	hijos	no	lo	hacen,	por	una	razón	muy	concreta:	temen	que,	si	lo	cuentan,	les	quitarán	el	
dispositivo.	Por	eso	conviene	hacer	una	promesa	explícita:	"Si	ves	algo	que	te	incomoda,	o	alguien	te	pide	
algo	que	te	hace	sentir	mal,	cuéntamelo.	No	te	voy	a	castigar	por	contármelo."	Esa	promesa,	cumplida	con	
fidelidad,	puede	ser	más	protectora	que	cualquier	aplicación	de	control	parental. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre-mentor	combina	límites	progresivos	con	alfabetización	digital:	enseña	a	su	hijo	a	
comprender	el	sistema	que	compite	por	su	atención,	protege	espacios	libres	de	tecnología,	
modela	con	su	propio	teléfono	y	transfiere	gradualmente	la	capacidad	de	autorregularse. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Mi	estrategia	tecnológica	se	limita	a	la	restricción,	o	también	enseño	a	comprender	el	sistema? 

2. ¿Conoce	mi	hijo	los	mecanismos	de	diseño	de	las	aplicaciones	que	usa? 

3. ¿Qué	zonas	libres	de	tecnología	existen	en	mi	casa?	¿Las	respeto	yo? 

4. ¿Quién	tiene	mi	atención	cuando	estoy	con	mi	familia? 

5. ¿Mi	hijo	sabe	que	puede	contarme	cualquier	cosa	que	vea	en	línea	sin	temor	a	perder	su	dispositivo? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Elija	con	su	hijo	una	aplicación	que	use	con	frecuencia	y	analícenla	juntos	con	las	cinco	preguntas.	
Establezca	esta	semana	al	menos	dos	zonas	libres	de	tecnología	para	toda	la	familia,	incluidos	los	padres:	la	
mesa	durante	las	comidas	y	las	habitaciones	durante	la	noche.	Si	su	hijo	tiene	o	va	a	tener	un	teléfono,	
elaboren	juntos	un	acuerdo	digital	familiar	por	escrito,	que	incluya	la	promesa	de	la	puerta	abierta. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

En	el	Sermón	de	la	Montaña,	Jesús	afirma	que	la	lámpara	del	cuerpo	es	el	ojo:	si	el	ojo	está	sano,	todo	el	
cuerpo	estará	iluminado.	La	tradición	cristiana	ha	visto	en	esta	imagen	una	advertencia	sobre	la	
importancia	de	aquello	a	lo	que	dirigimos	la	mirada.	La	atención	no	es	un	recurso	neutral;	es	la	puerta	por	
la	que	entra	en	nosotros	lo	que	termina	formándonos.	Para	el	creyente,	recuperar	la	atención	es	también	
condición	para	la	oración,	la	contemplación	y	el	encuentro	con	los	demás,	que	exigen	una	mirada	no	
dispersa. 
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C A P Í T U L O 	 2 8  

Una	mente	que	conversa 

 

Leer	debe	convertirse	en	conversación	intelectual. 

Hay	una	diferencia	fundamental	entre	una	persona	que	recibe	información	y	una	persona	que	conversa	con	
ella.	La	primera	absorbe	lo	que	lee,	lo	que	ve	y	lo	que	escucha,	y	lo	incorpora	a	su	manera	de	pensar	sin	
examinarlo.	La	segunda	interroga	lo	que	recibe:	pregunta	qué	afirma,	en	qué	se	basa,	qué	presupone,	qué	
omite,	qué	parte	la	convence	y	qué	parte	no.	La	primera	es	moldeada	por	su	entorno	cultural.	La	segunda	
participa	activamente	en	él. 

Este	capítulo	propone	formar	a	los	hijos	en	la	segunda	actitud.	No	se	trata	solo	de	que	lean	más,	aunque	eso	
es	valioso,	sino	de	que	desarrollen	una	mente	que	conversa:	con	los	libros,	con	los	medios,	con	las	ideas	y	
con	la	cultura	que	los	rodea.	Esa	capacidad	es	uno	de	los	componentes	más	importantes	de	la	brújula,	
porque	determina	hasta	qué	punto	una	persona	piensa	por	sí	misma	o	simplemente	reproduce	lo	que	otros	
piensan	por	ella. 

28.1	Una	cultura	familiar	de	lectura 

La	lectura	es,	probablemente,	la	herramienta	más	poderosa	que	existe	para	formar	una	mente	propia.	Un	
libro	permite	acceder	a	experiencias,	épocas,	lugares	y	pensamientos	que	la	vida	de	una	sola	persona	nunca	
podría	abarcar.	Permite	conversar	con	quienes	vivieron	hace	siglos,	comprender	perspectivas	muy	
distintas	de	la	propia	y	desarrollar	una	capacidad	de	atención	sostenida	que	pocas	otras	actividades	
ofrecen. 

Pero	en	muchas	familias	la	lectura	ha	quedado	reducida	a	una	obligación	escolar:	se	lee	lo	que	el	maestro	
pide,	para	aprobar	un	examen	o	entregar	un	trabajo.	Así	entendida,	la	lectura	se	asocia	con	el	deber,	no	con	
el	placer	ni	con	el	descubrimiento,	y	desaparece	en	cuanto	desaparece	la	obligación. 

El	padre-mentor	procura	construir,	en	cambio,	una	cultura	familiar	de	lectura:	un	ambiente	en	el	que	leer	
es	algo	natural,	valorado	y	compartido.	Algunas	prácticas	ayudan	a	construirla. 

Que	haya	libros	en	casa.	Visibles,	accesibles,	variados.	Una	casa	con	libros	comunica,	sin	necesidad	de	
palabras,	que	la	lectura	forma	parte	de	la	vida. 

Que	los	hijos	vean	leer	a	sus	padres.	Como	en	todo	lo	que	hemos	examinado,	el	ejemplo	es	decisivo.	Un	
padre	que	pide	a	sus	hijos	que	lean,	pero	nunca	abre	un	libro,	enseña	que	la	lectura	es	una	tarea	para	niños. 

Leer	en	voz	alta.	Es	una	de	las	prácticas	más	valiosas	de	la	primera	infancia,	y	muchos	padres	la	
abandonan	demasiado	pronto.	Leer	en	voz	alta	a	un	niño	que	ya	sabe	leer	sigue	siendo	enormemente	útil:	
le	permite	acceder	a	textos	más	complejos	de	los	que	podría	leer	solo,	amplía	su	vocabulario	y	convierte	la	
lectura	en	una	experiencia	compartida	y	afectuosa. 

Crear	tiempos	de	lectura.	Un	momento	del	día	o	de	la	semana	en	que	toda	la	familia	lee,	cada	uno	su	
propio	libro,	en	el	mismo	espacio. 
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Respetar	los	gustos	del	hijo.	Especialmente	al	principio,	conviene	que	el	hijo	lea	lo	que	le	interesa,	aunque	
no	coincida	con	lo	que	el	padre	consideraría	más	valioso.	El	gusto	por	la	lectura	se	construye	leyendo	lo	que	
se	disfruta;	la	exigencia	literaria	puede	venir	después. 

28.2	Qué	leer 

Una	cultura	de	lectura	no	debería	limitarse	a	un	solo	género.	La	formación	de	una	mente	propia	se	
enriquece	cuando	el	hijo	se	expone,	a	lo	largo	de	los	años,	a	una	variedad	amplia	de	lecturas: 

• Biografías,	que	ofrecen	modelos	concretos	de	vida,	con	sus	virtudes,	sus	errores	y	sus	decisiones. 

• Historia,	que	enseña	que	el	presente	tiene	raíces	y	que	las	cosas	no	siempre	fueron	como	son. 

• Filosofía,	adaptada	a	la	edad,	que	acostumbra	a	formular	preguntas	fundamentales. 

• Literatura,	que	desarrolla	la	imaginación	moral:	la	capacidad	de	ponerse	en	el	lugar	de	otros	y	de	
comprender	la	complejidad	de	las	decisiones	humanas. 

• Ciencia,	que	enseña	a	observar,	a	formular	hipótesis	y	a	respetar	la	evidencia. 

• Economía,	que	ayuda	a	comprender	cómo	funcionan	el	trabajo,	el	intercambio	y	los	incentivos. 

• Arte,	que	educa	la	sensibilidad	y	la	percepción	de	la	belleza. 

• Religión,	que	ofrece	acceso	a	las	grandes	tradiciones	espirituales	y	a	sus	respuestas	sobre	el	sentido	
de	la	vida. 

• Narrativa	en	general,	que	forma	el	gusto	por	las	historias	y	la	capacidad	de	seguir	un	argumento	
complejo. 

Merece	una	mención	especial	la	literatura.	Las	grandes	obras	literarias	no	enseñan	valores	mediante	
sermones,	sino	mediante	historias.	Un	lector	que	sigue	a	un	personaje	a	través	de	sus	dudas,	sus	
tentaciones	y	sus	decisiones	desarrolla	una	comprensión	de	la	vida	moral	mucho	más	rica	que	la	que	
podría	ofrecerle	una	lista	de	principios.	La	literatura	permite	vivir	muchas	vidas	y,	en	ese	sentido,	anticipa	
experiencias	que	el	lector	todavía	no	ha	tenido. 

Entre	los	clásicos	probados	por	el	tiempo	y	las	mejores	obras	contemporáneas,	el	padre-mentor	procura	
ofrecer	a	su	hijo,	a	lo	largo	de	los	años,	una	dieta	de	lectura	variada	y	exigente,	adecuada	a	cada	etapa. 

28.3	Conversar	con	los	libros 

Leer	no	basta.	La	lectura	se	convierte	en	formación	cuando	se	procesa,	del	mismo	modo	que	vimos	a	
propósito	de	la	experiencia	en	el	Capítulo	22.	Por	eso	el	padre-mentor	enseña	a	su	hijo	a	conversar	con	lo	
que	lee,	mediante	un	conjunto	de	preguntas: 

1. ¿Qué	afirma?	¿Cuál	es	la	idea	central	del	texto? 

2. ¿Qué	evidencia	utiliza?	¿En	qué	se	basa	para	sostener	lo	que	dice? 

3. ¿Qué	presupone?	¿Qué	da	por	sentado	sin	demostrarlo? 

4. ¿Qué	parte	te	convence?	¿Por	qué? 

5. ¿Qué	parte	no	te	convence?	¿Por	qué? 

6. ¿Qué	cambiaría	si	fuera	verdad?	¿Qué	consecuencias	tendría,	para	ti	o	para	el	mundo,	aceptar	lo	que	
el	texto	sostiene? 
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Con	textos	narrativos,	las	preguntas	pueden	adaptarse:	¿Por	qué	crees	que	el	personaje	hizo	eso?	¿Qué	
habrías	hecho	tú?	¿Quién	actuó	bien	y	quién	mal?	¿Qué	nos	dice	esta	historia	sobre	la	vida? 

Estas	preguntas	no	convierten	la	lectura	en	un	interrogatorio.	Funcionan	mejor	en	conversaciones	
naturales:	en	la	cena,	en	el	coche,	antes	de	dormir.	Algunas	familias	organizan	un	pequeño	club	de	lectura	
familiar:	todos	leen	el	mismo	libro	—o	cada	uno	el	suyo—	y,	una	vez	al	mes,	conversan	sobre	él.	Otras	
simplemente	adquieren	el	hábito	de	preguntar	"¿qué	estás	leyendo?"	con	curiosidad	genuina	y	de	conversar	
sobre	la	respuesta. 

El	propósito	de	estas	conversaciones	no	es	que	el	hijo	llegue	a	las	mismas	conclusiones	que	el	padre,	sino	
que	aprenda	a	pensar	sobre	lo	que	lee.	Un	hijo	que	discrepa	de	su	padre	sobre	un	libro,	con	buenos	
argumentos,	está	haciendo	exactamente	lo	que	este	capítulo	propone. 

28.4	Leer	los	medios 

La	misma	actitud	que	el	padre-mentor	enseña	ante	los	libros	debe	aplicarse,	con	más	urgencia	todavía,	a	los	
medios	de	comunicación	y	a	la	cultura	popular.	Películas,	series,	canciones,	videos,	publicidad,	noticias	y	
contenidos	de	redes	sociales	transmiten	constantemente	una	visión	del	mundo,	y	el	hijo	los	consume	en	
cantidades	mucho	mayores	que	los	libros. 

Ante	cualquiera	de	estos	contenidos,	el	padre	puede	ayudar	a	su	hijo	a	formular	preguntas	como	estas: 

• ¿Qué	está	diciendo	sobre	la	felicidad? 

• ¿Qué	está	diciendo	sobre	el	éxito? 

• ¿Qué	está	diciendo	sobre	la	libertad? 

• ¿Qué	está	diciendo	sobre	el	sexo	y	el	amor? 

• ¿Qué	está	diciendo	sobre	el	poder? 

• ¿Qué	está	diciendo	sobre	la	identidad:	quién	es	valioso,	quién	es	admirable,	quién	es	despreciable? 

• Y,	sobre	todo:	¿qué	está	omitiendo? 

Esta	última	pregunta	es	especialmente	importante.	Muchos	contenidos	transmiten	su	mensaje	no	por	lo	
que	muestran,	sino	por	lo	que	ocultan:	las	consecuencias	de	ciertas	conductas,	el	esfuerzo	detrás	de	ciertos	
logros,	el	sufrimiento	de	ciertos	personajes,	la	vida	real	detrás	de	ciertas	imágenes. 

En	el	caso	específico	de	las	noticias,	conviene	enseñar	al	hijo	algunas	preguntas	adicionales:	¿Cuál	es	la	
fuente?	¿Qué	evidencia	ofrece?	¿Quién	se	beneficia	de	que	yo	crea	esto?	¿Qué	emoción	intenta	provocarme?	¿Lo	
han	confirmado	otras	fuentes	confiables?	Estas	preguntas	se	han	vuelto	más	necesarias	con	la	difusión	de	
información	falsa	y,	más	recientemente,	con	la	aparición	de	herramientas	capaces	de	generar	imágenes,	
voces	y	videos	que	imitan	la	realidad	con	enorme	verosimilitud.	En	un	entorno	así,	la	capacidad	de	verificar	
antes	de	creer	y	de	compartir	se	convierte	en	una	forma	básica	de	responsabilidad. 

El	objetivo	de	todo	esto	no	es	formar	un	consumidor	desconfiado	de	todo,	sino	un	consumidor	crítico	de	
cultura:	alguien	que	disfruta	de	una	buena	película,	de	una	buena	canción	o	de	un	buen	video,	pero	que	no	
absorbe	pasivamente	su	mensaje. 
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28.5	Proteger	la	imaginación 

Hay	una	dimensión	de	la	formación	intelectual	que	suele	pasarse	por	alto	y	que	merece	una	atención	
especial:	la	imaginación.	Aquello	que	una	persona	consume	repetidamente	no	solo	le	informa;	termina	
influyendo	en	sus	deseos,	sus	expectativas,	su	lenguaje,	sus	modelos	de	éxito	y	de	belleza,	su	idea	de	las	
relaciones	y,	en	último	término,	su	concepción	del	mundo. 

Un	niño	que	consume	diariamente	contenidos	violentos	se	acostumbra	a	la	violencia.	Un	adolescente	
expuesto	constantemente	a	imágenes	de	cuerpos	idealizados	construye	expectativas	imposibles	sobre	sí	
mismo	y	sobre	los	demás.	Un	joven	que	observa	sin	cesar	vidas	aparentemente	perfectas	y	lujosas	puede	
empezar	a	percibir	su	propia	vida	como	insuficiente.	Una	persona	expuesta	a	una	visión	de	la	sexualidad	
desvinculada	del	afecto	y	del	compromiso	puede	llegar	a	considerar	esa	visión	como	normal.	Nada	de	esto	
ocurre	por	una	exposición	aislada.	Ocurre	por	repetición. 

Por	eso	la	formación	parental	debe	incluir	una	política	deliberada	sobre	qué	entra	en	la	mente	del	hijo.	No	
se	trata	de	encerrarlo	en	una	burbuja,	sino	de	reconocer	que	la	imaginación,	como	el	cuerpo,	se	nutre	de	lo	
que	consume,	y	que	una	dieta	mental	descuidada	produce	efectos	tan	reales	como	una	dieta	alimenticia	
descuidada. 

Esta	política	puede	basarse	en	algunos	criterios	sencillos.	Calidad	antes	que	cantidad:	menos	contenido,	
pero	mejor	elegido.	Adecuación	a	la	edad:	las	clasificaciones	oficiales	son	una	referencia	útil,	aunque	no	
sustituyen	el	juicio	de	los	padres.	Acompañamiento:	especialmente	en	los	primeros	años,	ver	con	los	hijos	
lo	que	ven,	para	poder	conversar	después.	Conversación:	convertir	los	contenidos	consumidos	en	ocasión	
de	diálogo,	aplicando	las	preguntas	del	apartado	anterior.	Y	alimentación	positiva:	no	basta	con	limitar	lo	
dañino;	hay	que	ofrecer	lo	bueno,	lo	bello	y	lo	verdadero	en	abundancia. 

Este	último	criterio	es	quizá	el	más	importante.	La	mejor	protección	de	la	imaginación	no	es	la	prohibición,	
sino	la	abundancia	de	lo	valioso.	Un	hijo	que	ha	crecido	rodeado	de	buenas	historias,	buena	música,	buen	
arte	y	buenas	conversaciones	desarrolla	un	gusto	que	lo	protege,	por	sí	mismo,	de	muchas	formas	de	
mediocridad.	Recordemos	la	lección	del	Capítulo	3:	el	vacío	nunca	queda	vacío.	La	manera	más	eficaz	de	
impedir	que	la	imaginación	de	un	hijo	sea	ocupada	por	lo	que	lo	daña	es	llenarla	antes	de	lo	que	lo	
engrandece. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre-mentor	forma	una	mente	que	conversa:	construye	una	cultura	familiar	de	lectura,	
enseña	a	interrogar	los	libros	y	los	medios,	y	protege	la	imaginación	de	su	hijo	ofreciéndole	en	
abundancia	lo	bueno,	lo	bello	y	lo	verdadero. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Me	ven	mis	hijos	leer?	¿Hay	libros	visibles	y	accesibles	en	mi	casa? 

2. ¿Converso	con	mis	hijos	sobre	lo	que	leen,	o	solo	me	intereso	por	si	terminaron	la	lectura	escolar? 

3. ¿Enseño	a	mis	hijos	a	preguntarse	qué	omite	un	contenido,	además	de	qué	muestra? 
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4. ¿Tengo	una	política	deliberada	sobre	lo	que	entra	en	la	mente	de	mis	hijos,	o	la	dejo	al	azar? 

5. ¿Qué	estoy	ofreciendo	en	abundancia	a	la	imaginación	de	mis	hijos? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Esta	semana,	establezca	un	tiempo	de	lectura	familiar	de	al	menos	veinte	minutos	en	el	que	todos,	incluidos	
los	padres,	lean	en	el	mismo	espacio.	Si	sus	hijos	son	pequeños,	retome	o	intensifique	la	lectura	en	voz	alta.	
Elija	también	una	película	o	serie	que	vean	juntos	y,	al	terminar,	conversen	sobre	lo	que	dice	acerca	de	la	
felicidad,	el	éxito	o	el	amor,	y	sobre	lo	que	omite. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

En	la	Carta	a	los	Filipenses,	san	Pablo	ofrece	una	recomendación	que	podría	servir	de	principio	para	toda	
política	familiar	sobre	la	cultura:	todo	lo	que	es	verdadero,	todo	lo	noble,	todo	lo	justo,	todo	lo	puro,	todo	lo	
amable,	todo	lo	digno	de	admiración,	en	eso	piensen.	La	tradición	cristiana	ha	reconocido	siempre	que	la	
mente	se	forma	por	aquello	en	lo	que	se	detiene.	Para	el	padre	creyente,	proteger	y	alimentar	la	
imaginación	de	su	hijo	es	también	preparar	el	terreno	para	que	pueda	reconocer	la	verdad,	el	bien	y	la	
belleza,	y,	en	último	término,	a	Dios. 
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C A P Í T U L O 	 2 9  

Las	diez	conversaciones	que	tu	hijo	necesita	
tener	contigo 

 

Una	conversación	profunda	ocasional	puede	transformar	más	que	cien	discursos. 

Hay	conversaciones	que	un	hijo	recordará	toda	su	vida.	Rara	vez	son	las	que	el	padre	planeó	con	más	
cuidado	ni	las	que	contenían	los	consejos	más	elaborados.	Suelen	ser	conversaciones	inesperadas,	en	el	
coche,	durante	una	caminata,	en	la	cocina	a	medianoche,	en	las	que	el	padre	habló	con	honestidad	sobre	
algo	que	importaba	y	el	hijo	sintió	que	lo	trataban	como	a	alguien	capaz	de	pensar. 

Este	capítulo,	que	cierra	la	Parte	V,	propone	diez	conversaciones	fundamentales	que	todo	hijo	necesita	
tener	con	sus	padres	antes	de	enfrentarse	solo	al	mundo.	No	son	lecciones	ni	sermones.	Son	espacios	de	
diálogo	sobre	las	grandes	preguntas	de	la	vida,	que	el	padre	abre,	acompaña	y	retoma	a	lo	largo	de	los	años,	
adaptándolas	a	la	edad	y	a	la	madurez	de	su	hijo. 

29.1	Por	qué	no	basta	con	las	conversaciones	espontáneas 

Muchas	de	las	conversaciones	más	valiosas	entre	padres	e	hijos	surgen	de	manera	espontánea,	a	partir	de	
una	pregunta,	un	acontecimiento	o	una	situación	imprevista.	El	padre-mentor	debe	estar	atento	a	esas	
oportunidades,	como	vimos	en	el	Capítulo	14.	Pero	depender	exclusivamente	de	ellas	tiene	un	riesgo:	que	
ciertas	conversaciones	nunca	lleguen	a	ocurrir. 

Hay	temas	que	los	hijos	no	suelen	plantear	espontáneamente,	porque	les	avergüenzan,	porque	no	saben	
cómo	formularlos	o	porque	no	imaginan	que	sus	padres	quieran	hablar	de	ellos.	Y	hay	temas	que	los	padres	
tienden	a	evitar,	porque	les	incomodan,	porque	no	saben	qué	decir	o	porque	siempre	parece	que	no	es	el	
momento.	El	resultado,	en	muchas	familias,	es	un	silencio	prolongado	sobre	precisamente	las	cuestiones	
más	importantes:	el	sentido	de	la	vida,	el	amor,	el	sexo,	el	dinero,	la	muerte. 

Recordemos	la	lección	del	Capítulo	3:	el	vacío	nunca	queda	vacío.	Si	el	padre	no	conversa	con	su	hijo	sobre	
estas	cuestiones,	su	hijo	las	aprenderá	igualmente,	de	sus	amigos,	de	las	redes	sociales,	del	entretenimiento	
o	de	la	experiencia.	Por	eso	el	padre-mentor	no	deja	estas	conversaciones	al	azar.	Las	mantiene	presentes,	
las	busca,	crea	las	condiciones	para	que	ocurran	y,	cuando	no	ocurren	solas,	las	inicia. 

29.2	Cómo	conversar	sobre	lo	profundo 

Antes	de	presentar	las	diez	conversaciones,	conviene	ofrecer	algunas	orientaciones	sobre	la	manera	de	
sostenerlas,	porque	la	forma	importa	tanto	como	el	contenido. 

Preferir	el	lado	a	lado	sobre	el	cara	a	cara.	Muchos	niños,	y	sobre	todo	muchos	adolescentes,	hablan	con	
más	libertad	cuando	no	tienen	que	sostener	la	mirada	de	su	padre:	en	el	coche,	durante	una	caminata,	
mientras	cocinan	o	hacen	algo	juntos.	La	actividad	compartida	reduce	la	tensión	y	facilita	la	apertura. 

Preguntar	más	que	afirmar.	Estas	conversaciones	no	son	ocasiones	para	transmitir	conclusiones,	sino	
para	ayudar	al	hijo	a	pensar.	El	padre	pregunta,	escucha	y,	solo	después,	comparte	su	propia	perspectiva. 
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Compartir	la	propia	experiencia,	incluida	la	duda.	El	hijo	aprende	mucho	cuando	su	padre	le	cuenta	
cómo	pensaba	sobre	estas	cuestiones	a	su	edad,	qué	errores	cometió	y	qué	preguntas	todavía	no	ha	
resuelto.	La	honestidad	sobre	la	propia	incertidumbre	no	debilita	la	autoridad;	la	humaniza. 

No	pretender	terminar.	Ninguna	de	estas	conversaciones	se	agota	en	una	sola	ocasión.	Se	abren,	se	
interrumpen	y	se	retoman	a	lo	largo	de	los	años.	El	padre	no	necesita	decir	todo	de	una	vez. 

Respetar	el	ritmo	del	hijo.	Si	el	hijo	no	quiere	hablar,	el	padre	no	insiste.	Deja	la	puerta	abierta	y	vuelve	a	
intentarlo	en	otro	momento. 

29.3	Primera	conversación:	la	vida 

La	pregunta:	¿Qué	hace	que	una	vida	sea	buena? 

Es	la	conversación	madre	de	todas	las	demás,	porque	de	su	respuesta	dependen	muchas	otras.	Un	hijo	que	
nunca	se	ha	planteado	qué	hace	que	una	vida	valga	la	pena	tenderá	a	adoptar,	sin	examinarla,	la	respuesta	
que	le	ofrezca	su	entorno:	el	placer,	el	dinero,	la	fama,	la	seguridad. 

Con	un	niño	pequeño,	la	conversación	puede	empezar	con	preguntas	sencillas:	¿Quién	es	la	persona	más	
feliz	que	conoces?	¿Por	qué	crees	que	es	feliz?	Con	un	preadolescente,	puede	incluir	la	comparación	entre	
distintas	vidas:	personajes	históricos,	personas	conocidas,	familiares.	Con	un	adolescente,	puede	
profundizarse	en	las	grandes	respuestas	que	la	humanidad	ha	dado	a	esta	pregunta,	incluida	la	distinción	
clásica	entre	el	placer	y	el	florecimiento	que	vimos	en	el	Capítulo	13. 

El	padre	puede	compartir	su	propia	respuesta:	qué	cree	que	hace	buena	una	vida	y	por	qué,	y	en	qué	
medida	su	vida	se	acerca	o	se	aleja	de	esa	idea.	Pocas	cosas	son	tan	formativas	para	un	hijo	como	escuchar	a	
su	padre	reflexionar	honestamente	sobre	el	sentido	de	su	propia	existencia. 

29.4	Segunda	conversación:	el	éxito 

La	pregunta:	¿Qué	significa	realmente	tener	éxito? 

La	cultura	ofrece	una	respuesta	muy	clara	a	esta	pregunta:	éxito	es	dinero,	reconocimiento,	poder,	
visibilidad.	Esta	conversación	invita	al	hijo	a	examinar	esa	respuesta	y	a	construir	la	suya. 

El	padre	puede	plantear	preguntas	como:	¿Conoces	a	alguien	exitoso	que	no	sea	feliz?	¿Y	a	alguien	feliz	que	
no	sea	considerado	exitoso?	¿Qué	te	gustaría	que	la	gente	dijera	de	ti	cuando	tengas	mi	edad?	¿Qué	preferirías:	
ser	admirado	o	ser	una	buena	persona?	¿Se	puede	ser	ambas	cosas? 

Esta	conversación	retoma	la	métrica	del	éxito	del	Capítulo	17	y	la	pregunta	que	allí	propusimos	como	
definitiva:	¿en	quién	te	convertiste	mientras	intentabas	obtenerlo? 

29.5	Tercera	conversación:	el	dinero 

La	pregunta:	¿Cuánto	es	suficiente? 

El	Capítulo	25	examinó	con	detalle	la	relación	con	el	dinero.	Esta	conversación	la	eleva	a	la	reflexión	sobre	
su	lugar	en	la	vida.	Además	de	la	pregunta	central,	el	padre	puede	plantear	otras:	¿Para	qué	sirve	el	dinero?	
¿Qué	no	puede	comprar?	¿Qué	harías	si	tuvieras	mucho?	¿Qué	estarías	dispuesto	a	hacer,	y	qué	no,	para	
ganarlo? 
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Esta	última	pregunta	es	especialmente	importante	en	la	adolescencia,	cuando	el	hijo	empieza	a	imaginar	su	
futuro	profesional.	Conviene	que	haya	reflexionado,	antes	de	enfrentarse	a	la	tentación,	sobre	los	límites	
éticos	que	no	está	dispuesto	a	cruzar	por	dinero. 

29.6	Cuarta	conversación:	el	amor 

La	pregunta:	¿Qué	diferencia	hay	entre	querer	y	amar? 

La	lengua	española	ofrece	aquí	una	distinción	valiosa.	En	su	uso	corriente,	querer	puede	significar	tanto	
desear	como	tener	afecto.	Esa	ambigüedad	permite	plantear	una	pregunta	profunda:	¿amar	a	alguien	es	
desearlo	para	uno	mismo,	o	es	buscar	su	bien?	Recordemos	la	definición	clásica	del	Capítulo	13:	amar	es	
querer	el	bien	del	otro. 

Con	un	niño,	la	conversación	puede	centrarse	en	el	amor	familiar	y	en	la	amistad:	¿Cómo	sabes	que	alguien	
te	quiere?	¿Cómo	demuestras	tú	que	quieres	a	alguien?	Con	un	adolescente,	que	empieza	a	vivir	sus	primeras	
experiencias	románticas,	puede	abordar	preguntas	más	complejas:	¿Qué	diferencia	hay	entre	enamorarse	y	
amar?	¿El	amor	es	un	sentimiento	o	una	decisión?	¿Qué	harías	si	alguien	te	dijera	que	te	quiere	pero	te	tratara	
mal? 

Esta	conversación	es	también	una	ocasión	para	que	el	hijo	reflexione	sobre	el	modelo	de	amor	que	observa	
en	casa.	Un	padre	valiente	puede	preguntar:	¿Qué	has	aprendido	sobre	el	amor	viéndonos	a	tu	mamá	y	a	mí? 

29.7	Quinta	conversación:	el	sexo 

La	pregunta:	¿Qué	relación	existe	entre	deseo,	intimidad,	compromiso	y	responsabilidad? 

De	todas	las	conversaciones,	esta	es	la	que	más	padres	evitan	y	la	que	más	consecuencias	tiene	evitar.	Si	los	
padres	no	hablan	con	sus	hijos	sobre	la	sexualidad,	alguien	más	lo	hará:	los	amigos,	el	entretenimiento	y,	
con	demasiada	frecuencia,	contenidos	en	internet	que	ofrecen	una	visión	profundamente	distorsionada. 

Esta	conversación	debe	ser,	más	que	ninguna	otra,	progresiva	y	adecuada	a	la	edad.	Con	un	niño	
pequeño,	comienza	con	el	conocimiento	de	su	cuerpo,	con	los	nombres	correctos	de	sus	partes	y	con	las	
reglas	básicas	de	protección	que	vimos	en	el	Capítulo	24.	Con	un	preadolescente,	incluye	los	cambios	de	la	
pubertad	y	una	primera	conversación	sobre	la	sexualidad	humana.	Con	un	adolescente,	aborda	las	
preguntas	del	deseo,	la	intimidad,	el	consentimiento,	la	responsabilidad,	el	compromiso	y	las	
consecuencias. 

El	Capítulo	40	desarrollará	en	profundidad	esta	dimensión	de	la	formación.	Por	ahora	basta	subrayar	el	
principio:	esta	conversación	no	debe	delegarse	por	completo.	Puede	apoyarse	en	libros,	en	la	escuela	o	
en	otras	instancias,	pero	los	padres	deben	ser,	en	la	medida	de	lo	posible,	los	interlocutores	principales	de	
sus	hijos	en	esta	materia. 

29.8	Sexta	conversación:	la	amistad 

La	pregunta:	¿Qué	hace	que	alguien	sea	un	buen	amigo? 

El	Capítulo	24	examinó	cómo	elegir	a	los	amigos.	Esta	conversación	da	la	vuelta	a	la	pregunta:	no	solo	
¿quién	es	un	buen	amigo	para	mí?,	sino	¿soy	yo	un	buen	amigo	para	los	demás? 
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El	padre	puede	plantear	preguntas	como:	¿Qué	haces	cuando	un	amigo	tiene	un	problema?	¿Has	defendido	
alguna	vez	a	un	amigo	cuando	no	estaba	presente?	¿Le	dirías	a	un	amigo	algo	que	no	quiere	escuchar,	si	fuera	
por	su	bien?	¿Qué	harías	si	un	amigo	te	pidiera	que	mintieras	por	él? 

29.9	Séptima	conversación:	el	poder 

La	pregunta:	¿Qué	haces	cuando	tienes	más	poder	que	otra	persona? 

Esta	conversación	suele	olvidarse,	y	es	una	de	las	más	importantes	para	la	formación	del	carácter.	Todo	
niño	experimenta,	en	algún	momento,	situaciones	en	las	que	tiene	más	poder	que	otro:	frente	a	un	hermano	
menor,	un	compañero	más	débil,	un	animal,	alguien	que	depende	de	él.	Y	la	manera	en	que	usa	ese	poder	
revela	y	forma	su	carácter. 

El	padre	puede	plantear	preguntas	como:	¿Cómo	tratas	a	tu	hermano	menor	cuando	nadie	te	ve?	¿Qué	harías	
si	fueras	el	capitán	del	equipo	y	hubiera	un	compañero	que	juega	mal?	¿Has	visto	a	alguien	usar	su	poder	para	
humillar	a	otro?	¿Qué	sentiste?	Con	un	adolescente,	la	conversación	puede	extenderse	al	poder	en	el	mundo	
adulto:	el	jefe	y	el	empleado,	el	rico	y	el	pobre,	el	fuerte	y	el	débil.	Y	puede	introducir	una	idea	que	atraviesa	
la	tradición	moral	de	Occidente:	el	poder	no	es	un	privilegio,	sino	una	responsabilidad;	se	tiene	para	servir,	
no	para	servirse. 

29.10	Octava	conversación:	el	fracaso 

La	pregunta:	¿Qué	significa	perder? 

El	Capítulo	20	examinó	el	fracaso	como	información.	Esta	conversación	invita	al	hijo	a	reflexionar	sobre	su	
relación	personal	con	el	fracaso:	¿Qué	es	lo	que	más	miedo	te	da	que	salga	mal?	¿Qué	harías	si	fracasaras	en	
eso?	¿Qué	fracaso	te	ha	enseñado	más? 

Es	una	conversación	en	la	que	la	experiencia	del	padre	resulta	especialmente	valiosa.	Contar	al	hijo	los	
propios	fracasos	—los	reales,	los	que	dolieron—	y	lo	que	se	aprendió	de	ellos	es	uno	de	los	regalos	más	
útiles	que	un	padre	puede	ofrecer. 

29.11	Novena	conversación:	la	muerte 

La	pregunta:	¿Qué	significa	saber	que	vamos	a	morir? 

Muchas	familias	evitan	hablar	de	la	muerte,	especialmente	con	los	niños.	Se	utilizan	eufemismos,	se	oculta	
la	gravedad	de	una	enfermedad,	se	aleja	a	los	niños	de	los	funerales.	La	intención	es	protegerlos,	pero	el	
efecto	suele	ser	el	contrario:	el	niño	percibe	que	algo	importante	está	ocurriendo,	no	lo	comprende	y	se	
queda	solo	con	su	confusión	y	su	miedo. 

El	padre-mentor	habla	de	la	muerte	con	honestidad	y	de	acuerdo	con	la	edad	de	su	hijo.	Con	un	niño	
pequeño,	evita	las	fórmulas	que	confunden	—"se	fue	de	viaje",	"se	quedó	dormido"—	y	utiliza	palabras	
sencillas	y	verdaderas.	La	muerte	de	una	mascota	suele	ser	la	primera	ocasión	para	esta	conversación,	y	
conviene	aprovecharla	con	delicadeza.	Con	un	niño	mayor	y	un	adolescente,	la	conversación	puede	abordar	
el	duelo,	el	sentido	de	la	vida	ante	la	certeza	de	su	final	y	las	respuestas	que	ofrecen	las	distintas	
tradiciones. 
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Los	estoicos	practicaban	la	meditación	sobre	la	muerte	no	como	un	ejercicio	morboso,	sino	como	una	
manera	de	vivir	con	más	intensidad:	recordar	que	la	vida	es	breve	ayuda	a	no	desperdiciarla,	a	valorar	a	las	
personas	amadas	y	a	distinguir	lo	importante	de	lo	trivial.	El	Capítulo	39	retomará	esta	conversación	desde	
la	esperanza	cristiana. 

29.12	Décima	conversación:	el	propósito 

La	pregunta:	¿Para	qué	quieres	vivir? 

Es	la	conversación	que	culmina	y	reúne	a	todas	las	demás.	No	pregunta	qué	quiere	hacer	el	hijo,	ni	qué	
quiere	estudiar,	ni	en	qué	quiere	trabajar.	Pregunta	algo	más	profundo:	para	qué	quiere	vivir,	a	qué	quiere	
dedicar	su	vida,	qué	quiere	que	su	vida	signifique. 

Ningún	niño	ni	adolescente	tiene	una	respuesta	definitiva	a	esta	pregunta,	y	no	es	necesario	que	la	tenga.	
Lo	importante	es	que	la	pregunta	esté	presente,	que	el	hijo	se	acostumbre	a	formularla	y	que	sepa	que	sus	
padres	la	consideran	la	más	importante	de	todas.	El	Capítulo	41	desarrollará	esta	conversación	en	el	marco	
de	la	vocación. 

29.13	Graduar	las	conversaciones	según	la	edad 

Todas	estas	conversaciones	pueden	mantenerse,	de	alguna	forma,	en	todas	las	edades.	Lo	que	cambia	es	la	
profundidad	y	la	manera	de	plantearlas.	La	siguiente	tabla	ofrece	algunos	ejemplos	de	preguntas	adecuadas	
a	cada	etapa: 

Conversaci
ón 

Infancia Preadolescencia Adolescencia 

Vida ¿Quién	es	la	persona	más	
feliz	que	conoces? 

¿Qué	vidas	admiras	y	por	qué? ¿Qué	hace	que	una	vida	valga	la	
pena? 

Éxito ¿Qué	es	hacer	algo	bien? ¿Conoces	a	alguien	exitoso	
pero	infeliz? 

¿Qué	éxito	quieres	y	a	qué	
precio? 

Dinero ¿Para	qué	sirve	el	dinero? ¿Qué	no	se	puede	comprar? ¿Cuánto	es	suficiente? 

Amor ¿Cómo	sabes	que	alguien	te	
quiere? 

¿Qué	es	un	buen	amigo	o	una	
buena	pareja? 

¿El	amor	es	sentimiento	o	
decisión? 

Sexo ¿Cómo	se	llama	y	cómo	se	
cuida	tu	cuerpo? 

¿Qué	cambios	vas	a	vivir	y	por	
qué? 

¿Qué	relación	hay	entre	deseo,	
intimidad	y	compromiso? 

Amistad ¿Cómo	se	trata	a	un	amigo? ¿Qué	haces	si	un	amigo	te	pide	
algo	incorrecto? 

¿Eres	tú	un	buen	amigo? 

Poder ¿Cómo	tratas	a	alguien	más	
pequeño? 

¿Qué	harías	si	fueras	el	líder	
del	grupo? 

¿Para	qué	sirve	el	poder? 

Fracaso ¿Qué	hacemos	cuando	
perdemos? 

¿Qué	fracaso	te	ha	enseñado	
algo? 

¿Qué	es	lo	que	más	miedo	te	da	
que	salga	mal? 

Muerte ¿Qué	pasa	cuando	alguien	se	
muere? 

¿Cómo	recordamos	a	quienes	
ya	no	están? 

¿Cómo	cambia	tu	vida	saber	que	
vas	a	morir? 
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Conversaci
ón 

Infancia Preadolescencia Adolescencia 

Propósito ¿Qué	te	gusta	hacer	por	los	
demás? 

¿Qué	problemas	del	mundo	te	
importan? 

¿Para	qué	quieres	vivir? 

 

29.14	Hacer	normal	hablar	de	lo	profundo 

El	objetivo	último	de	este	capítulo	no	es	que	el	padre	complete	una	lista	de	diez	conversaciones,	sino	que	en	
su	familia	hablar	de	lo	profundo	se	vuelva	normal.	En	muchas	familias,	las	conversaciones	serias	son	
excepcionales:	ocurren	solo	ante	una	crisis,	un	problema	o	un	acontecimiento	grave.	El	padre-mentor	
procura	lo	contrario:	que	la	conversación	sobre	el	sentido,	el	amor,	el	bien	y	la	muerte	forme	parte	natural	
de	la	vida	familiar,	junto	con	la	conversación	sobre	el	clima,	los	deportes	o	las	tareas. 

Para	lograrlo,	algunas	prácticas	resultan	útiles.	Aprovechar	los	momentos	de	transición	—antes	de	
dormir,	en	los	trayectos,	después	de	una	película,	al	terminar	una	etapa—	que	abordaremos	en	el	Capítulo	
44.	Responder	con	seriedad	a	las	preguntas	del	hijo,	incluso	cuando	llegan	en	el	momento	menos	
oportuno;	esas	preguntas	son	puertas	que	se	abren	y	que	pueden	cerrarse	si	no	se	atienden.	Estar	
dispuesto	a	decir	"no	sé;	pensémoslo	juntos".	Y,	sobre	todo,	no	convertir	cada	conversación	en	una	
lección:	a	veces	basta	con	escuchar. 

Un	hijo	que	ha	crecido	en	una	familia	donde	se	puede	hablar	de	todo	tiene	una	ventaja	inmensa:	cuando	la	
vida	le	plantee	una	pregunta	difícil,	sabrá	que	puede	formularla	en	voz	alta,	y	sabrá	a	quién	acudir.	Esa	
confianza	es,	quizá,	uno	de	los	componentes	más	valiosos	de	la	brújula	que	un	padre	puede	ayudar	a	
construir. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre-mentor	no	deja	al	azar	las	grandes	conversaciones	de	la	vida:	sobre	la	vida,	el	éxito,	el	
dinero,	el	amor,	el	sexo,	la	amistad,	el	poder,	el	fracaso,	la	muerte	y	el	propósito,	las	abre,	las	
gradúa	según	la	edad	y	las	retoma	a	lo	largo	de	los	años,	hasta	que	hablar	de	lo	profundo	se	vuelve	
normal. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Cuáles	de	estas	diez	conversaciones	he	tenido	con	mis	hijos?	¿Cuáles	he	evitado? 

2. ¿Qué	conversación	me	incomoda	más,	y	por	qué? 

3. ¿Dónde	y	cuándo	suelen	abrirse	mis	hijos	a	conversar	conmigo? 

4. ¿Comparto	con	ellos	mis	propias	dudas,	fracasos	y	preguntas? 

5. ¿Es	normal	en	mi	familia	hablar	de	lo	profundo,	o	solo	ocurre	en	las	crisis? 
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E N 	 L A 	 M E S A  

Elija	una	de	las	diez	conversaciones	—preferiblemente	una	que	haya	evitado—	y	busque	esta	semana	un	
momento	lado	a	lado	para	iniciarla	con	la	pregunta	adecuada	a	la	edad	de	su	hijo,	según	la	tabla.	No	
pretenda	terminarla.	Pregunte,	escuche	y	comparta	algo	de	su	propia	experiencia.	Anote	después	qué	
aprendió	de	su	hijo	y	cuándo	podría	retomarla. 

H A C I A 	 E L 	 H O R I Z O N T E  

El	libro	del	Deuteronomio	contiene	una	instrucción	dirigida	a	los	padres	de	Israel	que	describe	con	
precisión	el	ideal	de	este	capítulo:	las	palabras	importantes	deben	repetirse	a	los	hijos,	y	hablar	de	ellas	
estando	en	casa	y	yendo	de	camino,	al	acostarse	y	al	levantarse.	No	en	una	ocasión	solemne,	sino	en	el	tejido	
cotidiano	de	la	vida.	Para	el	padre	creyente,	las	grandes	conversaciones	incluyen	también	la	pregunta	por	
Dios,	que	la	Parte	VI	de	este	libro	abordará	como	el	horizonte	hacia	el	que	todas	las	demás	pueden	
orientarse. 
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P A R T E 	 V I  

EL	HORIZONTE 

 

La	profundización	católica:	hacia	dónde	y	para	qué 

Las	cinco	partes	anteriores	construyeron	una	brújula.	Mostraron	por	qué	la	paternidad	debe	ir	más	allá	de	
la	provisión,	cómo	el	padre	revisa	su	propia	herencia,	en	qué	consiste	el	oficio	del	mentor,	qué	capacidades	
forman	el	carácter	y	cómo	se	ejercen	en	los	territorios	concretos	de	la	vida.	Un	hijo	formado	según	esas	
páginas	sería,	con	toda	probabilidad,	una	persona	capaz	de	gobernarse:	disciplinada,	responsable,	
prudente,	fuerte,	dueña	de	sus	emociones	y	con	criterio	para	decidir. 

Y,	sin	embargo,	queda	una	pregunta.	Una	brújula	indica	direcciones,	pero	no	decide	por	sí	misma	hacia	
dónde	vale	la	pena	ir.	Una	persona	perfectamente	capaz	de	gobernarse	puede	no	saber	para	qué	
gobernarse.	Puede	poner	su	autodominio	al	servicio	de	una	ambición	vacía,	su	disciplina	al	servicio	de	fines	
mezquinos,	su	fortaleza	al	servicio	de	una	vida	cerrada	sobre	sí	misma. 

La	Parte	VI	aborda	esa	pregunta	desde	la	tradición	católica.	Constituye	la	segunda	capa	de	la	arquitectura	
del	libro:	el	horizonte.	No	reemplaza	lo	que	se	ha	construido,	sino	que	lo	recibe	y	lo	orienta.	El	estoicismo	
enseñó	a	gobernar	la	brújula;	el	cristianismo	pregunta	hacia	dónde	debe	apuntar. 

Esta	parte	consta	de	trece	capítulos,	organizados	en	tres	movimientos.	Los	Capítulos	30	a	32	establecen	
los	fundamentos:	por	qué	el	autodominio	no	basta,	qué	significa	que	el	hijo	no	pertenezca	a	sus	padres	y	
cómo	la	libertad	se	orienta	hacia	el	bien.	Los	Capítulos	33	a	39	describen	la	vida	interior	y	moral	del	hijo	a	
la	luz	de	la	fe:	la	conciencia,	las	virtudes,	Cristo	como	modelo,	la	oración,	los	sacramentos,	la	misericordia	y	
la	esperanza	ante	el	sufrimiento.	Y	los	Capítulos	40	a	42	abordan	tres	dimensiones	en	las	que	el	horizonte	
cristiano	transforma	la	vida	concreta:	la	sexualidad,	la	vocación	y	el	servicio. 

Al	lector	no	creyente	que	haya	llegado	hasta	aquí	le	debo	una	palabra	de	respeto.	Esta	parte	está	escrita	
desde	la	fe,	sin	disimularlo,	pero	no	pretende	imponerla.	Le	invito	a	leerla,	si	lo	desea,	como	se	lee	la	
exposición	honesta	de	una	tradición	que	ha	reflexionado	durante	dos	milenios	sobre	las	mismas	preguntas	
que	todo	padre	se	hace.	Encontrará	aquí,	creo,	intuiciones	valiosas	sobre	la	dignidad,	el	perdón,	el	
sufrimiento	y	el	sentido,	aunque	no	comparta	su	fundamento.	Y	al	lector	creyente	le	debo	otra:	esta	parte	
no	sustituye	las	anteriores.	Un	hijo	sin	carácter	difícilmente	sostendrá	una	fe	adulta.	La	gracia,	según	la	
propia	tradición	cristiana,	no	suprime	la	naturaleza:	la	supone	y	la	perfecciona. 
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Finalmente,	un	cambio	en	la	estructura	de	los	capítulos.	En	esta	parte	desaparece	el	dispositivo	Hacia	el	
horizonte,	porque	aquí	el	horizonte	ya	no	es	un	anexo,	sino	el	tema	mismo. 
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Cuando	gobernarse	no	basta 

 

El	estoicismo	pregunta:	¿puedes	gobernarte?	El	catolicismo	añade:	¿hacia	qué	estás	
orientando	aquello	que	gobiernas? 

Imagine	a	un	joven	formado	con	todo	el	cuidado	que	describen	las	páginas	anteriores.	Es	disciplinado:	se	
levanta	temprano,	estudia	con	constancia,	cumple	sus	compromisos.	Tiene	autodominio:	resiste	sus	
impulsos,	pospone	la	gratificación,	gobierna	su	temperamento.	Es	fuerte:	se	levanta	después	de	cada	
fracaso.	Tiene	criterio:	analiza	sus	opciones,	anticipa	consecuencias,	decide	con	lucidez.	Es	responsable:	
reconoce	sus	errores	y	los	repara. 

Y	ahora	imagine	que	ese	mismo	joven	pone	todas	esas	capacidades	al	servicio	de	una	sola	meta:	ascender.	
Acumular	dinero,	poder	y	prestigio.	Utiliza	su	disciplina	para	superar	a	sus	competidores,	su	autodominio	
para	ocultar	sus	verdaderas	intenciones,	su	criterio	para	calcular	qué	relaciones	le	convienen	y	cuáles	no.	
Es,	en	cierto	sentido,	un	producto	exitoso	de	la	formación	del	carácter.	Y,	sin	embargo,	algo	esencial	ha	
fallado. 

Este	capítulo	examina	ese	fallo.	Su	tesis	es	que	el	autodominio,	por	valioso	que	sea,	es	un	instrumento,	y	
que	todo	instrumento	necesita	un	fin.	Una	brújula	que	funciona	perfectamente	puede	conducir	a	un	lugar	
equivocado.	La	primera	capa	de	este	libro	enseña	a	navegar;	la	segunda	pregunta	hacia	dónde	vale	la	pena	
hacerlo. 

30.1	El	límite	de	la	pregunta	secular 

La	filosofía	estoica	responde	con	extraordinaria	precisión	a	una	pregunta:	¿cómo	vivir	bien?	Enseña	a	
gobernar	los	deseos,	a	distinguir	lo	que	depende	de	uno,	a	enfrentar	la	adversidad,	a	actuar	con	virtud.	Pero	
hay	otra	pregunta,	anterior	y	más	profunda,	a	la	que	su	respuesta	es	menos	completa:	¿para	qué	vivir? 

Conviene	ser	justos	con	los	estoicos.	No	eran	indiferentes	a	esta	segunda	pregunta.	Creían	en	un	orden	
racional	del	universo	y	en	el	deber	de	vivir	de	acuerdo	con	él,	y	su	ética	tenía	una	orientación	hacia	el	bien	
común.	Pero	su	respuesta	dejaba	abiertas	cuestiones	decisivas:	si	ese	orden	tiene	un	rostro	personal,	si	la	
vida	humana	tiene	un	destino	más	allá	de	la	muerte,	si	el	sufrimiento	tiene	algún	sentido	más	allá	de	la	
aceptación	serena,	si	el	amor	es	solo	una	virtud	entre	otras	o	el	centro	de	todo. 

El	problema	del	joven	del	ejemplo	no	es	que	le	falte	carácter.	Es	que	su	carácter	no	está	orientado.	Tiene	
todas	las	capacidades	necesarias	para	vivir	bien,	pero	su	idea	de	qué	es	vivir	bien	se	ha	reducido	al	éxito	
personal.	Y	el	carácter,	por	sí	solo,	no	corrige	esa	reducción.	Puede,	incluso,	hacerla	más	eficaz.	Un	carácter	
fuerte	al	servicio	de	un	fin	pequeño	produce	una	vida	pequeña	con	gran	eficiencia. 

30.2	Las	preguntas	que	la	brújula	no	responde	sola 

Cuando	el	padre-mentor	se	detiene	a	pensar	en	la	formación	de	su	hijo	con	toda	seriedad,	descubre	que	hay	
un	conjunto	de	preguntas	que	la	sola	formación	del	carácter	no	alcanza	a	responder.	Son	preguntas	que	la	
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filosofía	se	ha	planteado	a	lo	largo	de	los	siglos,	y	que	la	tradición	cristiana	responde	desde	una	fuente	
distinta	de	la	razón,	aunque	no	contraria	a	ella:	la	revelación. 

• ¿Qué	es	el	bien	último?	¿Hay	algo	que	valga	más	que	todo	lo	demás? 

• ¿Qué	es	la	persona?	¿Es	solo	un	organismo	complejo,	o	tiene	una	dignidad	que	no	depende	de	sus	
capacidades? 

• ¿Cuál	es	el	propósito	de	la	existencia?	¿Hay	un	sentido	que	no	inventamos	nosotros? 

• ¿Qué	significa	amar?	¿Es	un	sentimiento,	una	virtud,	un	mandato,	o	algo	más? 

• ¿Qué	relación	existe	entre	la	libertad	y	la	verdad?	¿Soy	libre	para	elegir	cualquier	cosa,	o	mi	
libertad	tiene	una	orientación? 

• ¿Qué	significa	servir?	¿Por	qué	debería	poner	mis	capacidades	al	servicio	de	otros? 

• ¿Qué	es	la	vocación?	¿Hay	algo	a	lo	que	estoy	llamado,	más	allá	de	lo	que	elijo? 

• ¿Qué	significa	perdonar?	¿Es	posible,	es	razonable,	es	necesario? 

• ¿Qué	hacemos	con	el	sufrimiento?	¿Tiene	algún	sentido,	o	solo	puede	soportarse? 

• ¿Qué	significa	vivir	delante	de	Dios? 

Estas	preguntas	no	son	abstracciones	reservadas	a	los	filósofos.	Son	las	que	aparecen,	tarde	o	temprano,	en	
la	vida	de	todo	hijo:	cuando	muere	un	abuelo,	cuando	sufre	una	injusticia,	cuando	se	enamora,	cuando	tiene	
que	decidir	qué	hacer	con	su	vida,	cuando	comete	un	error	que	no	puede	reparar,	cuando	se	pregunta	si	su	
existencia	importa.	El	padre	que	ha	formado	el	carácter	de	su	hijo,	pero	nunca	lo	ha	acompañado	en	estas	
preguntas,	lo	ha	preparado	para	navegar,	pero	no	le	ha	ayudado	a	encontrar	un	puerto. 

30.3	El	ser	humano	no	es	solo	un	proyecto	de	autodominio 

La	tradición	cristiana	introduce	en	este	punto	una	corrección	decisiva	a	cualquier	visión	puramente	
instrumental	de	la	formación.	El	ser	humano	no	se	perfecciona	para	convertirse	en	una	máquina	
eficiente,	disciplinada	y	resiliente.	Se	perfecciona	para	algo	más:	para	la	verdad,	el	bien,	el	amor,	el	
servicio,	la	relación	con	Dios,	la	vocación	y,	en	último	término,	la	trascendencia. 

En	esta	perspectiva,	el	autodominio	no	desaparece,	pero	cambia	de	lugar.	Deja	de	ser	un	fin	y	se	convierte	
en	un	medio.	Uno	se	gobierna	a	sí	mismo	para	poder	amar:	para	no	ser	esclavo	de	sus	impulsos	y	poder	
entregarse;	para	no	depender	de	la	aprobación	ajena	y	poder	servir	con	libertad;	para	no	quedar	paralizado	
por	el	miedo	y	poder	elegir	el	bien	aun	cuando	cuesta. 

La	fórmula	que	resume	este	desplazamiento	es	sencilla:	el	autodominio	se	convierte	en	instrumento	del	
amor.	El	padre	creyente	no	forma	a	su	hijo	para	que	sea	dueño	de	sí	mismo	como	fin	último,	sino	para	que,	
siendo	dueño	de	sí,	pueda	darse. 

30.4	No	formar	máquinas	eficientes 

Una	filosofía	puramente	instrumental	de	la	paternidad	preguntaría:	"¿Cómo	produzco	una	persona	
efectiva?".	Y	podría	responder	con	notable	éxito,	formando	trabajadores	eficientes,	estudiantes	
disciplinados,	profesionales	exitosos	y	líderes	competentes.	No	hay	nada	malo	en	ninguna	de	esas	cosas.	
Pero	el	cristianismo	obliga	a	ampliar	la	pregunta. 

No	basta	con	formar	personas	capaces	de	producir.	Hay	que	formar	personas	capaces	de: 
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• amar,	es	decir,	de	querer	el	bien	de	otros	por	sí	mismos; 

• servir,	poniendo	sus	capacidades	al	servicio	de	quienes	las	necesitan; 

• sacrificarse,	renunciando	a	algo	propio	por	el	bien	de	otro; 

• perdonar,	sin	quedar	atrapadas	en	el	resentimiento; 

• discernir,	buscando	no	solo	lo	que	conviene,	sino	lo	que	es	bueno; 

• vivir	en	verdad,	sin	engañarse	ni	engañar; 

• reconocer	su	propia	dignidad,	que	no	depende	de	su	rendimiento; 

• reconocer	la	dignidad	de	los	demás,	especialmente	de	los	más	débiles. 

La	pregunta	del	padre	deja	de	ser	solo	"¿qué	puede	hacer	mi	hijo?"	y	se	convierte	también	en	"¿para	qué	
puede	entregar	su	vida?".	Es	una	pregunta	mucho	más	exigente	y	mucho	más	hermosa.	Y	es,	en	el	fondo,	
la	que	da	sentido	a	todas	las	capacidades	que	las	partes	anteriores	de	este	libro	han	intentado	formar. 

30.5	Construir	sobre	la	primera	capa 

Conviene	insistir	en	algo	que	ya	se	anunció	en	la	introducción	del	libro:	la	segunda	capa	no	reemplaza	a	la	
primera.	La	construye.	La	tradición	católica	no	desprecia	la	disciplina,	el	carácter,	la	responsabilidad,	la	
resiliencia,	la	prudencia	o	el	autodominio.	Los	incorpora	dentro	de	una	visión	más	amplia	de	la	persona. 

Santo	Tomás	de	Aquino	formuló	este	principio	con	una	frase	que	la	tradición	ha	repetido	durante	siglos:	la	
gracia	no	destruye	la	naturaleza,	sino	que	la	supone	y	la	perfecciona.	Aplicado	a	la	formación	de	los	
hijos,	significa	que	el	trabajo	sobre	el	carácter	no	es	un	paso	previo	que	después	se	abandona,	sino	el	
terreno	sobre	el	que	la	fe	puede	crecer.	Un	hijo	sin	disciplina	difícilmente	perseverará	en	la	oración.	Un	hijo	
sin	fortaleza	difícilmente	sostendrá	su	fe	ante	la	presión	social.	Un	hijo	sin	criterio	difícilmente	discernirá	
su	vocación. 

La	siguiente	tabla	ilustra	cómo	la	segunda	capa	recibe	y	transforma	cada	elemento	de	la	primera: 

Primera	capa:	la	brújula Segunda	capa:	el	horizonte 

Virtud Santidad 

Disciplina Libertad	para	el	bien 

Conciencia Verdad 

Fortaleza Esperanza 

Servicio Caridad 

Vocación	profesional Vocación	humana	y	cristiana 

Vida	interior Relación	con	Dios 

Autogobierno Don	de	sí 

 

Cada	elemento	de	la	columna	izquierda	conserva	su	valor,	pero	adquiere,	en	la	columna	derecha,	una	
orientación	y	una	profundidad	nuevas.	La	virtud	deja	de	ser	solo	excelencia	del	carácter	y	se	convierte	en	
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camino	de	santidad.	La	disciplina	deja	de	ser	solo	control	y	se	convierte	en	libertad	para	elegir	el	bien.	La	
fortaleza	deja	de	ser	solo	resistencia	y	se	abre	a	la	esperanza. 

30.6	La	fe	del	padre 

Hay	una	consecuencia	de	este	capítulo	que	conviene	hacer	explícita,	porque	retoma	el	principio	central	de	
la	Parte	II:	no	se	puede	transmitir	lo	que	no	se	vive. 

Si	la	segunda	capa	de	la	formación	consiste	en	orientar	la	brújula	del	hijo	hacia	Dios,	el	primer	requisito	es	
que	el	padre	tenga,	él	mismo,	una	relación	viva	con	Dios.	Un	padre	que	pretende	transmitir	una	fe	que	no	
practica,	que	exige	a	sus	hijos	una	vida	espiritual	que	él	no	tiene,	o	que	reduce	la	fe	a	una	tradición	social,	
enseñará,	como	vimos	en	el	Capítulo	4,	la	lección	del	sistema	real:	que	la	fe	es	un	discurso	para	los	niños	y	
no	una	forma	de	vida	para	los	adultos. 

Esto	no	significa	que	el	padre	deba	tener	una	fe	perfecta,	sin	dudas	ni	caídas.	Como	vimos	a	propósito	de	
toda	formación,	basta	con	que	esté	en	camino.	Un	padre	que	lucha	por	vivir	su	fe,	que	a	veces	duda,	que	a	
veces	falla	y	que	vuelve	a	empezar,	enseña	mucho	más	que	uno	que	aparenta	una	seguridad	que	no	tiene.	
Para	muchos	padres,	la	formación	religiosa	de	sus	hijos	se	convierte,	de	hecho,	en	una	ocasión	de	
redescubrir	su	propia	fe.	Ese	redescubrimiento,	vivido	con	honestidad,	puede	ser	el	mayor	regalo	que	
ofrezcan	a	sus	hijos. 

30.7	Una	palabra	al	lector	no	creyente 

Si	el	lector	no	comparte	la	fe	cristiana,	puede	preguntarse	qué	hacer	con	este	capítulo	y	con	los	que	siguen.	
Permítame	sugerir	algo.	Las	preguntas	que	este	capítulo	ha	formulado	—sobre	el	bien	último,	la	dignidad,	
el	propósito,	el	amor,	el	sufrimiento—	no	son	preguntas	exclusivamente	religiosas.	Son	preguntas	
humanas,	que	todo	padre	serio	debe	enfrentar,	con	independencia	de	sus	creencias. 

La	respuesta	de	este	libro,	en	su	segunda	capa,	es	la	de	la	tradición	católica.	El	lector	no	creyente	puede	no	
aceptarla.	Pero	haría	bien	en	no	dejar	esas	preguntas	sin	respuesta.	Un	hijo	que	llega	a	la	adultez	con	una	
brújula	bien	formada	pero	sin	ningún	horizonte	corre	el	riesgo	de	convertirse	en	el	joven	del	ejemplo	con	
que	empezó	este	capítulo:	alguien	extraordinariamente	capaz	de	navegar,	sin	ninguna	idea	clara	de	hacia	
dónde. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	autodominio	es	un	instrumento	que	necesita	un	fin:	la	segunda	capa	de	la	formación	no	
reemplaza	el	trabajo	sobre	el	carácter,	sino	que	lo	orienta	hacia	la	verdad,	el	amor,	el	servicio	y	
Dios,	de	modo	que	el	hijo	no	solo	sepa	gobernarse,	sino	para	qué	hacerlo. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. Si	mi	hijo	desarrollara	todas	las	capacidades	del	carácter,	¿hacia	qué	fin	creo	que	las	orientaría	hoy? 

2. ¿Cuáles	de	las	diez	preguntas	de	este	capítulo	he	conversado	con	mi	hijo?	¿Cuáles	he	evitado? 

3. ¿Formo	a	mi	hijo	principalmente	para	que	sea	eficiente,	o	para	que	sea	capaz	de	amar	y	servir? 
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4. ¿Qué	lugar	ocupa	hoy	la	fe	en	mi	propia	vida,	más	allá	de	lo	que	digo? 

5. ¿Estoy	dispuesto	a	redescubrir	mi	fe	mientras	acompaño	la	de	mis	hijos? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Esta	semana,	elija	una	de	las	diez	preguntas	del	apartado	30.2	que	sea	adecuada	a	la	edad	de	su	hijo	y	
plantéela	en	una	conversación	tranquila,	sin	ofrecer	de	inmediato	su	respuesta.	Después,	comparta	con	
honestidad	lo	que	usted	cree	y	por	qué,	incluidas	sus	dudas.	Si	su	propia	vida	de	fe	se	ha	debilitado,	dedique	
esta	semana	un	momento	personal	de	silencio	para	preguntarse	qué	quiere	hacer	al	respecto. 
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C A P Í T U L O 	 3 1  

Tu	hijo	no	es	tuyo 

 

La	paternidad	es	administración	responsable,	no	posesión. 

Hay	una	frase	que	muchos	padres	pronuncian	sin	pensar	demasiado	en	su	significado:	"mi	hijo".	El	posesivo	
es	gramaticalmente	inevitable	y	afectivamente	legítimo:	expresa	pertenencia,	vínculo,	responsabilidad.	
Pero,	si	se	toma	al	pie	de	la	letra,	esconde	un	error	profundo.	Un	hijo	no	pertenece	a	sus	padres	como	les	
pertenece	una	casa,	un	coche	o	una	cuenta	bancaria.	No	es	una	propiedad.	Es	una	persona. 

Esta	afirmación	parece	obvia,	y	casi	ningún	padre	la	negaría	en	abstracto.	Sin	embargo,	muchas	formas	de	
paternidad	la	contradicen	en	la	práctica.	Este	capítulo	examina	esas	contradicciones	y	propone,	desde	la	
tradición	cristiana,	una	manera	distinta	de	entender	el	vínculo	entre	padres	e	hijos:	no	como	posesión,	sino	
como	custodia. 

31.1	Lo	que	un	hijo	no	es 

Para	comprender	qué	es	un	hijo,	conviene	empezar	por	identificar	lo	que	no	es,	porque	muchas	de	las	
deformaciones	de	la	paternidad	consisten	precisamente	en	tratarlo	como	algo	que	no	es. 

Un	hijo	no	es	una	extensión	del	ego	parental.	Hay	padres	que	viven	los	logros	de	sus	hijos	como	propios	
y	sus	fracasos	como	humillaciones	personales.	Se	enorgullecen	en	público	de	las	calificaciones,	los	trofeos	y	
las	admisiones,	y	se	avergüenzan	de	las	dificultades.	En	estos	casos,	el	hijo	deja	de	ser	una	persona	con	su	
propio	camino	y	se	convierte	en	un	espejo	en	el	que	el	padre	busca	confirmarse. 

Un	hijo	no	es	un	proyecto	de	prestigio.	Hay	familias	que	diseñan	la	vida	de	sus	hijos	como	una	inversión	
reputacional:	las	escuelas	adecuadas,	las	actividades	que	impresionan,	las	universidades	que	se	pueden	
mencionar	en	las	reuniones	sociales.	El	hijo	se	convierte	en	un	producto	cuyo	valor	se	mide	por	la	imagen	
que	proyecta. 

Un	hijo	no	es	un	mecanismo	de	reparación	generacional.	Hay	padres	que	buscan	en	sus	hijos	la	
compensación	de	lo	que	ellos	no	tuvieron:	la	educación	que	les	faltó,	el	reconocimiento	que	no	recibieron,	
la	infancia	que	no	vivieron.	El	deseo	de	dar	a	los	hijos	lo	que	uno	no	tuvo	es	legítimo;	el	problema	aparece	
cuando	el	hijo	se	convierte	en	un	instrumento	para	sanar	las	heridas	del	padre. 

Un	hijo	no	es	un	instrumento	para	realizar	sueños	frustrados.	Hay	padres	que	empujan	a	sus	hijos	
hacia	la	carrera,	el	deporte	o	la	vocación	que	ellos	mismos	quisieron	y	no	pudieron	seguir.	El	hijo	termina	
viviendo	una	vida	ajena,	diseñada	para	satisfacer	el	anhelo	de	otro. 

Y	un	hijo	no	es	una	propiedad.	No	le	pertenece	a	sus	padres	su	cuerpo,	su	conciencia,	su	vocación	ni	su	
futuro.	Los	padres	tienen	sobre	él	una	autoridad	real,	pero	esa	autoridad	existe	para	su	bien,	no	para	el	de	
los	padres. 

Cada	una	de	estas	deformaciones	tiene	algo	en	común:	coloca	en	el	centro	al	padre	en	lugar	del	hijo.	Y	todas	
producen,	de	una	manera	u	otra,	el	mismo	efecto:	un	hijo	que	no	puede	descubrir	quién	es,	porque	siempre	
está	intentando	ser	lo	que	otros	necesitan	que	sea. 
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31.2	Administración,	no	posesión 

Frente	a	la	idea	de	posesión,	la	tradición	cristiana	propone	otra,	mucho	más	antigua	y	más	exigente:	la	de	
administración.	Los	padres	no	son	dueños	de	sus	hijos;	son	sus	custodios.	Han	recibido	una	vida	que	no	
les	pertenece,	con	la	responsabilidad	de	cuidarla,	formarla	y	acompañarla	hasta	que	pueda	caminar	por	sí	
misma. 

La	imagen	del	administrador	aparece	con	frecuencia	en	el	Evangelio.	En	la	parábola	de	los	talentos,	que	ya	
hemos	mencionado,	el	señor	confía	sus	bienes	a	sus	siervos	y,	a	su	regreso,	les	pide	cuentas.	Los	siervos	no	
eran	dueños	de	lo	que	recibieron;	eran	responsables	de	hacerlo	fructificar.	Aplicada	a	la	paternidad,	esta	
imagen	transforma	la	manera	en	que	el	padre	entiende	su	tarea.	No	se	pregunta	"¿qué	quiero	yo	que	sea	mi	
hijo?",	sino	"¿qué	necesita	esta	persona	que	me	ha	sido	confiada	para	llegar	a	ser	plenamente	quien	está	
llamada	a	ser?". 

La	literatura	ha	expresado	esta	misma	intuición	desde	otros	ángulos.	Un	poeta	de	principios	del	siglo	XX	
escribió	unos	versos	muy	citados	en	los	que	describe	a	los	hijos	como	flechas	vivientes	y	a	los	padres	como	
el	arco	que	las	lanza:	los	padres	pueden	darles	su	amor,	pero	no	sus	pensamientos,	porque	los	hijos	tienen	
los	suyos	propios.	Más	allá	de	las	diferencias	de	perspectiva,	la	imagen	coincide	con	la	tradición	cristiana	en	
lo	esencial:	los	hijos	vienen	a	través	de	sus	padres,	pero	no	les	pertenecen. 

Esta	idea	tiene	consecuencias	prácticas.	La	autoridad	parental	no	desaparece,	pero	cambia	de	naturaleza.	
Deja	de	ser	un	derecho	de	propiedad	y	se	convierte	en	un	servicio.	El	padre	manda,	corrige,	orienta	y	
decide,	pero	siempre	en	función	del	bien	de	su	hijo,	y	siempre	con	el	horizonte	de	su	autonomía.	Por	eso	la	
tradición	de	la	Iglesia	afirma	que	los	padres	son	los	primeros	y	principales	educadores	de	sus	hijos:	no	
porque	sean	sus	dueños,	sino	porque	han	recibido	de	Dios	la	responsabilidad	de	formarlos. 

31.3	Dignidad	antes	de	demostrar	nada 

El	fundamento	más	profundo	de	esta	manera	de	ver	al	hijo	es	una	afirmación	central	de	la	antropología	
cristiana:	toda	persona	posee	una	dignidad	intrínseca,	que	no	depende	de	lo	que	hace,	de	lo	que	tiene	ni	
de	lo	que	logra,	sino	de	lo	que	es.	Para	la	fe	cristiana,	esa	dignidad	tiene	su	origen	en	que	cada	ser	humano	
ha	sido	creado	a	imagen	y	semejanza	de	Dios	y	es	amado	por	Él	de	manera	personal. 

Esta	afirmación	tiene	una	consecuencia	inmediata	para	la	paternidad:	el	valor	del	hijo	no	depende	de	su	
rendimiento.	No	depende	de	sus	calificaciones,	de	su	belleza,	de	su	talento,	de	su	productividad,	de	su	
éxito,	de	su	inteligencia,	de	su	popularidad,	de	su	riqueza	ni	de	su	estatus.	El	hijo	posee	dignidad	antes	de	
demostrar	nada. 

Esta	verdad	puede	parecer	evidente,	pero	muchas	prácticas	parentales	la	contradicen	de	manera	sutil.	El	
padre	que	muestra	más	afecto	cuando	el	hijo	obtiene	buenas	notas.	El	que	compara	constantemente	a	sus	
hijos.	El	que	se	avergüenza	del	hijo	que	no	destaca.	El	que	dedica	más	atención	al	hijo	talentoso	que	al	que	
tiene	dificultades.	En	todos	estos	casos,	el	hijo	aprende	que	su	valor	es	condicional:	que	es	amado	en	la	
medida	en	que	rinde. 

La	experiencia	de	las	familias	con	hijos	que	tienen	alguna	discapacidad	o	alguna	dificultad	importante	
ofrece,	en	este	punto,	una	lección	para	todos.	Muchos	de	esos	padres	descubren,	a	veces	a	través	de	un	
largo	camino,	que	el	valor	de	su	hijo	no	depende	de	lo	que	pueda	hacer,	sino	de	lo	que	es.	Y	ese	
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descubrimiento,	que	transforma	su	manera	de	amar,	es	exactamente	el	que	la	fe	cristiana	propone	a	todos	
los	padres:	amar	al	hijo	por	quien	es,	no	por	lo	que	produce. 

El	amor	incondicional	no	es	incompatible	con	la	exigencia.	Al	contrario:	es	su	fundamento	más	sólido.	Un	
hijo	que	se	sabe	amado	sin	condiciones	puede	recibir	la	exigencia	sin	sentir	que	su	valor	está	en	juego.	
Puede	fracasar	sin	derrumbarse,	porque	su	dignidad	no	depende	del	resultado.	La	seguridad	del	amor	
incondicional	es,	paradójicamente,	lo	que	permite	al	hijo	arriesgarse,	intentar,	equivocarse	y	crecer. 

31.4	Corregir	sin	negar	la	dignidad 

De	esta	afirmación	se	deriva	un	principio	que	ya	anticipamos	en	el	Capítulo	19,	y	que	aquí	encuentra	su	
fundamento	más	profundo: 

"Tu	conducta	puede	ser	corregida	sin	que	tu	dignidad	sea	negada." 

La	disciplina,	la	corrección	y	la	exigencia	son	necesarias.	Pero	deben	ser	siempre	compatibles	con	esta	
afirmación	permanente.	El	padre	puede	reprobar	una	conducta	con	toda	firmeza	y,	al	mismo	tiempo,	
comunicar	a	su	hijo	que	su	valor	como	persona	está	fuera	de	discusión.	"Lo	que	hiciste	estuvo	muy	mal.	Y	yo	
te	sigo	queriendo	exactamente	igual." 

Esta	distinción	entre	la	persona	y	sus	actos	es	una	de	las	contribuciones	más	importantes	de	la	tradición	
cristiana	a	la	formación	moral.	Permite	exigir	sin	humillar,	corregir	sin	destruir,	reprobar	el	error	sin	
condenar	a	quien	lo	cometió.	Y	prepara	al	hijo	para	comprender,	más	adelante,	una	verdad	central	de	la	fe:	
que	Dios	aborrece	el	pecado,	pero	ama	al	pecador. 

31.5	El	padre	como	custodio	temporal 
Si	el	hijo	no	es	propiedad	de	sus	padres,	sino	una	persona	confiada	a	su	cuidado,	entonces	el	padre	debe	
comprenderse	a	sí	mismo	como	un	custodio	temporal	de	una	vida	que	no	le	pertenece. 

Custodio,	porque	su	tarea	es	cuidar,	proteger	y	formar. 

Temporal,	porque	esa	custodia	tiene	un	tiempo.	Comienza	con	la	dependencia	total	del	recién	nacido	y	
termina,	en	lo	esencial,	cuando	el	hijo	puede	gobernar	su	propia	vida.	Después,	el	vínculo	permanece,	como	
vimos	en	el	Capítulo	12,	pero	la	custodia	se	transforma	en	una	relación	entre	adultos. 

Esta	comprensión	produce	dos	efectos	que	pueden	parecer	contradictorios,	pero	que	se	complementan. 

El	primero	es	una	mayor	responsabilidad.	El	padre	que	se	sabe	custodio	de	una	vida	confiada	por	Dios	no	
puede	tomarse	a	la	ligera	su	tarea.	Sabe	que	tendrá	que	rendir	cuentas,	no	de	si	su	hijo	cumplió	sus	
expectativas,	sino	de	si	él	cumplió	la	suya:	formar,	amar,	acompañar	y	liberar. 

El	segundo	es	una	mayor	libertad,	e	incluso	un	cierto	alivio.	El	padre	no	es	el	autor	último	de	la	vida	de	su	
hijo.	No	está	solo	en	su	tarea.	No	tiene	que	garantizar	resultados	que	no	dependen	de	él.	Hace	lo	que	puede,	
lo	mejor	que	puede,	y	confía	el	resto	a	Dios.	Esta	confianza	le	libera	de	la	ansiedad	controladora	que	
describimos	en	el	Capítulo	11,	y	le	permite	soltar	a	su	hijo	cuando	llega	el	momento,	sabiendo	que	no	lo	
entrega	al	vacío,	sino	a	las	manos	de	quien	lo	creó. 

Por	eso	la	oración	por	los	hijos	no	es	un	complemento	piadoso	de	la	paternidad,	sino	una	de	sus	
expresiones	más	profundas.	El	padre	que	reza	por	su	hijo	reconoce,	con	ese	gesto,	que	su	hijo	no	le	
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pertenece,	que	su	poder	sobre	él	es	limitado	y	que	hay	alguien	que	lo	ama	todavía	más	que	él.	Muchos	
padres	creyentes	han	encontrado	en	esa	oración	la	fuerza	para	acompañar	a	hijos	que	atravesaban	caminos	
difíciles,	y	la	serenidad	para	aceptar	lo	que	no	podían	controlar. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

Un	hijo	no	es	una	extensión	del	ego,	un	proyecto	de	prestigio	ni	una	propiedad,	sino	una	persona	
con	dignidad	propia	confiada	a	sus	padres:	la	paternidad	es	custodia	temporal,	que	exige	más	
responsabilidad	y,	al	mismo	tiempo,	libera	de	la	necesidad	de	controlarlo	todo. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Hay	algún	aspecto	de	la	vida	de	mi	hijo	en	el	que	busco	confirmar	mi	propio	valor	o	compensar	mis	
frustraciones? 

2. ¿Cuándo	he	tratado	el	éxito	de	mi	hijo	como	un	logro	mío,	o	su	fracaso	como	una	humillación	mía? 

3. ¿Sabe	mi	hijo	que	mi	amor	por	él	no	depende	de	su	rendimiento?	¿Cómo	lo	sabe? 

4. ¿Distingo,	al	corregir,	entre	la	conducta	de	mi	hijo	y	su	persona? 

5. ¿Rezo	por	mis	hijos?	¿Confío	en	que	no	estoy	solo	en	su	formación? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Esta	semana,	busque	un	momento	a	solas	con	cada	uno	de	sus	hijos	para	decirle,	con	palabras	sencillas	y	
sin	relacionarlo	con	ningún	logro,	que	lo	quiere	por	quien	es.	Por	ejemplo:	"No	hace	falta	que	hagas	nada	
para	que	yo	te	quiera.	Te	quiero	porque	eres	tú."	Si	es	creyente,	dedique	cada	noche	de	esta	semana	un	
momento	a	rezar	por	cada	uno	de	sus	hijos	por	su	nombre,	poniendo	en	manos	de	Dios	aquello	que	usted	
no	puede	controlar. 
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C A P Í T U L O 	 3 2  

Libertad	para	el	bien 

 

La	libertad	no	consiste	simplemente	en	poder	escoger;	consiste	en	adquirir	la	
capacidad	de	escoger	el	bien. 

Pocas	palabras	gozan	hoy	de	tanto	prestigio	como	libertad.	Los	padres	quieren	hijos	libres;	los	hijos	
reclaman	libertad;	la	cultura	entera	se	organiza	alrededor	de	la	ampliación	de	las	opciones	individuales.	Y,	
sin	embargo,	pocas	palabras	se	usan	con	tanta	imprecisión.	Detrás	de	la	misma	palabra	se	esconden	ideas	
muy	distintas,	y	la	manera	en	que	un	padre	entiende	la	libertad	determina,	en	buena	medida,	la	manera	en	
que	forma	a	su	hijo. 

Este	capítulo	propone	una	comprensión	de	la	libertad	que	atraviesa	todo	el	libro	y	que	la	tradición	cristiana	
lleva	a	su	expresión	más	plena.	Su	tesis	puede	formularse	en	una	línea:	la	libertad	no	es	solo	la	ausencia	
de	restricciones,	sino	la	capacidad	de	elegir	el	bien.	Y,	si	esto	es	así,	entonces	formar	el	carácter	no	
limita	la	libertad	del	hijo;	la	hace	posible. 

32.1	La	paradoja	de	la	disciplina 

Hay	una	aparente	paradoja	en	el	centro	de	la	formación.	La	disciplina	parece	restringir:	impone	horarios,	
límites,	renuncias,	esfuerzos.	Y,	sin	embargo,	correctamente	entendida,	libera. 

Un	ejemplo	lo	ilustra	con	claridad.	Una	persona	que	nunca	ha	estudiado	piano	es,	en	cierto	sentido,	"libre"	
frente	al	instrumento:	nadie	le	impone	escalas,	ejercicios	ni	horas	de	práctica.	Pero	esa	libertad	es	muy	
pobre.	Solo	puede	tocar	unas	cuantas	notas	al	azar.	Una	pianista	que	ha	dedicado	años	a	la	disciplina	del	
estudio	ha	renunciado	a	muchas	cosas,	ha	repetido	ejercicios	tediosos,	ha	aceptado	correcciones.	Y,	
precisamente	por	eso,	puede	sentarse	ante	el	piano	e	interpretar	lo	que	desee,	improvisar,	expresar	lo	que	
siente.	Su	disciplina	no	ha	reducido	su	libertad;	la	ha	ampliado	de	manera	extraordinaria. 

Lo	mismo	ocurre	con	la	vida	moral.	Una	persona	que	no	ha	desarrollado	autodominio	es,	en	apariencia,	
libre	para	hacer	lo	que	quiera.	Pero	en	realidad	sus	opciones	son	muy	limitadas,	porque	está	a	merced	de	
sus	impulsos.	Una	persona	que	ha	formado	su	carácter	ha	renunciado	a	ciertas	gratificaciones	inmediatas,	
pero	ha	ganado	la	capacidad	de	elegir	lo	que	realmente	quiere,	incluso	cuando	cuesta. 

32.2	Cuatro	esclavitudes 

Para	comprender	esta	idea,	conviene	identificar	algunas	formas	de	falta	de	libertad	que	no	dependen	de	
restricciones	externas,	sino	de	la	falta	de	gobierno	interior.	Son	esclavitudes	que	pueden	coexistir	con	una	
aparente	libertad	absoluta. 

La	esclavitud	del	impulso.	Una	persona	que	no	puede	controlar	sus	impulsos	—la	ira,	el	deseo,	la	gula,	la	
pereza—	no	es	plenamente	libre.	Hace	lo	que	el	impulso	le	dicta,	no	lo	que	ella	elige.	Recordemos	la	akrasia	
del	Capítulo	18:	saber	lo	que	es	mejor	y	hacer	otra	cosa. 
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La	esclavitud	de	la	aprobación.	Una	persona	que	necesita	constantemente	la	aprobación	de	los	demás	no	
es	plenamente	libre.	Sus	decisiones	están	condicionadas	por	lo	que	otros	pensarán,	dirán	o	harán.	No	elige	
lo	que	considera	bueno,	sino	lo	que	le	garantiza	aceptación. 

La	esclavitud	del	consumo.	Una	persona	dominada	por	el	deseo	de	tener,	comprar	y	poseer	no	es	
plenamente	libre.	Recordemos	lo	que	vimos	en	el	Capítulo	25	sobre	la	adaptación	hedónica:	cada	deseo	
satisfecho	produce	uno	nuevo,	en	una	espiral	que	nunca	termina. 

La	esclavitud	de	la	incapacidad	de	decir	no.	Una	persona	que	no	puede	negarse	—a	una	invitación,	a	una	
presión,	a	una	tentación—	no	es	plenamente	libre.	Su	sí	no	vale	nada,	porque	no	tiene	un	no	que	le	dé	
sentido. 

A	estas	cuatro	podrían	añadirse	muchas	otras:	la	esclavitud	de	las	adicciones,	que	en	nuestro	tiempo	
adoptan	formas	nuevas	y	sutiles;	la	esclavitud	del	miedo;	la	esclavitud	del	rencor.	Todas	comparten	un	
rasgo:	la	persona	que	las	padece	puede	tener	todas	las	puertas	abiertas	y,	sin	embargo,	ser	incapaz	de	
atravesarlas. 

Por	eso,	formar	virtud	no	significa	disminuir	la	libertad.	Significa	aumentar	la	capacidad	de	
ejercerla.	El	padre	que	enseña	a	su	hijo	a	gobernar	sus	impulsos,	a	no	depender	de	la	aprobación,	a	no	
dejarse	arrastrar	por	el	consumo	y	a	decir	que	no,	no	está	limitando	su	libertad.	Le	está	dando	las	
condiciones	para	tenerla. 

32.3	Dos	ideas	de	libertad 

El	teólogo	dominico	Servais	Pinckaers	propuso	una	distinción	que	resulta	muy	útil	para	comprender	lo	que	
está	en	juego.	Distinguía	entre	dos	maneras	de	entender	la	libertad. 

La	primera	es	la	que	llamó	libertad	de	indiferencia.	Según	esta	concepción,	la	libertad	consiste	en	la	
capacidad	de	elegir	entre	opciones	contrarias,	sin	que	nada	determine	la	elección.	Ser	libre	es	poder	elegir	
A	o	B,	el	bien	o	el	mal,	con	total	indiferencia.	Cuantas	más	opciones,	más	libertad.	Esta	es	la	idea	de	libertad	
dominante	en	nuestra	cultura,	y	es	la	que	muchos	padres	transmiten	sin	advertirlo:	"Tú	elige;	lo	importante	
es	que	sea	tu	decisión." 

La	segunda	es	la	que	llamó	libertad	para	la	excelencia,	o	libertad	de	calidad.	Según	esta	concepción,	la	
libertad	no	consiste	principalmente	en	la	capacidad	de	elegir	cualquier	cosa,	sino	en	la	capacidad	de	elegir	
bien,	que	se	desarrolla	con	el	tiempo,	mediante	la	formación	y	la	virtud.	Como	la	libertad	del	pianista,	crece	
con	la	práctica.	Una	persona	es	más	libre	en	la	medida	en	que	es	más	capaz	de	elegir	el	bien	con	facilidad,	
con	alegría	y	con	constancia. 

La	diferencia	entre	ambas	concepciones	tiene	consecuencias	profundas	para	la	paternidad.	Un	padre	que	
entiende	la	libertad	como	indiferencia	tiende	a	maximizar	las	opciones	de	su	hijo	y	a	evitar	orientar	sus	
elecciones,	por	temor	a	limitar	su	libertad.	Un	padre	que	entiende	la	libertad	como	capacidad	para	el	bien	
tiende,	en	cambio,	a	formar	el	carácter	de	su	hijo,	a	orientarlo	hacia	lo	bueno	y	a	ampliar	su	autonomía	a	
medida	que	crece	su	capacidad	de	usarla	bien. 

La	tradición	cristiana	se	sitúa	claramente	en	la	segunda	perspectiva.	Su	fórmula	más	conocida	está	en	el	
Evangelio	de	Juan:	la	verdad	los	hará	libres.	La	libertad	no	se	opone	a	la	verdad;	se	realiza	en	ella.	Una	
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libertad	desvinculada	de	la	verdad	sobre	el	bien	se	convierte,	tarde	o	temprano,	en	una	nueva	forma	de	
esclavitud. 

32.4	Libertad	y	responsabilidad	son	inseparables 

Si	la	libertad	es	la	capacidad	de	elegir	el	bien,	entonces	es	inseparable	de	la	responsabilidad.	No	hay	
libertad	sin	responsabilidad,	del	mismo	modo	que	no	hay	responsabilidad	sin	libertad. 

La	libertad	no	significa: 

"Puedo	hacer	cualquier	cosa." 

Significa: 

"Puedo	elegir,	y	soy	responsable	de	lo	que	elijo." 

Esta	formulación	tiene	una	consecuencia	pedagógica	muy	concreta.	Cada	vez	que	el	padre	amplía	la	
libertad	de	su	hijo,	amplía	también	su	responsabilidad.	El	adolescente	que	obtiene	permiso	para	salir	más	
tarde	asume	también	la	responsabilidad	de	cuidarse	y	de	cumplir	el	horario	acordado.	El	joven	que	decide	
su	carrera	asume	también	la	responsabilidad	de	sostener	esa	decisión.	La	libertad	que	se	reclama	sin	
aceptar	la	responsabilidad	que	la	acompaña	no	es	libertad,	sino	capricho. 

La	Carta	a	los	Gálatas	contiene	una	advertencia	que	expresa	esta	idea	con	precisión:	los	creyentes	han	sido	
llamados	a	la	libertad,	pero	no	deben	usarla	como	pretexto	para	satisfacer	sus	apetitos,	sino	para	servirse	
unos	a	otros	por	amor.	La	libertad	cristiana	no	es	libertad	de	los	demás,	sino	libertad	para	los	demás. 

32.5	La	libertad	crece	con	el	criterio	y	la	virtud 

De	todo	lo	anterior	se	deriva	un	principio	que	ya	anticipamos	en	el	Capítulo	12	y	que	aquí	encuentra	su	
fundamento:	la	libertad	debe	crecer	al	ritmo	de	la	capacidad	de	ejercerla.	Esa	capacidad	está	hecha	de	
criterio,	de	virtud	y	de	responsabilidad. 

Un	niño	pequeño	tiene	poca	libertad	porque	tiene	poca	capacidad	de	ejercerla	bien.	No	es	una	injusticia;	es	
una	protección.	A	medida	que	desarrolla	criterio,	autodominio	y	responsabilidad,	su	libertad	puede	y	debe	
ampliarse.	El	objetivo	final	no	es	un	adulto	controlado,	sino	un	adulto	plenamente	libre:	capaz	de	elegir	el	
bien	por	sí	mismo,	sin	necesidad	de	que	nadie	lo	obligue,	y	de	hacerlo	con	alegría. 

Este	principio	permite	al	padre-mentor	responder	a	una	objeción	frecuente	de	los	adolescentes:	"Si	me	
quieres	libre,	¿por	qué	me	pones	límites?".	La	respuesta	es	sencilla	y	verdadera:	"Precisamente	porque	te	
quiero	libre.	Los	límites	no	son	lo	contrario	de	tu	libertad;	son	el	andamio	mientras	construyes	la	capacidad	de	
ejercerla.	A	medida	que	la	construyas,	iré	retirando	el	andamio." 

32.6	Una	libertad	para	amar 

La	perspectiva	cristiana	da	un	último	paso,	que	culmina	todo	lo	anterior.	La	libertad	no	es	un	fin	en	sí	
misma.	Es	una	condición	para	algo	más	grande:	el	amor. 

Solo	una	persona	libre	puede	amar	de	verdad.	El	amor	que	nace	de	la	necesidad,	del	miedo	o	de	la	
dependencia	no	es	plenamente	amor.	El	amor	verdadero	es	un	don,	y	solo	puede	darse	lo	que	se	posee.	Una	
persona	esclava	de	sus	impulsos,	de	la	aprobación	o	del	consumo	no	se	posee	a	sí	misma,	y	por	eso	no	
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puede	entregarse.	Una	persona	que	ha	ganado	su	libertad	interior,	en	cambio,	puede	disponer	de	sí	misma	
y	ofrecerse. 

Esta	es,	en	último	término,	la	razón	por	la	cual	el	padre	cristiano	forma	la	libertad	de	su	hijo:	no	para	que	se	
encierre	en	su	autonomía,	sino	para	que	pueda	amar.	Para	que	un	día	pueda	comprometerse	en	un	
matrimonio,	entregarse	a	una	vocación,	servir	a	los	demás,	sacrificarse	por	quienes	ama,	no	porque	se	
sienta	obligado,	sino	porque	lo	elige	libremente. 

La	formación	del	carácter,	que	ocupó	la	primera	capa	de	este	libro,	encuentra	aquí	su	sentido	más	
profundo.	El	autodominio,	la	disciplina,	la	fortaleza	y	el	criterio	no	son	el	fin.	Son	los	caminos	por	los	cuales	
una	persona	se	vuelve	libre.	Y	la	libertad,	a	su	vez,	es	el	camino	por	el	cual	una	persona	puede	llegar	a	amar. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	libertad	no	es	solo	la	ausencia	de	restricciones,	sino	la	capacidad	de	elegir	el	bien:	formar	el	
carácter	la	hace	posible,	la	responsabilidad	la	acompaña	siempre,	y	su	fin	último	es	hacer	al	hijo	
capaz	de	amar. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Entiendo	la	libertad	de	mis	hijos	como	la	ausencia	de	límites	o	como	la	capacidad	de	elegir	bien? 

2. ¿Cuál	de	las	cuatro	esclavitudes	veo	con	más	claridad	en	mi	propia	vida?	¿Y	en	la	de	mis	hijos? 

3. Cuando	amplío	la	libertad	de	mis	hijos,	¿amplío	también	su	responsabilidad? 

4. ¿Sé	explicar	a	mis	hijos	por	qué	los	límites	no	son	lo	contrario	de	su	libertad? 

5. ¿Estoy	formando	a	mis	hijos	para	una	libertad	que	se	cierra	sobre	sí	misma	o	para	una	libertad	que	se	
entrega? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Converse	esta	semana	con	sus	hijos	mayores	sobre	qué	significa	ser	libre.	Pregúnteles	si	conocen	a	alguien	
que	parezca	tener	mucha	libertad	pero	no	sea	realmente	libre,	y	por	qué.	Presénteles	la	imagen	del	pianista	
y	pídales	que	piensen	en	algo	que	hoy	pueden	hacer	con	libertad	gracias	a	una	disciplina	que	les	costó	
adquirir.	Si	hay	un	límite	que	su	hijo	adolescente	cuestiona	con	frecuencia,	explíquele	la	imagen	del	
andamio	y	acuerden	juntos	qué	tendría	que	demostrar	para	que	ese	límite	se	amplíe. 
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La	conciencia:	el	gobierno	interior 

 

El	objetivo	final	no	puede	ser	"mi	hijo	se	comporta	bien	cuando	lo	vigilo".	Debe	ser	"mi	
hijo	sabe	qué	debe	hacer	cuando	nadie	lo	vigila". 

En	el	Capítulo	22	terminamos	con	la	imagen	del	anillo	de	Giges:	la	pregunta	sobre	qué	haría	una	persona	si	
supiera	que	nadie	la	está	viendo.	Allí	respondimos	desde	el	criterio,	la	sabiduría	práctica	que	permite	
decidir	bien.	Este	capítulo	retoma	esa	pregunta	desde	una	perspectiva	más	profunda.	Porque	la	persona	
que	actúa	bien	cuando	nadie	la	ve	no	solo	tiene	criterio.	Tiene	conciencia. 

La	formación	de	la	conciencia	es,	probablemente,	la	tarea	más	delicada	de	toda	la	paternidad.	No	se	trata	de	
instalar	en	el	hijo	un	sistema	de	vigilancia	interna	que	sustituya	la	vigilancia	de	los	padres,	ni	de	
transmitirle	una	lista	de	prohibiciones.	Se	trata	de	ayudarle	a	desarrollar	la	capacidad	de	reconocer	por	sí	
mismo	el	bien	y	el	mal,	y	de	actuar	en	consecuencia	con	libertad. 

33.1	Del	control	externo	a	la	conciencia	interna 

Toda	la	trayectoria	de	la	formación	que	este	libro	ha	descrito	puede	resumirse	en	un	tránsito: 

control	externo	→	conciencia	interna. 

En	los	primeros	años,	la	conducta	del	niño	está	regulada	desde	fuera:	por	la	presencia	de	los	padres,	por	las	
normas,	por	las	consecuencias,	por	la	aprobación	y	la	desaprobación.	Es	una	etapa	necesaria.	Pero	si	la	
formación	se	detiene	ahí,	el	hijo	solo	actuará	bien	mientras	exista	alguien	que	lo	controle.	Y	ese	alguien,	
tarde	o	temprano,	desaparece. 

El	salto	que	la	paternidad	debe	propiciar	es	gigantesco:	pasar	de	"mi	hijo	se	comporta	bien	cuando	lo	vigilo"	
a	"mi	hijo	sabe	qué	debe	hacer	cuando	nadie	lo	vigila".	En	ese	tránsito,	el	padre	desaparece	progresivamente	
de	la	escena,	pero	sus	principios	permanecen	dentro	del	hijo.	Ya	no	como	órdenes	ajenas,	sino	como	
convicciones	propias. 

33.2	Qué	es	la	conciencia 

La	palabra	conciencia	se	usa	con	significados	muy	diversos,	y	conviene	precisar	el	que	aquí	nos	interesa. 

La	conciencia	no	es	un	sentimiento.	No	se	identifica	con	la	sensación	de	culpa	o	de	tranquilidad,	que	
puede	estar	bien	o	mal	calibrada.	Hay	personas	que	se	sienten	culpables	por	lo	que	no	deberían	y	
tranquilas	ante	lo	que	debería	inquietarlas. 

La	conciencia	no	es	simplemente	la	voz	interiorizada	de	los	padres.	Algunas	corrientes	de	la	psicología	
han	descrito	cómo	interiorizamos	las	prohibiciones	de	nuestra	infancia,	y	ese	fenómeno	existe.	Pero	una	
conciencia	madura	no	se	limita	a	repetir	lo	que	otros	le	enseñaron;	es	capaz	de	examinarlo. 

La	conciencia	no	es	una	preferencia	personal.	Decir	"sigo	mi	conciencia"	no	equivale	a	decir	"hago	lo	que	
me	parece".	Una	conciencia	auténtica	busca	la	verdad	sobre	el	bien,	no	la	justificación	de	lo	que	uno	desea. 
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En	la	tradición	cristiana,	la	conciencia	es	el	juicio	de	la	razón	mediante	el	cual	la	persona	reconoce	la	
calidad	moral	de	un	acto	concreto	que	va	a	realizar,	está	realizando	o	ha	realizado.	Es	el	lugar	interior	
donde	la	persona	se	enfrenta	a	la	verdad	sobre	el	bien.	El	Concilio	Vaticano	II	la	describió	con	una	imagen	
de	gran	belleza:	el	núcleo	más	secreto	y	el	sagrario	del	ser	humano,	donde	se	encuentra	a	solas	con	Dios,	
cuya	voz	resuena	en	su	interior. 

De	esta	definición	se	desprenden	dos	consecuencias	importantes	para	la	paternidad. 

La	primera	es	que	la	conciencia	tiene	una	dignidad	propia.	Nadie	puede	ser	obligado	a	actuar	contra	su	
conciencia.	El	padre	no	puede,	ni	debe,	pretender	sustituir	la	conciencia	de	su	hijo	por	la	suya.	Su	tarea	es	
formarla,	no	suplantarla. 

La	segunda	es	que	la	conciencia	debe	ser	formada.	No	es	infalible	por	el	solo	hecho	de	ser	la	propia.	Puede	
estar	bien	formada	o	deformada,	ser	recta	o	errónea,	estar	iluminada	o	confundida.	Una	conciencia	que	
nunca	ha	sido	educada	puede	equivocarse	gravemente	con	total	sinceridad.	Por	eso	la	formación	de	la	
conciencia	es	una	de	las	responsabilidades	más	importantes	de	los	padres. 

33.3	Tres	preguntas	en	orden 

La	manera	más	sencilla	de	iniciar	la	formación	de	la	conciencia	es	enseñar	al	hijo	a	formularse,	ante	
cualquier	decisión	importante,	tres	preguntas	en	un	orden	preciso. 

Primera:	"¿Qué	quiero?"	Es	la	pregunta	natural,	la	que	todos	nos	hacemos	espontáneamente.	No	hay	nada	
malo	en	ella.	El	deseo	es	parte	de	la	vida	humana	y	merece	ser	reconocido. 

Segunda:	"¿Qué	es	bueno?"	Es	la	pregunta	que	introduce	la	dimensión	moral.	Lo	que	quiero	puede	ser	
bueno	o	no	serlo.	Esta	pregunta	obliga	a	salir	del	propio	deseo	y	a	considerarlo	a	la	luz	de	algo	que	no	
depende	de	él:	el	bien	objetivo,	para	mí	y	para	los	demás. 

Tercera:	"¿Qué	debo	hacer?"	Es	la	pregunta	de	la	decisión.	Una	vez	que	he	reconocido	lo	que	quiero	y	lo	
que	es	bueno,	tengo	que	decidir.	Cuando	ambos	coinciden,	la	decisión	es	fácil.	Cuando	no	coinciden,	la	
conciencia	me	señala	qué	debo	elegir,	aunque	cueste. 

La	formación	de	la	conciencia	consiste,	en	buena	medida,	en	lograr	que	la	segunda	pregunta	no	se	salte.	
Muchas	personas	pasan	directamente	de	"¿qué	quiero?"	a	"¿qué	hago?",	sin	detenerse	a	preguntar	si	lo	que	
quieren	es	bueno.	El	padre-mentor	enseña	a	su	hijo	a	insertar	esa	pausa,	y	con	el	tiempo	esa	pausa	se	
vuelve	un	hábito. 

33.4	Las	distinciones	de	una	conciencia	formada 

Una	conciencia	bien	formada	es	capaz	de	hacer	distinciones	que	una	conciencia	inmadura	confunde.	El	
padre	puede	ayudar	a	su	hijo	a	desarrollarlas	de	manera	progresiva: 

• Entre	el	bien	y	el	mal:	reconocer	que	no	todo	da	igual,	que	hay	acciones	que	construyen	y	otras	que	
destruyen. 

• Entre	el	deseo	y	el	deber:	comprender	que	lo	que	uno	quiere	y	lo	que	uno	debe	no	siempre	
coinciden,	y	que	el	segundo	tiene	prioridad	cuando	entran	en	conflicto. 
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• Entre	la	tentación	y	la	elección:	entender	que	sentir	el	impulso	de	hacer	algo	malo	no	es	lo	mismo	
que	hacerlo.	La	tentación	no	es	culpa;	la	culpa	empieza	cuando	se	consiente.	Esta	distinción	libera	a	
muchos	niños	y	adolescentes	de	una	culpa	innecesaria	por	pensamientos	o	deseos	que	no	eligieron. 

• Entre	la	excusa	y	la	explicación:	una	explicación	ayuda	a	comprender	por	qué	ocurrió	algo;	una	
excusa	intenta	eludir	la	responsabilidad	por	ello. 

• Entre	la	racionalización	y	la	razón:	la	razón	busca	la	verdad;	la	racionalización	busca	argumentos	
para	justificar	lo	que	ya	se	decidió.	Recordemos	las	preguntas	incómodas	del	Capítulo	22. 

• Entre	la	libertad	y	el	capricho:	la	libertad	elige	el	bien;	el	capricho	elige	lo	que	apetece	en	el	
momento. 

Estas	distinciones	no	se	enseñan	en	abstracto.	Se	enseñan	a	partir	de	situaciones	concretas	de	la	vida	del	
hijo,	conversando	sobre	ellas	con	calma	y	ayudándole	a	nombrar	lo	que	ocurrió. 

33.5	El	discernimiento	de	los	motivos 

Hay	un	nivel	todavía	más	profundo	de	la	conciencia,	que	no	se	refiere	solo	a	lo	que	se	hace,	sino	a	por	qué	
se	hace.	Dos	personas	pueden	realizar	la	misma	acción	por	motivos	muy	distintos.	Una	puede	ayudar	a	un	
compañero	por	amor;	otra,	para	que	la	vean.	Una	puede	estudiar	por	deseo	de	aprender;	otra,	por	miedo	al	
castigo	o	por	vanidad. 

La	tradición	cristiana	ha	prestado	siempre	una	atención	especial	a	esta	dimensión	de	la	vida	moral,	que	
llama	discernimiento.	El	discernimiento	busca	llegar	más	allá	de	la	decisión	eficiente,	hasta	la	raíz	de	las	
propias	intenciones.	El	padre-mentor	puede	introducir	a	su	hijo,	especialmente	en	la	adolescencia,	en	este	
examen	de	los	motivos,	mediante	preguntas	como	estas: 

• ¿Por	qué	quiero	esto? 

• ¿Qué	estoy	buscando	realmente? 

• ¿Es	bueno? 

• ¿Lo	quiero	por	vanidad,	para	que	me	vean	o	me	admiren? 

• ¿Por	miedo? 

• ¿Por	presión	de	los	demás? 

• ¿Por	amor? 

• ¿Por	servicio? 

• ¿Estoy	intentando	justificar	algo	que	sé	que	no	debería	hacer? 

La	tradición	espiritual	ignaciana	ha	desarrollado,	a	lo	largo	de	casi	cinco	siglos,	una	rica	pedagogía	del	
discernimiento,	que	incluye	la	atención	a	los	movimientos	interiores	de	paz	o	de	inquietud	que	acompañan	
a	las	decisiones.	No	es	necesario	introducir	al	hijo	en	los	detalles	de	esa	tradición,	pero	sí	puede	
enseñársele	algo	de	su	espíritu:	a	prestar	atención	a	lo	que	ocurre	en	su	interior	cuando	considera	distintas	
opciones,	y	a	preguntarse	qué	decisión	le	deja	una	paz	profunda,	no	superficial. 

33.6	El	examen	diario 

De	todas	las	prácticas	que	forman	la	conciencia,	ninguna	es	tan	sencilla	ni	tan	eficaz	como	el	examen	
diario.	En	el	Capítulo	15	vimos	que	Séneca	revisaba	cada	noche	su	jornada.	La	tradición	cristiana	ha	
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convertido	esa	práctica	en	una	forma	de	oración,	que	san	Ignacio	de	Loyola	estructuró	en	unos	pasos	
sencillos	que,	adaptados,	pueden	servir	a	toda	la	familia: 

1. Agradecer:	reconocer	los	dones	recibidos	durante	el	día. 

2. Pedir	luz:	pedir	a	Dios	la	gracia	de	ver	el	día	con	verdad. 

3. Revisar:	recorrer	el	día,	observando	lo	que	se	hizo	bien	y	lo	que	se	hizo	mal. 

4. Pedir	perdón:	reconocer	los	errores	y	pedir	perdón	por	ellos. 

5. Proponer:	decidir	qué	se	quiere	hacer	mejor	al	día	siguiente. 

Para	los	niños,	este	examen	puede	simplificarse	en	unas	pocas	preguntas,	formuladas	antes	de	dormir,	en	
un	clima	de	afecto	y	no	de	juicio: 

• ¿Qué	hice	bien	hoy? 

• ¿Dónde	fallé? 

• ¿A	quién	le	hice	bien? 

• ¿A	quién	le	hice	daño? 

• ¿Qué	debo	reparar? 

• ¿Qué	debo	agradecer? 

• ¿Qué	quiero	hacer	mejor	mañana? 

Con	niños	muy	pequeños,	basta	con	dos	o	tres	de	estas	preguntas.	Con	adolescentes,	el	examen	puede	
hacerse	de	manera	personal	y	silenciosa,	quizá	por	escrito.	El	Apéndice	D	ofrece	versiones	del	examen	
adaptadas	a	cada	edad,	incluida	una	para	el	propio	padre. 

Lo	importante	es	la	constancia.	Un	examen	realizado	cada	noche	durante	años	produce	una	conciencia	
atenta,	que	sabe	revisar	su	propia	conducta	sin	angustia	y	que	aprende,	poco	a	poco,	a	reconocer	sus	
patrones.	Y	cuando	el	padre	lo	realiza	junto	con	su	hijo,	compartiendo	sus	propios	aciertos	y	errores,	el	
examen	se	convierte	también	en	una	escuela	de	humildad	y	de	confianza. 

33.7	Enseñar	por	qué 

La	formación	de	la	conciencia	exige	algo	más	que	transmitir	normas.	Exige	explicar.	El	padre	no	debe	
enseñar	simplemente	"haz	esto	porque	yo	lo	digo",	sino	ayudar	al	hijo	a	comprender	por	qué	algo	es	bueno	
o	malo. 

Esta	exigencia	tiene	una	razón	profunda.	Una	norma	moral	que	se	obedece	sin	comprenderla	es	frágil:	se	
abandona	en	cuanto	desaparece	la	autoridad	que	la	impuso	o	en	cuanto	alguien	ofrece	un	argumento	en	
contra.	Una	norma	cuyas	razones	se	comprenden	puede	sostenerse	por	sí	misma.	El	adolescente	que	
entiende	por	qué	la	honestidad	importa	—porque	sin	ella	no	hay	confianza,	y	sin	confianza	no	hay	
relaciones—	tiene	una	base	mucho	más	sólida	que	el	que	solo	sabe	que	mentir	está	prohibido. 

Esto	implica	que	el	padre	debe	estar	dispuesto	a	dialogar	sobre	la	moral	con	su	hijo,	especialmente	en	la	
adolescencia,	cuando	el	joven	cuestiona	las	normas	recibidas.	Esas	preguntas	no	son	una	amenaza,	sino	una	
oportunidad.	Un	adolescente	que	pregunta	"¿por	qué	está	mal?"	está	buscando	razones,	y	un	padre	que	
responde	con	razones,	en	lugar	de	con	autoridad,	le	está	ayudando	a	formar	una	conciencia	propia. 
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Por	último,	conviene	evitar	dos	deformaciones	de	la	conciencia	que	una	formación	mal	orientada	puede	
producir. 

La	primera	es	la	conciencia	laxa:	la	que	no	ve	el	mal,	o	lo	minimiza,	o	se	acostumbra	a	él.	Suele	formarse	en	
entornos	donde	nunca	se	nombra	el	bien	y	el	mal,	donde	todo	se	justifica	y	donde	los	errores	no	se	
reconocen. 

La	segunda	es	la	conciencia	escrupulosa:	la	que	ve	mal	en	todas	partes,	vive	en	una	culpa	constante	y	es	
incapaz	de	encontrar	paz.	Suele	formarse	en	entornos	donde	la	moral	se	transmite	mediante	el	miedo,	la	
amenaza	del	castigo	divino	o	la	exigencia	de	perfección.	Un	niño	al	que	se	le	repite	"Dios	te	va	a	castigar"	
puede	desarrollar	una	conciencia	atormentada,	que	confunde	la	voz	de	Dios	con	la	del	miedo.	Volveremos	
sobre	este	error	en	el	Capítulo	46. 

Entre	ambos	extremos	está	la	conciencia	recta:	la	que	reconoce	el	bien	y	el	mal	con	claridad,	asume	sus	
errores	sin	angustia	y	confía	en	la	misericordia.	Es	la	conciencia	de	una	persona	que	sabe	que	puede	
equivocarse,	que	sabe	reparar	y	que	se	sabe	amada. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre-mentor	forma	la	conciencia	de	su	hijo	—el	juicio	interior	que	reconoce	el	bien	y	el	mal—	
enseñándole	a	preguntar	qué	es	bueno	antes	de	decidir,	a	discernir	sus	motivos,	a	examinar	su	día	
y	a	comprender	las	razones	de	la	moral,	hasta	que	actúe	bien	cuando	nadie	lo	vigila. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Mi	hijo	se	comporta	bien	principalmente	cuando	lo	vigilo,	o	también	cuando	nadie	lo	ve? 

2. ¿Explico	a	mis	hijos	por	qué	algo	está	bien	o	mal,	o	me	limito	a	prohibir? 

3. ¿Dialogo	con	mis	hijos	cuando	cuestionan	las	normas,	o	lo	vivo	como	una	amenaza? 

4. ¿Tiende	mi	familia	hacia	una	conciencia	laxa	o	escrupulosa? 

5. ¿Hago	yo	mismo	algún	tipo	de	examen	de	mi	jornada? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Introduzca	esta	semana	el	examen	diario	como	parte	del	ritual	de	la	noche.	Con	los	niños	pequeños,	use	dos	
o	tres	preguntas	sencillas,	en	un	clima	de	afecto	y	sin	juicios.	Con	los	adolescentes,	propóngales	que	lo	
hagan	por	su	cuenta	durante	unos	minutos	antes	de	dormir,	quizá	por	escrito.	Y	hágalo	usted	mismo,	cada	
noche,	con	las	cinco	etapas	ignacianas.	Al	final	de	la	semana,	comparta	en	familia	algo	que	haya	aprendido	
de	sí	mismo	gracias	a	esta	práctica. 
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C A P Í T U L O 	 3 4  

Siete	virtudes	para	una	vida 

 

No	intentar	enseñar	todas	las	virtudes	a	la	vez.	Elegir	una	virtud	por	periodo. 

A	lo	largo	de	este	libro	hemos	hablado	constantemente	de	virtudes:	del	autodominio,	de	la	fortaleza,	de	la	
prudencia,	de	la	justicia,	de	la	responsabilidad.	Lo	hemos	hecho,	sobre	todo,	desde	la	perspectiva	de	la	
primera	capa,	apoyándonos	en	la	tradición	estoica.	Este	capítulo	reúne	esas	virtudes	en	la	arquitectura	que	
la	tradición	cristiana	ha	heredado,	profundizado	y	transmitido	durante	siglos:	las	cuatro	virtudes	
cardinales	y	las	tres	virtudes	teologales. 

Esta	arquitectura	no	es	una	lista	arbitraria.	Es	un	mapa	completo	del	carácter	humano	orientado	hacia	su	
plenitud.	Las	virtudes	cardinales	ordenan	la	vida	humana	en	sí	misma;	las	teologales	la	abren	hacia	Dios.	
Juntas,	ofrecen	al	padre-mentor	un	marco	sistemático	para	organizar	la	formación	de	su	hijo	a	lo	largo	de	
los	años. 

Pero	este	capítulo	no	se	limita	a	describir	las	virtudes.	Propone,	sobre	todo,	un	método	para	trabajarlas	en	
familia,	de	manera	deliberada	y	sostenida. 

34.1	Las	virtudes	cardinales 

La	palabra	cardinal	procede	del	latín	cardo,	que	significa	gozne	o	bisagra.	Las	virtudes	cardinales	se	llaman	
así	porque	sobre	ellas	gira	toda	la	vida	moral,	del	mismo	modo	que	una	puerta	gira	sobre	sus	bisagras.	
Todas	las	demás	virtudes	humanas	se	relacionan	con	alguna	de	ellas. 

Esta	lista	de	cuatro	virtudes	tiene	una	historia	larga.	Aparece	ya	en	la	filosofía	griega,	ocupa	un	lugar	
central	en	la	ética	estoica,	como	vimos	en	el	Capítulo	15,	y	fue	incorporada	por	la	tradición	cristiana,	que	la	
conservó	y	la	profundizó.	Es,	por	eso,	un	puente	natural	entre	las	dos	capas	de	este	libro. 

La	prudencia	es	la	virtud	que	dispone	a	la	razón	a	discernir,	en	cada	circunstancia,	el	verdadero	bien	y	a	
elegir	los	medios	adecuados	para	realizarlo.	Es	la	sabiduría	práctica	de	la	que	hablamos	en	el	Capítulo	22,	y	
la	tradición	la	considera	la	conductora	de	las	demás	virtudes,	porque	les	indica	la	regla	y	la	medida.	Sin	
prudencia,	la	valentía	se	convierte	en	temeridad	y	la	generosidad	en	despilfarro. 

La	justicia	es	la	virtud	que	consiste	en	la	voluntad	constante	y	firme	de	dar	a	cada	uno	lo	que	le	
corresponde:	a	Dios	y	al	prójimo.	Incluye	el	respeto	de	los	derechos	de	los	demás,	el	cumplimiento	de	los	
compromisos,	la	honestidad,	la	equidad	en	el	trato	y	la	reparación	del	daño	causado. 

La	fortaleza	es	la	virtud	que	asegura	la	firmeza	en	las	dificultades	y	la	constancia	en	la	búsqueda	del	bien.	
Permite	vencer	el	miedo,	resistir	las	tentaciones	y	superar	los	obstáculos.	Es	la	virtud	que	examinamos	en	
el	Capítulo	20. 

La	templanza	es	la	virtud	que	modera	la	atracción	de	los	placeres	y	procura	el	equilibrio	en	el	uso	de	los	
bienes	creados.	Asegura	el	dominio	de	la	voluntad	sobre	los	instintos	y	mantiene	los	deseos	dentro	de	los	
límites	de	lo	honesto.	Es,	en	buena	medida,	el	autodominio	del	Capítulo	18. 
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34.2	Las	virtudes	teologales 

Sobre	la	arquitectura	de	las	virtudes	cardinales,	la	tradición	cristiana	incorpora	otras	tres,	que	llama	
teologales	porque	tienen	a	Dios	como	origen,	motivo	y	objeto.	A	diferencia	de	las	cardinales,	que	pueden	
adquirirse	mediante	el	esfuerzo	humano	y	la	repetición	de	actos,	las	teologales	son,	según	la	fe	cristiana,	
dones	de	Dios.	Los	padres	no	pueden	producirlas	en	sus	hijos,	pero	pueden	disponer	el	terreno	para	que	
crezcan:	con	su	ejemplo,	su	oración,	su	enseñanza	y	la	vida	sacramental. 

La	fe	es	la	virtud	por	la	cual	la	persona	cree	en	Dios	y	en	todo	lo	que	Él	ha	revelado.	No	es	solo	la	aceptación	
intelectual	de	unas	verdades,	sino	la	confianza	personal	en	Alguien.	Para	un	hijo,	la	fe	comienza	muchas	
veces	como	confianza	en	sus	padres	y	en	lo	que	ellos	le	transmiten,	y	está	llamada	a	convertirse	en	una	
relación	personal	con	Dios. 

La	esperanza	es	la	virtud	por	la	cual	la	persona	orienta	su	vida	hacia	el	bien	futuro	y	definitivo,	confiando	
en	las	promesas	de	Dios,	incluso	en	medio	de	las	dificultades.	No	es	un	optimismo	ingenuo	que	niega	los	
problemas,	sino	una	confianza	que	los	atraviesa.	Volveremos	sobre	ella	en	el	Capítulo	39. 

La	caridad	es	la	virtud	por	la	cual	la	persona	ama	a	Dios	sobre	todas	las	cosas	y	al	prójimo	como	a	sí	misma	
por	amor	a	Dios.	Es,	según	la	tradición	cristiana,	la	más	grande	de	las	virtudes,	la	que	da	forma	y	sentido	a	
todas	las	demás. 

La	incorporación	de	estas	tres	virtudes	introduce	en	la	formación	una	dimensión	que	la	mera	
autodisciplina	no	puede	proporcionar:	la	orientación	del	carácter	hacia	Dios	y	hacia	el	otro. 

La	siguiente	tabla	resume	las	siete	virtudes,	con	una	definición	sencilla	que	puede	usarse	con	los	hijos: 

Virtud Tipo Definición	sencilla	para	los	hijos 

Prudencia Cardinal Pensar	bien	antes	de	actuar	y	elegir	lo	mejor 

Justicia Cardinal Dar	a	cada	uno	lo	que	le	corresponde 

Fortaleza Cardinal Seguir	haciendo	el	bien	aunque	sea	difícil 

Templanza Cardinal Gobernar	lo	que	deseo,	sin	que	me	gobierne	a	mí 

Fe Teologal Confiar	en	Dios	y	creer	en	lo	que	nos	ha	dicho 

Esperanza Teologal Confiar	en	que	el	bien	tiene	la	última	palabra 

Caridad Teologal Amar	a	Dios	y	a	los	demás	como	Él	nos	ama 

 

34.3	Una	virtud	por	temporada 

Conocer	las	virtudes	es	importante,	pero	no	basta.	La	pregunta	práctica	es:	¿cómo	se	forman?	Y	aquí	el	
padre-mentor	necesita	una	estrategia	que	evite	un	error	frecuente:	intentar	enseñar	todas	las	virtudes	a	la	
vez. 

Cuando	un	padre	intenta	formar	simultáneamente	la	paciencia,	la	generosidad,	la	honestidad,	la	disciplina	y	
la	humildad	de	su	hijo,	el	resultado	suele	ser	una	dispersión	de	esfuerzos	que	no	produce	nada.	El	hijo	
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recibe	un	flujo	constante	de	correcciones	sobre	todos	los	frentes	y	no	logra	concentrarse	en	ninguno.	La	
formación	se	convierte	en	un	sermón	permanente. 

Por	eso	proponemos	una	estrategia	distinta:	trabajar	una	virtud	por	temporada.	Durante	un	periodo	
definido	—un	bimestre,	un	trimestre	escolar,	una	temporada	del	año—,	la	familia	elige	una	virtud	y	la	
convierte	en	el	foco	de	su	atención.	Se	habla	de	ella,	se	buscan	ejemplos,	se	practican	actos	concretos,	se	
revisan	los	avances.	Las	demás	virtudes	no	se	abandonan,	pero	pasan	a	segundo	plano.	Al	terminar	la	
temporada,	se	elige	otra. 

Esta	estrategia	tiene	varias	ventajas.	Permite	profundizar:	una	virtud	trabajada	durante	varias	semanas	
deja	una	huella	mucho	más	honda	que	una	mencionada	de	paso.	Crea	un	lenguaje	compartido:	toda	la	
familia	sabe	cuál	es	la	virtud	de	la	temporada,	y	puede	reconocerla,	nombrarla	y	celebrarla.	Involucra	a	
todos,	incluidos	los	padres,	que	trabajan	la	misma	virtud	que	sus	hijos.	Y	convierte	la	formación	del	
carácter	en	un	proyecto	familiar,	no	en	un	programa	de	corrección	dirigido	solo	a	los	hijos. 

34.4	El	ciclo	de	una	virtud 

Para	trabajar	cada	virtud,	proponemos	un	ciclo	de	cinco	pasos,	que	se	ajusta	al	método	del	padre-mentor	
descrito	en	el	Capítulo	14. 

Primero:	la	definición.	La	familia	conversa	sobre	qué	es	la	virtud.	¿Qué	significa?	¿Por	qué	es	importante?	
¿Qué	pasaría	si	nadie	la	practicara?	La	definición	se	formula	con	palabras	sencillas,	adecuadas	a	la	edad	de	
los	hijos,	y	se	escribe	en	un	lugar	visible. 

Segundo:	los	ejemplos.	Se	buscan	personas	que	encarnen	la	virtud:	en	la	familia,	en	la	historia,	en	la	
literatura,	en	la	vida	de	los	santos,	en	las	Escrituras.	Los	ejemplos	concretos	hacen	que	la	virtud	deje	de	ser	
un	concepto	abstracto	y	se	convierta	en	una	forma	de	vida	reconocible. 

Tercero:	los	antiejemplos.	Se	identifican	también	situaciones	en	las	que	la	virtud	falta,	y	sus	
consecuencias.	A	veces	una	virtud	se	comprende	mejor	a	través	de	su	ausencia:	la	templanza	se	entiende	
cuando	se	observa	el	exceso;	la	justicia,	cuando	se	observa	la	injusticia. 

Cuarto:	la	práctica.	Se	eligen	actos	concretos,	adecuados	a	cada	miembro	de	la	familia,	que	permitan	
ejercitar	la	virtud	durante	la	temporada.	La	práctica	es	el	corazón	del	ciclo,	porque,	como	vimos	en	el	
Capítulo	2,	las	virtudes	se	adquieren	por	repetición	de	actos. 

Quinto:	la	revisión.	Periódicamente	—por	ejemplo,	en	la	reunión	familiar	semanal	que	propondremos	en	
el	Capítulo	44—,	la	familia	revisa	cómo	va	la	práctica:	qué	ha	funcionado,	dónde	se	ha	fallado,	qué	se	ha	
aprendido.	Al	final	de	la	temporada,	se	hace	una	revisión	más	amplia	y	se	celebra	lo	logrado. 

Veamos	el	ciclo	aplicado	a	una	virtud	concreta:	la	templanza,	en	una	familia	con	un	hijo	de	diez	años	y	una	
hija	de	quince. 

En	la	definición,	la	familia	conversa	sobre	qué	significa	gobernar	los	propios	deseos	sin	que	ellos	nos	
gobiernen.	El	hijo	menor	la	resume	así:	"Es	poder	decir	que	no	a	algo	que	quiero	mucho."	La	hija	mayor	
añade:	"Es	no	dejar	que	las	ganas	decidan	por	mí." 

En	los	ejemplos,	recuerdan	a	un	abuelo	que	dejó	de	fumar	después	de	treinta	años,	a	un	deportista	que	se	
entrenó	con	disciplina	durante	años	para	una	competencia,	a	un	santo	conocido	por	la	sencillez	de	su	vida. 
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En	los	antiejemplos,	conversan	sobre	lo	que	ocurre	cuando	alguien	no	puede	dejar	de	comer,	de	comprar	o	
de	usar	el	teléfono,	y	sobre	cómo	se	siente	uno	después	de	un	exceso. 

En	la	práctica,	cada	uno	elige	un	acto	concreto.	El	hijo	menor	decide	no	comer	dulces	entre	semana.	La	hija	
mayor	decide	dejar	su	teléfono	fuera	de	la	habitación	a	partir	de	las	diez	de	la	noche.	El	padre	decide	no	
revisar	el	correo	del	trabajo	durante	la	cena.	La	madre	decide	reducir	sus	compras	impulsivas. 

En	la	revisión,	cada	domingo	la	familia	comparte	cómo	le	ha	ido.	Hay	tropiezos,	que	se	comentan	con	
humor	y	sin	reproches.	Al	final	de	las	ocho	semanas,	cada	uno	cuenta	qué	ha	aprendido.	La	hija	mayor	
reconoce	que	duerme	mejor.	El	hijo	menor	descubre	que	los	dulces	del	fin	de	semana	le	saben	mejor.	Y	el	
padre	admite	que	la	cena	se	ha	vuelto	más	agradable. 

34.5	Una	secuencia	posible 

¿En	qué	orden	conviene	trabajar	las	virtudes?	No	hay	una	secuencia	obligatoria,	y	cada	familia	puede	
ajustarla	a	sus	necesidades:	si	hay	un	problema	urgente	de	honestidad,	conviene	empezar	por	la	justicia;	si	
hay	una	dificultad	seria	con	los	impulsos,	por	la	templanza.	Pero,	en	ausencia	de	razones	específicas,	
proponemos	una	secuencia	que	sigue	una	lógica	de	construcción. 

Comenzar	por	la	templanza,	porque	el	gobierno	de	los	deseos	es	la	base	de	todas	las	demás	virtudes.	Un	
hijo	que	no	puede	decir	que	no	a	sus	impulsos	difícilmente	podrá	practicar	ninguna	otra	virtud	con	
constancia. 

Continuar	con	la	fortaleza,	porque	una	vez	que	se	aprende	a	gobernar	el	deseo,	hay	que	aprender	a	
sostener	el	esfuerzo	y	a	enfrentar	la	dificultad. 

Seguir	con	la	prudencia,	porque	con	templanza	y	fortaleza	el	hijo	está	preparado	para	aprender	a	decidir	
bien. 

Avanzar	hacia	la	justicia,	que	orienta	todas	las	capacidades	anteriores	hacia	los	demás:	el	respeto,	la	
honestidad,	el	cumplimiento	de	la	palabra,	la	reparación. 

Y,	progresivamente,	trabajar	la	fe,	la	esperanza	y	la	caridad,	que	abren	el	carácter	hacia	Dios	y	culminan	
toda	la	arquitectura. 

Una	familia	que	recorra	esta	secuencia	a	lo	largo	de	uno	o	dos	años	habrá	trabajado	de	manera	sistemática	
las	siete	virtudes.	Y	puede	volver	a	recorrerla	después,	con	mayor	profundidad,	a	medida	que	los	hijos	
crecen.	El	Apéndice	E	ofrece	fichas	de	trabajo	para	cada	virtud. 

34.6	La	caridad:	de	gobernarse	a	entregarse 

Entre	las	siete	virtudes,	la	caridad	ocupa	un	lugar	único.	La	tradición	cristiana	la	considera	la	forma	de	
todas	las	virtudes:	la	que	les	da	su	orientación	última	y	su	sentido	más	profundo.	Sin	caridad,	las	demás	
virtudes	pueden	convertirse	en	excelencias	vacías.	La	templanza	puede	volverse	rigidez;	la	fortaleza,	
dureza;	la	justicia,	frialdad;	la	prudencia,	cálculo. 

El	apóstol	Pablo	lo	expresó	en	uno	de	los	textos	más	conocidos	de	la	literatura	universal:	aunque	uno	
hablara	todas	las	lenguas,	tuviera	todo	el	conocimiento	y	entregara	todos	sus	bienes,	si	no	tiene	amor,	no	es	
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nada.	Y	describió	el	amor	con	rasgos	concretos:	es	paciente,	es	bondadoso,	no	es	envidioso,	no	se	jacta,	no	
busca	su	propio	interés,	no	guarda	rencor,	todo	lo	excusa,	todo	lo	cree,	todo	lo	espera,	todo	lo	soporta. 

La	caridad	produce	el	desplazamiento	decisivo	que	la	Parte	VI	viene	anunciando.	La	virtud	deja	de	ser	
exclusivamente	autogobierno	y	se	convierte	también	en	don.	El	estoicismo	pregunta:	"¿Qué	debo	hacer?",	
"¿Cómo	me	mantengo	firme?",	"¿Cómo	controlo	mis	deseos?".	La	caridad	añade:	"¿Cómo	puedo	amar?",	"¿A	
quién	puedo	servir?",	"¿Qué	puedo	entregar	por	el	bien	de	otro?". 

Para	el	padre-mentor,	esto	significa	que	la	formación	de	todas	las	virtudes	debe	orientarse,	en	último	
término,	hacia	la	capacidad	de	amar.	El	hijo	no	se	forma	en	templanza	para	ser	dueño	de	sí	como	fin	último,	
sino	para	poder	darse.	No	se	forma	en	fortaleza	para	ser	invulnerable,	sino	para	poder	sostener	a	otros.	No	
se	forma	en	prudencia	para	triunfar,	sino	para	servir	mejor. 

34.7	La	trampa	del	orgullo	moral 
La	formación	de	las	virtudes	tiene	un	peligro	que	conviene	nombrar	con	claridad,	porque	es	sutil	y	
frecuente:	el	orgullo	moral.	Consiste	en	sentirse	superior	por	ser	virtuoso.	El	hijo	que	ha	aprendido	a	ser	
disciplinado	puede	empezar	a	despreciar	a	los	que	no	lo	son.	El	que	es	honesto	puede	volverse	implacable	
con	los	que	mienten.	El	que	practica	su	fe	puede	mirar	con	desdén	a	los	que	no	la	practican. 

El	Evangelio	de	Lucas	contiene	una	parábola	que	describe	este	peligro	con	una	precisión	inquietante.	Dos	
hombres	suben	al	templo	a	orar.	Uno,	fariseo,	da	gracias	a	Dios	porque	no	es	como	los	demás	hombres:	
ayuna,	da	el	diezmo,	cumple	la	ley.	El	otro,	publicano,	se	queda	atrás,	sin	atreverse	a	levantar	los	ojos,	y	solo	
dice:	"Dios	mío,	ten	compasión	de	mí,	que	soy	pecador."	Jesús	concluye	que	fue	el	segundo,	y	no	el	primero,	
quien	volvió	a	su	casa	justificado.	El	fariseo	tenía	virtudes	reales;	lo	que	le	faltaba	era	humildad. 

Por	eso	la	formación	de	las	virtudes	necesita	un	contrapeso	permanente:	la	humildad.	Santa	Teresa	de	
Ávila	ofreció	una	definición	de	la	humildad	que	sigue	siendo	la	más	precisa:	humildad	es	andar	en	verdad.	
No	es	despreciarse	a	uno	mismo,	ni	negar	las	propias	cualidades,	sino	verse	con	verdad:	reconocer	los	
dones	recibidos	como	dones,	las	debilidades	como	debilidades	y	la	necesidad	de	los	demás	y	de	Dios	como	
una	realidad. 

El	padre-mentor	puede	detectar	el	orgullo	moral	en	su	hijo	cuando	lo	escucha	juzgar	con	dureza	a	otros,	
compararse	constantemente	con	sus	hermanos	o	compañeros,	o	presentar	sus	virtudes	como	méritos	que	
lo	sitúan	por	encima	de	los	demás.	Y	puede	corregirlo	recordando,	con	suavidad,	que	las	virtudes	son	un	
camino,	no	un	pedestal;	que	todos	luchamos	con	alguna	debilidad;	y	que	la	persona	verdaderamente	
virtuosa	es	la	que	ayuda	al	que	lucha,	no	la	que	lo	desprecia. 

34.8	El	retrato	de	una	persona	virtuosa 

Podemos	terminar	este	capítulo	con	un	retrato.	¿Cómo	es	una	persona	en	la	que	las	siete	virtudes	han	
crecido	de	manera	equilibrada	y	en	la	que	la	humildad	ha	evitado	el	orgullo	moral? 

Es	una	persona	que	ayuda:	pone	sus	capacidades	al	servicio	de	quien	las	necesita. 

Es	una	persona	que	perdona:	no	guarda	rencor,	porque	sabe	cuánto	ha	necesitado	ella	misma	ser	
perdonada. 
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Es	una	persona	que	tiene	paciencia:	con	los	demás,	porque	sabe	que	todos	están	en	camino,	y	consigo	
misma. 

Es	una	persona	que	reconoce	sus	debilidades:	no	se	presenta	como	perfecta,	porque	sabe	que	no	lo	es. 

Es	una	persona	que	agradece:	reconoce	que	lo	que	tiene	y	lo	que	es	lo	ha	recibido,	en	gran	medida,	de	otros	
y	de	Dios. 

Y	es	una	persona	que	sabe	recibir	ayuda:	no	pretende	bastarse	a	sí	misma,	porque	comprende	que	la	
madurez	no	es	autosuficiencia,	sino	interdependencia. 

Este	retrato	no	describe	a	un	ser	perfecto,	sino	a	alguien	que	ha	recorrido	un	camino.	Es,	en	el	fondo,	el	
retrato	de	la	persona	que	todo	padre-mentor	quisiera	ver	en	su	hijo.	Y	es	también,	conviene	no	olvidarlo,	el	
retrato	de	la	persona	que	todo	padre	está	llamado	a	ser. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

Las	cuatro	virtudes	cardinales	y	las	tres	teologales	ofrecen	un	mapa	completo	del	carácter	
orientado	a	su	plenitud:	el	padre-mentor	las	trabaja	en	familia,	una	por	temporada,	mediante	un	
ciclo	de	definición,	ejemplos,	antiejemplos,	práctica	y	revisión,	siempre	orientadas	hacia	la	
caridad	y	protegidas	del	orgullo	moral	por	la	humildad. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Cuál	de	las	siete	virtudes	necesita	más	atención	en	mi	familia	en	esta	etapa? 

2. ¿Intento	corregir	a	mis	hijos	en	todos	los	frentes	a	la	vez? 

3. ¿Trabajo	yo	mismo	las	virtudes	que	pido	a	mis	hijos? 

4. ¿Detecto	en	alguno	de	mis	hijos,	o	en	mí,	alguna	forma	de	orgullo	moral? 

5. ¿Están	orientadas	nuestras	virtudes	hacia	la	capacidad	de	amar	y	servir? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Convoque	una	reunión	familiar	para	elegir	la	virtud	de	la	temporada.	Si	no	hay	razones	específicas	para	
empezar	por	otra,	elija	la	templanza.	Recorran	juntos	los	dos	primeros	pasos	del	ciclo:	formulen	una	
definición	sencilla	y	escríbanla	en	un	lugar	visible,	y	busquen	ejemplos	en	la	familia,	en	la	historia	o	en	la	
vida	de	los	santos.	Después,	que	cada	miembro	de	la	familia,	empezando	por	los	padres,	elija	un	acto	
concreto	para	practicar	durante	las	próximas	semanas,	y	fijen	un	día	para	revisar	cómo	va. 
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C A P Í T U L O 	 3 5  

Cristo	como	modelo	de	persona 

 

No	simplemente	"sé	humilde",	sino	"¿cómo	vemos	la	humildad	en	Cristo?". 

Los	seres	humanos	no	aprendemos	a	vivir	principalmente	a	partir	de	definiciones.	Aprendemos	a	partir	de	
personas.	Un	niño	no	comprende	la	valentía	leyendo	su	definición	en	un	diccionario;	la	comprende	cuando	
ve	a	alguien	actuar	con	valentía.	No	entiende	la	generosidad	porque	se	la	expliquen;	la	entiende	cuando	la	
observa	en	su	abuela,	en	un	maestro,	en	un	amigo.	Toda	la	formación	del	carácter	que	este	libro	ha	descrito	
descansa,	en	último	término,	sobre	esta	verdad:	las	virtudes	se	aprenden,	sobre	todo,	contemplándolas	
encarnadas	en	alguien. 

La	tradición	cristiana	lleva	esta	verdad	a	su	expresión	más	radical.	No	propone	al	creyente,	en	primer	lugar,	
un	sistema	de	principios,	sino	una	persona.	El	centro	de	la	fe	cristiana	no	es	una	doctrina,	aunque	la	tiene,	
ni	una	moral,	aunque	la	incluye,	sino	Jesucristo.	Y	la	formación	cristiana	del	carácter	consiste,	en	su	núcleo,	
en	ayudar	al	hijo	a	conocer	a	esa	persona,	a	amarla	y	a	parecerse	a	ella. 

35.1	La	virtud	encarnada 

Las	virtudes	pueden	enseñarse	de	manera	conceptual,	y	en	los	capítulos	anteriores	lo	hemos	hecho.	Pero	
adquieren	una	dimensión	completamente	distinta	cuando	aparecen	encarnadas	en	una	persona	concreta.	
La	humildad,	la	misericordia	o	la	fortaleza,	definidas	en	abstracto,	son	ideas.	Vistas	en	una	vida	real,	se	
convierten	en	posibilidades. 

La	formación	católica	encuentra	en	Cristo	un	modelo	integral	de	persona.	En	Él	se	reúnen,	de	manera	
armoniosa,	rasgos	que	en	los	seres	humanos	suelen	presentarse	separados	o	en	tensión:	la	verdad	y	la	
misericordia,	la	fortaleza	y	la	ternura,	la	firmeza	y	la	compasión,	la	autoridad	y	el	servicio,	la	entrega	total	y	
la	libertad	soberana.	Cristo	no	es	solo	un	ejemplo	de	algunas	virtudes,	sino	la	imagen	completa	de	lo	que	
significa	ser	plenamente	humano. 

Por	eso	el	padre	creyente	no	se	limita	a	decir	a	su	hijo	"sé	humilde".	Puede	preguntarle:	"¿Qué	significa	ser	
humilde?".	Y	después:	"¿Cómo	vemos	esa	humildad	en	Cristo?".	La	virtud	se	vuelve	concreta,	reconocible	y,	
sobre	todo,	atractiva.	Porque	las	virtudes,	vistas	en	una	persona	que	se	ama,	no	aparecen	como	una	carga,	
sino	como	una	forma	de	belleza. 

35.2	Conocer	a	una	persona,	no	solo	una	doctrina 

Muchos	niños	y	jóvenes	crecen	en	familias	creyentes	y	asisten	a	catequesis	durante	años,	y	sin	embargo	
llegan	a	la	adolescencia	sabiendo	muchas	cosas	sobre	Jesús,	pero	sin	haberlo	conocido.	Saben	que	nació	en	
Belén,	que	hizo	milagros,	que	murió	en	la	cruz	y	resucitó.	Pueden	recitar	oraciones	y	responder	preguntas	
de	catecismo.	Pero	no	tienen	una	idea	viva	de	cómo	era,	cómo	trataba	a	las	personas,	qué	le	importaba,	qué	
le	indignaba,	cómo	reaccionaba	ante	el	sufrimiento	o	la	injusticia. 

La	diferencia	entre	saber	cosas	sobre	alguien	y	conocer	a	alguien	es	enorme.	Podemos	saber	muchos	datos	
sobre	una	figura	histórica	sin	tener	con	ella	ninguna	relación.	Conocer	a	una	persona	implica,	en	cambio,	
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haber	observado	su	manera	de	ser,	haber	escuchado	sus	palabras	en	su	contexto,	haber	comprendido	lo	
que	la	mueve. 

Por	eso	el	padre-mentor	creyente	no	se	limita	a	transmitir	doctrina,	aunque	no	la	desprecia.	Procura	que	su	
hijo	conozca	a	Cristo	como	persona.	Y	el	camino	principal	para	ello	es	la	lectura	de	los	Evangelios:	no	
como	textos	para	memorizar,	sino	como	relatos	que	permiten	observar	a	Jesús	en	acción,	escuchar	sus	
palabras,	contemplar	sus	gestos. 

35.3	Nueve	preguntas	para	conocer	a	Cristo 

Una	manera	eficaz	de	leer	los	Evangelios	con	los	hijos	consiste	en	acercarse	a	ellos	con	preguntas	concretas	
sobre	la	manera	de	ser	de	Jesús.	Proponemos	nueve,	que	pueden	guiar	la	lectura	durante	años: 

¿Cómo	trataba	a	los	débiles?	Los	Evangelios	muestran	a	un	Jesús	que	se	detiene	ante	los	niños,	a	quienes	
los	discípulos	querían	apartar;	que	toca	a	los	leprosos,	a	quienes	nadie	se	acercaba;	que	defiende	a	una	
mujer	a	punto	de	ser	apedreada;	que	se	sienta	a	comer	con	quienes	la	sociedad	despreciaba.	Su	atención	se	
dirige,	con	una	constancia	notable,	hacia	quienes	no	tenían	poder. 

¿Cómo	confrontaba	la	hipocresía?	El	mismo	Jesús	que	es	infinitamente	paciente	con	los	pecadores	que	
reconocen	su	debilidad	es	implacable	con	quienes	usan	la	religión	para	aparentar	virtud	y	dominar	a	otros.	
Sus	palabras	más	duras	están	reservadas	para	los	hipócritas. 

¿Cómo	manejaba	el	rechazo?	Jesús	fue	rechazado	en	su	propio	pueblo,	incomprendido	por	su	familia,	
abandonado	por	sus	amigos	en	el	momento	decisivo.	Los	Evangelios	muestran	cómo	sigue	adelante	con	su	
misión	sin	dejarse	definir	por	el	rechazo,	y	cómo	sufre,	sin	embargo,	la	traición	y	el	abandono. 

¿Cómo	servía?	La	escena	del	lavatorio	de	los	pies,	en	la	última	cena,	condensa	su	manera	de	entender	la	
autoridad:	el	maestro	se	arrodilla	ante	sus	discípulos	y	realiza	la	tarea	propia	de	un	esclavo. 

¿Cómo	sufría?	En	el	huerto	de	Getsemaní,	Jesús	experimenta	angustia,	pide	que	se	aparte	de	Él	el	
sufrimiento	y,	al	mismo	tiempo,	acepta	la	voluntad	del	Padre.	No	finge	serenidad;	atraviesa	el	miedo	sin	
dejarse	vencer	por	él. 

¿Cómo	perdonaba?	Perdona	a	quienes	lo	crucifican.	Perdona	a	Pedro,	que	lo	negó	tres	veces,	y	le	confía	
después	la	misión	de	guiar	a	los	demás.	Su	perdón	no	niega	la	gravedad	del	error,	pero	abre	siempre	una	
posibilidad	de	comenzar	de	nuevo. 

¿Cómo	utilizaba	su	autoridad?	Jesús	habla	con	una	autoridad	que	asombra	a	quienes	lo	escuchan,	pero	
nunca	la	usa	para	servirse	a	sí	mismo.	Enseña	a	sus	discípulos	que	el	que	quiera	ser	el	primero	debe	
hacerse	servidor	de	todos. 

¿Qué	amaba?	Amaba	a	su	Padre,	con	quien	se	retiraba	a	orar.	Amaba	a	sus	amigos,	con	quienes	compartía	
la	vida.	Amaba	a	los	pobres,	a	los	enfermos,	a	los	pecadores.	Amaba	la	verdad. 

¿Qué	rechazaba?	Rechazaba	la	hipocresía,	la	dureza	de	corazón,	el	uso	de	la	religión	como	instrumento	de	
dominio,	la	riqueza	que	se	cierra	al	necesitado,	la	violencia	como	medio	para	imponer	el	reino	de	Dios. 

Cada	una	de	estas	preguntas	puede	convertirse	en	una	conversación	familiar	a	partir	de	un	pasaje	concreto	
del	Evangelio.	Y	cada	una	ofrece	al	hijo	un	espejo	en	el	que	puede	mirar	su	propia	conducta. 
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35.4	Conectar	la	virtud	con	la	imitación 

Una	vez	que	el	hijo	conoce	a	Cristo	como	persona,	la	formación	de	las	virtudes	adquiere	una	forma	nueva.	
Ya	no	se	trata	solo	de	cumplir	principios,	sino	de	parecerse	a	alguien. 

El	padre	no	dice	simplemente	"sé	humilde",	sino	que	pregunta:	"¿Cómo	vemos	la	humildad	manifestada	en	
Cristo?".	Y	el	hijo	puede	recordar	el	lavatorio	de	los	pies,	o	el	nacimiento	en	un	establo,	o	el	hecho	de	que	
Jesús	nunca	buscara	su	propia	gloria. 

El	padre	no	dice	simplemente	"sé	caritativo",	sino	que	pregunta:	"¿Cómo	se	comportaría	una	persona	que	
intenta	amar	como	Cristo?".	Y	el	hijo	puede	pensar	en	situaciones	concretas	de	su	vida:	el	compañero	al	que	
nadie	invita,	el	hermano	con	quien	discute,	la	persona	que	le	pide	ayuda	en	la	calle. 

Esta	pregunta	—¿qué	haría	alguien	que	intenta	amar	como	Cristo	en	mi	situación?—	puede	convertirse	en	
una	herramienta	de	discernimiento	de	gran	eficacia.	No	ofrece	respuestas	automáticas,	porque	las	
situaciones	de	la	vida	de	un	adolescente	no	aparecen	en	los	Evangelios.	Pero	obliga	a	considerar	la	
situación	desde	una	perspectiva	que	trasciende	el	propio	interés.	Y,	a	diferencia	de	un	reglamento,	se	aplica	
a	cualquier	circunstancia. 

35.5	Los	santos:	el	Evangelio	vivido	en	muchas	vidas 

Junto	a	Cristo,	la	tradición	católica	ofrece	a	los	hijos	una	galería	inmensa	de	modelos:	los	santos.	Son	
hombres	y	mujeres	de	todas	las	épocas,	culturas,	temperamentos	y	condiciones	que	intentaron,	cada	uno	a	
su	manera,	vivir	el	Evangelio. 

Los	santos	tienen	un	valor	pedagógico	particular.	Muestran	que	la	santidad	no	es	un	molde	único,	sino	una	
forma	de	plenitud	que	se	realiza	de	maneras	muy	distintas.	Hay	santos	intelectuales	y	santos	sencillos,	
santos	activos	y	santos	contemplativos,	santos	que	vivieron	largas	vidas	y	santos	que	murieron	jóvenes,	
santos	que	fueron	pecadores	durante	años	antes	de	su	conversión	y	santos	que	conservaron	desde	niños	
una	gran	pureza	de	corazón.	Un	hijo	puede	encontrar,	entre	ellos,	alguno	cuyo	temperamento	o	cuya	
historia	se	parezca	a	la	suya. 

Muchas	familias	cultivan	una	relación	particular	con	el	santo	cuyo	nombre	lleva	cada	hijo,	o	con	alguno	que	
el	hijo	elige	por	afinidad.	Conocer	su	vida,	celebrar	su	fiesta	y	pedir	su	intercesión	puede	convertirse	en	una	
forma	concreta	de	acompañamiento	espiritual. 

35.6	Qué	clase	de	persona	está	llamado	a	ser 

El	objetivo	de	todo	este	capítulo	no	es	únicamente	que	el	hijo	sepa	qué	creer.	Es	ayudarle	a	comprender	
qué	clase	de	persona	está	llamado	a	ser. 

La	tradición	cristiana	afirma	que	el	ser	humano	ha	sido	creado	a	imagen	de	Dios	y	que	Cristo	revela	
plenamente	al	ser	humano	quién	es	y	a	qué	está	llamado.	En	esta	perspectiva,	conocer	a	Cristo	no	es	solo	
conocer	a	otra	persona,	sino	descubrirse	a	uno	mismo.	El	hijo	que	contempla	la	vida	de	Jesús	no	ve	un	
modelo	ajeno	e	inalcanzable,	sino	la	forma	plena	de	su	propia	humanidad. 

Para	el	padre,	esto	significa	que	la	formación	cristiana	de	su	hijo	no	consiste	en	añadir	a	su	vida	una	capa	de	
prácticas	religiosas,	sino	en	ayudarle	a	descubrir,	en	Cristo,	su	propia	vocación	a	la	plenitud.	Y	significa	



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  2 1 4  

también	que	el	padre	mismo	está	llamado	a	ese	camino.	Ningún	padre	puede	mostrar	a	Cristo	a	su	hijo	si	no	
lo	está	buscando	él	mismo. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	formación	cristiana	del	carácter	tiene	como	centro	una	persona:	el	padre	ayuda	a	su	hijo	a	
conocer	a	Cristo	leyendo	los	Evangelios	con	preguntas	concretas	sobre	su	manera	de	ser,	conecta	
cada	virtud	con	su	imitación	y	le	ofrece	en	los	santos	la	prueba	de	que	el	Evangelio	puede	vivirse	
en	muchas	vidas	distintas. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Mi	hijo	sabe	cosas	sobre	Jesús,	o	lo	conoce	como	persona? 

2. ¿Leemos	los	Evangelios	en	familia?	¿Con	qué	frecuencia? 

3. ¿Cuál	de	las	nueve	preguntas	sobre	Cristo	me	interpela	más	a	mí	como	padre? 

4. ¿Conocen	mis	hijos	la	vida	de	algún	santo?	¿Tienen	alguno	como	referente? 

5. ¿Estoy	buscando	yo	mismo	conocer	a	Cristo	como	persona? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Esta	semana,	elija	un	pasaje	breve	de	los	Evangelios	que	ilustre	alguna	de	las	nueve	preguntas	—por	
ejemplo,	el	lavatorio	de	los	pies	para	la	pregunta	sobre	el	servicio—	y	léalo	en	familia.	Invite	a	sus	hijos	a	
imaginar	la	escena:	qué	ven,	qué	oyen,	qué	sienten	los	personajes.	Después,	conversen	sobre	la	pregunta	
correspondiente	y	terminen	con	una	sola	resolución	concreta	para	la	semana:	"¿Cómo	podría	servir	yo	como	
Él	sirvió?".	Si	sus	hijos	no	conocen	la	vida	de	su	santo	patrono,	investíguenla	juntos. 
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C A P Í T U L O 	 3 6  

La	vida	interior 

 

No	solamente	decir	"reza".	Permitir	que	el	hijo	vea:	"Mi	padre	reza". 

Un	niño	contemporáneo	puede	pasar	días	enteros	sin	experimentar	un	solo	momento	de	silencio.	Despierta	
con	el	sonido	de	un	dispositivo,	desayuna	con	una	pantalla	encendida,	viaja	a	la	escuela	escuchando	música,	
pasa	el	día	rodeado	de	estímulos,	vuelve	a	casa	y	se	sumerge	en	videos,	juegos	y	mensajes	hasta	la	hora	de	
dormir,	y	a	veces	después.	Nunca	está	a	solas	consigo	mismo.	Nunca	se	encuentra	con	el	silencio. 

Esta	situación,	que	la	mayoría	de	las	familias	considera	normal,	tiene	una	consecuencia	que	rara	vez	se	
advierte:	impide	el	desarrollo	de	la	vida	interior.	Y	sin	vida	interior	no	hay	reflexión	profunda,	ni	
autoconocimiento,	ni	discernimiento,	ni,	para	el	creyente,	relación	personal	con	Dios. 

Este	capítulo	aborda	la	formación	de	la	vida	interior	del	hijo.	Comienza	por	el	silencio,	que	es	su	condición;	
continúa	con	la	oración	familiar,	que	es	su	escuela;	y	termina	con	la	oración	personal,	que	es	su	meta. 

36.1	Una	cultura	del	silencio 

El	primer	paso	para	formar	la	vida	interior	de	un	hijo	es	recuperar	un	bien	que	nuestra	cultura	ha	vuelto	
escaso:	el	silencio.	Un	niño	debe	aprender	que	no	necesita	estar	permanentemente	entretenido,	
estimulado,	conectado,	hablando	o	consumiendo.	Que	puede	estar	a	solas	consigo	mismo	sin	angustia.	Que	
en	el	silencio	no	hay	un	vacío	que	llenar,	sino	un	espacio	que	habitar. 

Esta	idea	se	relaciona	con	lo	que	vimos	en	el	Capítulo	18	sobre	el	aburrimiento.	El	niño	que	nunca	se	aburre	
tampoco	descubre	el	silencio.	Y	el	silencio,	como	el	aburrimiento,	al	principio	incomoda.	Pero	quien	
aprende	a	permanecer	en	él	descubre	que	es	el	lugar	donde	se	piensa	con	claridad,	donde	se	procesan	las	
emociones,	donde	surgen	las	preguntas	importantes	y,	para	el	creyente,	donde	se	escucha	a	Dios. 

El	padre-mentor	puede	introducir	progresivamente	espacios	de	silencio	en	la	vida	familiar.	Algunos	
momentos	del	día	sin	música	ni	pantallas.	Un	rato	antes	de	dormir	en	el	que	se	apagan	los	dispositivos	y	se	
permanece	en	calma.	Una	caminata	en	la	naturaleza	sin	conversación	obligada.	Una	visita	breve	a	una	
iglesia	vacía.	Estos	espacios	no	necesitan	ser	largos.	Lo	importante	es	que	el	hijo	aprenda	que	el	silencio	
existe	y	que	puede	ser	bueno. 

36.2	Silencio,	reflexión,	contemplación,	oración 

Conviene	distinguir	cuatro	realidades	que	se	relacionan	pero	no	se	confunden,	porque	representan,	en	
cierto	modo,	los	escalones	de	la	vida	interior. 

El	silencio	es	la	condición:	la	ausencia	de	ruido	externo	e	interno	que	permite	atender	a	lo	que	
normalmente	pasa	inadvertido. 

La	reflexión	es	el	primer	uso	del	silencio:	pensar	sobre	lo	vivido,	examinar	las	propias	acciones,	procesar	
las	experiencias.	Es	lo	que	hacemos	en	el	examen	diario	del	Capítulo	33. 
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La	contemplación	es	una	forma	más	profunda	de	atención:	mirar	algo	—la	naturaleza,	una	obra	de	arte,	un	
pasaje	de	la	Escritura—	sin	prisa	y	sin	utilidad	inmediata,	dejándose	afectar	por	su	belleza	o	su	verdad. 

La	oración	es,	para	el	creyente,	el	diálogo	con	Dios.	Puede	adoptar	muchas	formas,	desde	la	palabra	dicha	
en	voz	alta	hasta	el	silencio	compartido.	Es	el	escalón	en	el	que	la	vida	interior	se	abre	a	una	relación	
personal. 

Un	niño	puede	empezar	a	recorrer	estos	escalones	muy	pronto.	Un	niño	de	cinco	años	puede	aprender	a	
estar	un	minuto	en	silencio,	a	pensar	en	lo	que	hizo	durante	el	día,	a	contemplar	una	puesta	de	sol	con	
asombro	y	a	hablar	con	Dios	con	sus	propias	palabras.	No	hace	falta	esperar	a	la	adolescencia	para	iniciar	la	
vida	interior. 

36.3	La	oración	familiar 

La	escuela	principal	de	la	oración,	en	los	primeros	años,	es	la	oración	familiar.	Es	en	casa,	rezando	con	sus	
padres	y	hermanos,	donde	el	niño	aprende	qué	es	orar,	cómo	se	hace	y	por	qué	importa. 

Para	que	la	oración	familiar	forme	y	no	solo	cumpla,	conviene	que	tenga	cinco	características. 

Debe	ser	regular.	La	oración	esporádica,	que	aparece	solo	en	las	crisis	o	en	las	festividades,	enseña	que	
Dios	es	alguien	a	quien	se	recurre	en	emergencias.	La	oración	regular,	integrada	en	la	rutina	diaria,	enseña	
que	la	relación	con	Dios	forma	parte	de	la	vida. 

Debe	ser	sencilla.	No	hace	falta	que	la	oración	familiar	sea	larga	ni	complicada.	Unos	minutos	antes	de	
comer,	una	breve	oración	antes	de	dormir,	un	momento	al	empezar	el	día	pueden	bastar.	La	constancia	
importa	más	que	la	duración. 

Debe	ser	auténtica.	Los	niños	perciben	con	rapidez	la	diferencia	entre	una	oración	vivida	y	una	recitada	
mecánicamente.	Una	oración	familiar	en	la	que	los	padres	rezan	de	verdad	enseña	más	que	una	oración	
impecable	en	su	forma,	pero	vacía. 

Debe	ser	comprensible.	Los	niños	necesitan	entender	lo	que	rezan.	Las	oraciones	tradicionales	tienen	un	
gran	valor,	y	conviene	que	los	hijos	las	aprendan;	pero	también	conviene	explicarles	su	significado	y	
combinarlas	con	oraciones	espontáneas,	formuladas	con	sus	propias	palabras. 

Y	debe	ser	progresiva.	La	oración	de	un	niño	de	tres	años	no	es	la	de	un	adolescente.	A	medida	que	el	hijo	
crece,	la	oración	familiar	puede	enriquecerse:	incorporar	la	lectura	de	la	Escritura,	momentos	de	silencio,	
intenciones	más	amplias,	formas	tradicionales	como	el	rosario. 

Hay	una	advertencia	que	conviene	hacer:	la	oración	familiar	no	debe	convertirse	exclusivamente	en	
una	obligación	mecánica.	Cuando	la	oración	se	impone	como	un	deber	rígido,	sin	comprensión	ni	calidez,	
puede	producir	el	efecto	contrario	al	deseado:	el	hijo	aprende	a	asociar	la	fe	con	la	imposición,	y	la	
abandona	en	cuanto	puede.	La	oración	familiar	debe	ser	un	momento	de	encuentro,	no	un	trámite. 

36.4	Las	formas	de	la	oración 

Una	manera	de	enriquecer	la	oración	familiar,	y	de	enseñar	a	los	hijos	que	orar	es	mucho	más	que	pedir	
cosas,	consiste	en	introducir	progresivamente	las	distintas	formas	que	la	tradición	cristiana	reconoce: 
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• La	gratitud:	dar	gracias	por	los	dones	recibidos.	Es	la	forma	más	natural	de	empezar	a	orar,	y	una	de	
las	más	formativas,	porque	educa	la	mirada	para	reconocer	lo	bueno. 

• La	alabanza:	reconocer	la	grandeza	y	la	bondad	de	Dios	por	sí	mismo,	no	por	lo	que	nos	da. 

• La	petición:	pedir	a	Dios	lo	que	necesitamos.	Es	legítima	y	necesaria,	pero	no	debería	ser	la	única	
forma	de	oración. 

• La	intercesión:	pedir	por	otros.	Es	una	escuela	de	caridad,	porque	obliga	a	pensar	en	las	necesidades	
de	los	demás. 

• El	arrepentimiento:	reconocer	ante	Dios	los	propios	errores	y	pedir	perdón. 

• El	examen:	revisar	la	propia	vida	a	la	luz	de	Dios,	como	vimos	en	el	Capítulo	33. 

• El	silencio:	estar	ante	Dios	sin	palabras,	simplemente	en	su	presencia. 

Una	estructura	sencilla	para	la	oración	de	la	noche	podría	incluir,	en	unos	pocos	minutos,	varias	de	estas	
formas:	dar	gracias	por	algo	bueno	del	día,	pedir	perdón	por	algo	que	salió	mal,	pedir	por	alguien	que	lo	
necesita	y	terminar	con	una	oración	tradicional	o	un	momento	de	silencio.	Con	el	tiempo,	el	hijo	interioriza	
esta	estructura	y	la	utiliza	por	sí	mismo. 

36.5	"Mi	padre	reza" 

Toda	la	formación	en	la	oración	choca	con	el	mismo	obstáculo	que	hemos	encontrado	en	todos	los	capítulos	
de	este	libro:	la	incongruencia	entre	lo	que	el	padre	pide	y	lo	que	el	padre	vive. 

Un	padre	que	dice	a	su	hijo	"reza",	pero	nunca	reza	él	mismo,	enseña	que	la	oración	es	una	actividad	para	
niños.	Un	padre	que	lleva	a	sus	hijos	a	la	iglesia,	pero	se	queda	afuera,	enseña	que	la	fe	es	un	asunto	que	
concierne	solo	a	los	demás.	Recordemos	la	lección	del	Capítulo	4:	el	hijo	escucha	las	palabras,	pero	observa	
el	sistema. 

Por	eso	el	padre-mentor	no	se	limita	a	decir	"reza".	Procura	que	su	hijo	pueda	ver,	con	naturalidad	y	sin	
ostentación,	que	su	padre	reza.	Que	lo	vea	en	silencio	ante	una	imagen,	leyendo	la	Escritura,	arrodillado	en	
la	iglesia,	pidiendo	ayuda	en	un	momento	difícil,	dando	gracias	por	algo	bueno.	Pocas	experiencias	marcan	
tanto	la	fe	de	un	hijo	como	el	recuerdo	de	haber	visto	a	su	padre	rezar. 

Esto	no	significa	que	el	padre	deba	exhibir	su	oración	ni	convertirla	en	una	actuación.	Significa	que	no	la	
esconde.	Que	su	vida	espiritual	forma	parte	visible	de	su	vida,	como	su	trabajo,	sus	amistades	o	sus	
aficiones. 

36.6	La	oración	personal 
El	objetivo	último	de	la	formación	en	la	oración	no	es	que	el	hijo	participe	en	la	oración	familiar,	sino	que	
aprenda	a	orar	por	sí	mismo.	El	hijo	debe	llegar	a	orar	sin	depender	de	sus	padres,	de	la	escuela,	de	un	
grupo	o	de	un	sacerdote.	Debe	desarrollar	una	relación	personal	con	Dios. 

Esta	transición,	como	todas	las	que	hemos	examinado,	sigue	el	método	del	padre-mentor.	El	padre	modela	
su	propia	oración.	Enseña	las	formas	de	la	oración	y	su	sentido.	Ofrece	a	su	hijo	espacios	para	practicarla,	
primero	acompañado	y	después	solo.	Y,	finalmente,	transfiere	la	responsabilidad:	deja	de	dirigir	la	oración	
de	su	hijo	y	confía	en	que	él	la	sostenga. 
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Algunas	prácticas	pueden	facilitar	esta	transición.	Enseñar	al	hijo	a	hablar	con	Dios	con	sus	propias	
palabras,	no	solo	con	fórmulas	aprendidas.	Dejarle	momentos	de	oración	silenciosa	dentro	de	la	oración	
familiar.	Regalarle,	a	cierta	edad,	una	Biblia	propia	o	un	libro	de	oraciones.	Invitarle	a	elegir	un	momento	
del	día	para	su	oración	personal.	Y,	sobre	todo,	respetar	esa	oración	como	algo	suyo:	no	preguntar	
constantemente	si	rezó,	no	controlar	su	vida	espiritual,	no	convertirla	en	una	tarea	más	que	se	supervisa. 

36.7	De	la	fe	heredada	a	la	fe	propia 

Hay	un	momento,	casi	siempre	en	la	adolescencia,	en	que	la	fe	recibida	de	los	padres	entra	en	crisis.	El	
joven	empieza	a	cuestionar	lo	que	le	enseñaron,	a	plantear	objeciones,	a	alejarse	de	las	prácticas	religiosas,	
a	veces	a	declararse	no	creyente.	Muchos	padres	viven	este	momento	con	angustia,	como	si	todo	su	
esfuerzo	se	hubiera	perdido. 

Conviene	mirar	este	momento	con	más	serenidad.	En	muchos	casos,	la	crisis	de	la	adolescencia	no	es	el	fin	
de	la	fe,	sino	una	etapa	necesaria	de	su	maduración.	Una	fe	que	nunca	ha	sido	cuestionada	es,	con	
frecuencia,	una	fe	heredada,	que	se	sostiene	por	costumbre	o	por	lealtad	familiar.	Para	convertirse	en	una	
fe	propia,	adulta,	capaz	de	sostenerse	en	las	dificultades	de	la	vida,	suele	necesitar	pasar	por	el	examen	
personal. 

Recordemos	lo	que	vimos	en	el	Capítulo	12	sobre	la	trayectoria	de	la	autoridad:	obediencia,	comprensión,	
convicción,	autonomía.	La	fe	sigue	un	camino	semejante.	El	niño	cree	porque	sus	padres	creen.	El	
adolescente	pregunta	por	qué.	El	joven,	si	encuentra	respuestas,	cree	por	convicción	propia. 

Ante	la	crisis	de	fe	de	un	hijo,	el	padre-mentor	evita	dos	errores.	El	primero	es	imponer:	obligar	al	hijo	a	
participar	en	prácticas	que	rechaza,	amenazarlo,	descalificar	sus	preguntas.	Esta	actitud	suele	endurecer	el	
rechazo	y	asociar	la	fe	con	el	control.	El	segundo	es	abandonar:	renunciar	a	toda	conversación	sobre	la	fe,	
por	miedo	al	conflicto	o	por	respeto	mal	entendido.	Esta	actitud	deja	al	hijo	solo	con	sus	preguntas. 

Entre	ambos	errores,	el	padre	acompaña.	Escucha	las	preguntas	con	respeto.	Ofrece	razones,	cuando	las	
tiene,	y	reconoce	los	límites	de	su	conocimiento	cuando	no	las	tiene.	Sigue	viviendo	su	propia	fe	con	
coherencia	y	alegría,	sin	exigir	que	su	hijo	la	comparta.	Propone,	sin	imponer,	experiencias	que	pueden	
ayudar:	un	retiro,	una	peregrinación,	un	grupo	de	jóvenes,	una	experiencia	de	servicio,	una	conversación	
con	un	sacerdote	o	con	otro	adulto	de	fe.	Y	reza	por	su	hijo,	confiando	en	que	la	fe	no	depende	solo	de	él. 

Muchos	adultos	que	hoy	viven	una	fe	profunda	atravesaron	en	su	juventud	una	etapa	de	alejamiento.	Lo	
que	les	permitió	volver	fue,	con	frecuencia,	el	recuerdo	de	unos	padres	que	vivían	lo	que	creían,	que	los	
respetaron	en	su	búsqueda	y	que	nunca	dejaron	de	quererlos. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	vida	interior	del	hijo	se	forma	a	partir	del	silencio,	se	aprende	en	la	oración	familiar	—regular,	
sencilla,	auténtica,	comprensible	y	progresiva—	y	culmina	en	una	oración	personal	y	una	fe	
propia,	que	el	padre	acompaña	con	su	ejemplo	y	respeta	en	sus	crisis. 
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F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Experimentan	mis	hijos	algún	momento	de	silencio	real	a	lo	largo	del	día? 

2. ¿Existe	en	mi	familia	una	práctica	regular	de	oración?	¿Es	auténtica	o	mecánica? 

3. ¿Me	han	visto	mis	hijos	rezar? 

4. ¿Saben	mis	hijos	orar	con	sus	propias	palabras,	o	solo	con	fórmulas? 

5. Si	alguno	de	mis	hijos	atraviesa	una	crisis	de	fe,	¿lo	estoy	acompañando,	imponiendo	o	abandonando? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Esta	semana,	introduzca	un	breve	momento	de	oración	familiar	antes	de	dormir,	de	cinco	minutos	como	
máximo,	con	cuatro	pasos:	dar	gracias	por	algo	bueno	del	día,	pedir	perdón	por	algo	que	salió	mal,	pedir	
por	alguien	que	lo	necesita	y	terminar	con	un	momento	de	silencio	o	una	oración	tradicional.	Permita	que	
cada	hijo	formule	su	parte	con	sus	propias	palabras.	Y	procure	que,	en	algún	momento	de	la	semana,	sus	
hijos	lo	vean	rezar	a	usted	de	manera	personal. 
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Una	fe	que	se	vive	entre	semana 

 

Evitar	que	el	catolicismo	aparezca	únicamente	los	domingos,	en	Navidad,	en	Semana	
Santa	y	en	las	ceremonias. 

En	muchas	familias	católicas,	la	fe	ocupa	un	lugar	muy	preciso	en	el	calendario.	Aparece	los	domingos,	
cuando	la	familia	va	a	misa.	Reaparece	en	Navidad	y	en	Semana	Santa.	Se	manifiesta	con	solemnidad	en	los	
bautizos,	las	primeras	comuniones,	las	bodas	y	los	funerales.	Y,	entre	una	ocasión	y	otra,	desaparece	casi	
por	completo	de	la	vida	cotidiana. 

Un	hijo	que	crece	en	una	familia	así	aprende,	sin	que	nadie	se	lo	diga,	que	la	fe	es	una	actividad	especial,	
reservada	para	ciertos	días	y	ciertas	ceremonias,	sin	relación	con	el	resto	de	la	vida.	Aprende	que	se	puede	
ser	católico	los	domingos	y	vivir	el	lunes	como	si	Dios	no	existiera.	Y,	cuando	llega	a	la	adolescencia,	suele	
concluir	con	toda	lógica	que,	si	la	fe	no	tiene	nada	que	ver	con	su	vida	real,	no	vale	la	pena	conservarla. 

Este	capítulo	propone	una	fe	distinta:	una	fe	que	se	vive	entre	semana,	integrada	en	las	decisiones,	las	
relaciones	y	los	problemas	de	cada	día.	Y	examina,	desde	esa	perspectiva,	el	lugar	de	los	sacramentos	y	de	
la	comunidad	eclesial	en	la	formación	de	los	hijos. 

37.1	La	fe	en	la	vida	concreta 

La	fe	cristiana	no	es	un	compartimento	de	la	vida,	sino	una	manera	de	vivirla	entera.	Por	eso	el	padre	
creyente	procura	que	su	hijo	descubra	que	la	fe	tiene	algo	que	decir	sobre	todos	los	ámbitos	de	su	
existencia: 

• Las	decisiones:	la	fe	ofrece	un	criterio	para	elegir,	más	allá	de	la	conveniencia	personal. 

• Las	relaciones:	la	fe	transforma	la	manera	de	tratar	a	los	demás,	especialmente	a	los	difíciles,	a	los	
débiles	y	a	los	enemigos. 

• El	dinero:	la	fe	enseña	que	los	bienes	son	un	medio	al	servicio	de	las	personas,	y	que	la	generosidad	
no	es	opcional. 

• El	trabajo:	la	fe	convierte	el	trabajo	bien	hecho	en	una	forma	de	ofrenda	y	de	servicio,	como	vimos	en	
el	Capítulo	26. 

• El	sufrimiento:	la	fe	ofrece	una	manera	de	atravesar	el	dolor	que	no	se	reduce	a	la	resignación. 

• El	servicio:	la	fe	impulsa	a	poner	las	propias	capacidades	al	servicio	de	quienes	las	necesitan. 

• La	sexualidad:	la	fe	ofrece	una	visión	de	la	sexualidad	como	lenguaje	del	amor	y	de	la	entrega. 

• La	vocación:	la	fe	transforma	la	pregunta	por	el	futuro	en	la	pregunta	por	la	propia	llamada. 

Integrar	la	fe	en	la	vida	concreta	no	significa	convertir	cada	conversación	en	un	sermón	religioso.	Significa,	
más	bien,	que	la	fe	aparece	con	naturalidad	cuando	corresponde.	Cuando	la	familia	tiene	que	tomar	una	
decisión	importante,	alguien	pregunta:	"¿Qué	creemos	que	Dios	espera	de	nosotros	aquí?".	Cuando	un	hijo	
sufre	una	injusticia,	el	padre	recuerda	que	Cristo	también	la	sufrió.	Cuando	la	familia	recibe	un	bien	
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inesperado,	se	da	gracias.	Cuando	alguien	necesita	ayuda,	se	recuerda	que	en	el	necesitado	se	encuentra	a	
Cristo.	La	fe	entre	semana	no	es	una	fe	ruidosa;	es	una	fe	presente. 

37.2	Sacramentos	sin	ritualismo 

Los	sacramentos	ocupan	un	lugar	central	en	la	vida	católica.	Son,	según	la	fe	de	la	Iglesia,	signos	eficaces	de	
la	gracia,	instituidos	por	Cristo,	a	través	de	los	cuales	Dios	actúa	en	la	vida	de	las	personas.	Su	importancia	
para	la	formación	de	los	hijos	es	difícil	de	exagerar. 

Sin	embargo,	los	sacramentos	corren	un	riesgo	particular	en	la	vida	familiar:	el	ritualismo.	Consiste	en	
reducirlos	a	una	obligación	social,	a	una	tradición	familiar	o	a	una	lista	de	pasos	que	hay	que	cumplir:	
bautizar	al	niño	porque	así	se	hace,	hacer	la	primera	comunión	porque	todos	los	compañeros	la	hacen,	
confirmarse	porque	la	escuela	lo	organiza.	Cuando	se	viven	así,	los	sacramentos	pierden	su	sentido,	y	con	
frecuencia	la	práctica	religiosa	termina	precisamente	después	del	último	de	ellos.	Muchos	jóvenes	reciben	
la	confirmación	y	no	vuelven	a	pisar	una	iglesia. 

Para	evitarlo,	el	padre	creyente	procura	que	los	sacramentos	estén	conectados	con	la	vida.	No	son	trámites,	
sino	encuentros.	Están	vinculados	con	la	conversión,	con	la	comunión	con	Dios	y	con	los	demás,	con	la	
gracia	que	transforma,	con	la	reconciliación,	con	la	adoración	y	con	la	vida	de	la	comunidad.	Y	producen,	
cuando	se	viven	con	sentido,	una	transformación	moral	real. 

Dos	sacramentos	merecen	una	atención	especial	en	la	formación	cotidiana	de	los	hijos,	porque	son	los	que	
se	reciben	con	más	frecuencia:	la	Eucaristía,	en	la	Misa	dominical,	y	la	Reconciliación. 

37.3	Hacer	de	la	Misa	una	realidad	comprendida 

Para	muchos	niños	y	adolescentes,	la	Misa	dominical	es	una	experiencia	de	aburrimiento.	Una	hora	de	ritos	
incomprensibles,	palabras	que	no	entienden	y	gestos	que	repiten	sin	saber	por	qué.	No	es	extraño	que,	en	
cuanto	pueden	decidir,	dejen	de	asistir. 

El	problema	no	suele	ser	la	Misa,	sino	la	falta	de	comprensión.	Un	espectador	que	asiste	a	un	partido	de	un	
deporte	cuyas	reglas	desconoce	también	se	aburre.	El	mismo	partido,	visto	por	alguien	que	comprende	lo	
que	ocurre,	se	vuelve	apasionante.	Por	eso	el	padre	creyente	no	se	limita	a	exigir	la	asistencia	a	la	Misa.	
Ayuda	a	su	hijo	a	comprenderla: 

• Qué	sucede:	la	estructura	de	la	celebración,	con	sus	dos	grandes	partes,	la	Liturgia	de	la	Palabra	y	la	
Liturgia	de	la	Eucaristía. 

• Por	qué	sucede:	el	origen	de	la	Misa	en	la	Última	Cena	y	el	mandato	de	Cristo	de	hacer	esto	en	
memoria	suya. 

• Qué	significa:	para	la	fe	católica,	en	la	Eucaristía	Cristo	se	hace	realmente	presente	y	se	entrega	a	los	
fieles. 

• Cómo	participar:	no	como	espectador,	sino	como	participante,	con	la	atención,	la	oración,	las	
respuestas,	el	canto	y,	cuando	corresponde,	la	comunión. 

• Qué	relación	tiene	con	la	vida	cotidiana:	la	Misa	no	termina	al	salir	de	la	iglesia;	envía	a	los	fieles	a	
vivir	durante	la	semana	lo	que	han	celebrado. 
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Algunas	prácticas	sencillas	pueden	transformar	la	experiencia	de	la	Misa	para	los	hijos.	Leer	juntos	las	
lecturas	del	domingo	antes	de	ir,	para	que	las	reconozcan	cuando	las	escuchen.	Explicar	las	partes	de	la	
celebración,	poco	a	poco,	a	lo	largo	de	varias	semanas.	Sentarse	donde	puedan	ver	lo	que	ocurre,	
especialmente	los	más	pequeños.	Conversar	después	sobre	lo	escuchado:	qué	les	llamó	la	atención	de	las	
lecturas,	qué	dijo	el	sacerdote,	qué	pueden	llevarse	para	la	semana.	Y	tener	paciencia	con	los	niños	
pequeños,	que	no	pueden	permanecer	quietos	durante	una	hora	y	que,	sin	embargo,	aprenden	mucho	de	
estar	presentes. 

37.4	La	Reconciliación	como	escuela	de	responsabilidad	y	misericordia 

El	sacramento	de	la	Reconciliación,	o	confesión,	ofrece	a	la	formación	de	los	hijos	algo	extraordinariamente	
valioso.	Reúne,	en	una	sola	práctica,	muchas	de	las	lecciones	que	este	libro	ha	propuesto:	el	examen	de	
conciencia,	el	reconocimiento	del	error,	la	responsabilidad,	el	arrepentimiento,	el	propósito	de	cambio	y,	
sobre	todo,	la	experiencia	del	perdón. 

Para	que	cumpla	esa	función	formativa,	conviene	que	el	hijo	comprenda	bien	lo	que	significa.	Reconocer	el	
pecado	no	equivale	a	afirmar	"soy	una	mala	persona".	Significa	algo	más	preciso	y	más	liberador: 

"He	hecho	algo	que	debe	ser	reconocido,	reparado	y	convertido." 

Esta	distinción	es	la	misma	que	examinamos	en	el	Capítulo	20	entre	la	culpa	sana,	que	se	refiere	a	la	
conducta,	y	la	vergüenza,	que	se	refiere	a	la	persona.	La	confesión,	bien	entendida,	no	humilla	ni	destruye;	
libera.	El	hijo	aprende	que	sus	errores	pueden	nombrarse,	que	no	necesita	esconderlos,	que	el	perdón	es	
posible	y	que	siempre	puede	comenzar	de	nuevo. 

El	padre	puede	acompañar	a	su	hijo	en	esta	práctica	de	varias	maneras.	Ayudándole	a	prepararse	con	un	
examen	de	conciencia	adecuado	a	su	edad.	Explicándole	el	sentido	de	cada	parte	del	sacramento.	
Respetando	la	intimidad	de	su	confesión,	sin	preguntarle	nunca	qué	confesó.	Y,	sobre	todo,	confesándose	
él	mismo.	Pocas	cosas	enseñan	tanto	a	un	hijo	como	saber	que	su	padre	también	se	confiesa:	que	también	
se	equivoca,	que	también	necesita	pedir	perdón	y	que	también	recibe	misericordia. 

37.5	La	Iglesia	como	infraestructura	de	formación 

La	formación	que	este	libro	propone	es	exigente,	y	ningún	padre	puede	realizarla	completamente	solo.	La	
mentoría	parental	no	significa	que	los	padres	deban	convertirse	simultáneamente	en	filósofos,	psicólogos,	
historiadores,	teólogos,	economistas,	entrenadores,	maestros	y	sacerdotes.	La	familia	necesita	
comunidad. 

Para	la	familia	católica,	la	Iglesia	ofrece	una	infraestructura	complementaria	de	formación	de	enorme	
riqueza: 

• La	liturgia,	que	marca	el	ritmo	del	año	con	sus	tiempos	y	sus	fiestas,	y	ofrece	un	marco	para	vivir	la	fe	
en	comunidad. 

• Los	sacramentos,	que	acompañan	los	grandes	momentos	de	la	vida	y	sostienen	la	vida	espiritual	
cotidiana. 

• La	comunidad,	que	ofrece	a	los	hijos	la	experiencia	de	pertenecer	a	algo	más	grande	que	su	familia	y	
la	posibilidad	de	encontrar	otros	jóvenes	que	comparten	su	fe. 
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• La	tradición,	que	transmite	dos	mil	años	de	reflexión,	oración	y	experiencia. 

• Los	sacerdotes	y	otros	acompañantes	espirituales,	que	pueden	orientar	a	los	hijos,	sobre	todo	en	la	
adolescencia,	cuando	la	palabra	de	los	padres	a	veces	encuentra	resistencia. 

• Los	santos,	que	ofrecen	modelos	concretos	de	vida,	como	vimos	en	el	Capítulo	35. 

• La	Escritura,	que	alimenta	la	vida	interior. 

• La	enseñanza	moral,	que	ofrece	criterios	para	las	grandes	decisiones. 

• Las	oportunidades	de	servicio,	que	permiten	a	los	hijos	experimentar	la	caridad	en	acción. 

A	esta	infraestructura	se	suman	otras	figuras	que	la	tradición	católica	ha	previsto	para	acompañar	a	los	
hijos,	como	los	padrinos,	cuya	función	original	no	era	solo	ceremonial,	sino	la	de	apoyar	a	los	padres	en	la	
formación	cristiana	del	ahijado.	Y	se	suma	también	la	red	de	otras	familias	católicas,	que	pueden	ofrecer	a	
los	hijos	amistades	con	valores	compartidos	y	a	los	padres	un	apoyo	mutuo	invaluable. 

37.6	Complementar,	no	sustituir 

Conviene,	sin	embargo,	una	advertencia	que	repite,	en	el	ámbito	de	la	fe,	lo	que	el	Capítulo	2	afirmó	a	
propósito	de	la	escuela.	La	infraestructura	eclesial	complementa	la	formación	familiar;	no	la	
sustituye. 

Muchos	padres	católicos	delegan	la	formación	religiosa	de	sus	hijos	en	la	catequesis	parroquial	o	en	la	
escuela	confesional,	del	mismo	modo	que	otros	delegan	la	formación	del	carácter	en	la	escuela.	Suponen	
que,	si	el	hijo	asiste	a	catequesis	y	recibe	los	sacramentos,	su	formación	cristiana	está	resuelta.	Pero	una	
catequesis	de	una	hora	semanal	difícilmente	puede	competir	con	lo	que	el	hijo	observa	en	casa	durante	el	
resto	del	tiempo.	Si	en	casa	la	fe	no	se	vive,	la	catequesis	enseña	conceptos	que	la	vida	familiar	contradice. 

La	tradición	de	la	Iglesia	es	clara	en	este	punto:	los	padres	son	los	primeros	y	principales	educadores	de	
la	fe	de	sus	hijos.	La	parroquia,	la	escuela,	los	sacerdotes	y	los	catequistas	colaboran	con	ellos,	pero	no	los	
reemplazan.	El	padre	sigue	siendo	el	primer	responsable	de	la	formación	cotidiana	de	su	hijo,	también	en	la	
fe. 

La	fórmula	que	resume	este	capítulo	es	doble:	el	padre	no	debe	intentar	hacerlo	todo	solo,	pero	
tampoco	puede	delegarlo	todo. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	fe	cristiana	no	es	una	actividad	de	domingo,	sino	una	manera	de	vivir	cada	día:	el	padre	la	
integra	en	las	decisiones	cotidianas,	ayuda	a	su	hijo	a	comprender	la	Misa	y	a	vivir	la	
Reconciliación	como	escuela	de	responsabilidad	y	misericordia,	y	se	apoya	en	la	Iglesia	sin	
delegar	en	ella	su	propia	responsabilidad. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Aparece	la	fe	en	la	vida	de	mi	familia	entre	semana,	o	solo	en	ocasiones	especiales? 

2. ¿Comprenden	mis	hijos	lo	que	ocurre	en	la	Misa? 
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3. ¿Viven	mis	hijos	los	sacramentos	como	encuentros	o	como	trámites? 

4. ¿Saben	mis	hijos	que	yo	también	me	confieso? 

5. ¿Estoy	delegando	en	la	catequesis	o	en	la	escuela	una	formación	que	me	corresponde? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Este	fin	de	semana,	antes	de	ir	a	Misa,	lea	en	familia	el	Evangelio	del	domingo	y	conversen	brevemente	
sobre	él.	Después	de	la	celebración,	pregunte	a	cada	hijo	qué	le	llamó	la	atención.	Durante	las	próximas	
semanas,	explique	cada	domingo	una	parte	distinta	de	la	Misa.	Y	si	hace	tiempo	que	no	se	confiesa,	
considere	hacerlo	en	las	próximas	semanas	y,	si	lo	juzga	oportuno,	comentarlo	con	naturalidad	a	sus	hijos. 
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Verdad	y	misericordia 

 

"Tus	acciones	tienen	consecuencias."	Y	también:	"Tu	error	no	te	convierte	en	un	ser	
irremediablemente	perdido." 

Toda	familia	enfrenta,	tarde	o	temprano,	un	dilema	que	parece	no	tener	solución.	Cuando	un	hijo	se	
equivoca	gravemente	—miente,	traiciona,	daña	a	alguien,	pone	en	riesgo	su	vida	o	la	de	otros—,	los	padres	
sienten	dos	impulsos	que	tiran	en	direcciones	opuestas.	Por	un	lado,	el	impulso	de	la	justicia:	el	hijo	debe	
asumir	las	consecuencias,	debe	aprender,	no	puede	salir	impune.	Por	otro,	el	impulso	de	la	misericordia:	
el	hijo	es	amado,	está	arrepentido,	necesita	ser	acogido,	no	debe	quedar	marcado	para	siempre	por	su	
error. 

Muchas	familias	resuelven	este	dilema	eligiendo	uno	de	los	dos	polos.	Algunas	se	inclinan	hacia	la	justicia	y	
se	vuelven	severas,	inflexibles,	incapaces	de	perdonar.	Otras	se	inclinan	hacia	la	misericordia	y	se	vuelven	
complacientes,	incapaces	de	exigir.	Ambas	soluciones	fallan. 

Este	capítulo	propone,	desde	la	tradición	cristiana,	una	manera	de	sostener	ambos	impulsos	a	la	vez.	Su	
tesis	es	que	la	verdad	y	la	misericordia	no	son	enemigas,	sino	dos	caras	de	un	mismo	amor.	Y	que	una	
familia	que	aprende	a	integrarlas	forma	hijos	capaces	de	asumir	sus	errores	sin	hundirse	en	ellos. 

38.1	Dos	extremos 

Conviene	describir	con	precisión	los	dos	extremos	que	este	capítulo	propone	evitar. 

El	primero	es	la	permisividad	sin	responsabilidad.	Es	la	actitud	de	los	padres	que,	en	nombre	del	amor,	
eximen	a	sus	hijos	de	las	consecuencias	de	sus	actos.	Justifican	sus	errores,	los	atribuyen	a	otros,	los	
minimizan.	Pagan	las	multas,	reponen	lo	que	se	rompió,	llaman	a	la	escuela	para	que	se	retire	la	sanción.	El	
hijo	aprende	que	sus	acciones	no	tienen	consecuencias	y	que	siempre	habrá	alguien	que	lo	rescate.	Y	llega	a	
la	adultez	sin	la	capacidad	de	responder	por	lo	que	hace. 

El	segundo	es	la	responsabilidad	sin	misericordia.	Es	la	actitud	de	los	padres	que,	en	nombre	de	la	
justicia,	no	perdonan.	Cada	error	se	castiga	con	severidad,	se	recuerda	durante	años,	se	convierte	en	una	
etiqueta	permanente.	El	hijo	que	se	equivocó	una	vez	es	tratado	como	alguien	que	siempre	se	equivocará.	
Aprende	que	su	valor	depende	de	no	fallar,	que	los	errores	lo	definen	y	que	no	hay	camino	de	regreso.	Y	
llega	a	la	adultez	con	una	conciencia	atormentada,	o	con	una	profunda	desconfianza	hacia	cualquier	forma	
de	autoridad. 

Ambos	extremos	tienen	algo	en	común:	rompen	la	unidad	entre	la	verdad	y	el	amor.	El	primero	sacrifica	la	
verdad	al	amor;	el	segundo	sacrifica	el	amor	a	la	verdad.	La	formación	cristiana	propone	mantener	ambas. 

38.2	El	modelo	completo 

Frente	a	estos	extremos,	proponemos	un	modelo	que	integra	la	verdad	y	la	misericordia	en	una	secuencia	
de	cinco	elementos: 
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verdad	+	responsabilidad	+	reparación	+	perdón	+	restauración. 

La	verdad	significa	llamar	a	las	cosas	por	su	nombre.	El	error	no	se	minimiza,	no	se	justifica,	no	se	oculta.	
Se	reconoce	como	lo	que	es. 

La	responsabilidad	significa	que	quien	cometió	el	error	responde	por	él.	Asume	las	consecuencias	que	le	
corresponden,	sin	culpar	a	otros. 

La	reparación	significa	que	se	hace	lo	posible	por	corregir	el	daño,	como	vimos	en	el	Capítulo	23. 

El	perdón	significa	que,	una	vez	reconocido	el	error	y	asumida	la	responsabilidad,	quien	fue	ofendido	
renuncia	a	guardar	rencor	o	a	buscar	venganza. 

La	restauración	significa	que	la	persona	que	se	equivocó	es	reintegrada	plenamente	a	la	relación.	No	
queda	en	una	situación	de	segunda	categoría,	bajo	sospecha	permanente.	Se	le	devuelve	su	lugar. 

Este	último	elemento	es	el	más	característico	de	la	perspectiva	cristiana,	y	el	que	más	a	menudo	se	olvida.	
Muchas	familias	llegan	hasta	el	perdón,	pero	no	hasta	la	restauración.	Perdonan,	pero	siguen	recordando;	
aceptan	la	disculpa,	pero	siguen	mirando	con	desconfianza;	el	hijo	sigue	en	la	casa,	pero	ya	no	ocupa	el	
mismo	lugar.	La	restauración	cierra	el	círculo:	el	error	ha	sido	reconocido,	reparado	y	perdonado,	y	la	
relación	vuelve	a	ser	lo	que	era.	O,	a	veces,	algo	mejor. 

Conviene	precisar,	retomando	lo	que	vimos	en	el	Capítulo	23,	que	la	restauración	no	siempre	implica	la	
recuperación	inmediata	de	toda	la	confianza.	El	perdón	puede	darse	de	inmediato;	la	confianza,	en	ciertos	
casos,	debe	reconstruirse	con	el	tiempo.	Pero	la	restauración	significa,	al	menos,	que	la	persona	es	acogida	
de	nuevo	como	miembro	pleno	de	la	familia,	y	que	el	camino	hacia	la	confianza	está	abierto. 

38.3	La	parábola	de	los	dos	hijos 

El	Evangelio	de	Lucas	contiene	una	parábola	que	ilumina	este	modelo	con	una	profundidad	que	ningún	
tratado	podría	igualar.	Es	la	historia	de	un	padre	que	tenía	dos	hijos. 

El	menor	pide	su	parte	de	la	herencia,	se	marcha	a	un	país	lejano	y	la	derrocha.	Cuando	lo	ha	perdido	todo	y	
pasa	hambre,	decide	volver	a	casa.	Prepara	un	discurso:	reconocerá	su	error	y	pedirá	ser	tratado	como	un	
jornalero,	porque	ya	no	merece	ser	llamado	hijo. 

Lo	que	ocurre	después	es	extraordinario.	El	padre	lo	ve	venir	de	lejos	y	corre	a	su	encuentro.	Lo	abraza	
antes	de	que	el	hijo	pueda	terminar	su	discurso.	Y,	en	lugar	de	aceptar	su	propuesta	de	convertirse	en	
jornalero,	ordena	que	le	pongan	el	mejor	vestido,	un	anillo	en	el	dedo	y	sandalias	en	los	pies.	Son	los	signos	
de	la	dignidad	de	un	hijo.	El	padre	no	solo	perdona;	restaura. 

Pero	conviene	notar	dos	detalles	que	impiden	leer	la	parábola	como	una	apología	de	la	permisividad.	El	
primero	es	que	el	hijo	volvió	y	reconoció	su	error.	El	perdón	del	padre	no	sustituye	la	verdad;	la	
presupone.	El	hijo	no	regresa	diciendo	que	no	hizo	nada	malo,	sino	que	ha	pecado.	El	segundo	es	que	las	
consecuencias	no	desaparecen:	la	herencia	derrochada	no	se	recupera.	El	padre	lo	dice	con	claridad	al	
hermano	mayor:	"Todo	lo	mío	es	tuyo." 

Y	la	parábola	incluye	un	segundo	personaje	que	ilustra	el	otro	extremo:	el	hermano	mayor.	Es	el	hijo	
cumplidor,	el	que	nunca	se	fue,	el	que	siempre	obedeció.	Y	es	incapaz	de	alegrarse	por	el	regreso	de	su	
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hermano.	Se	indigna,	se	niega	a	entrar	en	la	fiesta,	reprocha	al	padre	su	generosidad.	Representa,	con	toda	
precisión,	la	responsabilidad	sin	misericordia:	una	justicia	que	se	ha	vuelto	rencor.	Y	el	padre	también	sale	
a	su	encuentro	y	lo	invita	a	entrar. 

Esta	parábola	ofrece	a	los	padres	un	modelo	completo.	El	padre	no	niega	el	error	del	hijo	menor,	pero	lo	
acoge	y	lo	restaura.	No	desprecia	la	fidelidad	del	hijo	mayor,	pero	lo	invita	a	superar	su	resentimiento.	Es	
verdad	y	misericordia	al	mismo	tiempo. 

38.4	Una	cultura	de	pedir	perdón 

Para	que	una	familia	viva	la	integración	de	verdad	y	misericordia,	necesita,	en	primer	lugar,	una	cultura	de	
pedir	perdón.	Y	esa	cultura	empieza	por	los	padres. 

En	el	Capítulo	9	examinamos	en	detalle	la	anatomía	de	una	disculpa	auténtica	y	las	formas	falsas	que	
conviene	evitar.	Conviene	recordar	aquí	la	diferencia	esencial:	el	padre	debe	modelar	"Perdóname",	no	"Lo	
siento	si	te	ofendiste".	La	disculpa	debe	ser	concreta,	nombrar	el	error,	asumir	la	responsabilidad	y	
comprometerse	con	un	cambio. 

Una	familia	en	la	que	todos,	incluidos	los	padres,	piden	perdón	con	naturalidad	desarrolla	un	clima	en	el	
que	el	error	deja	de	ser	una	catástrofe	y	se	convierte	en	una	ocasión	de	reconciliación.	Los	hijos	aprenden	
que	equivocarse	no	es	el	fin	del	mundo,	que	el	perdón	es	posible	y	que	las	relaciones	pueden	repararse. 

38.5	Autoridad	y	humildad 

Hay	una	lección	que	el	Capítulo	9	ya	anticipó	y	que	aquí	adquiere	su	pleno	significado:	un	padre	que	
nunca	pide	perdón	enseña	que	la	autoridad	es	incompatible	con	la	humildad. 

Esta	lección	tiene	consecuencias	que	van	mucho	más	allá	de	la	vida	familiar.	Un	hijo	que	aprende	que	quien	
tiene	autoridad	nunca	se	equivoca,	o	nunca	lo	reconoce,	reproducirá	ese	modelo	cuando	él	mismo	tenga	
autoridad:	como	jefe,	como	padre,	como	líder.	Será	incapaz	de	admitir	sus	errores,	porque	habrá	aprendido	
que	admitirlos	es	perder	autoridad. 

La	tradición	cristiana	ofrece	un	modelo	radicalmente	distinto.	Cristo,	que	tenía	toda	la	autoridad,	se	
arrodilló	para	lavar	los	pies	de	sus	discípulos.	En	la	perspectiva	cristiana,	la	autoridad	y	la	humildad	no	se	
oponen;	la	autoridad	más	grande	es	la	que	se	ejerce	con	mayor	humildad.	Un	padre	que	pide	perdón	a	su	
hijo	no	pierde	autoridad.	La	ejerce	de	la	manera	más	alta. 

38.6	Enseñar	a	perdonar 

La	cultura	del	perdón	tiene	dos	direcciones:	pedir	perdón	y	concederlo.	Enseñar	a	un	hijo	a	perdonar	es	
una	de	las	tareas	más	importantes	y	más	difíciles	de	la	formación	cristiana. 

Conviene,	en	primer	lugar,	aclarar	qué	es	el	perdón	y	qué	no	es,	porque	muchos	malentendidos	impiden	
perdonar. 

Perdonar	no	es	olvidar.	El	daño	puede	recordarse.	Lo	que	cambia	es	la	relación	con	ese	recuerdo. 

Perdonar	no	es	excusar.	El	perdón	no	afirma	que	lo	ocurrido	estuvo	bien	ni	que	no	fue	grave.	Al	contrario:	
solo	se	perdona	lo	que	se	reconoce	como	un	mal. 
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Perdonar	no	es	necesariamente	reconciliarse.	La	reconciliación	requiere	la	participación	de	ambas	
partes.	El	perdón	puede	darse	aunque	el	otro	no	se	arrepienta	ni	cambie.	En	ciertos	casos,	perdonar	es	
compatible	con	mantener	la	distancia	de	una	persona	que	sigue	causando	daño. 

Perdonar	no	es	renunciar	a	la	justicia.	Se	puede	perdonar	a	alguien	y,	al	mismo	tiempo,	exigir	que	repare	
el	daño	o	que	asuma	las	consecuencias	legales	de	sus	actos. 

Perdonar	no	es	un	sentimiento.	Muchas	personas	creen	que	no	han	perdonado	porque	todavía	sienten	
dolor	o	enojo.	Pero	el	perdón	es,	en	primer	lugar,	una	decisión:	la	decisión	de	renunciar	a	la	venganza,	de	
no	desear	el	mal	a	quien	nos	hizo	daño,	de	liberarlo	de	la	deuda.	Los	sentimientos	pueden	tardar	en	
acompañar	esa	decisión. 

Con	estas	aclaraciones,	el	padre	puede	enseñar	a	su	hijo	que	el	perdón	no	es	una	debilidad	ni	una	injusticia,	
sino	una	forma	de	libertad.	Quien	no	perdona	queda	atado	a	la	persona	que	lo	ofendió;	el	resentimiento	lo	
hace	revivir	una	y	otra	vez	el	daño.	Quien	perdona	se	libera. 

La	tradición	cristiana	sitúa	el	perdón	en	el	centro	de	la	vida	moral.	En	el	padrenuestro,	los	cristianos	piden	
a	Dios	que	los	perdone	como	ellos	perdonan	a	quienes	los	ofenden.	Y	cuando	Pedro	pregunta	a	Jesús	
cuántas	veces	debe	perdonar,	sugiriendo	siete,	Jesús	responde:	setenta	veces	siete,	es	decir,	siempre. 

Conviene,	sin	embargo,	una	advertencia	importante.	En	situaciones	de	abuso,	violencia	o	daño	grave,	el	
perdón	nunca	debe	utilizarse	para	exigir	a	un	niño	que	siga	expuesto	a	quien	le	hace	daño,	ni	para	silenciar	
lo	ocurrido.	La	protección	del	hijo	es	siempre	prioritaria.	El	perdón,	en	esos	casos,	puede	ser	una	etapa	
posterior,	que	el	hijo	recorrerá	a	su	ritmo	y,	a	menudo,	con	acompañamiento	profesional.	Forzarlo	sería	
una	nueva	forma	de	daño. 

38.7	Enseñar	a	recibir	el	perdón 

Hay	un	aspecto	del	perdón	que	suele	pasarse	por	alto:	la	capacidad	de	recibirlo.	Muchos	niños	y	adultos,	
después	de	haber	pedido	perdón	y	haberlo	recibido,	siguen	sintiéndose	culpables.	No	logran	aceptar	que	
han	sido	perdonados.	Se	castigan	a	sí	mismos,	vuelven	una	y	otra	vez	sobre	su	error,	se	sienten	indignos. 

Esta	incapacidad	puede	tener	varias	causas:	una	conciencia	escrupulosa,	como	vimos	en	el	Capítulo	33;	una	
experiencia	familiar	en	la	que	los	errores	nunca	se	cerraban;	una	autoexigencia	perfeccionista.	Pero,	sea	
cual	sea	su	causa,	produce	un	sufrimiento	innecesario	y,	paradójicamente,	puede	dificultar	el	cambio.	Quien	
vive	aplastado	por	la	culpa	de	su	pasado	tiene	poca	energía	para	construir	un	futuro	distinto. 

El	padre-mentor	enseña	a	su	hijo	que,	una	vez	que	ha	reconocido,	reparado	y	recibido	el	perdón,	no	
necesita	esconderse	eternamente	detrás	de	su	error.	Puede	levantarse	y	seguir	adelante.	El	error	forma	
parte	de	su	historia,	pero	no	la	define.	El	objetivo	es	responsabilidad	sin	desesperación. 

38.8	Pedro	y	Judas 

Los	Evangelios	ofrecen	una	comparación	que	ilustra	con	una	fuerza	especial	la	diferencia	entre	la	
responsabilidad	con	esperanza	y	la	responsabilidad	sin	ella.	Dos	discípulos	de	Jesús	le	fallaron	gravemente	
en	el	momento	decisivo. 
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Judas	lo	traicionó.	Cuando	comprendió	la	gravedad	de	lo	que	había	hecho,	se	arrepintió	y	quiso	devolver	el	
dinero	que	había	recibido.	Reconoció	su	error	con	toda	claridad.	Pero	no	pudo	creer	que	fuera	posible	el	
perdón,	y	se	hundió	en	la	desesperación. 

Pedro	lo	negó	tres	veces.	Cuando	comprendió	lo	que	había	hecho,	lloró	amargamente.	Reconoció	su	error	
con	la	misma	claridad	que	Judas.	Pero	volvió.	Y,	después	de	la	resurrección,	Jesús	lo	buscó,	le	preguntó	tres	
veces	si	lo	amaba	—una	por	cada	negación—	y	le	confió	la	misión	de	guiar	a	los	demás. 

La	diferencia	entre	ambos	no	estuvo	en	la	gravedad	de	su	falta	ni	en	la	sinceridad	de	su	arrepentimiento.	
Estuvo	en	la	esperanza.	Judas	reconoció	su	error,	pero	no	creyó	en	la	misericordia.	Pedro	reconoció	su	
error	y	creyó	en	ella. 

Esta	comparación	ofrece	al	padre	una	orientación	preciosa	para	la	formación	de	su	hijo.	No	basta	con	
enseñarle	a	reconocer	sus	errores.	Hay	que	enseñarle	también	a	creer	que	puede	ser	perdonado,	que	puede	
volver,	que	puede	empezar	de	nuevo.	Un	hijo	que	ha	aprendido	solo	la	primera	lección	puede	terminar	
aplastado	por	su	culpa.	Un	hijo	que	ha	aprendido	ambas	sabe	que	la	verdad	sobre	sus	errores	no	es	la	
última	palabra	sobre	su	vida. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	formación	cristiana	integra	verdad	y	misericordia	en	un	solo	camino	—verdad,	
responsabilidad,	reparación,	perdón	y	restauración—	que	enseña	al	hijo	a	pedir	perdón,	a	
concederlo,	a	recibirlo	y	a	asumir	sus	errores	sin	caer	en	la	desesperación. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Tiendo	más	hacia	la	permisividad	sin	responsabilidad	o	hacia	la	responsabilidad	sin	misericordia? 

2. Cuando	perdono	a	mis	hijos,	¿llego	hasta	la	restauración	o	sigo	mirándolos	con	desconfianza? 

3. ¿Me	reconozco	en	el	padre	de	la	parábola	o	en	el	hermano	mayor? 

4. ¿Saben	mis	hijos	qué	es	y	qué	no	es	el	perdón? 

5. ¿Hay	alguno	de	mis	hijos	que	no	logra	recibir	el	perdón	y	sigue	cargando	con	un	error	pasado? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Lea	en	familia	la	parábola	del	hijo	pródigo	en	el	Evangelio	de	Lucas.	Después,	conversen	sobre	los	tres	
personajes:	el	hijo	menor,	el	padre	y	el	hermano	mayor.	Pregunte	a	cada	hijo	con	cuál	se	identifica	más	y	
por	qué.	Explíqueles,	con	palabras	adecuadas	a	su	edad,	las	cinco	cosas	que	el	perdón	no	es.	Y,	si	en	su	
familia	hay	algún	error	pasado	que	todavía	pesa	sobre	alguien,	busque	esta	semana	la	manera	de	cerrarlo	
explícitamente	con	un	gesto	de	restauración. 
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Sufrimiento,	muerte	y	esperanza 

 

La	esperanza	cristiana	no	significa	"nada	malo	ocurrirá".	Significa	que	el	sufrimiento	
no	tiene	necesariamente	la	última	palabra. 

Hay	una	pregunta	que	todo	padre	teme	escuchar	y	que,	tarde	o	temprano,	escuchará.	Puede	llegar	cuando	
muere	un	abuelo,	cuando	un	amigo	del	colegio	enferma	gravemente,	cuando	una	noticia	de	la	televisión	
muestra	una	tragedia,	o	simplemente	una	noche	cualquiera,	sin	motivo	aparente.	El	hijo	pregunta:	"¿Por	
qué	se	muere	la	gente?",	o	"¿Tú	te	vas	a	morir?",	o	"¿Por	qué	Dios	deja	que	pasen	cosas	malas?". 

Muchos	padres	no	saben	qué	responder.	Algunos	evitan	la	pregunta,	cambian	de	tema	o	responden	con	
fórmulas	vagas.	Otros	ofrecen	explicaciones	que	tranquilizan	en	el	momento,	pero	que	no	resisten	el	paso	
del	tiempo.	Pocos	se	sienten	preparados	para	acompañar	a	su	hijo	en	el	encuentro	con	el	sufrimiento	y	la	
muerte. 

Este	capítulo	aborda	esa	tarea.	Comienza	por	la	necesidad	de	no	evitar	estas	conversaciones,	examina	lo	
que	el	estoicismo	ofrece	ante	el	sufrimiento	y	lo	que	la	esperanza	cristiana	añade,	y	termina	con	
orientaciones	concretas	para	acompañar	al	hijo	cuando	el	dolor	llega	a	su	vida. 

39.1	No	evitar	las	conversaciones	difíciles 

La	tendencia	a	proteger	a	los	hijos	del	conocimiento	del	sufrimiento	es	profundamente	humana.	Nadie	
quiere	ver	a	un	niño	triste,	asustado	o	confundido.	Por	eso	muchas	familias	evitan	hablar	de	la	enfermedad,	
de	la	pérdida,	de	la	muerte,	de	la	injusticia	o	del	duelo.	Se	ocultan	los	diagnósticos,	se	aleja	a	los	niños	de	los	
hospitales	y	los	funerales,	se	utilizan	eufemismos,	se	cambia	de	tema. 

Esta	estrategia,	aunque	bien	intencionada,	suele	fracasar	por	varias	razones.	La	primera	es	que	los	niños	
perciben	mucho	más	de	lo	que	los	adultos	suponen.	Notan	la	tristeza	en	la	casa,	las	conversaciones	
interrumpidas,	los	silencios.	Cuando	no	se	les	explica	lo	que	ocurre,	llenan	el	vacío	con	sus	propias	
interpretaciones,	que	a	menudo	son	más	angustiosas	que	la	realidad.	Recordemos	lo	que	vimos	en	el	
Capítulo	6:	los	niños	tienden	a	buscar	en	sí	mismos	la	causa	de	lo	malo.	Un	niño	al	que	no	se	le	explica	por	
qué	su	madre	está	triste	puede	concluir	que	es	por	algo	que	él	hizo. 

La	segunda	razón	es	que	el	ocultamiento	deja	al	niño	solo.	Precisamente	cuando	más	necesita	
acompañamiento,	se	encuentra	aislado	con	su	confusión	y	su	miedo. 

La	tercera	razón	es	que	el	ocultamiento	no	prepara.	El	sufrimiento	y	la	muerte	llegarán	inevitablemente	a	
la	vida	del	hijo.	Si	nunca	ha	hablado	de	ellos,	los	enfrentará	sin	recursos. 

Por	eso	el	padre-mentor,	según	la	madurez	de	su	hijo,	habla	con	él	sobre	la	enfermedad,	la	pérdida,	la	
muerte,	la	injusticia,	el	sufrimiento	y	el	duelo.	No	lo	hace	como	un	ejercicio	de	miedo,	ni	para	ensombrecer	
su	infancia,	sino	como	preparación	para	la	realidad.	Y	lo	hace	con	la	verdad	adecuada	a	cada	edad:	no	
toda	la	verdad	de	una	vez,	pero	nunca	una	mentira. 
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39.2	Lo	que	el	estoicismo	ofrece	ante	el	sufrimiento 

La	tradición	estoica,	que	ha	servido	de	base	a	la	primera	capa	de	este	libro,	ofrece	herramientas	valiosas	
para	enfrentar	el	sufrimiento,	y	conviene	recordarlas	antes	de	ver	lo	que	añade	la	perspectiva	cristiana. 

El	estoicismo	enseña,	en	primer	lugar,	a	aceptar	lo	que	no	depende	de	nosotros.	La	enfermedad,	la	
pérdida	y	la	muerte	pertenecen,	en	gran	medida,	al	círculo	del	no-control	que	vimos	en	el	Capítulo	16.	
Rebelarse	inútilmente	contra	ellas	solo	añade	sufrimiento	al	sufrimiento. 

Enseña,	en	segundo	lugar,	a	anticipar	la	adversidad.	Los	estoicos	meditaban	sobre	la	muerte	y	sobre	la	
fragilidad	de	todo	lo	que	poseemos,	no	para	angustiarse,	sino	para	vivir	con	más	intensidad	y	para	no	ser	
sorprendidos	cuando	la	pérdida	llegara.	Como	vimos	en	el	Capítulo	29,	recordar	que	la	vida	es	breve	ayuda	
a	no	desperdiciarla. 

Enseña,	en	tercer	lugar,	a	actuar	correctamente	en	medio	del	sufrimiento.	El	dolor	no	exime	de	la	
virtud.	Se	puede	sufrir	con	dignidad,	con	valentía,	con	consideración	hacia	los	demás. 

Estas	herramientas	tienen	un	valor	real	y	pueden	ayudar	a	un	hijo	a	atravesar	muchas	dificultades.	Pero,	
como	anticipamos	en	el	Capítulo	15,	tienen	un	límite.	El	estoicismo	enseña	a	aceptar	el	sufrimiento	con	
serenidad,	pero	no	ofrece	una	esperanza	que	vaya	más	allá	de	esa	aceptación.	Ante	la	muerte	de	un	ser	
amado,	puede	decir	"acepta	lo	que	no	puedes	cambiar",	pero	no	puede	decir	nada	sobre	el	destino	de	quien	
ha	muerto	ni	sobre	el	sentido	último	del	dolor. 

39.3	Lo	que	añade	la	esperanza	cristiana 

El	cristianismo	no	niega	el	sufrimiento.	No	promete	su	ausencia.	No	exige	fingir	que	todo	está	bien.	En	el	
centro	de	la	fe	cristiana	hay	una	cruz:	la	imagen	de	un	Dios	que	no	evitó	el	sufrimiento,	sino	que	lo	atravesó. 

Lo	que	el	cristianismo	ofrece	es	una	interpretación	distinta	del	sufrimiento,	que	puede	resumirse	en	una	
afirmación:	el	sufrimiento	no	agota	el	significado	de	la	existencia.	La	muerte	no	es	la	última	palabra.	
Después	de	la	cruz	vino	la	resurrección.	Y	esa	esperanza	transforma	la	manera	de	vivir	el	dolor. 

Conviene	precisar	algunos	rasgos	de	esta	esperanza,	para	evitar	malentendidos	que	pueden	hacer	daño	a	
un	hijo. 

La	esperanza	cristiana	no	afirma	que	el	sufrimiento	sea	bueno	en	sí	mismo.	El	dolor,	la	enfermedad	y	la	
muerte	son	males,	y	la	fe	no	los	celebra.	Jesús	mismo	lloró	ante	la	tumba	de	su	amigo	y	pidió	al	Padre	que,	si	
era	posible,	apartara	de	Él	el	sufrimiento. 

La	esperanza	cristiana	no	ofrece	explicaciones	fáciles.	No	pretende	saber	por	qué	ocurre	cada	
sufrimiento	concreto.	Frases	como	"todo	pasa	por	algo"	o	"Dios	lo	quiso	así",	pronunciadas	ante	el	dolor	de	
un	niño,	pueden	producir	más	confusión	que	consuelo,	e	incluso	llevarlo	a	imaginar	un	Dios	cruel. 

Lo	que	la	esperanza	cristiana	afirma	es	que	el	sufrimiento,	unido	al	de	Cristo,	puede	tener	un	sentido;	que	
Dios	no	es	indiferente	al	dolor	humano,	sino	que	lo	ha	compartido;	y	que	la	vida	no	termina	con	la	muerte,	
sino	que	se	abre	a	una	plenitud	que	no	podemos	imaginar. 
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39.4	La	esperanza	no	es	optimismo 

Conviene	distinguir	con	claridad	entre	la	esperanza	y	el	optimismo,	porque	se	confunden	con	frecuencia	y	
la	confusión	puede	resultar	dañina. 

El	optimismo	es	la	expectativa	de	que	las	cosas	saldrán	bien.	Es	una	disposición	psicológica	valiosa,	pero	
frágil:	se	derrumba	cuando	las	cosas	salen	mal.	Un	niño	al	que	solo	se	le	ha	enseñado	optimismo	—"todo	va	
a	estar	bien"—	puede	sentirse	traicionado	cuando	las	cosas	no	están	bien. 

La	esperanza,	en	cambio,	no	depende	de	que	las	cosas	salgan	bien.	Es	la	confianza	de	que	hay	un	sentido	y	
un	bien	que	trascienden	el	resultado	inmediato,	incluso	cuando	ese	resultado	es	doloroso.	Varios	
pensadores	contemporáneos	han	subrayado	esta	diferencia:	la	esperanza	no	es	la	certeza	de	que	algo	
terminará	bien,	sino	la	convicción	de	que	algo	tiene	sentido,	independientemente	de	cómo	termine. 

Por	eso	el	padre	creyente	no	dice	a	su	hijo	enfermo	"no	te	preocupes,	todo	va	a	salir	bien",	si	no	sabe	si	será	
así.	Le	dice,	más	bien:	"No	sé	cómo	va	a	salir	esto,	pero	sé	que	no	estás	solo,	que	te	queremos,	y	que	Dios	está	
contigo	pase	lo	que	pase."	Esa	frase	no	promete	lo	que	no	puede	cumplir.	Ofrece	algo	más	sólido. 

39.5	Cuando	el	padre	no	puede	resolver 

Una	de	las	experiencias	más	difíciles	de	la	paternidad	es	la	de	enfrentar	un	sufrimiento	del	hijo	que	no	se	
puede	resolver.	El	padre	está	acostumbrado	a	solucionar	problemas,	a	proteger,	a	arreglar.	Y	de	pronto	se	
encuentra	ante	un	dolor	que	ninguna	acción	puede	eliminar:	una	pérdida,	una	enfermedad,	una	decepción	
profunda,	una	injusticia	irreparable. 

En	esos	momentos,	el	padre	puede	sentirse	inútil.	Pero,	aunque	no	pueda	resolver	el	sufrimiento	de	su	hijo,	
puede	hacer	cosas	muy	valiosas. 

Puede	permanecer.	No	huir	del	dolor	del	hijo,	no	dejarlo	solo,	estar	presente	aunque	no	sepa	qué	decir. 

Puede	escuchar.	Dejar	que	el	hijo	exprese	lo	que	siente,	sin	interrumpirlo,	sin	corregirlo,	sin	apresurarse	a	
consolarlo. 

Puede	acompañar.	Caminar	junto	a	él	durante	el	tiempo	que	dure	el	dolor,	sin	exigirle	que	lo	supere	antes	
de	tiempo. 

Puede	rezar.	Con	él	y	por	él,	poniendo	en	manos	de	Dios	lo	que	no	puede	resolver. 

Puede	ayudar	a	encontrar	sentido.	Con	el	tiempo,	cuando	el	dolor	lo	permita,	ayudarle	a	descubrir	qué	
puede	aprender,	cómo	puede	crecer,	qué	puede	hacer	con	lo	que	le	ha	ocurrido. 

El	libro	de	Job,	en	el	Antiguo	Testamento,	ofrece	una	lección	involuntaria	sobre	este	punto.	Cuando	Job	lo	
pierde	todo,	sus	amigos	vienen	a	consolarlo	y,	durante	siete	días,	se	sientan	junto	a	él	en	silencio,	porque	
ven	que	su	dolor	es	muy	grande.	Son,	probablemente,	los	mejores	siete	días	de	su	amistad.	El	problema	
empieza	después,	cuando	empiezan	a	hablar	y	a	ofrecer	explicaciones	que	solo	aumentan	el	sufrimiento	de	
Job.	La	lección	es	clara:	ante	el	dolor,	la	presencia	silenciosa	vale	más	que	las	explicaciones	apresuradas. 
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39.6	Acompañar	el	duelo	de	un	hijo 

El	encuentro	más	habitual	de	un	niño	con	el	sufrimiento	profundo	es	el	duelo:	la	pérdida	de	un	abuelo,	de	
una	mascota,	de	un	amigo,	a	veces	de	un	padre	o	un	hermano.	Algunas	orientaciones	pueden	ayudar	a	
acompañarlo. 

Decir	la	verdad	con	palabras	sencillas.	Evitar	los	eufemismos	que	confunden,	como	"se	fue	de	viaje"	o	"se	
quedó	dormido".	Un	niño	pequeño	puede	comprender	que	alguien	murió,	que	su	cuerpo	dejó	de	funcionar	y	
que	no	volverá.	Para	el	padre	creyente,	se	puede	añadir	la	esperanza	de	la	vida	eterna,	sin	que	esa	
esperanza	sustituya	el	reconocimiento	de	la	pérdida. 

Permitir	que	el	niño	participe.	Según	su	edad	y	su	deseo,	puede	ser	bueno	que	el	niño	asista	al	funeral,	
visite	la	tumba	o	participe	en	algún	ritual	de	despedida.	Excluirlo	por	completo	puede	dejarlo	con	la	
sensación	de	que	algo	importante	ocurrió	sin	él. 

Aceptar	las	distintas	formas	del	duelo.	Los	niños	no	viven	el	duelo	como	los	adultos.	A	veces	parecen	
indiferentes	y,	de	pronto,	se	derrumban.	A	veces	juegan	con	normalidad	y,	días	después,	hacen	preguntas	
inesperadas.	A	veces	el	duelo	aparece	en	forma	de	enojo,	de	miedo	o	de	regresiones.	Todo	esto	es	normal. 

Responder	a	las	preguntas.	Los	niños	preguntan,	a	veces	una	y	otra	vez,	sobre	lo	que	pasó.	Conviene	
responder	con	paciencia,	con	honestidad	y	sin	miedo	a	decir	"no	lo	sé". 

Crear	rituales	de	memoria.	Recordar	juntos	a	quien	murió,	mirar	fotografías,	contar	historias,	rezar	por	
él,	visitar	su	tumba	en	fechas	especiales.	Estos	rituales	ayudan	al	niño	a	integrar	la	pérdida	en	su	vida. 

Buscar	ayuda	cuando	sea	necesario.	Si	el	duelo	de	un	hijo	se	prolonga	de	manera	excesiva,	si	interfiere	
gravemente	con	su	vida	cotidiana,	si	aparecen	signos	de	depresión,	o	si	el	hijo	expresa	desesperanza	
profunda	o	ideas	de	hacerse	daño,	es	indispensable	buscar	sin	demora	la	ayuda	de	un	profesional	de	la	
salud	mental.	Pedir	ayuda,	como	vimos	en	el	Capítulo	8,	no	es	una	señal	de	fracaso,	sino	de	responsabilidad. 

39.7	Sufrir	bien 

Hay	una	expresión	antigua	que	puede	sonar	extraña	a	oídos	contemporáneos:	sufrir	bien.	Nuestra	cultura	
tiende	a	considerar	que	el	sufrimiento	es	algo	que	solo	puede	evitarse	o	soportarse.	La	tradición	cristiana,	y	
en	parte	también	la	estoica,	sostiene	que	existe	una	manera	de	sufrir	que	ennoblece	a	la	persona,	y	otra	que	
la	destruye. 

Sufrir	bien	no	significa	buscar	el	sufrimiento,	ni	negarlo,	ni	fingir	que	no	duele.	Significa	atravesar	las	
dificultades	sin	quedar	completamente	definido	por	ellas.	Significa	sufrir	sin	dejar	de	amar,	sin	
volverse	amargo,	sin	cerrarse	a	los	demás,	sin	perder	la	esperanza.	Significa,	para	el	creyente,	unir	el	propio	
sufrimiento	al	de	Cristo	y	encontrar	en	él	un	sentido. 

Esta	capacidad	no	se	aprende	en	un	día,	y	ningún	padre	puede	transmitirla	por	completo	con	palabras.	Se	
aprende,	sobre	todo,	viendo	sufrir	bien	a	alguien	que	se	ama.	Por	eso,	cuando	el	sufrimiento	llega	a	la	vida	
del	propio	padre	—una	enfermedad,	una	pérdida,	una	crisis—,	esa	experiencia	se	convierte	también	en	una	
lección	para	sus	hijos.	El	padre	que	atraviesa	su	propio	dolor	con	honestidad,	sin	ocultarlo	pero	sin	dejarse	
destruir	por	él,	con	fe	y	con	amor	hacia	los	suyos,	enseña	a	sus	hijos	lo	que	ningún	libro	puede	enseñar. 

 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  2 3 4  

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre-mentor	no	oculta	a	su	hijo	el	sufrimiento	ni	la	muerte,	sino	que	lo	prepara	para	
enfrentarlos	con	la	verdad	adecuada	a	su	edad,	lo	acompaña	con	presencia	antes	que	con	
explicaciones	y	le	ofrece	una	esperanza	que	no	promete	la	ausencia	del	dolor,	sino	que	el	dolor	no	
tiene	la	última	palabra. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿He	evitado	hablar	con	mis	hijos	de	la	enfermedad,	la	muerte	o	el	sufrimiento?	¿Por	qué? 

2. ¿Confundo	la	esperanza	con	el	optimismo	cuando	consuelo	a	mis	hijos? 

3. Ante	el	dolor	de	mis	hijos,	¿tiendo	a	dar	explicaciones	o	sé	permanecer	en	silencio	a	su	lado? 

4. ¿Hay	alguna	pérdida	en	la	vida	de	mis	hijos	que	no	hemos	elaborado	juntos? 

5. ¿Qué	están	aprendiendo	mis	hijos	de	la	manera	en	que	yo	enfrento	mis	propios	sufrimientos? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Si	en	su	familia	hay	alguna	pérdida	reciente	o	pasada	que	no	se	ha	conversado	lo	suficiente,	busque	esta	
semana	un	momento	tranquilo	para	recordarla	juntos:	mirar	fotografías,	contar	historias,	rezar	por	esa	
persona.	Si	sus	hijos	todavía	no	han	vivido	una	pérdida	importante,	aproveche	alguna	ocasión	natural	—la	
muerte	de	una	mascota,	una	noticia,	una	historia—	para	conversar	con	ellos,	con	palabras	adecuadas	a	su	
edad,	sobre	lo	que	significa	morir	y	sobre	la	esperanza	que	la	fe	ofrece. 
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C A P Í T U L O 	 4 0  

Cuerpo,	amor	y	dignidad 

 

No	esperar	que	internet	sea	el	principal	educador	sexual	de	nuestros	hijos. 

De	todas	las	conversaciones	que	un	padre	debe	tener	con	su	hijo,	esta	es,	probablemente,	la	que	más	se	
posterga.	Muchos	padres	la	temen	porque	nadie	la	tuvo	con	ellos,	porque	no	saben	cómo	empezarla,	
porque	les	da	vergüenza	o	porque	creen	que	su	hijo	todavía	es	demasiado	pequeño.	Y	mientras	la	
posponen,	año	tras	año,	su	hijo	aprende	sobre	la	sexualidad	de	otras	fuentes:	los	amigos,	el	entretenimiento	
y,	con	una	facilidad	y	una	precocidad	sin	precedentes,	internet. 

Este	capítulo,	que	retoma	la	quinta	de	las	diez	conversaciones	del	Capítulo	29,	aborda	la	formación	afectiva	
y	sexual	de	los	hijos.	Su	tesis	es	sencilla:	esta	formación	no	puede	delegarse	por	completo,	y	los	padres	
deben	asumirla	de	manera	progresiva,	con	naturalidad,	con	verdad	y	desde	una	visión	integral	de	la	
persona.	Lo	que	está	en	juego	no	es	solo	la	información	que	el	hijo	recibe,	sino	la	manera	en	que	aprenderá	
a	entender	su	cuerpo,	su	deseo,	el	amor	y	la	dignidad	propia	y	ajena. 

40.1	Por	qué	esta	formación	no	puede	delegarse 

La	sexualidad	es	una	dimensión	profunda	de	la	persona.	Toca	el	cuerpo,	las	emociones,	las	relaciones,	la	
identidad,	la	capacidad	de	amar	y	de	dar	vida.	Por	eso	su	formación	no	puede	reducirse	a	una	clase	de	
biología	ni	a	una	serie	de	advertencias	sobre	riesgos.	Requiere	un	contexto	de	confianza,	de	afecto	y	de	
valores	que	ninguna	institución	puede	ofrecer	con	la	misma	profundidad	que	la	familia. 

Hay	además	una	razón	más	urgente.	En	el	entorno	actual,	la	primera	exposición	de	muchos	niños	a	la	
sexualidad	no	ocurre	en	una	conversación	con	sus	padres,	sino	frente	a	una	pantalla.	Y	lo	que	encuentran	
allí,	con	frecuencia,	no	es	una	visión	integral	de	la	sexualidad	humana,	sino	imágenes	y	contenidos	que	la	
reducen	a	un	consumo,	que	desvinculan	el	placer	de	la	relación	y	que	presentan	a	las	personas	como	
objetos.	Recordemos	la	lección	del	Capítulo	3:	el	vacío	nunca	queda	vacío.	Si	los	padres	no	ofrecen	una	
visión	de	la	sexualidad,	otros	la	ofrecerán,	y	es	poco	probable	que	sea	la	que	ellos	desearían. 

La	escuela,	los	libros	adecuados	y	otros	educadores	pueden	y	deben	colaborar	en	esta	formación.	Pero	los	
padres	deben	ser,	en	la	medida	de	lo	posible,	los	interlocutores	principales	de	sus	hijos	en	esta	materia.	
No	porque	sepan	más	que	nadie,	sino	porque	solo	ellos	pueden	situar	la	información	en	el	contexto	de	una	
relación	de	amor	y	de	una	visión	compartida	de	la	vida. 

40.2	Una	formación	progresiva 

La	formación	afectiva	y	sexual	no	consiste	en	una	gran	conversación	que	ocurre	una	vez,	sino	en	una	serie	
de	conversaciones	que	se	extienden	a	lo	largo	de	toda	la	infancia	y	la	adolescencia,	adaptadas	en	cada	
momento	a	la	madurez	del	hijo.	Los	temas	que	los	padres	deben	abordar	progresivamente	incluyen: 

• el	cuerpo:	su	conocimiento,	su	cuidado,	sus	nombres	correctos,	su	dignidad; 

• la	intimidad:	el	respeto	por	el	propio	espacio	y	el	de	los	demás; 

• el	deseo:	su	naturaleza,	su	fuerza,	su	lugar	en	la	vida; 
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• el	consentimiento:	el	respeto	absoluto	por	la	libertad	del	otro	y	por	la	propia; 

• la	responsabilidad:	las	consecuencias	de	las	propias	decisiones	sobre	uno	mismo	y	sobre	los	demás; 

• la	dignidad:	el	valor	de	toda	persona,	que	nunca	puede	ser	tratada	como	un	objeto; 

• el	compromiso:	la	relación	entre	la	sexualidad	y	el	amor	comprometido; 

• la	fidelidad:	el	valor	de	la	lealtad	en	el	amor; 

• las	consecuencias:	físicas,	emocionales	y	relacionales. 

La	siguiente	tabla	ofrece	una	orientación	general	sobre	cómo	pueden	abordarse	estos	temas	en	cada	etapa.	
Cada	familia	deberá	ajustarla	a	la	madurez	de	sus	hijos	y	a	las	preguntas	que	ellos	mismos	planteen: 

Etapa	
aproximada 

Temas	principales 

Primera	infancia Nombres	correctos	de	las	partes	del	cuerpo;	el	cuerpo	es	bueno	y	merece	cuidado;	nadie	
puede	tocar	las	partes	íntimas;	no	hay	secretos	que	hagan	sentir	mal;	siempre	puedes	
contarme	todo 

Infancia	media De	dónde	vienen	los	bebés,	con	explicaciones	sencillas	y	verdaderas;	el	respeto	por	el	cuerpo	
propio	y	ajeno;	la	intimidad	y	el	pudor 

Preadolescencia Los	cambios	de	la	pubertad,	antes	de	que	ocurran;	las	emociones	que	los	acompañan;	una	
primera	conversación	sobre	la	sexualidad	humana	y	su	relación	con	el	amor;	los	riesgos	del	
entorno	digital 

Adolescencia El	deseo	y	su	gobierno;	el	consentimiento;	las	relaciones	afectivas;	la	relación	entre	
sexualidad,	intimidad,	compromiso	y	responsabilidad;	las	consecuencias;	la	visión	de	la	
sexualidad	que	la	familia	sostiene	y	sus	razones 

 

Un	principio	práctico	puede	guiar	toda	esta	progresión:	responder	con	verdad	a	lo	que	el	hijo	pregunta,	
en	la	medida	en	que	lo	pregunta.	Un	niño	pequeño	que	pregunta	de	dónde	vienen	los	bebés	no	necesita	
una	lección	completa,	sino	una	respuesta	verdadera	y	sencilla.	Si	quiere	saber	más,	preguntará.	Lo	
importante	es	que	nunca	reciba	una	mentira,	y	que	perciba	que	puede	preguntar	sin	vergüenza. 

40.3	Dos	extremos 

Al	abordar	la	sexualidad	con	sus	hijos,	los	padres	pueden	caer	en	dos	extremos	que	conviene	evitar. 

El	primero	consiste	en	reducir	la	sexualidad	a	peligro	y	prohibición.	Es	el	enfoque	de	muchas	
generaciones	anteriores:	la	sexualidad	aparece	solo	como	algo	sucio,	vergonzoso	o	amenazante,	algo	de	lo	
que	no	se	habla	y	que	se	rodea	de	advertencias.	Los	hijos	formados	en	este	enfoque	suelen	aprender	a	
asociar	la	sexualidad	con	la	culpa	y	el	miedo,	y	llegan	a	la	vida	adulta	con	una	relación	difícil	con	su	propio	
cuerpo	y	con	la	intimidad.	Y,	paradójicamente,	muchas	veces	no	reciben	la	protección	que	el	enfoque	
pretendía	ofrecer,	porque	el	silencio	les	impide	hacer	las	preguntas	que	necesitaban	hacer. 

El	segundo	consiste	en	reducir	la	sexualidad	a	placer	y	autonomía.	Es	el	enfoque	dominante	en	buena	
parte	de	la	cultura	contemporánea:	la	sexualidad	aparece	como	una	fuente	de	placer	que	cada	uno	puede	
ejercer	libremente,	sin	más	límite	que	el	consentimiento	del	otro.	Este	enfoque	tiene	el	mérito	de	no	
estigmatizar	la	sexualidad,	pero	la	empobrece:	la	desvincula	del	amor,	del	compromiso	y	del	sentido,	y	deja	
al	joven	sin	criterios	para	comprender	su	dimensión	más	profunda. 
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Frente	a	ambos	extremos,	la	formación	integral	propone	una	visión	que	incorpora	la	dignidad,	la	
responsabilidad,	la	relación,	la	entrega,	el	compromiso	y	la	conciencia	de	las	consecuencias.	La	
sexualidad	no	es	ni	un	peligro	que	hay	que	ocultar	ni	un	producto	que	hay	que	consumir,	sino	una	
dimensión	valiosa	de	la	persona	que	está	llamada	a	expresar	el	amor. 

40.4	Una	visión	integral 
La	tradición	cristiana	ofrece	una	visión	de	la	sexualidad	que	se	aleja	de	ambos	extremos.	Afirma,	en	primer	
lugar,	que	el	cuerpo	es	bueno.	No	es	una	prisión	del	alma	ni	algo	de	lo	que	haya	que	avergonzarse,	sino	
parte	de	la	persona,	creada	por	Dios.	San	Juan	Pablo	II	desarrolló	esta	idea	en	una	amplia	serie	de	
catequesis	que	se	conoce	como	teología	del	cuerpo,	en	la	que	presentaba	el	cuerpo	humano	como	capaz	de	
expresar	el	amor	y	la	entrega	de	la	persona. 

En	esta	perspectiva,	la	sexualidad	no	es	solo	una	función	biológica	ni	una	fuente	de	placer,	sino	un	
lenguaje:	una	manera	en	que	la	persona	puede	expresar	el	don	total	de	sí	a	otra.	Y	precisamente	porque	es	
un	lenguaje	tan	poderoso,	exige	verdad.	Un	lenguaje	que	dice	"me	entrego	por	completo	a	ti"	está	llamado	a	
corresponder	a	una	realidad	de	entrega	total	y	comprometida.	Por	eso	la	tradición	cristiana	vincula	la	
sexualidad	con	el	matrimonio,	entendido	como	el	compromiso	definitivo	de	dos	personas. 

En	este	marco,	la	tradición	cristiana	habla	de	castidad.	La	palabra	suele	malinterpretarse	como	una	simple	
lista	de	prohibiciones	o	como	una	represión	del	deseo.	Su	sentido	original	es	muy	distinto:	la	castidad	es	la	
integración	de	la	sexualidad	en	la	persona,	de	modo	que	el	deseo	esté	al	servicio	del	amor	y	no	lo	domine.	
Es,	en	el	fondo,	una	aplicación	de	la	templanza	que	vimos	en	el	Capítulo	34	al	ámbito	de	la	afectividad.	Y	es,	
como	toda	virtud,	una	forma	de	libertad,	en	el	sentido	del	Capítulo	32:	la	capacidad	de	amar	sin	ser	esclavo	
del	impulso. 

Para	el	padre,	esta	visión	ofrece	un	enfoque	positivo	de	la	formación	sexual.	No	se	trata	solo	de	decir	que	no	
a	ciertas	conductas,	sino	de	proponer	un	ideal:	el	de	un	amor	verdadero,	que	respeta	la	dignidad	del	otro,	
que	no	utiliza,	que	sabe	esperar	y	que	está	dispuesto	a	comprometerse.	Los	hijos	pueden	no	compartir	
todas	las	conclusiones	de	sus	padres,	especialmente	en	la	adolescencia.	Pero	si	han	escuchado	una	visión	
coherente,	explicada	con	razones	y	vivida	con	coherencia,	tendrán	un	punto	de	referencia	que	muchos	
jóvenes	contemporáneos	no	tienen. 

40.5	Respeto,	consentimiento	y	dignidad 

Hay	un	aspecto	de	la	formación	sexual	que	ninguna	familia,	cualquiera	que	sea	su	visión,	debe	descuidar:	el	
respeto	por	la	dignidad	y	la	libertad	del	otro.	En	el	Capítulo	24	vimos	la	importancia	de	enseñar	a	los	
hijos	a	poner	límites	y	a	respetar	los	límites	ajenos.	En	el	ámbito	de	la	afectividad	y	la	sexualidad,	esta	
lección	adquiere	una	importancia	decisiva. 

El	hijo	debe	aprender	que	ninguna	persona	puede	ser	tratada	como	un	objeto;	que	un	"no"	es	siempre	un	
"no",	en	cualquier	momento;	que	la	presión,	la	insistencia,	la	manipulación	o	el	chantaje	emocional	para	
obtener	algo	de	otro	son	formas	de	violencia;	que	nadie	le	debe	nada	por	el	hecho	de	haberle	mostrado	
afecto	o	haberle	hecho	un	regalo;	y	que	él	tampoco	le	debe	nada	a	nadie.	Estas	lecciones	protegen	al	hijo	de	
sufrir	abusos	y	lo	protegen	también	de	cometerlos. 

Conviene	añadir	una	observación	importante	desde	la	perspectiva	cristiana.	El	consentimiento	es	una	
condición	necesaria,	pero	no	suficiente,	para	una	sexualidad	plenamente	humana.	Que	dos	personas	estén	
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de	acuerdo	en	algo	no	significa	que	ese	algo	sea	bueno	para	ellas.	La	formación	integral	enseña	a	respetar	
siempre	la	libertad	del	otro	y,	además,	a	preguntarse	si	una	determinada	conducta	corresponde	a	la	verdad	
del	amor. 

40.6	El	entorno	digital 
El	entorno	digital	plantea	a	la	formación	sexual	de	los	hijos	desafíos	específicos,	que	los	padres	no	pueden	
ignorar. 

El	primero	es	la	exposición	temprana	a	la	pornografía.	Muchos	niños	encuentran	este	tipo	de	contenidos	
por	primera	vez	a	edades	muy	tempranas,	a	menudo	de	manera	accidental.	Estos	contenidos	transmiten	
una	visión	profundamente	distorsionada	de	la	sexualidad:	desvinculada	del	afecto,	centrada	en	el	consumo,	
que	presenta	a	las	personas	como	objetos	y	que	puede	generar	patrones	de	uso	compulsivo.	Los	padres	no	
pueden	garantizar	que	su	hijo	no	se	exponga	nunca	a	ellos,	pero	pueden	prepararlo.	Conviene	hablar	de	
este	tema	antes	de	que	ocurra,	con	palabras	adecuadas	a	la	edad:	explicar	que	existen	contenidos	que	
muestran	la	sexualidad	de	una	manera	que	daña	a	las	personas,	que	pueden	aparecer	sin	buscarlos,	y	que,	
si	aparecen,	el	hijo	puede	contarlo	sin	temor	a	ser	castigado.	Recordemos	la	promesa	de	la	puerta	abierta	
del	Capítulo	27. 

El	segundo	es	la	presión	para	compartir	imágenes	íntimas.	Muchos	adolescentes	reciben	presiones,	de	
sus	parejas	o	de	desconocidos,	para	enviar	fotografías	de	sí	mismos.	Conviene	explicarles	con	claridad	que	
una	imagen	compartida	deja	de	estar	bajo	su	control,	que	puede	difundirse,	que	puede	ser	usada	para	
chantajearlos,	y	que	nadie	que	los	respete	les	pediría	algo	así.	Y	conviene	asegurarles,	sobre	todo,	que	si	
alguna	vez	cometen	un	error	de	este	tipo	o	son	víctimas	de	un	chantaje,	pueden	y	deben	acudir	a	sus	padres	
de	inmediato,	porque	la	situación	tiene	salida	y	no	deben	enfrentarla	solos. 

40.7	De	querer	a	amar 

En	el	Capítulo	29	propusimos	la	pregunta	que	abre	la	conversación	sobre	el	amor:	¿qué	diferencia	hay	entre	
querer	y	amar?	Este	capítulo	permite	darle	su	respuesta	más	completa. 

Querer,	en	el	sentido	de	desear,	es	natural	y	bueno.	El	deseo	forma	parte	de	la	vida	humana	y	no	tiene	nada	
de	vergonzoso.	Pero	el	deseo,	por	sí	solo,	tiende	a	buscar	al	otro	para	uno	mismo.	Amar,	en	cambio,	es	
buscar	el	bien	del	otro	por	sí	mismo.	El	paso	de	querer	a	amar	es	el	paso	de	una	sexualidad	centrada	en	uno	
mismo	a	una	sexualidad	que	se	convierte	en	don. 

Este	paso	no	se	da	de	manera	automática.	Requiere	madurez,	autodominio,	capacidad	de	esperar,	de	
comprometerse,	de	sacrificarse.	Es	decir,	requiere	todas	las	capacidades	del	carácter	que	este	libro	ha	
intentado	formar.	Por	eso	la	formación	afectiva	y	sexual	no	es	un	capítulo	aislado	de	la	formación,	sino	una	
de	sus	aplicaciones	más	importantes.	Un	joven	que	ha	aprendido	a	gobernar	sus	impulsos,	a	respetar	la	
dignidad	de	los	demás,	a	comprometerse	y	a	amar	tiene,	sin	haberlo	recibido	como	una	lección	específica,	
lo	esencial	para	vivir	bien	su	sexualidad. 

Finalmente,	conviene	una	palabra	sobre	un	tipo	de	conversación	que	muchos	padres	temen.	Cualesquiera	
que	sean	las	preguntas,	inquietudes	o	experiencias	que	un	hijo	plantee	sobre	su	propia	afectividad	o	su	
identidad,	la	primera	respuesta	del	padre	debe	comunicar,	con	toda	claridad,	que	su	amor	no	está	en	
juego.	Desde	esa	seguridad,	la	conversación	puede	continuar	con	verdad,	con	respeto	y	con	el	tiempo	que	
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requiera.	Un	hijo	que	teme	perder	el	amor	de	sus	padres	dejará	de	hablarles;	uno	que	se	sabe	amado	sin	
condiciones	podrá	seguir	buscando	su	camino	con	ellos. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	formación	afectiva	y	sexual	no	puede	delegarse:	el	padre	la	asume	de	manera	progresiva	y	con	
verdad,	evitando	tanto	la	reducción	de	la	sexualidad	al	peligro	como	su	reducción	al	placer,	y	
proponiendo	una	visión	integral	en	la	que	el	cuerpo	es	bueno,	la	dignidad	del	otro	es	inviolable	y	
el	deseo	está	llamado	a	convertirse	en	amor. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿He	tenido	con	mis	hijos	las	conversaciones	sobre	el	cuerpo	y	la	sexualidad	que	corresponden	a	su	
edad? 

2. ¿Recibí	yo	mismo	una	formación	sexual	de	mis	padres?	¿Cómo	influye	eso	en	mi	manera	de	abordarla? 

3. ¿Tiendo	a	presentar	la	sexualidad	como	un	peligro,	como	un	placer,	o	como	una	dimensión	del	amor? 

4. ¿He	preparado	a	mis	hijos	para	lo	que	pueden	encontrar	en	internet? 

5. ¿Saben	mis	hijos	que	pueden	contarme	cualquier	cosa	sobre	este	tema	sin	temor	a	perder	mi	amor? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Identifique	cuál	de	las	conversaciones	de	la	tabla	corresponde	a	la	edad	de	cada	uno	de	sus	hijos	y	cuál	de	
ellas	todavía	no	ha	tenido.	Prepárese	leyendo,	si	lo	necesita,	algún	recurso	adecuado.	Busque	esta	semana	
un	momento	tranquilo,	preferiblemente	lado	a	lado,	para	iniciar	esa	conversación.	Empiece	por	lo	más	
sencillo	y	deje	la	puerta	abierta	para	continuar.	Si	su	hijo	es	preadolescente	o	adolescente,	incluya	
explícitamente	la	promesa	de	que	puede	acudir	a	usted	ante	cualquier	situación	en	el	entorno	digital. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  2 4 0  

C A P Í T U L O 	 4 1  

Vocación:	la	pregunta	que	cambia	una	vida 

 

La	pregunta	fundamental	de	la	vida	no	debe	reducirse	a	"¿qué	profesión	quiero?".	
Debe	evolucionar	hacia	"¿para	qué	estoy	aquí?". 

Hay	una	pregunta	que	los	adultos	repiten	a	los	niños	desde	muy	temprano:	"¿Qué	quieres	ser	de	grande?".	
Los	niños	responden	con	entusiasmo:	astronauta,	bombero,	veterinaria,	futbolista.	Con	los	años,	la	
pregunta	se	vuelve	más	seria	y	más	angustiosa.	En	la	adolescencia	se	convierte	en	"¿qué	vas	a	estudiar?",	y	
en	la	juventud,	en	"¿de	qué	vas	a	trabajar?". 

La	pregunta	es	legítima.	Pero,	formulada	así	durante	toda	la	infancia	y	la	juventud,	transmite	una	idea	
implícita:	que	la	pregunta	más	importante	sobre	el	futuro	de	una	persona	es	qué	profesión	ejercerá.	Y	esa	
idea,	aunque	parezca	obvia,	es	demasiado	estrecha. 

Este	capítulo	propone	ampliar	la	pregunta.	No	para	despreciar	la	elección	profesional,	que	es	importante,	
sino	para	situarla	dentro	de	una	pregunta	mayor:	la	de	la	vocación.	La	palabra	viene	del	latín	vocare,	
llamar.	La	vocación	no	es	algo	que	uno	simplemente	elige,	como	se	elige	un	producto	en	un	catálogo.	Es	algo	
que	uno	descubre,	como	se	descubre	una	llamada. 

41.1	De	"¿qué	carrera	quieres?"	a	"¿para	qué	estás	aquí?" 

La	pregunta	"¿qué	carrera	quieres?"	mira	hacia	el	mercado	laboral.	Pregunta	qué	opciones	existen,	cuáles	
son	más	prestigiosas	o	mejor	pagadas,	cuáles	se	ajustan	a	las	capacidades	y	los	gustos	del	hijo.	Es	una	
pregunta	útil,	pero	incompleta. 

La	pregunta	"¿para	qué	estás	aquí?"	mira	hacia	algo	más	profundo.	Pregunta	por	el	sentido	de	la	vida	del	
hijo,	por	aquello	a	lo	que	su	existencia	está	orientada,	por	la	contribución	que	puede	hacer	al	mundo.	La	
profesión	es	solo	una	parte	de	la	respuesta. 

El	padre-mentor	no	abandona	la	primera	pregunta,	pero	la	sitúa	dentro	de	la	segunda.	Y,	para	ayudar	a	su	
hijo	a	responderla,	le	propone	otras	preguntas	complementarias,	que	pueden	formularse	de	manera	
progresiva	a	lo	largo	de	los	años: 

• "¿Qué	dones	tienes?"	¿Qué	capacidades,	talentos	y	cualidades	has	recibido? 

• "¿Qué	problemas	te	importan?"	¿Qué	injusticias	te	indignan,	qué	necesidades	te	conmueven,	qué	
cuestiones	te	apasionan? 

• "¿Qué	necesidades	puedes	ayudar	a	resolver?"	¿Dónde	se	encuentran	tus	dones	con	las	
necesidades	del	mundo? 

• "¿Dónde	puedes	servir?"	¿En	qué	lugares,	comunidades	o	ámbitos	puedes	contribuir? 

• "¿Qué	tipo	de	vida	quieres	construir?"	No	solo	qué	trabajo,	sino	qué	vida:	qué	familia,	qué	
relaciones,	qué	lugar	para	la	fe,	el	servicio,	el	descanso. 
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Estas	preguntas	no	tienen	respuestas	rápidas.	No	se	responden	en	una	conversación	ni	en	un	test	
vocacional.	Se	responden	a	lo	largo	de	años,	a	través	de	la	experiencia,	la	reflexión,	el	diálogo	y,	para	el	
creyente,	la	oración. 

41.2	Los	elementos	del	discernimiento 

Descubrir	la	propia	vocación	exige	prestar	atención	a	un	conjunto	de	realidades	que,	combinadas,	van	
dibujando	el	camino	de	cada	persona.	El	padre-mentor	puede	ayudar	a	su	hijo	a	observarlas: 

• Los	talentos:	aquello	para	lo	que	el	hijo	tiene	facilidad	natural	o	ha	desarrollado	una	competencia	
notable. 

• Las	inclinaciones:	aquello	que	le	atrae,	que	disfruta,	que	le	hace	perder	la	noción	del	tiempo. 

• Las	responsabilidades:	aquello	que	su	situación	concreta	le	exige,	como	el	cuidado	de	otros	o	ciertas	
obligaciones	familiares. 

• Las	oportunidades:	las	puertas	que	la	vida	le	abre,	a	veces	de	manera	inesperada. 

• Las	necesidades	de	otros:	los	problemas	del	mundo	que	su	vida	podría	ayudar	a	resolver. 

• Las	formas	de	servicio:	las	maneras	concretas	en	que	puede	poner	sus	dones	a	disposición	de	los	
demás. 

• Las	obligaciones:	los	deberes	que	ha	contraído	o	que	la	vida	le	presenta. 

La	vocación	suele	encontrarse	en	la	intersección	de	varios	de	estos	elementos,	especialmente	allí	donde	los	
talentos	y	las	inclinaciones	del	hijo	se	encuentran	con	las	necesidades	del	mundo.	Pero	no	siempre	es	
evidente,	y	rara	vez	se	descubre	de	una	sola	vez. 

41.3	La	vocación	en	la	perspectiva	cristiana 

Para	la	tradición	cristiana,	la	pregunta	por	la	vocación	tiene	una	dimensión	adicional.	La	vocación	no	es	
solo	el	camino	que	uno	elige	para	realizarse,	sino	la	llamada	de	Dios	a	cada	persona.	Y	esa	llamada	tiene	
varios	niveles. 

El	primero	es	la	llamada	universal	a	la	santidad.	Según	la	enseñanza	de	la	Iglesia,	todos	los	seres	
humanos	están	llamados	a	la	plenitud	del	amor,	a	la	santidad,	cualquiera	que	sea	su	estado	de	vida.	No	hay	
cristianos	de	segunda	categoría:	la	santidad	no	está	reservada	a	sacerdotes	o	religiosos,	sino	que	es	la	
vocación	de	todos. 

El	segundo	nivel	es	la	vocación	a	un	estado	de	vida.	La	tradición	católica	reconoce	distintos	caminos	a	
través	de	los	cuales	una	persona	puede	vivir	esa	llamada	universal:	el	matrimonio,	el	sacerdocio,	la	vida	
consagrada	y	otras	formas	de	entrega	en	la	vida	laical.	Cada	uno	es	un	camino	de	amor	y	de	entrega,	y	
ninguno	es	superior	a	los	demás	en	cuanto	a	la	santidad	que	permite	alcanzar. 

El	tercer	nivel	es	la	vocación	profesional	y	las	distintas	misiones	concretas	que	cada	persona	asume	en	el	
mundo.	La	profesión,	en	esta	perspectiva,	no	es	un	fin	en	sí	mismo,	sino	una	manera	de	servir	a	los	demás	y	
de	contribuir	al	bien	común,	dentro	del	estado	de	vida	que	cada	uno	ha	recibido. 

Esta	visión	tiene	consecuencias	para	la	formación.	El	padre	creyente	no	se	limita	a	ayudar	a	su	hijo	a	elegir	
una	carrera;	le	ayuda	a	preguntarse	a	qué	lo	llama	Dios.	Y	lo	hace	con	apertura:	sin	descartar	de	antemano	
ninguna	posibilidad,	incluidas	aquellas	que,	como	el	sacerdocio	o	la	vida	consagrada,	muchos	padres	



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  2 4 2  

contemporáneos	temen	o	excluyen	para	sus	hijos	sin	haberlo	pensado.	Un	padre	que	desea	sinceramente	el	
bien	de	su	hijo	debería	estar	dispuesto	a	acompañarlo	en	cualquier	camino	al	que	se	sienta	llamado. 

41.4	El	éxito	profesional	como	dimensión,	no	como	finalidad 

De	todo	lo	anterior	se	desprende	una	conclusión	que	conviene	formular	con	claridad:	el	éxito	profesional	
es	una	dimensión	de	la	vida,	no	necesariamente	su	finalidad	última. 

Muchos	jóvenes	crecen	convencidos	de	que	el	objetivo	de	su	vida	es	el	éxito	profesional,	y	organizan	todas	
sus	decisiones	en	función	de	él.	Eligen	la	carrera	más	prestigiosa,	sacrifican	sus	relaciones,	posponen	
indefinidamente	la	familia,	dejan	de	lado	la	fe	y	el	servicio.	Algunos	alcanzan	el	éxito	que	buscaban	y	
descubren,	a	los	cuarenta	o	a	los	cincuenta	años,	que	no	les	ha	dado	lo	que	esperaban. 

El	padre-mentor	ayuda	a	su	hijo	a	situar	la	profesión	en	su	lugar.	Es	importante,	merece	esfuerzo	y	
excelencia,	puede	ser	una	fuente	enorme	de	sentido	y	de	servicio.	Pero	es	una	parte	de	la	vida,	no	la	vida	
entera.	Y	una	vida	bien	orientada	es	aquella	en	la	que	la	profesión	está	al	servicio	de	una	vocación	más	
amplia,	y	no	al	revés. 

41.5	La	vocación	pertenece	al	hijo 

Llegamos	aquí	a	uno	de	los	principios	más	importantes	de	este	capítulo,	y	uno	de	los	más	difíciles	de	vivir	
para	muchos	padres:	la	vocación	pertenece	al	hijo. 

Recordemos	lo	que	vimos	en	el	Capítulo	31:	el	hijo	no	es	un	instrumento	para	realizar	los	sueños	frustrados	
de	sus	padres,	ni	un	proyecto	de	prestigio	familiar.	En	ningún	ámbito	esta	verdad	se	pone	tan	a	prueba	
como	en	el	de	la	vocación.	Muchos	padres	tienen	expectativas	muy	precisas	sobre	el	futuro	de	sus	hijos:	que	
continúen	el	negocio	familiar,	que	estudien	la	misma	carrera	que	ellos,	que	elijan	una	profesión	prestigiosa,	
que	se	casen	con	cierto	tipo	de	persona,	que	vivan	cerca.	Y	muchos	hijos	sienten	que	decepcionarán	a	sus	
padres	si	eligen	otro	camino. 

El	padre-mentor	tiene	un	papel	importante	en	el	discernimiento	vocacional	de	su	hijo,	pero	ese	papel	tiene	
límites	precisos.	Los	padres	pueden: 

• observar:	conocer	a	su	hijo,	sus	talentos,	sus	inclinaciones,	sus	fortalezas	y	debilidades,	a	menudo	
mejor	de	lo	que	él	mismo	se	conoce; 

• aconsejar:	ofrecer	su	perspectiva,	sus	advertencias,	su	experiencia; 

• abrir	posibilidades:	exponer	al	hijo	a	distintos	ámbitos,	profesiones,	personas	y	experiencias	que	
amplíen	su	horizonte; 

• compartir	su	experiencia:	contar	cómo	descubrieron	ellos	su	propio	camino,	qué	acertaron	y	en	qué	
se	equivocaron; 

• ayudar	a	discernir:	acompañar	al	hijo	en	el	proceso	de	preguntarse,	reflexionar	y	decidir. 

Pero	no	deben	apropiarse	de	la	decisión.	La	decisión	final	sobre	la	propia	vocación	corresponde	al	hijo.	
Un	padre	que	impone	una	vocación,	aunque	lo	haga	por	amor	y	aunque	su	elección	parezca	razonable,	priva	
a	su	hijo	de	algo	esencial:	la	posibilidad	de	responder	personalmente	a	su	propia	llamada. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  2 4 3  

Esto	no	significa	que	el	padre	deba	callar	ante	decisiones	que	considera	equivocadas.	Puede	y	debe	
expresar	su	opinión,	con	honestidad	y	con	respeto.	Pero	debe	hacerlo	sabiendo	que	la	decisión	no	es	suya,	y	
debe	estar	dispuesto	a	acompañar	a	su	hijo	incluso	si	elige	un	camino	distinto	del	que	él	habría	preferido. 

41.6	Abrir	el	horizonte 

Hay	una	forma	concreta	en	que	los	padres	pueden	ayudar	al	discernimiento	vocacional	de	sus	hijos	que	a	
menudo	se	descuida:	ampliar	su	horizonte	de	experiencias.	Un	hijo	solo	puede	sentirse	llamado	a	lo	que	
conoce.	Si	su	experiencia	del	mundo	se	limita	a	unas	pocas	profesiones,	unas	pocas	formas	de	vida	y	unos	
pocos	modelos	de	adulto,	sus	opciones	vocacionales	estarán	limitadas	de	antemano. 

Por	eso	conviene	exponer	al	hijo,	a	lo	largo	de	los	años,	a	una	variedad	amplia	de	experiencias.	Conocer	
personas	de	distintas	profesiones	y	conversar	con	ellas	sobre	su	trabajo.	Visitar	lugares	de	trabajo	diversos.	
Participar	en	actividades	de	servicio	que	lo	pongan	en	contacto	con	realidades	distintas	de	la	suya.	Leer	
biografías,	como	vimos	en	el	Capítulo	28.	Conocer	a	personas	que	viven	vocaciones	distintas:	matrimonios	
ejemplares,	sacerdotes,	religiosas,	misioneros,	personas	que	dedican	su	vida	a	una	causa.	Cada	una	de	estas	
experiencias	puede	despertar	algo	en	el	hijo,	o	descartar	algo	que	creía	querer. 

Y	conviene,	sobre	todo,	que	el	hijo	descubra	que	el	discernimiento	vocacional	es	un	proceso,	no	una	
decisión	única	e	irreversible	tomada	a	los	diecisiete	años.	Muchos	adultos	descubren	su	vocación	después	
de	varios	intentos,	cambios	y	rectificaciones.	El	padre	que	transmite	a	su	hijo	la	angustia	de	tener	que	
acertar	a	la	primera	le	hace	un	flaco	favor.	El	que	le	transmite	la	confianza	de	que,	si	busca	con	honestidad,	
encontrará	su	camino,	aunque	tenga	que	rectificar,	le	ofrece	una	libertad	valiosa. 

41.7	Una	vida	que	responde 

La	palabra	vocación	implica	una	llamada,	y	toda	llamada	espera	una	respuesta.	En	último	término,	la	vida	
de	una	persona	puede	entenderse	como	una	respuesta	a	la	pregunta	de	para	qué	está	aquí. 

El	padre-mentor	no	puede	dar	esa	respuesta	por	su	hijo.	Pero	puede	hacer	algo	muy	valioso:	asegurarse	de	
que	su	hijo	se	haga	la	pregunta.	Que	no	llegue	a	la	adultez	sin	haberse	preguntado	nunca	qué	quiere	hacer	
con	su	vida,	más	allá	de	ganar	dinero	o	de	tener	éxito.	Que	sepa	que	su	vida	tiene	un	sentido	que	merece	ser	
buscado.	Y	que,	cuando	lo	encuentre,	tenga	la	libertad	y	la	valentía	de	seguirlo. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	padre-mentor	amplía	la	pregunta	profesional	hasta	convertirla	en	pregunta	vocacional	—¿para	
qué	estás	aquí?—,	ayuda	a	su	hijo	a	discernir	sus	dones,	sus	inclinaciones	y	las	necesidades	del	
mundo,	abre	su	horizonte	de	experiencias	y	respeta	que	la	decisión	final	le	pertenece	a	él. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Qué	pregunta	hago	con	más	frecuencia	a	mis	hijos	sobre	su	futuro:	"qué	vas	a	estudiar"	o	"para	qué	
estás	aquí"? 

2. ¿Tengo	expectativas	precisas	sobre	la	vocación	de	alguno	de	mis	hijos?	¿De	dónde	vienen? 
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3. ¿Estaría	dispuesto	a	acompañar	a	mi	hijo	en	un	camino	que	yo	no	habría	elegido	para	él? 

4. ¿Qué	experiencias	estoy	ofreciendo	a	mis	hijos	para	ampliar	su	horizonte	vocacional? 

5. ¿He	descubierto	yo	mi	propia	vocación?	¿Qué	le	he	contado	a	mis	hijos	sobre	ese	camino? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Converse	esta	semana	con	cada	uno	de	sus	hijos	mayores	sobre	alguna	de	las	cinco	preguntas	vocacionales,	
preferiblemente	sobre	la	que	les	parezca	más	cercana:	qué	dones	tienen,	qué	problemas	les	importan	o	qué	
tipo	de	vida	quieren	construir.	No	les	pida	respuestas	definitivas.	Cuénteles	cómo	descubrió	usted	su	
propio	camino.	Y	planee,	para	los	próximos	meses,	al	menos	una	experiencia	que	amplíe	su	horizonte:	una	
conversación	con	alguien	de	una	profesión	que	les	interese,	una	visita	a	un	lugar	de	trabajo	o	una	
experiencia	de	servicio. 
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Servir:	la	madurez	no	termina	en	
autosuficiencia 

 

La	pregunta	final	no	es	solamente	"¿qué	puedes	obtener	de	la	vida?",	sino	"¿qué	puedes	
entregar?". 

Si	resumiéramos	los	objetivos	de	muchas	familias	contemporáneas	en	un	perfil,	obtendríamos	algo	así:	un	
hijo	fuerte,	independiente,	productivo	y	autosuficiente.	Alguien	capaz	de	valerse	por	sí	mismo,	de	ganarse	
la	vida,	de	no	depender	de	nadie,	de	alcanzar	sus	metas.	Es	un	perfil	admirable	en	muchos	aspectos,	y	
buena	parte	de	este	libro	ha	contribuido	a	formarlo. 

Pero	la	tradición	cristiana	introduce	aquí	una	corrección	profunda,	que	culmina	todo	el	recorrido	de	la	
Parte	VI:	la	persona	madura	no	existe	únicamente	para	sí	misma.	La	fortaleza,	la	independencia,	la	
productividad	y	la	autosuficiencia	no	son	el	punto	de	llegada	de	la	formación,	sino	el	punto	de	partida	de	
algo	más	grande.	Una	persona	se	forma	para	poder	entregarse. 

Este	capítulo,	que	cierra	la	Parte	VI,	aborda	la	dimensión	del	servicio.	No	como	una	actividad	
complementaria	que	se	añade	a	una	vida	ya	construida,	sino	como	la	finalidad	que	da	sentido	a	todas	las	
capacidades	que	este	libro	ha	intentado	formar. 

42.1	El	límite	del	modelo	individualista 

Un	modelo	puramente	individualista	de	formación	considera	que	el	objetivo	es	producir	una	persona	
fuerte,	independiente,	productiva	y	autosuficiente.	Este	modelo	tiene	virtudes	evidentes:	combate	la	
dependencia,	promueve	la	responsabilidad	personal,	desarrolla	la	iniciativa.	Pero,	llevado	a	su	extremo,	
produce	personas	capaces	de	todo	menos	de	lo	más	importante:	salir	de	sí	mismas. 

La	experiencia	muestra	que	la	autosuficiencia,	cuando	se	convierte	en	el	fin	último,	suele	producir	soledad.	
La	persona	que	no	necesita	a	nadie	termina,	con	frecuencia,	sin	nadie.	Y	la	persona	cuya	vida	gira	
exclusivamente	en	torno	a	sus	propias	metas	descubre,	tarde	o	temprano,	que	esas	metas	no	bastan	para	
llenarla. 

La	tradición	cristiana	propone	otra	idea	de	madurez.	La	persona	madura	no	es	la	que	no	necesita	a	nadie,	
sino	la	que,	sabiéndose	capaz,	pone	sus	capacidades	al	servicio	de	los	demás.	La	madurez	no	termina	en	la	
autosuficiencia;	culmina	en	el	don	de	sí. 

42.2	Todo	tiene	una	finalidad 

De	esta	perspectiva	se	desprende	una	manera	distinta	de	mirar	cada	una	de	las	capacidades	y	recursos	que	
el	hijo	recibe	o	desarrolla. 

La	fortaleza	tiene	una	finalidad.	No	se	forma	para	ser	invulnerable,	sino	para	poder	sostener	a	quienes	
son	más	débiles. 
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Los	talentos	tienen	una	finalidad.	No	son	un	mérito	propio	que	da	derecho	a	privilegios,	sino	dones	
recibidos	que	están	llamados	a	fructificar	en	beneficio	de	otros. 

La	riqueza	tiene	una	finalidad.	No	es	solo	un	medio	para	la	propia	comodidad,	sino	una	responsabilidad	
hacia	quienes	tienen	menos. 

La	educación	tiene	una	finalidad.	No	es	solo	una	herramienta	para	el	éxito	personal,	sino	una	capacidad	
para	contribuir	al	bien	común. 

La	profesión	tiene	una	finalidad.	Como	vimos	en	los	Capítulos	26	y	41,	el	trabajo	bien	hecho	es	una	forma	
de	servicio. 

Un	hijo	que	aprende	a	ver	sus	capacidades	de	esta	manera	no	las	desprecia	ni	deja	de	desarrollarlas.	Al	
contrario:	las	cultiva	con	más	empeño,	porque	sabe	que	no	son	solo	para	él. 

42.3	De	"¿qué	puedo	obtener?"	a	"¿qué	puedo	entregar?" 

La	pregunta	que	orienta	la	vida	de	muchas	personas	es:	"¿Qué	puedo	obtener	de	la	vida?".	Es	una	pregunta	
legítima,	que	busca	la	propia	realización.	Pero	la	tradición	cristiana	propone	una	pregunta	que	la	completa	
y,	en	cierto	sentido,	la	supera:	"¿Qué	puedo	entregar?". 

Esta	pregunta	tiene	una	propiedad	paradójica,	que	la	experiencia	de	innumerables	personas	confirma:	
quienes	la	formulan	con	sinceridad	suelen	encontrar,	precisamente	al	entregarse,	una	plenitud	que	no	
encontraron	buscando	solo	para	sí.	Jesús	lo	expresó	en	una	frase	que	parece	contradictoria:	quien	quiera	
salvar	su	vida	la	perderá,	y	quien	la	pierda	por	amor	la	encontrará. 

El	padre-mentor	ayuda	a	su	hijo	a	formularse	esta	pregunta	en	todas	las	etapas	de	su	vida.	Con	un	niño	
pequeño,	en	las	situaciones	cotidianas:	"¿Cómo	podrías	ayudar	a	tu	hermano?".	Con	un	adolescente,	en	sus	
decisiones	más	importantes:	"¿Qué	puedes	aportar	tú	a	tu	grupo,	a	tu	escuela,	a	tu	comunidad?".	Con	un	
joven,	en	el	discernimiento	de	su	vocación,	como	vimos	en	el	capítulo	anterior. 

42.4	Institucionalizar	el	servicio	familiar 

El	servicio,	como	todas	las	virtudes,	no	se	aprende	con	discursos,	sino	con	práctica.	Y	la	práctica	más	eficaz	
es	aquella	que	se	integra	en	la	vida	normal	de	la	familia.	Por	eso	el	padre-mentor	procura	institucionalizar	
el	servicio	familiar:	crear	oportunidades	regulares	para	que	toda	la	familia	ayude,	visite,	acompañe,	done,	
sirva	y	escuche. 

El	servicio	no	debería	ser	una	actividad	extraordinaria,	reservada	para	Navidad	o	para	alguna	campaña	
escolar.	Debería	formar	parte	de	la	vida	ordinaria	de	la	familia,	con	la	misma	naturalidad	que	las	comidas	
compartidas	o	las	vacaciones. 

Las	formas	concretas	pueden	ser	muy	variadas,	según	la	edad	de	los	hijos	y	las	posibilidades	de	la	familia:	
visitar	regularmente	a	un	familiar	anciano	o	enfermo;	colaborar	con	una	parroquia,	un	comedor,	un	
hospital	o	una	organización	de	ayuda;	acompañar	a	un	vecino	que	vive	solo;	participar	en	actividades	de	
servicio	a	personas	con	discapacidad;	apoyar	a	una	familia	que	atraviesa	una	dificultad;	donar	tiempo,	no	
solo	dinero.	Lo	importante	es	la	regularidad:	un	servicio	constante,	aunque	sea	modesto,	forma	mucho	
más	que	un	gran	gesto	aislado. 
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La	tradición	cristiana	ofrece,	además,	una	guía	concreta	para	el	servicio,	que	ha	orientado	la	vida	de	los	
creyentes	durante	siglos:	las	obras	de	misericordia.	Se	distinguen	tradicionalmente	en	dos	grupos.	Las	
corporales	atienden	a	las	necesidades	del	cuerpo:	dar	de	comer	al	hambriento,	dar	de	beber	al	sediento,	
vestir	al	desnudo,	dar	posada	al	peregrino,	visitar	a	los	enfermos,	visitar	a	los	presos	y	enterrar	a	los	
muertos.	Las	espirituales	atienden	a	las	necesidades	del	alma:	enseñar	al	que	no	sabe,	dar	buen	consejo	al	
que	lo	necesita,	corregir	al	que	se	equivoca,	perdonar	las	injurias,	consolar	al	triste,	sufrir	con	paciencia	los	
defectos	de	los	demás	y	rezar	por	los	vivos	y	por	los	difuntos. 

Estas	catorce	obras	ofrecen	a	la	familia	un	mapa	amplio	de	formas	de	servicio.	Muchas	de	ellas	pueden	
practicarse	en	la	vida	cotidiana,	incluso	por	los	niños	más	pequeños:	consolar	a	un	compañero	triste,	
compartir	la	comida,	tener	paciencia	con	un	hermano	difícil,	rezar	por	alguien	que	está	enfermo.	Una	
familia	puede	trabajar,	durante	una	temporada,	alguna	de	ellas,	del	mismo	modo	que	trabaja	las	virtudes,	
según	vimos	en	el	Capítulo	34. 

42.5	Servir	con	dignidad 

Hay	una	forma	de	servicio	que,	aunque	bien	intencionada,	puede	resultar	contraproducente:	la	que	se	
ejerce	desde	una	posición	de	superioridad.	El	que	ayuda	se	siente	mejor	que	el	ayudado,	y	el	ayudado	se	
siente	humillado.	Esta	forma	de	servicio,	más	cercana	a	la	condescendencia	que	a	la	caridad,	no	forma	al	
hijo	en	la	virtud,	sino	en	una	sutil	forma	de	orgullo. 

El	padre-mentor	enseña	a	su	hijo	a	servir	con	dignidad:	a	reconocer	en	la	persona	a	la	que	ayuda	a	alguien	
igual	a	él	en	dignidad,	con	su	propia	historia,	sus	capacidades	y	su	valor.	A	servir	con	ella,	y	no	solo	para	
ella.	A	escuchar	antes	de	actuar.	A	aprender	de	quienes	ayuda,	que	con	frecuencia	tienen	mucho	que	
enseñar	sobre	la	fortaleza,	la	gratitud	y	la	esperanza. 

Muchas	personas	que	han	realizado	un	servicio	prolongado	a	los	más	pobres	o	a	los	enfermos	cuentan	que	
recibieron	más	de	lo	que	dieron.	No	es	una	frase	hecha.	Es	el	descubrimiento	de	que	el	servicio,	bien	vivido,	
no	es	una	relación	de	arriba	abajo,	sino	un	encuentro	entre	personas. 

Para	el	creyente,	este	encuentro	tiene	una	dimensión	adicional.	En	el	Evangelio	de	Mateo,	Jesús	afirma	que	
todo	lo	que	se	hace	por	uno	de	los	más	pequeños	—el	hambriento,	el	forastero,	el	enfermo,	el	preso—	se	
hace	por	Él	mismo.	El	servicio	se	convierte	así	en	un	lugar	de	encuentro	con	Cristo. 

42.6	La	caridad	sin	exhibición 

Vivimos	en	una	época	en	la	que	muchas	acciones	se	realizan	para	ser	mostradas.	Las	redes	sociales	han	
convertido	la	generosidad	en	un	contenido	más:	la	fotografía	con	el	necesitado,	la	publicación	sobre	la	
donación,	el	testimonio	del	voluntariado.	No	hay	nada	malo	en	dar	a	conocer	una	buena	causa	para	que	
otros	se	sumen.	Pero	hay	un	riesgo:	que	el	servicio	se	convierta	en	una	forma	de	construir	la	propia	imagen. 

La	formación	que	propone	este	libro	enseña	que	ayudar	no	siempre	necesita	reconocimiento,	
fotografías,	aplausos	ni	publicación.	Parte	del	servicio	debe	ser	silencioso.	Jesús	lo	expresó	con	una	
imagen	muy	precisa:	cuando	des	limosna,	que	tu	mano	izquierda	no	sepa	lo	que	hace	la	derecha. 

El	padre	puede	enseñar	esto	de	manera	muy	concreta.	Proponiendo	a	sus	hijos,	de	vez	en	cuando,	actos	de	
servicio	que	nadie	conocerá:	una	ayuda	anónima,	un	favor	que	no	se	menciona,	un	gesto	que	no	se	publica.	
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Y	conversando	después	sobre	cómo	se	sintieron	al	hacer	el	bien	sin	que	nadie	lo	supiera.	Esta	práctica	
desarrolla	una	forma	de	generosidad	libre	de	vanidad,	que	es	la	más	auténtica. 

42.7	Formar	para	el	amor,	no	solo	para	el	éxito 

Con	este	capítulo	termina	la	Parte	VI,	y	conviene	recoger	su	recorrido.	Hemos	visto	que	el	autodominio	
necesita	un	fin;	que	el	hijo	no	pertenece	a	sus	padres;	que	la	libertad	se	orienta	hacia	el	bien;	que	la	
conciencia	se	forma;	que	las	virtudes	culminan	en	la	caridad;	que	Cristo	ofrece	un	modelo	de	persona;	que	
la	vida	interior,	los	sacramentos	y	la	comunidad	sostienen	la	fe;	que	la	verdad	y	la	misericordia	se	integran;	
que	el	sufrimiento	puede	atravesarse	con	esperanza;	que	la	sexualidad	está	llamada	a	expresar	el	amor;	
que	la	vocación	responde	a	una	llamada;	y,	finalmente,	que	la	vida	madura	culmina	en	el	servicio. 

Todo	este	recorrido	converge	en	una	idea:	el	éxito	personal	no	puede	convertirse	en	el	centro	absoluto	
de	la	formación.	El	hijo	debe	aprender	a	preguntarse	"¿qué	puedo	construir?",	pero	también	"¿a	quién	
puedo	servir?".	Y	el	éxito	solo	adquiere	pleno	significado	cuando	se	convierte	en	servicio,	generosidad,	
responsabilidad,	construcción,	cuidado	y	contribución. 

El	padre-mentor	que	ha	comprendido	esta	idea	no	forma	a	su	hijo	solo	para	el	éxito,	sino	para	el	amor.	No	
porque	desprecie	el	éxito,	sino	porque	sabe	que	el	amor	es	lo	único	capaz	de	darle	sentido.	Y	sabe,	además,	
que	un	hijo	formado	para	amar	tiene	más	posibilidades	de	vivir	una	vida	plena	que	uno	formado	solo	para	
triunfar. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	madurez	no	termina	en	la	autosuficiencia,	sino	en	el	don	de	sí:	el	padre-mentor	enseña	a	su	
hijo	que	sus	capacidades	tienen	una	finalidad,	institucionaliza	el	servicio	en	la	vida	familiar,	le	
enseña	a	servir	con	dignidad	y	sin	exhibición,	y	lo	forma	no	solo	para	el	éxito,	sino	para	el	amor. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Qué	perfil	de	hijo	estoy	formando:	autosuficiente	o	capaz	de	entregarse? 

2. ¿Existe	en	mi	familia	alguna	práctica	regular	de	servicio? 

3. ¿Mis	hijos	sirven	con	dignidad	o	desde	una	posición	de	superioridad? 

4. ¿Practico	yo	el	servicio	silencioso,	sin	necesidad	de	reconocimiento? 

5. ¿Hacia	dónde	oriento	el	éxito	de	mis	hijos:	hacia	su	propio	beneficio	o	hacia	el	servicio? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Convoque	una	reunión	familiar	para	elegir	juntos	una	forma	de	servicio	regular	que	la	familia	pueda	
sostener	durante	los	próximos	meses:	una	visita	mensual	a	alguien	que	lo	necesite,	una	colaboración	con	
una	parroquia	u	organización,	un	apoyo	constante	a	una	familia	en	dificultad.	Además,	proponga	a	cada	hijo	
que,	durante	esta	semana,	realice	un	acto	de	servicio	silencioso	que	nadie	más	conozca.	Al	final	de	la	
semana,	sin	revelar	qué	hicieron,	conversen	sobre	cómo	se	sintieron. 
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P A R T E 	 V I I  

EL	SISTEMA	OPERATIVO	FAMILIAR 

 

Del	libro	a	la	casa 

Hemos	recorrido	un	largo	camino.	La	Parte	I	diagnosticó	el	punto	ciego	de	la	paternidad	contemporánea.	La	
Parte	II	puso	al	padre	frente	al	espejo	de	su	herencia.	La	Parte	III	definió	el	oficio	del	mentor	y	su	método.	
La	Parte	IV	construyó	la	arquitectura	del	carácter.	La	Parte	V	la	llevó	a	los	territorios	concretos	de	la	vida.	Y	
la	Parte	VI	abrió	el	horizonte	trascendente	hacia	el	que	esa	brújula	puede	orientarse. 

Falta	un	último	paso,	y	es	quizá	el	más	importante:	convertir	todo	lo	anterior	en	una	forma	de	vida.	Un	libro	
puede	transmitir	ideas,	pero	no	puede	formar	a	un	hijo.	Lo	que	forma	es	lo	que	ocurre,	día	tras	día,	semana	
tras	semana,	en	una	casa	concreta.	Si	las	ideas	de	este	libro	no	se	traducen	en	hábitos,	rituales	y	estructuras	
familiares,	quedarán	como	una	lectura	estimulante	que	no	cambió	nada. 

La	Parte	VII	ofrece	esa	traducción.	La	hemos	llamado	sistema	operativo	familiar,	tomando	prestada	una	
imagen	de	la	informática:	el	sistema	operativo	es	la	capa	invisible	que	permite	que	todo	lo	demás	funcione.	
En	una	familia,	está	hecho	de	acuerdos,	rituales,	conversaciones	regulares	y	criterios	de	revisión	que	
sostienen	la	formación	sin	necesidad	de	reinventarla	cada	día. 

El	Capítulo	43	propone	redactar	un	código	familiar:	los	valores	que	la	familia	quiere	vivir,	traducidos	en	
conductas	observables.	El	Capítulo	44	describe	los	rituales	que	forman:	la	reunión	familiar,	el	tiempo	uno	a	
uno	y	los	rituales	de	transición.	El	Capítulo	45	recorre	las	cinco	etapas	de	la	vida	del	hijo	y	el	tipo	de	
mentoría	que	cada	una	requiere.	El	Capítulo	46	advierte	sobre	siete	maneras	de	arruinar	una	buena	
intención.	Y	el	Capítulo	47	ofrece	un	tablero	de	revisión	periódica	y	la	regla	de	oro	que	resume	todo	el	
libro. 

Si	las	partes	anteriores	respondían	a	las	preguntas	por	qué,	qué	y	hacia	dónde,	esta	responde	a	la	pregunta	
más	práctica	de	todas:	¿cómo	lo	hacemos	el	lunes? 
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El	código	familiar 

 

No	se	trata	de	decorar	una	pared.	Los	valores	deben	traducirse	en	comportamientos	
observables. 

Toda	organización	seria	tiene	una	cultura,	y	las	mejores	la	definen	de	manera	explícita.	Las	empresas,	las	
escuelas,	los	equipos	deportivos,	las	instituciones	de	prestigio	suelen	formular	sus	valores,	su	misión	y	su	
manera	de	hacer	las	cosas.	No	lo	hacen	por	estética,	sino	porque	han	descubierto	que	una	cultura	que	no	se	
nombra	termina	siendo	dictada	por	la	inercia,	por	los	individuos	más	ruidosos	o	por	las	circunstancias. 

Las	familias,	en	cambio,	rara	vez	hacen	este	ejercicio.	Tienen	una	cultura	—todas	la	tienen—,	pero	casi	
nunca	la	han	definido.	Sus	valores	están	implícitos,	dispersos,	a	veces	contradictorios.	Cada	padre	trae	los	
de	su	propia	familia	de	origen,	como	vimos	en	la	Parte	II,	y	los	hijos	aprenden	de	la	mezcla	sin	que	nadie	
haya	decidido	deliberadamente	qué	quiere	transmitir. 

Este	capítulo	propone	un	ejercicio	sencillo	y	poderoso:	redactar	un	código	familiar.	Un	conjunto	breve	de	
valores,	formulados	de	manera	explícita	y	traducidos	en	conductas	concretas,	que	expresen	qué	clase	de	
personas	quiere	ser	esta	familia. 

43.1	"¿Qué	clase	de	personas	queremos	ser?" 

Toda	familia	debería	poder	responder	a	una	pregunta	fundamental:	¿qué	clase	de	personas	queremos	
ser?	No	qué	queremos	tener,	ni	qué	queremos	lograr,	sino	qué	queremos	ser. 

La	pregunta	parece	sencilla,	pero	muchas	familias	descubren,	al	intentar	responderla,	que	nunca	se	la	
habían	planteado.	Y,	al	formularla,	descubren	también	que	su	respuesta	implícita	—la	que	se	deduce	de	su	
manera	de	vivir—	no	siempre	coincide	con	la	que	darían	si	se	detuvieran	a	pensar.	Una	familia	que	diría	
que	valora	la	generosidad	puede	descubrir	que	en	la	práctica	valora	sobre	todo	la	comodidad.	Una	que	diría	
que	valora	la	honestidad	puede	descubrir	que	tolera	con	facilidad	las	pequeñas	mentiras. 

El	código	familiar	es	el	instrumento	que	permite	cerrar	esa	distancia.	Obliga	a	formular	explícitamente	los	
valores	y,	sobre	todo,	a	traducirlos	en	conductas	que	puedan	observarse,	practicarse	y	revisarse. 

43.2	Pocos	valores 

El	primer	principio	para	redactar	un	código	familiar	es	el	mismo	que	vimos	a	propósito	de	las	reglas	en	el	
Capítulo	19:	pocos,	pero	claros.	Un	código	con	veinte	valores	no	orienta;	dispersa.	Lo	recomendable	es	
seleccionar	entre	cinco	y	siete	principios	que	la	familia	considere	fundamentales. 

La	elección	depende	de	cada	familia,	de	su	historia,	de	sus	necesidades	y	de	su	visión.	A	modo	de	ejemplo,	
algunos	valores	que	muchas	familias	consideran	esenciales	son: 

• honestidad, 

• responsabilidad, 

• disciplina, 
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• respeto, 

• fortaleza, 

• generosidad, 

• humildad, 

• excelencia, 

• servicio, 

• y,	para	las	familias	creyentes,	fe	y	caridad. 

No	se	trata	de	elegir	los	valores	que	suenan	mejor,	sino	los	que	la	familia	realmente	quiere	vivir	y	está	
dispuesta	a	practicar.	Es	preferible	un	código	modesto	y	vivido	que	uno	ambicioso	y	olvidado. 

43.3	No	es	para	decorar	una	pared 

Muchas	familias,	al	leer	este	capítulo,	sentirán	la	tentación	de	escribir	una	lista	de	valores,	enmarcarla	y	
colgarla	en	la	sala.	No	hay	nada	malo	en	ello,	siempre	que	no	se	detengan	ahí.	No	se	trata	de	decorar	una	
pared. 

Un	código	familiar	que	se	proclama	pero	no	se	vive	produce	un	efecto	peor	que	la	ausencia	de	código:	
produce	cinismo.	Recordemos	la	lección	del	Capítulo	4:	cuando	lo	que	se	dice	y	lo	que	se	hace	no	coinciden,	
el	hijo	aprende	que	los	valores	son	un	discurso	para	exhibir,	no	una	forma	de	vivir.	Un	cuadro	con	la	
palabra	respeto	colgado	en	una	casa	donde	los	padres	se	gritan	enseña,	con	toda	claridad,	que	las	palabras	
no	significan	nada. 

Por	eso	el	código	familiar	solo	tiene	sentido	si	cumple	una	condición:	que	cada	valor	se	traduzca	en	
comportamientos	observables. 

43.4	De	lo	abstracto	a	lo	observable 

Los	valores,	por	sí	solos,	son	abstracciones.	Respeto,	disciplina,	responsabilidad	son	palabras	que	cada	
persona	puede	entender	de	manera	distinta.	Para	que	orienten	la	conducta,	deben	traducirse	en	acciones	
concretas	que	todos	puedan	reconocer. 

Veamos	algunos	ejemplos. 

"Respeto"	puede	convertirse	en:	no	insultar;	escuchar	cuando	otro	habla;	cumplir	los	acuerdos;	no	
humillar	a	nadie,	ni	en	broma. 

"Disciplina"	puede	convertirse	en:	terminar	lo	que	se	empieza;	llegar	preparado;	hacer	lo	necesario	
aunque	no	haya	ganas. 

"Responsabilidad"	puede	convertirse	en:	admitir	los	errores;	reparar	el	daño	causado;	cumplir	los	
compromisos. 

"Honestidad"	puede	convertirse	en:	decir	la	verdad	aunque	cueste;	no	tomar	lo	que	no	es	propio;	no	fingir	
lo	que	no	se	siente. 

"Generosidad"	puede	convertirse	en:	compartir	lo	que	se	tiene;	ayudar	sin	que	lo	pidan;	pensar	en	las	
necesidades	de	los	demás. 
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Una	herramienta	útil	para	esta	traducción	es	formular	cada	valor	en	tres	columnas:	el	valor,	lo	que	sí	
hacemos	y	lo	que	no	hacemos.	La	siguiente	tabla	ofrece	un	ejemplo: 

Valor En	esta	familia	sí… En	esta	familia	no… 

Respeto Escuchamos	al	que	habla;	cumplimos	lo	
acordado 

Insultamos,	humillamos	ni	nos	burlamos	del	
otro 

Honestidad Decimos	la	verdad,	aunque	cueste Mentimos,	ni	siquiera	"de	a	mentiritas"	para	
salir	de	un	apuro 

Responsabilidad Admitimos	errores	y	los	reparamos Culpamos	a	otros	de	lo	que	hicimos 

Disciplina Terminamos	lo	que	empezamos Dejamos	las	cosas	a	medias	sin	una	buena	razón 

Generosidad Compartimos	y	ayudamos	sin	que	nos	lo	
pidan 

Nos	quedamos	con	lo	que	otro	necesita	más 

Servicio Pensamos	en	cómo	ayudar	a	quien	lo	
necesita 

Nos	desentendemos	de	quien	sufre 

 

Esta	formulación	tiene	una	gran	ventaja:	convierte	los	valores	en	algo	que	un	niño	puede	comprender,	que	
un	adolescente	no	puede	eludir	con	argumentos	abstractos	y	que	toda	la	familia	puede	revisar	en	la	
práctica. 

43.5	Redactar	el	código	en	familia 

La	manera	en	que	se	redacta	el	código	es	tan	importante	como	su	contenido.	Un	código	impuesto	por	los	
padres	tiene	mucho	menos	poder	que	uno	construido	con	la	participación	de	toda	la	familia.	Proponemos	
un	proceso	en	cinco	pasos. 

Primero:	conversar.	Reunir	a	la	familia	y	plantear	la	pregunta:	¿qué	clase	de	personas	queremos	ser?	Cada	
uno	propone	los	valores	que	considera	más	importantes.	Los	niños	pequeños	pueden	participar	a	su	
manera,	con	palabras	sencillas. 

Segundo:	seleccionar.	De	todas	las	propuestas,	elegir	entre	cinco	y	siete	valores.	Si	hay	desacuerdos,	
conversarlos.	Los	padres	tienen	la	última	palabra,	pero	conviene	que	los	hijos	sientan	que	sus	propuestas	
fueron	escuchadas. 

Tercero:	traducir.	Para	cada	valor,	formular	las	conductas	concretas	que	lo	expresan,	con	la	estructura	de	
las	tres	columnas. 

Cuarto:	redactar.	Escribir	el	código	en	un	formato	breve	y	claro.	Muchas	familias	encuentran	útil	
formularlo	con	frases	que	empiezan	por	"En	esta	familia…":	"En	esta	familia	decimos	la	verdad."	"En	esta	
familia	nos	pedimos	perdón."	"En	esta	familia	ayudamos	a	quien	lo	necesita." 

Quinto:	revisar.	El	código	no	es	un	documento	definitivo.	Conviene	revisarlo	al	menos	una	vez	al	año,	por	
ejemplo	al	inicio	del	ciclo	escolar	o	en	una	fecha	significativa	para	la	familia,	para	ajustarlo	a	las	nuevas	
etapas	de	los	hijos	y	a	lo	que	la	familia	ha	aprendido. 
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Hay	un	elemento	que	da	al	código	una	fuerza	especial:	que	incluya	también	compromisos	de	los	padres.	
Si	el	código	dice	"en	esta	familia	no	nos	gritamos",	el	compromiso	vale	para	todos,	empezando	por	los	
padres.	Un	código	que	solo	obliga	a	los	hijos	no	es	un	código	familiar,	sino	un	reglamento	infantil. 

Conviene	distinguir,	por	último,	entre	el	código	familiar	y	las	reglas	de	la	casa	que	propusimos	en	el	
Capítulo	19.	Las	reglas	son	normas	específicas	que	protegen	bienes	concretos	y	tienen	consecuencias	
definidas.	El	código	es	una	expresión	de	identidad:	dice	quiénes	queremos	ser.	Ambos	se	complementan.	
Las	reglas	pueden	derivarse	del	código,	y	el	código	da	sentido	a	las	reglas. 

43.6	Vivir	el	código 

Una	vez	redactado,	el	código	debe	convertirse	en	una	referencia	viva	de	la	vida	familiar.	Algunas	prácticas	
ayudan	a	que	así	sea. 

Usarlo	en	la	corrección.	Cuando	un	hijo	se	equivoca,	el	padre	puede	referirse	al	código:	"En	esta	familia	
cumplimos	lo	que	prometemos."	La	corrección	deja	de	ser	una	opinión	del	padre	y	se	convierte	en	un	
recordatorio	de	algo	que	la	familia	decidió	junta. 

Usarlo	en	el	reconocimiento.	Del	mismo	modo,	cuando	un	hijo	actúa	de	acuerdo	con	el	código,	el	padre	lo	
reconoce:	"Eso	que	hiciste	es	exactamente	lo	que	queremos	ser	como	familia." 

Contar	historias.	Las	familias	transmiten	su	identidad,	en	buena	medida,	a	través	de	las	historias	que	
cuentan:	cómo	el	abuelo	empezó	de	cero,	cómo	la	familia	superó	una	crisis,	cómo	alguien	actuó	con	valentía	
o	generosidad	en	un	momento	difícil.	Algunos	estudios	sugieren	que	los	niños	que	conocen	la	historia	de	su	
familia,	con	sus	luces	y	sus	sombras,	tienden	a	mostrar	una	mayor	resiliencia	y	un	sentido	de	identidad	más	
firme.	Conviene	contar	estas	historias,	y	conectarlas	con	los	valores	del	código:	"Esto	es	lo	que	significa	la	
fortaleza	en	nuestra	familia." 

Revisarlo	en	la	reunión	familiar.	El	código	puede	ser	un	punto	de	referencia	periódico	en	la	reunión	
semanal	que	propondremos	en	el	siguiente	capítulo:	¿cómo	estamos	viviendo	nuestros	valores?	¿En	qué	
nos	hemos	alejado	de	ellos? 

Con	el	tiempo,	el	código	deja	de	ser	un	documento	y	se	convierte	en	una	identidad.	Los	hijos	dicen	"en	
nuestra	familia	no	hacemos	eso"	sin	que	nadie	se	lo	recuerde.	Y,	años	después,	cuando	formen	sus	propias	
familias,	es	posible	que	se	pregunten,	como	sus	padres	se	preguntaron	un	día:	¿qué	clase	de	personas	
queremos	ser? 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	código	familiar	formula	explícitamente,	en	pocos	valores,	qué	clase	de	personas	quiere	ser	una	
familia,	y	los	traduce	en	conductas	observables	que	todos	—empezando	por	los	padres—	se	
comprometen	a	vivir,	revisar	y	transmitir. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. Si	alguien	observara	a	mi	familia	durante	un	mes,	¿qué	valores	deduciría	que	tenemos? 
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2. ¿Coinciden	esos	valores	con	los	que	yo	diría	que	queremos	vivir? 

3. ¿Hay	algún	valor	que	proclamo	en	casa	pero	que	no	vivimos? 

4. ¿Qué	historias	familiares	cuento	a	mis	hijos?	¿Qué	valores	transmiten? 

5. ¿Estoy	dispuesto	a	asumir,	como	padre,	los	mismos	compromisos	que	pido	a	mis	hijos? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Convoque	una	reunión	familiar	para	iniciar	la	redacción	del	código.	Plantee	la	pregunta	"¿qué	clase	de	
personas	queremos	ser?"	y	recojan	todas	las	propuestas.	En	una	segunda	reunión,	seleccionen	entre	cinco	y	
siete	valores	y	tradúzcanlos	en	conductas	con	la	estructura	de	las	tres	columnas.	Redacten	el	código	con	
frases	que	empiecen	por	"En	esta	familia…",	fírmenlo	todos,	incluidos	los	padres,	y	colóquenlo	en	un	lugar	
visible.	Fijen	desde	ahora	la	fecha	de	su	primera	revisión	anual. 
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Los	rituales	que	forman 

 

Cada	hijo	necesita	momentos	exclusivos	con	cada	padre.	Sin	agenda.	Sin	multitarea.	
Sin	teléfono.	Simplemente	presencia. 

Hay	algo	en	la	vida	humana	que	las	buenas	intenciones	no	pueden	sustituir:	la	repetición.	Una	
conversación	profunda	ocasional	puede	transformar	mucho,	como	vimos	en	el	Capítulo	29.	Pero	una	familia	
no	se	forma	con	conversaciones	ocasionales,	sino	con	estructuras	que	se	repiten:	cosas	que	se	hacen	
siempre,	a	la	misma	hora,	de	la	misma	manera,	hasta	que	se	convierten	en	parte	de	la	identidad	familiar. 

Esas	estructuras	son	los	rituales.	La	palabra	puede	sonar	solemne,	pero	se	refiere	a	algo	muy	cotidiano:	la	
cena	de	todos	los	días,	la	oración	antes	de	dormir,	la	salida	de	los	domingos,	la	manera	de	celebrar	los	
cumpleaños.	Los	rituales	son	el	lugar	donde	la	cultura	familiar	deja	de	ser	una	intención	y	se	convierte	en	
una	realidad. 

Este	capítulo	propone	tres	rituales	fundamentales	para	la	formación:	la	reunión	familiar,	el	tiempo	uno	a	
uno	y	los	rituales	de	transición.	Y	termina	con	una	reflexión	sobre	los	espacios	cotidianos	en	que	la	
formación	ocurre	de	manera	natural. 

44.1	Por	qué	los	rituales	forman 

Antes	de	describir	los	rituales	concretos,	conviene	comprender	por	qué	tienen	un	poder	formativo	tan	
grande. 

Los	rituales	crean	hábito.	Lo	que	se	repite	deja	de	exigir	esfuerzo.	Una	familia	que	se	reúne	cada	domingo	
no	tiene	que	decidir	cada	semana	si	se	reunirá;	simplemente	lo	hace.	La	repetición	convierte	la	intención	en	
costumbre,	y	la	costumbre	en	carácter,	como	vimos	a	propósito	de	las	virtudes. 

Los	rituales	dan	sentido.	Marcan	que	ciertos	momentos	son	importantes,	que	merecen	atención	especial,	
que	no	son	como	los	demás.	Un	cumpleaños	celebrado	con	un	ritual	familiar	propio	comunica	al	hijo	que	su	
vida	es	valiosa. 

Los	rituales	crean	pertenencia.	Son	una	de	las	principales	fuentes	de	identidad	familiar.	"En	nuestra	
familia	hacemos	esto"	es	una	frase	que	construye	un	nosotros. 

Y	los	rituales	ofrecen	previsibilidad.	En	un	mundo	cambiante,	saber	que	ciertas	cosas	ocurrirán	siempre	
de	la	misma	manera	da	seguridad,	especialmente	a	los	niños,	y	especialmente	en	épocas	de	crisis. 

44.2	La	reunión	familiar 

El	primer	ritual	que	proponemos	es	una	reunión	familiar	periódica,	idealmente	semanal.	Es,	en	muchos	
sentidos,	el	corazón	del	sistema	operativo	familiar:	el	espacio	donde	la	familia	se	detiene	a	mirarse,	a	
revisar	cómo	está,	a	resolver	conflictos	y	a	planear. 

La	reunión	puede	organizarse	alrededor	de	siete	preguntas: 
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1. ¿Qué	salió	bien?	Se	empieza	por	lo	positivo:	los	logros,	los	buenos	momentos,	los	esfuerzos	que	
merecen	reconocimiento. 

2. ¿Qué	fue	difícil?	Se	nombran	las	dificultades	de	la	semana,	sin	buscar	culpables. 

3. ¿Qué	debemos	mejorar?	Se	identifican	áreas	de	mejora,	individuales	o	familiares. 

4. ¿Qué	responsabilidades	tenemos?	Se	revisan	y	distribuyen	las	tareas	de	la	semana	siguiente. 

5. ¿Hay	algún	conflicto	que	resolver?	Se	abordan	los	desacuerdos	pendientes,	con	las	reglas	de	respeto	
del	código	familiar. 

6. ¿Qué	queremos	agradecer?	Cada	uno	expresa	gratitud	por	algo	o	por	alguien. 

7. ¿Qué	debemos	hacer	esta	semana?	Se	revisa	el	calendario	y	se	acuerdan	los	compromisos. 

Para	que	la	reunión	funcione,	conviene	observar	algunas	pautas	prácticas. 

Debe	ser	breve.	Veinte	o	treinta	minutos	son	suficientes.	Una	reunión	larga	se	vuelve	tediosa	y	los	hijos	
terminan	resistiéndose	a	ella. 

Debe	ser	consistente.	El	mismo	día,	a	la	misma	hora,	cada	semana.	La	consistencia	importa	más	que	la	
perfección. 

Debe	tener	reglas	claras.	Sin	teléfonos;	todos	pueden	hablar;	se	escucha	sin	interrumpir;	no	se	permiten	
insultos	ni	burlas. 

Puede	rotar	la	conducción.	A	medida	que	los	hijos	crecen,	pueden	turnarse	para	dirigir	la	reunión,	lo	cual	
les	da	responsabilidad	y	participación. 

Debe	empezar	y	terminar	bien.	Empezar	con	lo	que	salió	bien	y	terminar	con	la	gratitud	crea	un	clima	
positivo	que	hace	de	la	reunión	algo	esperado,	no	temido. 

La	reunión	familiar	es	también	el	espacio	natural	para	revisar	la	virtud	de	la	temporada	que	propusimos	en	
el	Capítulo	34	y	el	código	familiar	del	capítulo	anterior.	Con	el	tiempo,	se	convierte	en	el	principal	
instrumento	de	gobierno	de	la	vida	familiar:	el	lugar	donde	la	familia	aprende	a	conversar,	a	decidir	junta,	a	
resolver	conflictos	y	a	crecer. 

44.3	El	tiempo	uno	a	uno 

La	reunión	familiar	forma	la	vida	colectiva.	Pero	cada	hijo	necesita	algo	que	ninguna	reunión	puede	ofrecer:	
momentos	exclusivos	con	cada	padre. 

En	una	familia	con	varios	hijos,	cada	uno	recibe	una	parte	de	la	atención	de	sus	padres,	y	esa	parte	tiende	a	
disminuir	con	cada	nuevo	hijo.	Además,	la	atención	suele	concentrarse	en	el	hijo	que	presenta	más	
problemas,	que	habla	más	fuerte	o	que	tiene	más	necesidades	inmediatas.	Algunos	hijos,	especialmente	los	
más	tranquilos,	pueden	pasar	años	sin	tener	un	momento	a	solas	con	su	padre	o	con	su	madre. 

El	tiempo	uno	a	uno	corrige	esta	tendencia.	Consiste	en	reservar,	de	manera	regular,	un	momento	en	el	que	
un	padre	y	un	hijo	están	solos,	sin	nadie	más.	Para	que	cumpla	su	función,	conviene	que	tenga	tres	
características,	que	la	formulación	del	epígrafe	de	este	capítulo	resume. 

Sin	agenda.	El	tiempo	uno	a	uno	no	es	para	corregir,	aconsejar	ni	revisar	tareas.	Es	para	estar	juntos.	Si	
surge	una	conversación	importante,	bienvenida	sea;	pero	no	es	el	objetivo. 
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Sin	multitarea.	El	padre	no	aprovecha	el	tiempo	para	hacer	otras	cosas.	Está	completamente	presente. 

Sin	teléfono.	Ninguna	interrupción.	El	hijo	sabe	que,	durante	ese	tiempo,	es	lo	más	importante	para	su	
padre. 

La	frecuencia	puede	variar	según	las	posibilidades	de	cada	familia:	una	tarde	a	la	semana,	un	desayuno	
cada	quince	días,	una	salida	mensual.	La	actividad	puede	elegirla	el	hijo:	un	paseo,	un	helado,	un	partido,	
una	visita	a	una	librería,	un	rato	de	juego.	Lo	importante	no	es	lo	que	se	hace,	sino	la	presencia. 

Muchos	padres	descubren	que,	en	estos	momentos,	sus	hijos	les	cuentan	cosas	que	nunca	les	contarían	en	
otro	contexto.	La	exclusividad	crea	una	intimidad	que	la	vida	familiar	ordinaria	no	permite.	Y,	con	los	años,	
estos	momentos	se	convierten	en	algunos	de	los	recuerdos	más	valiosos	de	la	infancia. 

44.4	Los	rituales	de	transición 

Hay	momentos	en	la	vida	de	un	hijo	que	tienen	una	importancia	especial.	Son	los	momentos	de	transición:	
aquellos	en	que	algo	termina	y	algo	empieza.	En	esos	momentos,	el	hijo	está	especialmente	abierto	a	la	
reflexión,	a	la	conversación	profunda	y	a	la	formación.	El	padre-mentor	los	aprovecha	mediante	rituales	de	
transición. 

Algunos	de	los	más	importantes	son: 

Antes	de	dormir.	Es	la	transición	más	cotidiana	y,	quizá,	la	más	formativa.	En	el	momento	de	acostarse,	
muchos	niños	se	abren	de	una	manera	que	no	lo	hacen	durante	el	día.	Es	el	momento	natural	para	el	
examen	del	día,	la	oración,	la	lectura	en	voz	alta	y	las	preguntas	que	no	se	atrevieron	a	hacer	antes. 

Al	terminar	una	etapa.	El	fin	de	un	ciclo	escolar,	de	una	temporada	deportiva,	de	una	actividad.	Es	el	
momento	para	mirar	atrás:	qué	se	aprendió,	qué	se	logró,	qué	costó,	qué	se	agradece. 

Al	iniciar	una	nueva	escuela	o	una	nueva	etapa.	El	momento	para	mirar	adelante:	qué	se	espera,	qué	se	
teme,	qué	propósitos	se	tienen. 

En	los	cumpleaños.	Además	de	la	celebración,	el	cumpleaños	puede	ser	ocasión	para	un	ritual	más	
profundo.	Muchos	padres	escriben	cada	año	una	carta	a	su	hijo	en	la	que	le	dicen	lo	que	han	visto	crecer	en	
él,	lo	que	admiran,	lo	que	esperan.	Otros	tienen	una	conversación	anual,	a	solas,	sobre	el	año	que	termina	y	
el	que	empieza.	Estas	cartas	y	conversaciones	se	convierten,	con	los	años,	en	un	tesoro. 

Antes	de	una	decisión	importante.	Elegir	una	escuela,	una	carrera,	un	camino.	El	padre	puede	acompañar	
la	decisión	con	una	conversación	deliberada,	aplicando	el	marco	del	Capítulo	22. 

Después	de	un	fracaso.	Un	momento	para	aplicar	las	preguntas	del	Capítulo	20	y	convertir	el	fracaso	en	
información. 

Después	de	una	pérdida.	Un	momento	para	acompañar	el	duelo,	como	vimos	en	el	Capítulo	39. 

A	estos	rituales	cotidianos	pueden	añadirse	ritos	de	paso	más	solemnes,	que	marcan	el	tránsito	entre	las	
grandes	etapas	de	la	vida.	Muchas	culturas	los	han	tenido,	y	algunos	persisten.	En	la	tradición	mexicana,	
por	ejemplo,	la	celebración	de	los	quince	años	puede	ser	mucho	más	que	una	fiesta:	puede	convertirse	en	
un	verdadero	rito	de	paso,	acompañado	de	una	conversación	seria	sobre	lo	que	significa	dejar	la	infancia,	
de	una	carta	de	los	padres	o	de	un	compromiso	personal.	Otras	familias	crean	sus	propios	ritos:	un	viaje	
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especial	con	cada	hijo	al	cumplir	cierta	edad,	una	conversación	formal	al	llegar	a	la	mayoría	de	edad,	la	
entrega	de	un	objeto	simbólico.	Estos	ritos	comunican	al	hijo,	de	manera	memorable,	que	ha	llegado	a	una	
nueva	etapa	y	que	se	espera	de	él	una	nueva	responsabilidad. 

44.5	La	mesa,	el	coche,	la	caminata 

Más	allá	de	los	rituales	deliberados,	buena	parte	de	la	formación	ocurre	en	espacios	cotidianos	que	no	
fueron	diseñados	para	ello.	Conviene	reconocerlos	y	protegerlos. 

La	mesa.	La	comida	compartida	es,	probablemente,	el	espacio	formativo	más	importante	de	la	vida	
familiar.	Allí	se	conversa,	se	escucha,	se	aprende	a	esperar	el	turno,	a	compartir,	a	respetar.	Una	familia	que	
come	junta	con	regularidad,	sin	pantallas,	tiene	cada	día	una	oportunidad	de	formación.	Por	eso	a	lo	largo	
de	este	libro	hemos	llamado	En	la	mesa	a	las	prácticas	que	cierran	cada	capítulo. 

El	coche.	Los	trayectos	en	coche	ofrecen	algo	muy	valioso:	tiempo	compartido,	lado	a	lado,	sin	necesidad	de	
mirarse	a	los	ojos.	Como	vimos	en	el	Capítulo	29,	muchos	adolescentes	se	abren	con	más	facilidad	en	ese	
contexto.	El	padre	que	apaga	la	radio	y	el	teléfono	durante	un	trayecto	con	su	hijo	le	ofrece	un	espacio	de	
conversación	que	ninguna	cita	formal	podría	igualar. 

La	caminata.	Caminar	juntos,	sin	prisa	y	sin	destino	urgente,	crea	una	disposición	especial	para	la	
conversación.	Muchas	de	las	conversaciones	más	importantes	entre	padres	e	hijos	ocurren	caminando. 

Las	tareas	compartidas.	Cocinar,	arreglar	algo,	trabajar	en	el	jardín,	lavar	el	coche.	Hacer	algo	juntos	con	
las	manos	crea	una	forma	de	cercanía	que	facilita	la	palabra. 

Estos	espacios	no	necesitan	planificación.	Solo	necesitan	ser	protegidos:	de	las	pantallas,	de	la	prisa,	de	la	
agenda	saturada.	Una	familia	que	los	protege	descubre	que	la	formación	ocurre,	en	gran	medida,	sola. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

Los	rituales	convierten	la	cultura	familiar	en	realidad:	la	reunión	familiar	semanal	gobierna	la	
vida	colectiva,	el	tiempo	uno	a	uno	sin	agenda	ni	teléfono	construye	la	intimidad	con	cada	hijo,	y	
los	rituales	de	transición	aprovechan	los	momentos	en	que	el	hijo	está	más	abierto	a	la	formación. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Qué	rituales	tiene	hoy	mi	familia?	¿Son	formativos	o	simplemente	habituales? 

2. ¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	pasé	un	tiempo	a	solas,	sin	teléfono,	con	cada	uno	de	mis	hijos? 

3. ¿Hay	algún	hijo	que,	por	ser	más	tranquilo,	recibe	menos	atención	individual? 

4. ¿Aprovecho	los	momentos	de	transición	—antes	de	dormir,	al	terminar	una	etapa,	en	los	
cumpleaños—	para	conversar	a	fondo? 

5. ¿Protejo	la	mesa,	el	coche	y	las	caminatas	como	espacios	de	encuentro? 
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E N 	 L A 	 M E S A  

Esta	semana,	fije	el	día	y	la	hora	de	la	primera	reunión	familiar	y	realícela	con	las	siete	preguntas,	en	no	
más	de	treinta	minutos.	Además,	reserve	en	su	calendario	un	tiempo	uno	a	uno	con	cada	hijo	durante	el	
próximo	mes,	dejándole	elegir	la	actividad.	Y,	si	se	acerca	el	cumpleaños	de	alguno	de	sus	hijos,	escríbale	
una	carta	en	la	que	le	diga	lo	que	ha	visto	crecer	en	él	durante	el	último	año. 
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C A P Í T U L O 	 4 5  

La	mentoría	a	lo	largo	del	tiempo 

 

La	misma	técnica	no	debe	aplicarse	a	todas	las	edades. 

Uno	de	los	errores	más	frecuentes	de	los	padres	es	tratar	a	sus	hijos	de	la	misma	manera	a	lo	largo	de	toda	
su	infancia	y	adolescencia.	Algunos	siguen	hablando	a	su	hijo	de	quince	años	como	si	tuviera	cinco:	le	dan	
instrucciones	detalladas,	deciden	por	él,	lo	protegen	de	todo.	Otros	tratan	a	su	hijo	de	cinco	años	como	si	
tuviera	quince:	le	explican	todo,	le	piden	que	decida,	esperan	de	él	una	madurez	que	todavía	no	tiene.	En	
ambos	casos,	el	padre	no	está	respondiendo	al	hijo	que	tiene	delante,	sino	a	una	idea	fija	de	cómo	debe	ser	
un	padre. 

Este	capítulo	recorre	las	cinco	grandes	etapas	de	la	vida	de	un	hijo	y	describe,	para	cada	una,	las	
prioridades	formativas,	la	herramienta	principal	del	padre,	los	errores	más	frecuentes	y	las	señales	que	
indican	que	el	hijo	está	preparado	para	pasar	a	la	siguiente	etapa.	No	pretende	ofrecer	un	calendario	rígido,	
porque	cada	hijo	tiene	su	propio	ritmo,	sino	un	mapa	que	ayude	al	padre	a	ubicarse. 

45.1	La	misma	técnica	no	sirve	para	todas	las	edades 

En	el	Capítulo	12	describimos	los	seis	roles	que	el	padre	ocupa	a	lo	largo	del	tiempo:	protector,	instructor,	
entrenador,	mentor,	consejero	y	adulto	de	referencia.	Este	capítulo	retoma	esa	idea	desde	la	perspectiva	
del	hijo,	organizándola	en	cinco	etapas. 

Podemos	resumir	lo	que	cada	etapa	necesita	en	una	fórmula	breve: 

• Un	niño	pequeño	necesita	principalmente	estructura,	seguridad,	ejemplo	y	hábitos. 

• Un	niño	mayor	necesita	explicación,	responsabilidad	y	participación. 

• Un	preadolescente	necesita	conversación,	criterio	y	acompañamiento	en	la	construcción	de	su	
identidad. 

• Un	adolescente	necesita	diálogo,	discernimiento	y	autonomía	progresiva. 

• Un	adulto	joven	necesita	consejo,	acompañamiento	y	respeto	por	su	autonomía. 

La	siguiente	tabla	resume	el	recorrido	completo: 

Etapa Prioridades Herramienta	principal 

Primera	infancia Seguridad,	vínculo,	lenguaje,	hábitos,	límites,	imitación,	
regulación,	curiosidad 

El	ejemplo 

Infancia	media Responsabilidad,	hábitos,	esfuerzo,	amistad,	cooperación,	
frustración,	honestidad 

La	práctica	guiada 

Preadolescencia Criterio,	identidad,	relaciones,	tecnología,	responsabilidad,	
pensamiento	crítico 

La	conversación 

Adolescencia Autonomía,	discernimiento,	sexualidad,	vocación,	valores,	
consecuencias,	fe,	propósito 

La	mentoría 
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Etapa Prioridades Herramienta	principal 

Adultez	joven Decisiones,	profesión,	relaciones,	dinero,	vocación,	
independencia,	vida	espiritual 

El	consejo	sin	control 

 

45.2	Primera	infancia:	el	ejemplo 

En	los	primeros	años	de	vida,	el	niño	construye	los	cimientos	de	su	personalidad.	Sus	prioridades	
formativas	son	la	seguridad,	el	vínculo	con	sus	padres,	el	desarrollo	del	lenguaje,	la	adquisición	de	los	
primeros	hábitos,	el	aprendizaje	de	los	límites,	la	imitación,	la	regulación	de	sus	emociones	y	la	curiosidad	
por	el	mundo. 

La	herramienta	principal	del	padre	en	esta	etapa	es	el	ejemplo.	El	niño	pequeño	aprende	sobre	todo	
imitando.	No	comprende	todavía	las	explicaciones	complejas,	pero	observa	con	una	atención	extraordinaria	
lo	que	hacen	los	adultos	que	lo	rodean.	Como	vimos	en	el	Capítulo	6,	en	esta	etapa	se	instalan	muchos	de	
los	programas	que	acompañarán	al	hijo	durante	décadas. 

El	padre	actúa	aquí	sobre	todo	como	protector	e	instructor.	Garantiza	la	seguridad	física	y	emocional,	
construye	un	vínculo	sólido,	establece	rutinas	estables,	pone	límites	claros	y	los	sostiene	con	calma,	y	
ofrece	un	modelo	de	conducta	en	todo	momento.	Las	explicaciones	son	breves	y	concretas.	La	
corregulación	emocional,	como	vimos	en	el	Capítulo	21,	es	esencial:	el	niño	aprende	a	calmarse	apoyándose	
en	la	calma	de	sus	padres. 

Los	errores	más	frecuentes	en	esta	etapa	son	dos.	El	primero	es	la	ausencia	de	límites,	a	menudo	
justificada	por	la	idea	de	que	el	niño	es	demasiado	pequeño	para	entenderlos.	El	segundo	es	el	exceso	de	
explicaciones:	pretender	que	un	niño	de	tres	años	comprenda	razonamientos	que	exceden	su	capacidad,	en	
lugar	de	ofrecerle	una	estructura	clara. 

45.3	Infancia	media:	la	práctica	guiada 

Entre	los	seis	y	los	diez	años,	aproximadamente,	el	niño	entra	en	una	etapa	de	gran	capacidad	de	
aprendizaje	y	de	creciente	autonomía.	Sus	prioridades	son	la	responsabilidad,	la	consolidación	de	hábitos,	
el	esfuerzo,	la	amistad,	la	cooperación,	la	tolerancia	a	la	frustración	y	la	honestidad. 

La	herramienta	principal	es	la	práctica	guiada.	El	niño	ya	puede	hacer	muchas	cosas	por	sí	mismo,	pero	
necesita	acompañamiento	mientras	aprende.	Es	la	etapa	del	padre	como	entrenador:	asigna	
responsabilidades	reales,	acompaña	mientras	el	hijo	las	cumple,	corrige,	anima	y	vuelve	a	intentar. 

Es	también	la	etapa	ideal	para	introducir	muchas	de	las	prácticas	de	este	libro:	las	responsabilidades	
domésticas	del	Capítulo	26,	la	asignación	con	tres	recipientes	del	Capítulo	25,	la	virtud	de	la	temporada	del	
Capítulo	34,	el	examen	diario	del	Capítulo	33,	las	preguntas	de	los	tres	círculos	del	Capítulo	16.	El	niño	de	
esta	edad	suele	ser	receptivo,	disfruta	aprendiendo	y	todavía	admira	abiertamente	a	sus	padres. 

Los	errores	más	frecuentes	son	la	sobreprotección,	que	impide	al	niño	desarrollar	competencias	que	ya	
podría	adquirir,	y	la	microgestión,	que	supervisa	cada	detalle	de	lo	que	hace. 
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45.4	Preadolescencia:	la	conversación 

Entre	los	diez	y	los	trece	años,	aproximadamente,	comienza	una	transición	decisiva.	El	niño	empieza	a	
formar	su	propia	identidad,	a	mirar	el	mundo	de	manera	más	crítica,	a	dar	más	importancia	a	sus	amigos	y	
a	cuestionar,	a	veces,	lo	que	antes	aceptaba	sin	discusión.	Sus	prioridades	son	el	criterio,	la	identidad,	las	
relaciones,	la	tecnología,	la	responsabilidad	y	el	pensamiento	crítico. 

La	herramienta	principal	es	la	conversación.	Las	instrucciones	siguen	siendo	necesarias,	pero	pierden	
eficacia.	El	preadolescente	necesita	entender	por	qué,	discutir,	formar	su	propio	juicio.	El	padre	empieza	a	
ejercer	el	rol	de	mentor	en	sentido	estricto:	pregunta	más	de	lo	que	ordena,	ayuda	a	pensar	más	de	lo	que	
decide. 

Esta	etapa	es	especialmente	importante	por	una	razón	práctica:	es	la	última	ventana	antes	de	la	
adolescencia	en	la	que	el	hijo	todavía	busca	activamente	la	opinión	de	sus	padres.	Las	conversaciones	
fundamentales	del	Capítulo	29,	la	preparación	ante	el	entorno	digital	del	Capítulo	27,	la	formación	afectiva	
del	Capítulo	40:	todo	ello	conviene	iniciarlo	ahora,	antes	de	que	la	adolescencia	haga	más	difícil	la	
conversación. 

Los	errores	más	frecuentes	son	dos.	El	primero	es	seguir	tratando	al	preadolescente	como	un	niño,	con	
instrucciones	y	controles,	sin	darle	espacio	para	pensar.	El	segundo	es	retirarse	demasiado	pronto,	
suponiendo	que	ya	es	lo	suficientemente	mayor	para	arreglárselas	solo,	justo	cuando	más	necesita	
acompañamiento	para	enfrentar	el	mundo	que	se	abre	ante	él. 

45.5	Adolescencia:	la	mentoría 

Entre	los	trece	y	los	dieciocho	años,	aproximadamente,	el	hijo	atraviesa	una	de	las	etapas	más	intensas	de	
su	vida.	Sus	prioridades	son	la	autonomía,	el	discernimiento,	la	sexualidad,	la	vocación,	los	valores,	la	
comprensión	de	las	consecuencias,	la	fe	y	el	propósito. 

La	herramienta	principal	es	la	mentoría,	en	el	sentido	pleno	que	este	libro	ha	desarrollado.	El	padre	ya	
no	puede	controlar	la	vida	de	su	hijo,	y	no	debería	intentarlo.	Su	autoridad	de	posición,	como	vimos	en	el	
Capítulo	9,	se	debilita;	su	autoridad	moral,	si	la	ha	construido,	se	vuelve	decisiva.	Su	tarea	consiste	en	
acompañar,	conversar,	transferir	decisiones	cada	vez	más	importantes,	permitir	que	el	hijo	se	equivoque	en	
situaciones	de	riesgo	razonable	y	estar	disponible	cuando	lo	necesite. 

Es	la	etapa	en	que	el	trabajo	de	los	años	anteriores	se	pone	a	prueba.	El	adolescente	cuestionará	las	
normas,	discutirá	los	valores,	pondrá	en	duda	la	fe.	Estos	cuestionamientos	no	son	una	señal	de	fracaso,	
sino,	como	vimos	en	los	Capítulos	12	y	36,	una	etapa	necesaria	del	paso	de	la	obediencia	a	la	convicción.	El	
padre	que	los	acompaña	con	serenidad,	sin	imponer	ni	abandonar,	tiene	muchas	posibilidades	de	ver	a	su	
hijo	llegar	a	una	convicción	propia. 

Los	errores	más	frecuentes	son,	de	nuevo,	dos.	El	primero	es	el	control	excesivo:	intentar	mantener	sobre	
un	adolescente	la	misma	autoridad	que	se	tenía	sobre	un	niño,	lo	cual	suele	producir	rebeldía	u	
ocultamiento.	El	segundo	es	la	abdicación:	renunciar	a	toda	influencia,	con	la	idea	de	que	ya	no	hay	nada	
que	hacer,	o	para	evitar	el	conflicto. 
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45.6	Adultez	joven:	el	consejo	sin	control 
A	partir	de	los	dieciocho	años,	y	durante	los	primeros	años	de	la	vida	adulta,	el	hijo	asume	progresivamente	
la	plena	responsabilidad	de	su	vida.	Sus	prioridades	son	las	decisiones	importantes,	la	profesión,	las	
relaciones,	el	dinero,	la	vocación,	la	independencia	y	la	vida	espiritual. 

La	herramienta	principal	es	el	consejo	sin	control.	El	padre	pasa	a	ser	consejero	y,	con	el	tiempo,	
adulto	de	referencia	disponible.	Ofrece	su	perspectiva	cuando	se	le	pide,	y	a	veces	cuando	no	se	le	pide,	
pero	con	la	conciencia	clara	de	que	la	decisión	corresponde	al	hijo.	Respeta	su	autonomía,	incluso	cuando	
no	está	de	acuerdo	con	sus	elecciones. 

Esta	etapa	exige	del	padre	una	transformación	interior	profunda.	Después	de	años	de	formar,	proteger	y	
decidir,	debe	aprender	a	confiar,	a	callar	a	veces	y	a	aceptar	que	su	hijo	tome	decisiones	que	él	no	tomaría.	
Es	la	etapa	en	que	se	cumple	la	paradoja	del	Capítulo	12:	el	éxito	del	mentor	consiste	en	volverse	menos	
necesario. 

Los	errores	más	frecuentes	son	la	intromisión,	que	no	respeta	la	autonomía	del	hijo	adulto,	y	el	rescate	
permanente,	que	resuelve	sistemáticamente	los	problemas	del	hijo	y	le	impide	asumir	plenamente	su	vida. 

45.7	Las	transiciones	críticas 

El	paso	de	una	etapa	a	otra	no	ocurre	en	una	fecha	precisa,	sino	de	manera	gradual.	Pero	hay	dos	
transiciones	que	merecen	una	atención	especial,	porque	son	las	que	más	a	menudo	se	gestionan	mal. 

La	primera	es	la	entrada	en	la	adolescencia.	En	ella,	el	padre	debe	pasar	del	rol	de	instructor	y	
entrenador	al	de	mentor.	Es	la	transición	más	difícil,	porque	exige	renunciar	a	formas	de	autoridad	que	
funcionaron	durante	años	y	que	ya	no	funcionan.	Muchos	padres	la	viven	como	una	pérdida	y	reaccionan	
aumentando	el	control,	lo	cual	suele	empeorar	las	cosas.	Otros	la	viven	como	una	derrota	y	se	retiran,	
dejando	al	hijo	sin	acompañamiento	en	el	momento	en	que	más	lo	necesita.	El	padre	que	comprende	la	
naturaleza	de	esta	transición	puede	prepararla	desde	la	preadolescencia,	cultivando	la	conversación	y	la	
confianza,	de	modo	que,	cuando	llegue,	la	relación	esté	lista	para	cambiar	de	forma	sin	romperse. 

La	segunda	es	la	salida	del	hogar.	Cuando	el	hijo	se	va	a	estudiar,	a	trabajar	o	a	formar	su	propia	familia,	el	
padre	debe	completar	el	tránsito	hacia	el	rol	de	consejero.	Esta	transición	puede	resultar	dolorosa,	
especialmente	para	los	padres	cuya	identidad	se	ha	construido	alrededor	de	sus	hijos.	Como	vimos	en	el	
Capítulo	12,	conviene	que	el	padre	haya	cultivado	a	lo	largo	de	los	años	una	vida	propia	—su	matrimonio,	
sus	amistades,	su	vocación,	su	vida	interior—	que	le	permita	vivir	esta	etapa	sin	sentir	que	ha	perdido	su	
razón	de	ser. 

Hay,	por	último,	una	complejidad	que	muchas	familias	enfrentan:	la	de	tener	varios	hijos	en	etapas	
distintas	al	mismo	tiempo.	El	padre	debe	ser	simultáneamente	protector	de	un	niño	pequeño,	entrenador	
de	uno	mayor	y	mentor	de	un	adolescente.	Esta	situación	exige	flexibilidad	y	una	atención	individual	a	cada	
hijo,	que	el	tiempo	uno	a	uno	del	capítulo	anterior	ayuda	a	garantizar.	También	exige	explicar	a	los	
hermanos,	con	naturalidad,	por	qué	no	todos	tienen	las	mismas	reglas:	las	normas	de	edad,	como	vimos	en	
el	Capítulo	9,	son	legítimas	y	no	constituyen	una	injusticia. 
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L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

La	mentoría	debe	evolucionar	con	la	madurez	del	hijo:	el	ejemplo	en	la	primera	infancia,	la	
práctica	guiada	en	la	infancia	media,	la	conversación	en	la	preadolescencia,	la	mentoría	en	la	
adolescencia	y	el	consejo	sin	control	en	la	adultez	joven,	prestando	especial	atención	a	las	
transiciones	críticas. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿En	qué	etapa	se	encuentra	cada	uno	de	mis	hijos?	¿Estoy	usando	la	herramienta	que	corresponde? 

2. ¿Trato	a	alguno	de	mis	hijos	como	si	fuera	más	pequeño	o	más	grande	de	lo	que	es? 

3. Si	tengo	un	preadolescente,	¿estoy	aprovechando	esta	última	ventana	antes	de	la	adolescencia? 

4. ¿Cómo	estoy	viviendo,	o	cómo	me	preparo	para	vivir,	la	transición	a	la	adolescencia? 

5. ¿Tengo	una	vida	propia	que	me	permitirá	vivir	con	serenidad	la	salida	de	mis	hijos	del	hogar? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Elabore	esta	semana	una	breve	ficha	para	cada	uno	de	sus	hijos	con	cuatro	elementos:	la	etapa	en	que	se	
encuentra,	las	prioridades	formativas	de	esa	etapa,	la	herramienta	principal	que	corresponde	y	un	error	
que	usted	reconoce	estar	cometiendo	con	él.	Compártala	con	su	pareja	o	con	alguien	de	confianza,	y	elijan	
juntos	un	ajuste	concreto	para	cada	hijo	durante	el	próximo	mes. 
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C A P Í T U L O 	 4 6  

Siete	maneras	de	arruinar	una	buena	
intención 

 

La	práctica	precede	a	la	etiqueta. 

Hay	un	fenómeno	bien	conocido	en	cualquier	ámbito	en	el	que	las	personas	adoptan	una	nueva	convicción:	
el	celo	del	converso.	Quien	descubre	una	idea	que	transforma	su	manera	de	ver	el	mundo	tiende	a	
aplicarla	con	una	intensidad	excesiva,	a	veces	torpe,	que	termina	produciendo	el	efecto	contrario	al	
deseado.	El	recién	convertido	a	una	dieta	saludable	que	sermonea	a	todos	en	cada	comida.	El	que	acaba	de	
descubrir	la	productividad	y	convierte	cada	minuto	en	una	tarea.	El	que	ha	leído	un	libro	sobre	liderazgo	y	
trata	a	su	equipo	como	si	fuera	un	laboratorio. 

La	paternidad	no	está	libre	de	este	riesgo.	Un	padre	que	ha	llegado	hasta	aquí,	convencido	de	la	
importancia	de	la	formación,	puede	sentir	la	tentación	de	aplicarlo	todo	de	inmediato,	con	toda	la	
intensidad,	en	todos	los	frentes.	Y	puede,	con	la	mejor	de	las	intenciones,	producir	exactamente	lo	que	este	
libro	pretende	evitar. 

Este	capítulo	advierte	sobre	siete	maneras	en	que	una	buena	intención	formativa	puede	arruinarse.	
Ninguna	de	ellas	nace	de	la	mala	voluntad.	Todas	nacen	de	un	entusiasmo	mal	orientado.	Conocerlas	de	
antemano	es	la	mejor	manera	de	evitarlas. 

46.1	Convertir	la	mentoría	en	microgestión 

El	primer	error	consiste	en	confundir	la	mentoría	con	la	supervisión	constante.	El	padre,	ahora	consciente	
de	la	importancia	de	cada	momento	formativo,	empieza	a	intervenir	en	todo:	corrige	cada	error,	aprovecha	
cada	situación	para	enseñar,	revisa	cada	decisión	de	su	hijo,	pregunta	constantemente	por	sus	progresos. 

El	resultado	es	paradójico.	El	padre	que	pretende	formar	la	autonomía	de	su	hijo	termina	controlándolo	
más	que	nunca.	El	hijo	siente	que	está	siendo	observado	y	evaluado	permanentemente,	y	reacciona	con	
rechazo,	ocultamiento	o	dependencia. 

Conviene	recordar	lo	que	vimos	en	el	Capítulo	11:	mentorear	no	significa	controlar	cada	decisión.	El	
mentor	sabe	cuándo	intervenir	y,	sobre	todo,	cuándo	no	hacerlo.	Deja	espacios	en	los	que	el	hijo	actúa	sin	
supervisión,	se	equivoca	sin	que	nadie	lo	corrija	de	inmediato	y	descubre	por	sí	mismo.	La	mentoría	
incluye,	como	una	de	sus	herramientas	más	importantes,	la	abstención	deliberada. 

46.2	Convertir	la	formación	en	una	colección	de	sermones 

El	segundo	error	consiste	en	creer	que	formar	es	hablar.	El	padre,	cargado	de	ideas,	conceptos	y	principios,	
los	transmite	en	forma	de	discursos:	en	la	mesa,	en	el	coche,	antes	de	dormir,	ante	cada	error.	Cada	
situación	se	convierte	en	una	ocasión	para	una	lección. 
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Los	hijos	detectan	muy	rápido	este	patrón	y	aprenden	a	desconectarse.	En	cuanto	perciben	el	tono	del	
sermón,	dejan	de	escuchar.	Y,	lo	que	es	peor,	empiezan	a	asociar	los	valores	que	el	padre	intenta	transmitir	
con	el	aburrimiento,	la	incomodidad	y	la	imposición. 

La	formación	que	este	libro	propone	no	se	transmite	principalmente	mediante	palabras,	sino	mediante	el	
ejemplo,	la	práctica,	la	pregunta	y	la	relación.	Una	conversación	profunda	ocasional	puede	transformar	
más	que	cien	discursos.	El	padre-mentor	habla	poco	y	bien:	en	el	momento	oportuno,	con	preguntas	más	
que	con	afirmaciones,	y	dejando	que	la	vida	misma	haga	buena	parte	del	trabajo.	Recordemos	la	
advertencia	del	Capítulo	4:	las	lecciones	explícitas	funcionan	mejor	cuando	son	escasas,	oportunas	y	
respaldadas	por	una	vida	que	las	confirma. 

46.3	Convertir	la	filosofía	en	una	identidad	de	fachada 

El	tercer	error	es	más	sutil.	Consiste	en	transformar	los	principios	de	este	libro	en	etiquetas	identitarias.	La	
familia	empieza	a	presentarse	como	"estoica"	o	como	"católica"	de	una	manera	que	tiene	más	que	ver	con	la	
imagen	que	con	la	práctica.	Los	hijos	aprenden	a	usar	el	vocabulario	—virtud,	autodominio,	
discernimiento—,	a	citar	a	Marco	Aurelio	o	a	recitar	oraciones,	pero	sin	que	su	conducta	cambie. 

Este	fenómeno	es	especialmente	peligroso	en	la	era	de	las	redes	sociales,	donde	las	identidades	se	exhiben	
con	facilidad.	Un	adolescente	puede	aprender	a	presentarse	como	alguien	disciplinado,	virtuoso	o	creyente	
sin	serlo	realmente.	Y	un	padre	puede	sentirse	satisfecho	de	haber	transmitido	unos	valores	que,	en	
realidad,	solo	ha	transmitido	como	vocabulario. 

No	es	necesario	que	el	hijo	aprenda	a	decir	"soy	estoico"	o	"soy	católico"	si	no	aprende	a	comportarse	de	
acuerdo	con	los	principios	correspondientes.	La	práctica	precede	a	la	etiqueta.	Un	hijo	que	nunca	ha	oído	
hablar	de	los	estoicos	pero	sabe	gobernar	sus	impulsos	ha	aprendido	más	que	uno	que	conoce	las	
Meditaciones	de	memoria	y	no	puede	controlar	su	temperamento.	Y	un	hijo	que	vive	la	caridad	sin	hablar	
de	ella	está	más	cerca	del	Evangelio	que	uno	que	habla	de	ella	sin	vivirla. 

46.4	Utilizar	la	religión	como	mecanismo	de	control 
El	cuarto	error	es	particularmente	grave,	porque	puede	dañar	no	solo	la	formación	moral	del	hijo,	sino	su	
relación	con	Dios.	Consiste	en	utilizar	la	religión	como	un	instrumento	para	obtener	obediencia. 

"Dios	te	va	a	castigar."	"Dios	lo	ve	todo."	"Si	haces	eso,	te	vas	a	ir	al	infierno."	"El	niño	Dios	está	triste	porque	te	
portaste	mal."	Frases	como	estas	pueden	generar	obediencia	inmediata,	porque	apelan	al	miedo.	Pero	no	
producen	formación	interior.	Y	tienen	efectos	a	largo	plazo	que	pueden	ser	devastadores. 

El	primer	efecto	es	una	imagen	deformada	de	Dios.	El	hijo	aprende	a	ver	a	Dios	como	un	vigilante	
amenazante,	un	policía	celestial	que	espera	sus	errores	para	castigarlos.	Recordemos	lo	que	vimos	en	el	
Capítulo	6:	la	imagen	que	un	niño	se	forma	de	Dios	está	profundamente	influida	por	la	manera	en	que	es	
tratado	en	casa.	Un	Dios	presentado	como	instrumento	de	control	difícilmente	será	reconocido	después	
como	un	Padre	que	ama. 

El	segundo	efecto	es	una	conciencia	escrupulosa,	como	vimos	en	el	Capítulo	33:	una	conciencia	
atormentada	por	el	miedo,	que	confunde	la	voz	de	Dios	con	la	amenaza. 
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El	tercer	efecto,	frecuente	en	la	adolescencia,	es	el	rechazo	de	la	fe.	Un	joven	que	ha	vivido	la	religión	como	
un	sistema	de	amenazas	suele	abandonarla	en	cuanto	se	siente	libre	para	hacerlo,	y	a	menudo	con	
resentimiento. 

La	finalidad	de	la	formación	religiosa	no	debe	ser	la	obediencia,	sino	algo	mucho	más	profundo:	amor,	
verdad,	conciencia,	virtud	y	relación	con	Dios.	El	padre	creyente	no	utiliza	a	Dios	para	controlar	a	su	
hijo.	Le	ayuda	a	descubrir	a	un	Dios	que	lo	ama	y	que	lo	llama	a	la	plenitud. 

46.5	Convertir	el	estoicismo	en	supresión	emocional 
El	quinto	error	afecta	a	la	primera	capa	de	este	libro.	Consiste	en	malinterpretar	el	estoicismo	como	un	
ideal	de	impasibilidad	y	aplicarlo	a	los	hijos	en	forma	de	supresión	emocional. 

El	padre	que	ha	leído	sobre	el	autodominio	y	la	fortaleza	puede	caer	en	la	tentación	de	exigir	a	su	hijo	que	
no	llore,	que	no	muestre	miedo,	que	se	aguante,	que	sea	fuerte.	Recupera,	sin	advertirlo,	los	viejos	cassettes	
familiares	que	el	Capítulo	8	invitaba	a	revisar,	ahora	con	el	prestigio	de	una	filosofía	antigua. 

Conviene	recordar	lo	que	vimos	en	los	Capítulos	15	y	21,	y	formularlo	con	toda	claridad: 

• Autodominio	no	significa	ausencia	de	emociones. 

• Fortaleza	no	significa	insensibilidad. 

• Aceptación	no	significa	pasividad. 

• Disciplina	no	significa	dureza	permanente. 

El	estoicismo	bien	entendido	no	suprime	las	emociones,	sino	que	enseña	a	gobernar	lo	que	se	hace	con	
ellas.	Un	hijo	formado	en	esta	perspectiva	siente	plenamente	y	actúa	con	libertad.	Un	hijo	formado	en	la	
caricatura	del	estoicismo	aprende	a	esconder	lo	que	siente,	y	paga	por	ello	un	precio	alto	en	su	vida	afectiva	
y	relacional. 

46.6	Confundir	exigencia	con	excelencia 

El	sexto	error	consiste	en	creer	que,	cuanto	más	se	exige,	mejor	se	forma.	El	padre,	convencido	de	la	
importancia	de	la	disciplina	y	de	la	excelencia,	eleva	constantemente	sus	expectativas:	más	horas	de	
estudio,	más	actividades,	más	logros,	menos	margen	para	el	error. 

Como	vimos	en	el	Capítulo	26,	exigir	más	no	siempre	forma	mejor.	La	exigencia	que	no	es	proporcional,	
explicable,	progresiva,	coherente	y	orientada	al	desarrollo	se	convierte	en	presión.	Y	la	presión	produce	
ansiedad,	perfeccionismo,	agotamiento	y,	en	muchos	casos,	el	abandono	de	aquello	mismo	que	se	quería	
fomentar. 

La	excelencia	verdadera	requiere	exigencia,	pero	también	descanso,	juego,	libertad	para	equivocarse	y,	
sobre	todo,	la	certeza	de	ser	amado	con	independencia	del	rendimiento.	Un	padre	que	confunde	exigencia	
con	excelencia	puede	producir	hijos	brillantes	y,	al	mismo	tiempo,	profundamente	infelices. 

46.7	Querer	implementarlo	todo	a	la	vez 

El	séptimo	error	es,	quizá,	el	más	frecuente	entre	los	lectores	de	un	libro	como	este.	Consiste	en	intentar	
aplicar	todas	las	ideas,	prácticas	y	recomendaciones	de	manera	simultánea.	El	padre	termina	el	libro	con	
una	lista	de	cincuenta	cambios	y	los	introduce	todos	en	la	misma	semana:	reunión	familiar,	examen	diario,	
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virtud	de	la	temporada,	código	familiar,	zonas	sin	tecnología,	tres	recipientes,	tiempo	uno	a	uno,	lectura	en	
voz	alta,	conversaciones	fundamentales. 

El	resultado	es	previsible.	Durante	unas	semanas,	la	familia	vive	un	entusiasmo	agotador.	Después,	poco	a	
poco,	las	prácticas	se	abandonan	una	tras	otra.	Y	la	familia	termina	peor	que	al	principio,	porque	ahora	
asocia	la	formación	con	un	esfuerzo	imposible	de	sostener. 

La	advertencia	que	hicimos	al	inicio	del	libro,	y	que	repetimos	en	el	Capítulo	14,	cobra	aquí	toda	su	
importancia:	cinco	hábitos	bien	interiorizados	valen	más	que	cincuenta	prácticas	abandonadas	
después	de	tres	semanas.	La	formación	no	se	construye	por	acumulación	de	técnicas,	sino	por	
sedimentación	de	hábitos.	El	Apéndice	A	ofrece	un	plan	de	noventa	días	para	comenzar	de	manera	gradual,	
eligiendo	pocas	prácticas	y	sosteniéndolas	hasta	que	se	vuelvan	naturales. 

46.8	El	antídoto	común 

Los	siete	errores	de	este	capítulo	tienen	un	antídoto	común:	la	humildad	del	padre.	El	padre	que	se	sabe	
en	camino,	que	reconoce	sus	límites,	que	no	pretende	controlarlo	todo	ni	resolverlo	todo,	que	deja	espacio	
a	la	libertad	de	su	hijo	y	a	la	acción	de	la	gracia,	está	protegido	contra	la	mayoría	de	ellos. 

La	formación	de	un	hijo	no	es	un	proyecto	de	ingeniería	que	el	padre	ejecuta	con	precisión.	Es	una	relación	
entre	dos	personas	libres,	en	la	que	el	padre	ofrece	lo	mejor	que	tiene	y	confía	en	que	su	hijo,	a	su	tiempo	y	
a	su	manera,	lo	hará	suyo.	Esa	confianza	no	es	pasividad;	es	la	forma	madura	del	amor. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

Las	buenas	intenciones	formativas	pueden	arruinarse	por	exceso	de	celo:	microgestión,	
sermones,	identidad	de	fachada,	religión	usada	como	control,	estoicismo	convertido	en	supresión,	
exigencia	confundida	con	excelencia	y	el	intento	de	aplicarlo	todo	a	la	vez;	el	antídoto	común	es	la	
humildad	del	padre. 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. ¿Cuál	de	los	siete	errores	reconozco	en	mí	después	de	leer	este	libro? 

2. ¿Estoy	hablando	de	valores	más	de	lo	que	los	estoy	practicando? 

3. ¿He	utilizado	alguna	vez	a	Dios	como	amenaza	para	obtener	obediencia? 

4. ¿He	confundido	en	algún	momento	la	fortaleza	de	mis	hijos	con	su	capacidad	de	reprimir	lo	que	
sienten? 

5. ¿Estoy	intentando	cambiar	demasiadas	cosas	a	la	vez? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Revise	esta	semana	la	lista	de	prácticas	que	ha	empezado	a	aplicar	desde	que	comenzó	este	libro.	Si	son	
más	de	cinco,	elija	las	cinco	que	considere	más	importantes	para	su	familia	en	esta	etapa	y	suspenda	
temporalmente	las	demás.	Durante	el	próximo	mes,	concéntrese	en	sostener	esas	cinco	con	constancia.	Y	
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pregúntele	a	su	pareja,	o	a	alguien	de	confianza,	si	ha	notado	en	usted	alguno	de	los	siete	errores	de	este	
capítulo. 
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C A P Í T U L O 	 4 7  

El	tablero	del	padre-mentor 

 

¿Esto	aumenta	la	capacidad	futura	de	mi	hijo	para	gobernar	correctamente	su	propia	
vida? 

Toda	organización	bien	dirigida	dispone	de	algún	tipo	de	tablero	de	control:	un	conjunto	de	indicadores	
que	permiten	saber,	de	un	vistazo,	cómo	va	la	empresa,	dónde	están	los	problemas	y	qué	requiere	atención.	
Sin	ese	tablero,	los	directivos	se	guían	por	impresiones,	reaccionan	a	las	urgencias	y	pierden	de	vista	lo	
importante. 

La	familia	no	es	una	empresa,	y	sería	un	error	tratarla	como	tal.	Pero	la	idea	del	tablero	puede	resultar	útil,	
siempre	que	se	adapte	a	la	naturaleza	de	la	paternidad.	En	el	Capítulo	1	vimos	que	los	indicadores	con	que	
habitualmente	medimos	a	un	buen	padre	—alimento,	escuela,	salud,	oportunidades—	miden	la	plataforma,	
pero	no	la	brújula.	Este	capítulo	final	de	la	Parte	VII	propone	un	tablero	distinto:	uno	que	permita	al	padre	
revisar	periódicamente	si	está	formando	lo	que	realmente	importa. 

47.1	Cinco	dimensiones 

El	tablero	del	padre-mentor	se	organiza	en	cinco	dimensiones,	que	resumen	el	recorrido	de	todo	el	libro.	
Cada	una	se	expresa	en	una	pregunta	que	el	padre	puede	formularse	periódicamente. 

Carácter.	¿Estoy	formando	virtud?	Esta	dimensión	recoge	las	Partes	IV	y	VI:	el	autodominio,	la	disciplina,	la	
fortaleza,	la	responsabilidad,	las	virtudes	cardinales	y	teologales. 

Criterio.	¿Estoy	formando	la	capacidad	de	decidir?	Esta	dimensión	recoge	el	Capítulo	22	y	todo	lo	
relacionado	con	el	pensamiento,	la	reflexión	y	el	discernimiento. 

Autonomía.	¿Estoy	transfiriendo	responsabilidad?	Esta	dimensión	recoge	la	Parte	III	y	la	trayectoria	de	la	
dependencia	a	la	independencia	integrada. 

Relación.	¿Existe	confianza	suficiente	para	conversar?	Esta	dimensión	es	la	base	de	todas	las	demás.	Sin	una	
relación	de	confianza,	ninguna	formación	es	posible. 

Trascendencia.	Para	el	padre	creyente:	¿estoy	ayudando	a	mi	hijo	a	desarrollar	una	vida	orientada	hacia	
Dios?	Esta	dimensión	recoge	la	Parte	VI. 

Estas	cinco	preguntas	pueden	formularse	para	cada	hijo	por	separado,	porque	cada	uno	se	encuentra	en	un	
momento	distinto	y	tiene	necesidades	diferentes. 

47.2	El	checklist	maestro 

Para	que	la	revisión	sea	más	concreta,	cada	dimensión	puede	desplegarse	en	preguntas	específicas.	
Proponemos	un	checklist	maestro	organizado	en	trece	áreas.	El	padre	no	debería	esperar	responder	
afirmativamente	a	todas	las	preguntas	desde	el	principio;	se	trata	de	un	horizonte	hacia	el	que	avanzar	
progresivamente. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  2 7 1  

Área Preguntas	de	revisión 

Presencia ¿Sabe	mi	hijo	que	estoy	disponible?	¿Tenemos	tiempo	individual?	¿Conozco	su	mundo	
interior?	¿Sé	qué	le	preocupa? 

Ejemplo ¿Estoy	modelando	aquello	que	enseño?	¿Reconozco	mis	errores?	¿Pido	perdón?	
¿Practico	la	autodisciplina? 

Carácter ¿Estamos	trabajando	virtudes	de	manera	deliberada?	¿Comprende	mi	hijo	por	qué	
importan? 

Autonomía ¿Tiene	responsabilidades	reales?	¿Estoy	transfiriendo	decisiones	progresivamente? 

Resiliencia ¿Le	permito	enfrentar	dificultades	adecuadas	a	su	edad?	¿Evito	rescatarlo	
innecesariamente? 

Criterio ¿Le	pregunto	qué	piensa?	¿Le	enseño	a	evaluar	consecuencias? 

Relaciones ¿Sabe	elegir	a	sus	amigos?	¿Sabe	establecer	límites? 

Tecnología ¿Comprende	cómo	funciona	el	entorno	digital?	¿Tiene	capacidad	de	autorregularse? 

Dinero ¿Comprende	el	ahorro,	el	gasto,	el	trabajo	y	la	generosidad? 

Fe ¿Existe	una	vida	espiritual	real?	¿Está	la	fe	integrada	en	decisiones	concretas? 

Vocación ¿Lo	estoy	ayudando	a	descubrir	su	camino?	¿Evito	imponerle	mi	propio	proyecto? 

Servicio ¿Experimenta	regularmente	que	sus	capacidades	pueden	beneficiar	a	otros? 

Trascendencia ¿Puede	hablar	conmigo	sobre	Dios,	la	muerte,	el	sufrimiento,	el	sentido	y	el	propósito? 

 

47.3	Cómo	usar	el	tablero	sin	convertirlo	en	fuente	de	culpa 

Un	tablero	de	revisión	puede	ser	una	herramienta	de	crecimiento	o	una	fuente	de	ansiedad,	según	cómo	se	
use.	Algunas	pautas	ayudan	a	que	sea	lo	primero. 

Revisar	con	una	periodicidad	razonable.	No	cada	semana,	porque	la	formación	es	lenta	y	los	cambios	no	
se	notan	de	un	día	para	otro.	Una	revisión	trimestral,	o	al	inicio	y	al	final	de	cada	ciclo	escolar,	suele	ser	
suficiente. 

Usar	un	semáforo,	no	una	calificación.	En	lugar	de	calificar	cada	área	con	un	número,	puede	usarse	un	
sistema	sencillo	de	tres	colores:	verde	para	lo	que	va	bien,	amarillo	para	lo	que	requiere	atención	y	rojo	
para	lo	que	requiere	acción	urgente.	Este	sistema	es	más	honesto	y	menos	angustiante. 

Medir	el	progreso,	no	la	perfección.	La	pregunta	no	es	si	el	hijo	ha	alcanzado	la	madurez	plena	en	cada	
área,	sino	si	está	avanzando.	Un	área	que	pasó	del	rojo	al	amarillo	es	una	buena	noticia. 

Elegir	una	sola	prioridad.	Después	de	cada	revisión,	el	padre	no	debería	intentar	corregir	todo	lo	que	está	
en	amarillo	o	en	rojo.	Debería	elegir	una	sola	área	para	los	meses	siguientes.	Recordemos	el	séptimo	error	
del	capítulo	anterior. 
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Hacerlo	en	pareja.	Cuando	es	posible,	la	revisión	es	mucho	más	rica	si	la	realizan	ambos	padres	juntos.	
Cada	uno	ve	aspectos	distintos	del	hijo,	y	la	conversación	entre	ellos	es,	en	sí	misma,	una	forma	de	alinear	la	
formación. 

Empezar	por	el	padre.	Varias	áreas	del	tablero	—presencia,	ejemplo—	se	refieren	a	la	conducta	del	padre,	
no	a	la	del	hijo.	Conviene	empezar	por	ellas.	Como	vimos	en	el	Capítulo	9,	el	currículo	es,	ante	todo,	el	
propio	padre. 

47.4	La	regla	de	oro 

Toda	la	arquitectura	de	este	libro	—sus	siete	partes,	sus	cuarenta	y	siete	capítulos,	sus	principios,	métodos	
y	prácticas—	puede	condensarse	en	una	sola	pregunta.	Es	la	regla	de	oro	del	padre-mentor,	y	conviene	que	
todo	padre	la	tenga	siempre	presente: 

¿Esto	aumenta	la	capacidad	futura	de	mi	hijo	para	gobernar	correctamente	su	propia	vida? 

Esta	pregunta	funciona	como	un	filtro	para	cualquier	decisión	parental.	¿Debo	ayudarle	con	la	tarea?	¿Debo	
llamar	a	la	escuela	para	resolver	su	conflicto?	¿Debo	comprarle	lo	que	pide?	¿Debo	permitirle	ir	a	esa	
fiesta?	¿Debo	castigarlo?	¿Debo	intervenir	en	su	relación	con	ese	amigo?	En	cada	caso,	la	regla	de	oro	
orienta	la	respuesta. 

Si	la	respuesta	es	sí	—si	la	decisión	contribuye	a	que	el	hijo	sea,	en	el	futuro,	más	capaz	de	gobernarse—,	
probablemente	se	está	formando.	Si	la	respuesta	es	no,	conviene	detenerse. 

47.5	Cuando	la	respuesta	es	no 

Cuando	una	decisión	parental	no	aumenta	la	capacidad	futura	del	hijo	para	gobernarse,	suele	ser	porque	
responde	a	otra	motivación.	Conviene	conocerlas,	porque	todas	son	comprensibles	y	todas	son	frecuentes.	
El	padre	debe	preguntarse	si,	en	lugar	de	formar,	está	simplemente: 

• Controlando:	tomando	decisiones	que	el	hijo	podría	tomar,	porque	le	tranquiliza	tener	el	control. 

• Protegiendo:	evitando	al	hijo	una	dificultad	que	podría	enfrentar	y	de	la	que	podría	aprender. 

• Complaciendo:	concediendo	lo	que	el	hijo	pide	para	evitar	su	enojo	o	para	ganarse	su	afecto. 

• Proyectando:	empujando	al	hijo	hacia	lo	que	el	padre	desea	para	sí	mismo	o	para	su	imagen. 

• Resolviendo:	arreglando	un	problema	que	el	hijo	podría	resolver,	porque	es	más	rápido	o	más	
cómodo. 

• Presionando:	exigiendo	más	de	lo	que	el	hijo	puede	dar,	por	ansiedad	o	por	ambición. 

• Evitando	su	propia	incomodidad:	tomando	la	decisión	que	le	ahorra	al	padre	un	conflicto,	una	
conversación	difícil	o	un	mal	rato. 

Esta	última	motivación	merece	una	atención	especial,	porque	es	probablemente	la	más	frecuente	y	la	
menos	reconocida.	Muchas	decisiones	parentales	que	parecen	tomarse	por	el	bien	del	hijo	se	toman,	en	
realidad,	para	evitar	el	malestar	del	padre:	no	poner	un	límite	porque	provocará	un	berrinche;	resolver	el	
problema	del	hijo	porque	verlo	sufrir	resulta	insoportable;	ceder	ante	una	petición	porque	sostener	un	no	
exige	una	energía	que	no	se	tiene.	Reconocer	esta	motivación	en	uno	mismo	es	el	primer	paso	para	
superarla. 
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47.6	Hacer	algo	por	el	hijo	o	para	formarlo 

La	regla	de	oro	permite,	finalmente,	formular	una	distinción	que	resume	buena	parte	de	este	libro.	El	
padre-mentor	debe	aprender	a	distinguir	entre	dos	cosas	que	parecen	iguales	y	no	lo	son: 

hacer	algo	por	el	hijo 

y 

hacer	algo	para	formar	al	hijo. 

Hacer	algo	por	el	hijo	es	resolver	su	problema,	satisfacer	su	necesidad,	evitarle	una	dificultad.	Es,	muchas	
veces,	necesario	y	bueno,	especialmente	en	los	primeros	años.	Pero	no	siempre	forma. 

Hacer	algo	para	formar	al	hijo	es,	en	cambio,	actuar	de	manera	que	el	hijo	desarrolle	una	capacidad.	A	veces	
implica	ayudarle;	a	veces,	no	ayudarle.	A	veces	implica	darle	lo	que	pide;	a	veces,	negárselo.	A	veces	implica	
intervenir;	a	veces,	abstenerse. 

No	siempre	son	lo	mismo.	Y	la	paternidad	madura	consiste,	en	buena	medida,	en	aprender	a	distinguirlas. 

Con	esta	distinción	termina	la	Parte	VII	y,	con	ella,	el	cuerpo	principal	de	este	libro.	Hemos	recorrido	el	
diagnóstico,	el	espejo,	el	método,	la	brújula,	el	mundo,	el	horizonte	y	el	sistema.	Solo	queda	una	última	
reflexión:	sobre	lo	que,	al	final	de	todo	este	camino,	queda	dentro	de	los	hijos. 

 

L A 	 I D E A 	 E N 	 U N A 	 F R A S E  

El	tablero	del	padre-mentor	revisa	periódicamente	cinco	dimensiones	—carácter,	criterio,	
autonomía,	relación	y	trascendencia—	sin	convertirlas	en	fuente	de	culpa,	y	toda	decisión	
parental	puede	pasar	por	una	regla	de	oro:	¿esto	aumenta	la	capacidad	futura	de	mi	hijo	para	
gobernar	correctamente	su	propia	vida? 

 

F R E N T E 	 A L 	 E S P E J O  

1. De	las	cinco	dimensiones,	¿cuál	estoy	descuidando	más	con	cada	uno	de	mis	hijos? 

2. En	el	checklist	maestro,	¿qué	áreas	pondría	hoy	en	rojo? 

3. ¿Cuál	de	las	siete	motivaciones	alternativas	—controlar,	proteger,	complacer,	proyectar,	resolver,	
presionar,	evitar	mi	incomodidad—	aparece	con	más	frecuencia	en	mis	decisiones? 

4. ¿Qué	decisión	reciente	tomé	para	evitar	mi	propia	incomodidad? 

5. ¿Distingo	habitualmente	entre	hacer	algo	por	mis	hijos	y	hacer	algo	para	formarlos? 

E N 	 L A 	 M E S A  

Realice	esta	semana	su	primera	revisión	con	el	tablero	del	padre-mentor,	idealmente	junto	con	su	pareja.	
Para	cada	hijo,	asigne	un	color	del	semáforo	a	cada	una	de	las	trece	áreas	del	checklist	maestro.	Después,	
elija	una	sola	área	prioritaria	para	cada	hijo	durante	los	próximos	tres	meses,	y	anote	en	su	calendario	la	
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fecha	de	la	próxima	revisión.	Durante	la	semana,	aplique	la	regla	de	oro	a	cada	decisión	parental	
importante	antes	de	tomarla. 
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EPÍLOGO	Y	CREDO 
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E P Í L O G O  

Lo	que	queda	dentro 

 

La	primera	pregunta	habla	de	patrimonio.	La	segunda	habla	de	legado. 

Este	libro	comenzó	con	una	pregunta,	y	conviene	terminarlo	volviendo	a	ella.	No	para	responderla	—
ningún	libro	puede	responderla	por	un	padre—,	sino	para	dejarla,	ahora	con	todo	su	peso,	en	las	manos	de	
quien	ha	llegado	hasta	aquí. 

Cuando	tu	hijo	sea	adulto	y	tú	ya	no	estés	detrás	de	él	diciéndole	qué	hacer,	¿qué	quedará	
dentro	de	él	de	aquello	que	intentaste	enseñarle? 

La	pregunta	abierta 

Piense	por	un	momento	en	ese	día.	No	necesariamente	el	día	de	su	muerte,	aunque	también,	sino	el	día,	
mucho	más	cercano	de	lo	que	parece,	en	que	su	hijo	tome	una	decisión	importante	sin	consultarle.	Quizá	
esté	en	otra	ciudad.	Quizá	ya	tenga	su	propia	familia.	Quizá	simplemente	ya	no	le	pregunte,	porque	es	un	
adulto	y	la	decisión	le	pertenece. 

En	ese	momento,	lo	que	usted	le	haya	dado	desde	fuera	—la	casa,	la	escuela,	los	viajes,	los	recursos—	habrá	
pasado	a	segundo	plano.	Lo	que	actuará	será	lo	que	haya	quedado	dentro. 

¿Qué	quedará? 

¿Quedará	miedo?	¿Un	hijo	que	decide	para	no	ser	castigado,	para	no	decepcionar,	para	no	fallar? 

¿Quedará	dependencia?	¿Un	hijo	que	no	sabe	decidir	sin	que	alguien	le	diga	qué	hacer? 

¿Quedará	necesidad	de	aprobación?	¿Un	hijo	que	elige	lo	que	le	garantiza	la	aceptación	de	los	demás,	
aunque	contradiga	lo	que	cree? 

¿Quedará	una	colección	de	reglas,	obedecidas	mientras	alguien	vigilaba	y	abandonadas	en	cuanto	la	
vigilancia	desapareció? 

¿Quedará	una	obsesión	con	el	éxito,	que	mide	todo	por	el	resultado	y	nada	por	el	carácter? 

¿O	quedará	algo	más	profundo? 

¿Carácter?	¿Criterio?	¿Autodominio?	¿Responsabilidad?	¿Fortaleza?	¿Prudencia?	¿Capacidad	de	
amar?	¿Capacidad	de	servir?	¿Capacidad	de	pedir	perdón?	¿Capacidad	de	levantarse?	¿Capacidad	de	
discernir?	¿Una	conciencia	viva?	¿Una	vida	interior? 

¿Una	brújula? 
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Patrimonio	y	legado 

Durante	buena	parte	de	su	vida,	muchos	padres	se	hacen	una	pregunta	muy	razonable:	"¿Qué	estoy	dejando	
para	mis	hijos?".	Trabajan,	ahorran,	invierten,	construyen.	Quieren	que	sus	hijos	tengan	una	casa,	una	
educación,	un	respaldo,	quizá	un	negocio	o	una	herencia.	Es	una	preocupación	legítima	y	generosa. 

Pero	hay	otra	pregunta,	más	profunda,	que	este	libro	ha	intentado	colocar	en	el	centro:	"¿Qué	estoy	
dejando	dentro	de	mis	hijos?". 

La	primera	pregunta	habla	de	patrimonio.	La	segunda	habla	de	legado.	Y	existe	una	diferencia	enorme	
entre	ambos. 

Un	patrimonio	puede	perderse.	Una	oportunidad	puede	desaparecer.	Una	institución	puede	cerrar.	Una	
fortuna	puede	evaporarse	en	una	crisis,	en	un	mal	negocio,	en	una	generación	que	no	supo	administrarla.	
Una	plataforma,	por	sólida	que	parezca,	puede	colapsar. 

Pero	una	brújula	interior	correctamente	formada	puede	permanecer	durante	toda	una	vida.	No	depende	de	
los	mercados,	ni	de	la	política,	ni	de	la	suerte.	Acompaña	al	hijo	a	donde	vaya,	en	cualquier	circunstancia,	
incluso	cuando	lo	ha	perdido	todo.	Y,	como	vimos	en	el	Capítulo	5,	puede	incluso	ayudarle	a	construir	una	
plataforma	nueva. 

Ese	es	el	legado	silencioso	de	la	mentoría	parental.	No	aparece	en	ningún	testamento.	No	se	puede	
medir	en	dinero.	Pero	es,	probablemente,	lo	más	valioso	que	un	ser	humano	puede	dejar	a	otro. 

El	niño	que	obedece	y	el	adulto	que	sabe 

A	lo	largo	de	este	libro	hemos	insistido	en	una	distinción	que	conviene	recordar	ahora,	al	final.	El	verdadero	
producto	de	la	paternidad	no	es	el	niño	que	obedece	mientras	sus	padres	lo	miran.	Es	el	adulto	que,	
cuando	nadie	lo	mira,	sabe	quién	es,	sabe	qué	importa,	sabe	qué	debe	hacer	y	tiene	la	fortaleza	para	
hacerlo. 

El	primero	es	relativamente	fácil	de	producir.	Basta	con	suficiente	vigilancia,	suficientes	reglas	y	suficientes	
consecuencias.	Pero	dura	solo	mientras	dura	la	vigilancia. 

El	segundo	es	mucho	más	difícil.	Requiere	años	de	presencia,	ejemplo,	conversación,	práctica,	corrección,	
confianza,	paciencia	y	amor.	Requiere	que	el	padre	revise	su	propia	herencia,	que	se	forme	a	sí	mismo,	que	
acepte	volverse	progresivamente	menos	necesario.	Pero	su	resultado	no	depende	de	que	el	padre	siga	
presente.	Permanece. 

La	última	pregunta 

Para	el	padre	creyente,	queda	todavía	una	pregunta	más,	que	da	a	todas	las	anteriores	su	sentido	último. 

Cuando	ese	hijo	tenga	que	decidir	por	sí	mismo	qué	hacer	con	la	única	vida	que	recibió,	
¿habrá	aprendido	solamente	a	navegar	el	mundo,	o	habrá	aprendido	también	a	
preguntarse	hacia	dónde	debe	orientar	su	vida	ante	Dios? 

Un	hijo	puede	tener	una	brújula	perfectamente	formada	y	no	saber	hacia	dónde	apuntarla.	Puede	ser	capaz	
de	navegar	con	destreza	cualquier	territorio	y,	sin	embargo,	no	haber	encontrado	nunca	un	puerto.	La	
segunda	capa	de	este	libro	ha	intentado	responder	a	esa	inquietud.	No	imponiendo	un	destino,	sino	
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ayudando	al	hijo	a	descubrir	que	su	vida	tiene	un	sentido	que	no	inventó,	un	amor	que	lo	precede	y	una	
vocación	que	lo	espera. 

Ahí	termina	la	plataforma.	Ahí	comienza	la	brújula.	Y	ahí	empieza,	verdaderamente,	la	mentoría. 

Hacerse	pequeño 

Hay	una	imagen	que	resume	el	recorrido	del	padre	a	lo	largo	de	la	vida	de	su	hijo,	y	que	conviene	
contemplar	al	final. 

El	padre	comienza	siendo	indispensable.	En	los	primeros	años,	el	hijo	no	puede	vivir	sin	él.	Depende	por	
completo	de	su	cuidado,	su	protección,	su	presencia. 

Después	se	convierte	en	guía.	El	hijo	ya	puede	hacer	muchas	cosas,	pero	necesita	que	alguien	le	muestre	
el	camino. 

Después	se	convierte	en	mentor.	El	hijo	empieza	a	pensar	por	sí	mismo,	y	el	padre	lo	acompaña,	le	
pregunta,	le	ayuda	a	desarrollar	criterio. 

Después	se	convierte	en	consejero.	El	hijo	decide,	y	el	padre	ofrece	su	perspectiva	cuando	se	la	piden. 

Y	finalmente	aprende	a	hacerse	suficientemente	pequeño	como	para	que	el	hijo	pueda	caminar	por	
sí	mismo. 

No	es	una	pérdida.	Es	el	cumplimiento	de	la	tarea.	Porque	la	meta	de	la	mentoría	no	es	crear	hijos	que	
necesiten	siempre	al	mentor.	Es	crear	adultos	que	hayan	interiorizado	aquello	que	el	mentor	intentó	
enseñarles.	El	padre	que	ha	logrado	esto	puede	retirarse	a	un	segundo	plano	con	la	serenidad	de	quien	ha	
hecho	su	trabajo.	Su	hijo	sigue	buscándolo,	pero	no	por	necesidad,	sino	por	amor. 

Regreso	a	los	dos	niños 

Este	libro	comenzó	con	dos	niños.	El	Niño	A,	con	una	plataforma	extraordinaria	y	una	brújula	débil.	El	Niño	
B,	con	una	plataforma	modesta	y	una	brújula	que	sus	padres,	presentes	e	imperfectos,	ayudaron	a	
construir. 

Ahora	que	el	lector	ha	recorrido	todo	el	camino,	conviene	añadir	algo	que	la	Obertura	no	dijo.	La	historia	
de	ningún	niño	está	escrita	de	antemano.	Los	padres	del	Niño	A	pueden,	en	cualquier	momento,	
descubrir	lo	que	les	faltaba	y	empezar	a	construirlo.	Nunca	es	demasiado	tarde	para	convertirse	en	un	
padre-mentor.	Un	padre	que	comienza	cuando	su	hijo	tiene	catorce	años	no	ha	perdido	los	años	anteriores;	
ha	ganado	los	que	siguen.	Un	padre	que	comienza	cuando	su	hijo	ya	es	adulto	puede	todavía,	como	
consejero	y	como	adulto	de	referencia,	ofrecer	algo	valioso.	Y	un	padre	que	reconoce	ante	su	hijo	que	no	le	
dio	lo	que	necesitaba,	y	le	pide	perdón,	puede	abrir,	incluso	tarde,	una	puerta	que	parecía	cerrada	para	
siempre. 

Y	los	padres	del	Niño	B,	por	su	parte,	no	tienen	garantizado	nada.	La	formación	que	dieron	no	asegura	que	
su	hijo	elija	bien.	La	libertad	del	hijo	es	real,	y	puede	usarla	de	maneras	que	sus	padres	no	desearían.	Pero,	
pase	lo	que	pase,	le	han	dado	algo	que	ninguna	circunstancia	podrá	quitarle:	una	brújula.	Y	una	brújula,	
aunque	a	veces	se	desvíe,	siempre	puede	volver	a	encontrar	el	norte. 
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La	última	palabra 

Este	libro	no	ha	pretendido	ofrecer	una	fórmula	para	producir	hijos	perfectos.	No	existe.	Ha	pretendido	
algo	más	modesto	y	más	ambicioso	a	la	vez:	ayudar	a	cada	padre	a	asumir,	con	lucidez	y	con	amor,	la	tarea	
más	importante	que	tiene	entre	manos. 

Esa	tarea	puede	resumirse,	finalmente,	en	una	sola	frase: 

Formar	a	otro	ser	humano	para	que,	cuando	llegue	el	momento	de	caminar	solo,	no	
solamente	sepa	caminar,	sino	que	sepa	hacia	dónde	va,	por	qué	va,	cómo	quiere	caminar	y	
al	servicio	de	qué	quiere	poner	su	vida. 

La	plataforma	los	ayuda	a	comenzar. 

La	brújula	les	ayuda	a	navegar. 

La	formación	les	permite	caminar. 

Y	la	libertad	les	permite	elegir	hacia	dónde	hacerlo. 
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Credo	del	padre-mentor 

 

Una	declaración	de	principios	para	imprimir,	firmar	y	releer 

Creemos	que	un	hijo	no	es	un	proyecto,	una	propiedad	ni	una	extensión	de	nuestro	ego.	Es	una	persona,	
con	una	dignidad	que	no	depende	de	sus	logros,	confiada	a	nuestro	cuidado	por	un	tiempo. 

Creemos	que	esa	persona	necesita	ser	protegida,	pero	también	preparada;	sostenida,	pero	también	
fortalecida;	guiada,	pero	también	liberada;	corregida,	pero	también	perdonada;	amada,	pero	también	
desafiada;	educada,	pero	también	formada. 

Creemos	que	proveer	no	equivale	a	formar,	y	que	una	buena	plataforma	no	garantiza	una	buena	brújula. 

Creemos	que	la	escuela	puede	ofrecer	un	conocimiento	extraordinario,	pero	que	ninguna	institución	puede	
sustituir	por	completo	la	responsabilidad	formativa	de	la	familia. 

Creemos	que	el	espacio	que	los	padres	no	ocupan	nunca	queda	vacío,	y	que	toda	ausencia	parental	será	
llenada	por	alguna	otra	influencia. 

Creemos	que	nuestros	hijos	aprenden	tanto	de	lo	que	hacemos	como	de	lo	que	decimos,	y	que	nuestra	vida	
es	el	primer	currículo	que	estudian. 

Creemos	que	no	podemos	enseñar	lo	que	no	hemos	comenzado	a	practicar,	y	que	la	formación	de	nuestros	
hijos	empieza	por	la	revisión	de	nosotros	mismos. 

Creemos	que	lo	no	examinado	tiende	a	repetirse,	y	que	podemos	convertirnos	en	el	punto	donde	termine	
aquello	que	no	queremos	transmitir. 

Creemos	que	no	basta	con	querer	ser	buenos	padres.	Hay	que	aprender	deliberadamente	a	serlo. 

Creemos	que	el	padre	está	llamado	a	ser	mentor,	y	que	el	mentor	forma	para	volverse	progresivamente	
menos	necesario. 

Creemos	que	amar	a	un	hijo	no	es	darle	comodidad,	sino	querer	su	bien,	y	que	ese	bien	exige	a	veces	
límites,	esperas,	consecuencias	y	exigencias. 

Creemos	que	el	carácter	se	forma	modelando,	enseñando,	practicando	y	transfiriendo,	y	que	el	objetivo	no	
es	la	obediencia,	sino	el	criterio. 

Creemos	que	la	libertad	no	es	solo	poder	elegir,	sino	ser	capaz	de	elegir	el	bien,	y	que	formar	la	virtud	no	
limita	la	libertad	de	nuestros	hijos,	sino	que	la	hace	posible. 

Creemos	que	la	primera	capa	de	esta	formación	puede	expresarse	mediante	principios	universales	de	
virtud,	autodominio,	responsabilidad,	fortaleza,	discernimiento	y	agencia,	y	que	el	estoicismo	ofrece	una	
arquitectura	poderosa	para	construirla. 

Y	creemos	que,	para	quien	acepta	el	horizonte	cristiano,	esa	arquitectura	puede	orientarse	hacia	la	verdad,	
el	bien,	la	caridad,	la	vocación,	la	gracia	y	Dios. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  2 8 1  

El	estoicismo	pregunta:	¿puedes	gobernarte? 

El	cristianismo	añade:	¿hacia	qué	orientas	aquello	que	gobiernas? 

El	estoicismo	enseña	la	brújula.	El	cristianismo	pregunta	hacia	dónde	debe	apuntar. 

Por	eso	nos	comprometemos	a	no	formar	hijos	que	necesiten	para	siempre	una	brújula	ajena,	sino	seres	
humanos	que	hayan	interiorizado	la	suya.	Que	sepan	pensar.	Que	sepan	elegir.	Que	sepan	resistir.	Que	
sepan	amar.	Que	sepan	servir.	Que	sepan	arrepentirse.	Que	sepan	levantarse.	Que	sepan	discernir.	Que	
sepan	vivir. 

Y	que,	llegado	el	momento,	puedan	tomar	la	brújula	que	les	ayudamos	a	construir	y	caminar	hacia	el	mundo	
por	sí	mismos. 

Porque	la	medida	última	de	nuestra	paternidad	no	será	cuánto	dependen	nuestros	hijos	de	nosotros,	sino	
qué	tan	bien	pueden	vivir	cuando	nosotros	ya	no	podamos	vivir	por	ellos. 

No	somos	el	destino	de	nuestros	hijos.	Tampoco	lo	son	el	éxito,	la	universidad,	la	profesión,	la	riqueza	ni	el	
prestigio.	Somos	custodios	temporales	de	unas	vidas	que	no	nos	pertenecen.	Nuestra	tarea	es	
acompañarlas	desde	la	dependencia	hacia	la	libertad,	desde	la	ignorancia	hacia	la	sabiduría,	desde	el	
impulso	hacia	la	virtud,	desde	el	egoísmo	hacia	el	amor	y,	para	quien	cree,	desde	la	vida	recibida	hacia	su	
vocación	última	ante	Dios. 

La	plataforma	importa. 

La	brújula	importa	más. 

Y	nuestra	responsabilidad	es	ayudar	a	construirla. 

Firma:	______________________________ 

Firma:	______________________________ 

Fecha:	______________________________ 
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APÉNDICES 

 

Herramientas	para	llevar	el	libro	a	la	vida 

Los	apéndices	que	siguen	no	añaden	ideas	nuevas.	Reúnen,	en	forma	de	herramientas	prácticas,	lo	que	el	
libro	ha	desarrollado	a	lo	largo	de	sus	cuarenta	y	siete	capítulos.	Están	pensados	para	usarse,	no	para	leerse	
de	corrido:	para	fotocopiarse,	llenarse,	pegarse	en	el	refrigerador,	llevarse	a	una	reunión	familiar	o	a	un	
grupo	de	padres.	Cada	uno	remite	a	los	capítulos	donde	su	contenido	se	explica	con	detalle. 
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A P É N D I C E 	 A  

Cómo	empezar:	un	plan	de	noventa	días 

 

Capítulos	de	referencia:	9,	14,	43,	44,	46 

Este	plan	responde	a	una	pregunta	que	muchos	lectores	se	harán	al	terminar	el	libro:	¿por	dónde	empiezo?	
Su	principio	rector	es	el	que	el	libro	ha	repetido	varias	veces:	cinco	hábitos	bien	interiorizados	valen	
más	que	cincuenta	prácticas	abandonadas.	Por	eso	el	plan	introduce	pocas	cosas,	en	orden,	y	pide	
sostenerlas	antes	de	añadir	otras. 

El	plan	se	divide	en	tres	fases	de	treinta	días.	La	primera	se	ocupa	del	padre;	la	segunda,	de	la	estructura	
familiar;	la	tercera,	de	la	formación	deliberada	de	los	hijos.	Puede	adaptarse	al	ritmo	de	cada	familia:	si	una	
fase	requiere	más	tiempo,	conviene	tomarlo. 

Fase	1.	Días	1	a	30:	el	espejo 

El	objetivo	de	esta	fase	es	que	el	padre	se	conozca	mejor	antes	de	intentar	formar	a	sus	hijos.	No	se	
introducen	todavía	cambios	en	la	vida	familiar,	salvo	los	que	el	propio	padre	decida	en	su	conducta. 

Semana Tarea	principal Herramienta 

1 Observar	sin	cambiar	nada:	anotar	cada	noche	una	reacción	
automática	ante	los	hijos	y	preguntarse	"¿de	dónde	viene?" 

Libreta	de	observación	
(Capítulo	6) 

2 Completar	la	auditoría	del	padre	en	sus	trece	dimensiones,	con	un	
ejemplo	concreto	por	dimensión 

Apéndice	B.1 

3 Identificar	los	cassettes	familiares	y	construir	el	inventario	de	la	
herencia	en	cuatro	dominios	prioritarios 

Apéndices	B.2	y	B.3 

4 Pedir	la	evaluación	cruzada	a	la	pareja	o	a	alguien	de	confianza;	
elegir	una	sola	dimensión	de	la	auditoría	para	trabajar 

Apéndice	B.1 

 

Al	final	de	la	fase,	el	padre	debería	tener	claros	tres	elementos:	una	dimensión	personal	en	la	que	trabajará,	
un	patrón	heredado	que	quiere	interrumpir	y	el	reemplazo	concreto	que	usará	en	su	lugar.	Si	tiene	alguna	
disculpa	pendiente	con	un	hijo,	este	es	el	momento	de	pedirla. 

Fase	2.	Días	31	a	60:	la	estructura 

El	objetivo	de	esta	fase	es	instalar	las	estructuras	mínimas	que	sostendrán	la	formación.	Se	introducen	tres	
elementos,	uno	cada	diez	días	aproximadamente,	y	se	sostienen. 

Semana Tarea	principal Herramienta 

5 Primera	reunión	familiar	semanal,	con	las	siete	preguntas,	en	no	más	de	
treinta	minutos 

Capítulo	44 

6 Establecer	dos	zonas	libres	de	tecnología:	la	mesa	durante	las	comidas	y	
las	habitaciones	durante	la	noche 

Capítulo	27 
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Semana Tarea	principal Herramienta 

7 Primer	tiempo	uno	a	uno	con	cada	hijo,	sin	agenda	ni	teléfono Capítulo	44 

8 Redactar	en	familia	las	reglas	fundamentales	de	la	casa	(entre	cinco	y	
siete)	y	empezar	el	código	familiar 

Capítulos	19	y	43 

 

Al	final	de	la	fase,	la	familia	debería	tener	una	reunión	semanal	funcionando,	dos	zonas	sin	pantallas	
respetadas	por	todos,	un	calendario	de	tiempo	uno	a	uno	y	un	primer	borrador	del	código	familiar. 

Fase	3.	Días	61	a	90:	la	formación	deliberada 

El	objetivo	de	esta	fase	es	iniciar	la	formación	deliberada	del	carácter,	con	pocas	prácticas	bien	sostenidas. 

Semana Tarea	principal Herramienta 

9 Elegir	en	familia	la	primera	virtud	de	la	temporada	(se	recomienda	la	
templanza)	y	recorrer	los	pasos	de	definición	y	ejemplos 

Apéndice	E 

10 Introducir	el	examen	diario	en	el	ritual	de	la	noche,	adaptado	a	la	edad	de	cada	
hijo 

Apéndice	D 

11 Transferir	a	cada	hijo	una	decisión	o	responsabilidad	que	hoy	esté	en	"yo	
decido"	o	"hacer	por" 

Capítulo	12 

12 Iniciar	una	de	las	diez	conversaciones	fundamentales	con	cada	hijo	mayor,	
preferiblemente	una	que	se	haya	evitado 

Capítulo	29 

13 Primera	revisión	con	el	tablero	del	padre-mentor;	celebrar	lo	logrado	y	elegir	
una	prioridad	para	el	siguiente	trimestre 

Capítulo	47 

 

Los	cinco	hábitos	que	conviene	sostener 

Al	final	de	los	noventa	días,	la	familia	no	debería	intentar	sostener	todo	lo	anterior	con	la	misma	intensidad.	
Conviene	elegir	cinco	hábitos	que	se	mantendrán	durante	el	siguiente	año.	Una	combinación	
recomendable	para	empezar	es	la	siguiente: 

1. La	reunión	familiar	semanal. 

2. El	tiempo	uno	a	uno	con	cada	hijo,	al	menos	una	vez	al	mes. 

3. La	mesa	sin	pantallas. 

4. El	examen	diario	antes	de	dormir. 

5. La	virtud	de	la	temporada,	renovada	cada	dos	o	tres	meses. 

Cada	familia	puede	sustituir	alguno	de	estos	hábitos	por	otro	que	considere	más	necesario	en	su	situación.	
Lo	importante	es	que	sean	pocos,	que	se	sostengan	y	que,	con	el	tiempo,	dejen	de	exigir	esfuerzo. 
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A P É N D I C E 	 B  

Herramientas	para	el	espejo 

 

Capítulos	de	referencia:	6,	7,	8,	9,	10 

Este	apéndice	reúne	tres	instrumentos	de	autoexamen	para	el	padre.	Conviene	completarlos	por	escrito,	
con	calma,	y	conservarlos	para	revisarlos	al	cabo	de	algunos	meses.	Es	frecuente	que	la	segunda	lectura	
revele	progresos	que	el	padre	no	había	advertido. 

B.1	Auditoría	del	padre 

Para	cada	dimensión,	asigne	una	calificación	del	1	(muy	deficiente)	al	5	(muy	sólida)	y	anote	un	ejemplo	
concreto	de	las	últimas	dos	semanas	que	la	justifique.	Después,	pida	a	su	pareja	o	a	alguien	de	confianza	
que	complete	la	columna	de	evaluación	cruzada	sin	ver	sus	respuestas. 

Dimensión Pregunta	diagnóstica Mi	calificación	
(1–5) 

Ejemplo	
concreto 

Evaluación	
cruzada	(1–5) 

Disciplina ¿Cumplo	mis	hábitos	y	compromisos	
cuando	no	tengo	ganas? 

   

Temperame
nto 

¿Cómo	reacciono	cuando	algo	me	
frustra	o	me	contradicen? 

   

Teléfono ¿Quién	tiene	mi	atención	cuando	
estoy	con	mi	familia? 

   

Consumo ¿Compro	por	necesidad,	por	impulso	
o	por	estatus? 

   

Trabajo ¿Hablo	de	mi	trabajo	como	servicio,	
carga	o	identidad? 

   

Dinero ¿Vivo	dentro	de	mis	posibilidades?	
¿Hablo	de	dinero	con	naturalidad? 

   

Relaciones ¿Cómo	trato	a	mi	pareja	y	a	quien	no	
puede	hacer	nada	por	mí? 

   

Puntualidad ¿Respeto	el	tiempo	de	los	demás?    

Honestidad ¿Digo	pequeñas	mentiras	de	
conveniencia	delante	de	mis	hijos? 

   

Cumplimien
to 

¿Hago	lo	que	prometo,	incluso	en	lo	
pequeño? 

   

Conflicto ¿Discuto	para	resolver	o	para	ganar?    

Estrés ¿Descargo	mi	tensión	sobre	los	más	
débiles	de	la	casa? 
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Dimensión Pregunta	diagnóstica Mi	calificación	
(1–5) 

Ejemplo	
concreto 

Evaluación	
cruzada	(1–5) 

Perdón ¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	pedí	
perdón	a	mi	hijo? 

   

 

Después	de	completar	la	tabla: 

• ¿En	qué	dimensiones	hay	mayor	diferencia	entre	mi	calificación	y	la	evaluación	cruzada?	Esas	
diferencias	señalan	mis	puntos	ciegos. 

• ¿Qué	dimensión	elijo	trabajar	durante	los	próximos	tres	meses?	(Una	sola.) 

• ¿Qué	conducta	concreta	cambiaré	en	esa	dimensión? 

• ¿A	quién	le	pediré	que	me	ayude	a	sostener	el	cambio? 

B.2	Registro	de	cassettes	familiares 

Anote	las	frases	que	escuchó	repetidamente	en	su	infancia	y	que	todavía	resuenan	en	usted.	Para	cada	una,	
identifique	el	posible	núcleo	de	verdad,	la	distorsión	y	una	reformulación	que	quiera	transmitir	a	sus	hijos. 

Frase	escuchada	en	
mi	infancia 

¿Quién	la	
decía? 

Posible	núcleo	de	
verdad 

Distorsión ¿La	repito	
hoy? 

Mi	
reformulación 

      

      

      

      

      

 

Preguntas	de	reflexión: 

• ¿Cuál	de	estos	cassettes	me	ha	afectado	más	en	mi	vida	adulta? 

• ¿Cuál	estoy	transmitiendo	a	mis	hijos,	aunque	me	prometí	no	hacerlo? 

• ¿Alguno	de	estos	cassettes	protegía	una	conducta	dañina	en	mi	familia	de	origen? 

B.3	Inventario	de	la	herencia 

Para	cada	dominio	de	la	vida	familiar,	anote	lo	que	observó	en	su	familia	de	origen	y	clasifíquelo	en	una	de	
cuatro	categorías:	conservar,	corregir,	explorar	o	reemplazar.	Para	los	elementos	que	queden	en	
reemplazar,	escriba	la	conducta	concreta	que	usará	en	su	lugar. 
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Dominio Lo	que	observé	en	mi	familia	de	
origen 

Categoría Acción	o	reemplazo	
concreto 

Dinero    

Trabajo    

Conflicto    

Emociones    

Autoridad    

Amor	y	pareja    

Error	y	fracaso    

Cuerpo	y	salud    

Tiempo    

Fe    

Relación	con	los	demás    

 

Para	terminar	el	inventario: 

1. Enumere	tres	riquezas	de	su	herencia	que	quiere	transmitir	deliberadamente. 

2. Elija,	de	todo	lo	que	quedó	en	corregir	y	reemplazar,	los	tres	elementos	que	más	afectan	hoy	a	su	
paternidad. 

3. Escriba	para	cada	uno	de	ellos	la	frase:	"Esto	termina	conmigo",	seguida	del	patrón	y	de	su	reemplazo. 

4. Si	hizo	este	ejercicio	en	pareja,	conversen	sobre	las	diferencias	entre	sus	respectivas	herencias	y	
acuerden	qué	quieren	construir	juntos. 
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A P É N D I C E 	 C  

Banco	de	preguntas	del	mentor 

 

Capítulos	de	referencia:	14,	16,	17,	20,	22,	24,	28,	33 

La	pregunta	es	la	herramienta	más	característica	del	padre-mentor.	Este	banco	reúne	las	preguntas	del	
libro	organizadas	por	situación.	No	deben	usarse	como	un	interrogatorio,	sino	como	un	repertorio	del	que	
se	eligen	una	o	dos,	en	el	momento	oportuno	y	con	tono	de	curiosidad	genuina.	Recuerde	la	advertencia	del	
Capítulo	14:	las	preguntas	forman	cuando	nacen	del	interés	real	por	lo	que	el	hijo	piensa,	no	cuando	buscan	
atraparlo. 

C.1	Después	de	la	escuela	o	de	una	actividad 

En	lugar	de	preguntar	solo	por	el	resultado,	elija	alguna	de	estas: 

• ¿Qué	fue	lo	más	interesante	de	tu	día? 

• ¿Qué	fue	lo	más	difícil? 

• ¿Qué	aprendiste	hoy	que	no	sabías	ayer? 

• ¿Con	quién	te	la	pasaste	mejor?	¿Por	qué? 

• ¿Hubo	algo	que	te	hiciera	sentir	incómodo? 

• ¿Ayudaste	a	alguien	hoy?	¿Alguien	te	ayudó	a	ti? 

• ¿Cómo	te	preparaste?	¿Qué	harías	distinto	la	próxima	vez? 

C.2	Cuando	el	hijo	trae	un	problema:	rescatar	sin	rescatar 

Formúlelas	en	este	orden,	antes	de	ofrecer	cualquier	ayuda: 

1. ¿Qué	has	intentado? 

2. ¿Qué	opciones	tienes? 

3. ¿Qué	necesitas	de	mí? 

Y,	cuando	convenga: 

• ¿Qué	parte	de	esto	depende	de	ti? 

• ¿Qué	parte	no	depende	de	ti? 

• ¿Qué	necesitas	aprender	de	esta	situación? 

C.3	Ante	una	decisión	importante 

El	marco	de	ocho	preguntas	del	Capítulo	22: 

1. ¿Cuál	es	el	problema? 

2. ¿Qué	opciones	existen? 

3. ¿Qué	consecuencias	tiene	cada	una? 
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4. ¿Qué	valores	están	involucrados? 

5. ¿Qué	depende	de	ti? 

6. ¿Qué	riesgo	existe? 

7. ¿Qué	opción	sería	coherente	con	la	persona	que	quieres	ser? 

8. (Después)	¿Qué	aprendiste? 

Preguntas	complementarias: 

• ¿Y	después	qué?	¿Y	después	de	eso? 

• ¿Cómo	te	sentirás	con	esta	decisión	dentro	de	diez	minutos,	diez	meses	y	diez	años? 

• Tú	decides.	¿Me	explicas	tu	razonamiento? 

C.4	Para	detectar	el	autoengaño 

• ¿Qué	estás	evitando? 

• ¿Qué	estás	justificando? 

• ¿Qué	harías	si	nadie	pudiera	premiarte	ni	castigarte? 

• ¿Lo	harías	si	todo	el	mundo	fuera	a	enterarse? 

• ¿Qué	le	aconsejarías	a	tu	mejor	amigo	si	estuviera	en	tu	situación? 

• ¿Qué	pensará	de	esta	decisión	la	persona	que	serás	dentro	de	diez	años? 

• ¿Qué	haría	en	tu	lugar	alguien	a	quien	respetas	profundamente? 

C.5	Para	discernir	los	motivos 

• ¿Por	qué	quieres	esto? 

• ¿Qué	estás	buscando	realmente? 

• ¿Es	bueno? 

• ¿Lo	quieres	por	vanidad,	para	que	te	vean	o	te	admiren? 

• ¿Por	miedo? 

• ¿Por	presión	de	los	demás? 

• ¿Por	amor?	¿Por	servicio? 

• ¿Estás	intentando	justificar	algo	que	sabes	que	no	deberías	hacer? 

C.6	Después	de	un	éxito 

• ¿Qué	hiciste	para	lograrlo? 

• ¿Qué	parte	se	debió	a	tu	esfuerzo	y	qué	parte	a	otros	o	a	la	suerte? 

• ¿A	quién	le	quieres	agradecer? 

• ¿En	quién	te	convertiste	mientras	intentabas	obtenerlo? 

• ¿Cómo	puedes	usar	esto	para	ayudar	a	otros? 
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C.7	Después	de	un	fracaso 

• ¿Qué	aprendimos? 

• ¿Qué	estaba	bajo	tu	control? 

• ¿Qué	harías	distinto? 

• ¿Qué	puedes	intentar	ahora? 

• ¿Qué	fue	lo	más	difícil	de	aceptar? 

• ¿Hiciste	tu	parte? 

C.8	Sobre	las	amistades 

• ¿Qué	tipo	de	persona	es	tu	amigo? 

• ¿Cómo	trata	a	los	demás? 

• ¿Qué	ocurre	cuando	estás	con	él? 

• ¿Te	impulsa	hacia	arriba	o	hacia	abajo? 

• ¿Puedes	ser	tú	mismo	con	él? 

• ¿Respeta	tus	límites? 

• ¿Cómo	te	sientes	contigo	mismo	después	de	pasar	un	rato	con	él? 

• ¿Eres	tú	un	buen	amigo	para	él? 

C.9	Sobre	las	emociones 

• ¿Qué	sientes?	¿Puedes	ponerle	un	nombre	más	preciso? 

• ¿Qué	tan	intenso	es,	del	uno	al	diez? 

• ¿Qué	pensaste	cuando	pasó	eso? 

• ¿Hay	alguna	otra	explicación	posible? 

• ¿Qué	te	gustaría	hacer	ahora? 

• ¿Qué	necesitas	para	calmarte? 

C.10	Para	leer	libros 

• ¿Qué	afirma? 

• ¿Qué	evidencia	utiliza? 

• ¿Qué	presupone? 

• ¿Qué	parte	te	convence?	¿Cuál	no? 

• ¿Qué	cambiaría	si	fuera	verdad? 

• (Para	textos	narrativos)	¿Por	qué	crees	que	el	personaje	hizo	eso?	¿Qué	habrías	hecho	tú?	¿Qué	nos	
dice	esta	historia	sobre	la	vida? 

C.11	Para	leer	los	medios	y	las	aplicaciones 

• ¿Qué	está	diciendo	sobre	la	felicidad,	el	éxito,	la	libertad,	el	amor,	el	poder	o	la	identidad? 
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• ¿Qué	está	omitiendo? 

• ¿Cuál	es	la	fuente?	¿Qué	evidencia	ofrece?	¿Quién	se	beneficia	de	que	yo	lo	crea? 

• ¿Por	qué	esta	aplicación	quiere	mi	atención? 

• ¿Qué	modelo	de	felicidad	está	vendiendo? 

• ¿Qué	comportamiento	recompensa? 

• ¿Qué	emociones	intenta	provocar? 

• ¿Qué	está	diseñada	para	que	haga	repetidamente? 

• ¿Cómo	me	siento	después	de	usarla? 

C.12	Preguntas	de	la	brújula 

Las	catorce	preguntas	del	Capítulo	5,	útiles	para	conversaciones	familiares	de	fondo: 

1. ¿Qué	importa	realmente? 

2. ¿Qué	no	importa	tanto	como	parece? 

3. ¿Qué	debo	hacer	en	esta	situación? 

4. ¿Qué	depende	de	mí	y	qué	no? 

5. ¿Qué	debo	aceptar? 

6. ¿Qué	precio	estoy	dispuesto	a	pagar	por	lo	que	quiero? 

7. ¿Qué	tipo	de	persona	quiero	ser? 

8. ¿Qué	clase	de	amigos	debo	escoger? 

9. ¿Qué	hago	cuando	nadie	me	observa? 

10. ¿Cómo	reacciono	cuando	fracaso? 

11. ¿Qué	hago	cuando	tengo	poder	sobre	otros? 

12. ¿Cómo	trato	a	alguien	que	no	puede	hacer	nada	por	mí? 

13. ¿Qué	estoy	dispuesto	a	sacrificar,	y	por	qué? 

14. ¿Qué	significa,	para	mí,	vivir	bien? 

Para	las	diez	conversaciones	fundamentales,	con	preguntas	graduadas	por	edad,	consulte	la	tabla	del	
Capítulo	29. 



B R U J U L A  M A T A  P L A T A F O R M A    ·   PRIMERA EDICIÓN 

The Metanoia Group  ·  Mario Garza Livas  ·  2026 PÁGINA  2 9 2  

A P É N D I C E 	 D  

El	examen	diario	por	edades 

 

Capítulos	de	referencia:	15,	33,	36 

El	examen	diario	es	una	de	las	prácticas	más	sencillas	y	más	formativas	que	una	familia	puede	adoptar.	
Combina	la	revisión	estoica	de	la	jornada	con	la	tradición	cristiana	del	examen	de	conciencia.	Este	apéndice	
ofrece	cuatro	versiones,	adaptadas	a	distintas	edades,	y	algunas	orientaciones	generales	para	que	la	
práctica	forme	y	no	se	convierta	en	un	trámite. 

Orientaciones	generales 

• Hacerlo	cada	noche,	preferiblemente	en	el	mismo	momento	del	ritual	de	dormir.	La	constancia	
importa	más	que	la	duración. 

• En	un	clima	de	afecto,	no	de	juicio.	El	examen	no	es	un	interrogatorio	sobre	lo	que	el	hijo	hizo	mal,	
sino	una	revisión	serena	del	día. 

• Empezar	por	lo	bueno.	La	gratitud	y	el	reconocimiento	de	lo	que	salió	bien	abren	el	corazón	para	
mirar	con	honestidad	lo	que	salió	mal. 

• No	corregir	durante	el	examen.	Si	el	hijo	reconoce	un	error,	basta	con	acogerlo	y,	si	corresponde,	
ayudarle	a	pensar	en	la	reparación.	La	corrección,	si	es	necesaria,	puede	venir	en	otro	momento. 

• El	padre	también	participa.	Compartir	los	propios	aciertos	y	errores	del	día	convierte	el	examen	en	
una	práctica	familiar,	no	en	una	evaluación	de	los	hijos. 

• Respetar	la	intimidad	a	medida	que	el	hijo	crece.	Con	los	adolescentes,	el	examen	se	vuelve	personal	
y	silencioso. 

D.1	Para	niños	pequeños	(aproximadamente	de	3	a	6	años) 
Tres	preguntas	sencillas,	formuladas	por	el	padre,	en	voz	baja,	junto	a	la	cama: 

1. ¿Qué	fue	lo	mejor	de	tu	día? 

2. ¿Hubo	algo	que	hiciste	que	no	estuvo	bien? 

3. ¿A	quién	le	quieres	dar	las	gracias? 

Para	los	niños	creyentes,	puede	terminarse	con	una	oración	muy	breve:	"Gracias,	Dios	mío,	por	este	día.	
Perdóname	por	lo	que	hice	mal.	Cuida	a	mi	familia." 

Duración	aproximada:	dos	o	tres	minutos. 

D.2	Para	niños	en	edad	escolar	(aproximadamente	de	7	a	11	años) 

Cinco	preguntas,	que	el	niño	puede	ir	respondiendo	cada	vez	con	más	autonomía: 

1. ¿Qué	hice	bien	hoy? 

2. ¿Dónde	me	equivoqué? 

3. ¿A	quién	le	hice	bien?	¿A	quién	le	hice	daño? 
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4. ¿Hay	algo	que	deba	reparar	mañana? 

5. ¿Qué	quiero	hacer	mejor	mañana? 

Puede	añadirse	una	pregunta	sobre	la	virtud	de	la	temporada:	"¿Cómo	practicaste	hoy	la	templanza	(o	la	
virtud	que	estén	trabajando)?" 

Para	los	niños	creyentes,	la	oración	final	puede	incluir	las	cuatro	formas	básicas:	gracias,	perdón,	petición	
por	otros	y	una	oración	tradicional. 

Duración	aproximada:	cinco	minutos. 

D.3	Para	adolescentes	(aproximadamente	de	12	años	en	adelante) 
A	esta	edad,	el	examen	conviene	que	sea	personal.	El	padre	puede	proponerlo,	explicarlo	y	ofrecer	una	guía,	
pero	debe	respetar	que	el	adolescente	lo	haga	a	solas,	en	silencio	o	por	escrito.	Una	estructura	en	cinco	
pasos,	basada	en	la	tradición	ignaciana,	puede	servir: 

1. Agradecer.	¿Qué	dones	recibí	hoy?	¿Qué	personas,	momentos	o	cosas	agradezco? 

2. Pedir	luz.	(Para	el	creyente)	Pedir	a	Dios	la	gracia	de	ver	el	día	con	verdad. 

3. Revisar.	Recorrer	el	día	de	principio	a	fin.	¿Qué	pensé,	dije	e	hice?	¿Qué	me	dio	paz	y	qué	me	dejó	
inquieto?	¿Actué	de	acuerdo	con	la	persona	que	quiero	ser? 

4. Reconocer	y	pedir	perdón.	¿En	qué	me	equivoqué?	¿Hay	algo	que	deba	reparar? 

5. Proponer.	¿Qué	quiero	hacer	distinto	mañana?	Un	solo	propósito	concreto. 

Algunos	adolescentes	encuentran	útil	llevar	un	cuaderno	en	el	que	anotan	brevemente	su	examen.	Releerlo	
al	cabo	de	algunas	semanas	permite	descubrir	patrones	de	conducta	que	de	otro	modo	pasarían	
inadvertidos. 

Duración	aproximada:	entre	cinco	y	diez	minutos. 

D.4	Para	el	padre 

El	padre-mentor	también	se	examina,	no	solo	sobre	su	vida	en	general,	sino	específicamente	sobre	su	tarea	
como	padre.	Una	guía	posible: 

1. Agradecer.	¿Qué	momentos	buenos	viví	hoy	con	mis	hijos?	¿Qué	vi	crecer	en	ellos? 

2. Pedir	luz.	(Para	el	creyente)	Pedir	a	Dios	ver	con	verdad	mi	paternidad	de	este	día. 

3. Revisar	mi	presencia.	¿Estuve	realmente	presente	con	mis	hijos,	o	solo	copresente?	¿Quién	tuvo	mi	
atención? 

4. Revisar	mi	ejemplo.	¿Viví	hoy	lo	que	les	pido?	¿Hubo	alguna	incongruencia	entre	lo	que	dije	y	lo	que	
hice? 

5. Revisar	mis	reacciones.	¿Reaccioné	con	algún	automatismo	heredado?	¿Corregí	con	ira?	¿Rescaté	a	
alguno	de	mis	hijos	cuando	podía	haberlo	dejado	intentar? 

6. Revisar	la	regla	de	oro.	¿Las	decisiones	que	tomé	hoy	aumentan	la	capacidad	futura	de	mis	hijos	
para	gobernarse? 

7. Reconocer	y	reparar.	¿Tengo	que	pedir	perdón	a	alguno	de	mis	hijos?	¿Cuándo	lo	haré? 
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8. Proponer.	¿Qué	haré	mejor	mañana	como	padre?	Un	solo	propósito	concreto. 

Duración	aproximada:	diez	minutos.	Si	el	padre	solo	dispone	de	un	minuto,	basta	con	tres	preguntas:	¿Qué	
hice	bien	con	mis	hijos	hoy?	¿En	qué	fallé?	¿Qué	haré	mejor	mañana? 
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A P É N D I C E 	 E  

Guía	de	virtudes	por	temporada 

 

Capítulos	de	referencia:	15,	18,	20,	22,	23,	34 

Este	apéndice	ofrece	una	ficha	de	trabajo	para	cada	una	de	las	siete	virtudes	del	Capítulo	34,	en	la	secuencia	
recomendada.	Cada	ficha	sigue	el	ciclo	de	cinco	pasos	—definición,	ejemplos,	antiejemplos,	práctica	y	
revisión—	y	propone	prácticas	para	distintas	edades.	Se	recomienda	trabajar	cada	virtud	durante	una	
temporada	de	seis	a	ocho	semanas. 

Los	ejemplos	propuestos	son	solo	sugerencias.	Cada	familia	puede	sustituirlos	por	personas	de	su	propia	
historia,	de	su	cultura	o	de	su	tradición,	que	con	frecuencia	resultan	más	cercanas	y	más	eficaces. 

E.1	Templanza 

Definición	sencilla:	Gobernar	lo	que	deseo,	sin	que	me	gobierne	a	mí. 

Pregunta	ancla	de	la	temporada:	¿Quién	manda	aquí:	yo	o	mis	ganas? 

Ejemplos	para	conversar:	un	familiar	que	dejó	un	hábito	dañino;	un	deportista	que	se	entrenó	con	
disciplina	durante	años;	san	Francisco	de	Asís	y	su	vida	sencilla	y	alegre. 

Antiejemplos:	lo	que	ocurre	cuando	alguien	no	puede	dejar	de	comer,	comprar,	jugar	o	usar	el	teléfono;	
cómo	se	siente	uno	después	de	un	exceso. 

Prácticas	sugeridas: 

• Niños	pequeños:	esperar	su	turno;	aceptar	un	no	sin	berrinche;	guardar	un	dulce	para	después. 

• Niños	en	edad	escolar:	la	lista	de	deseos;	no	comer	dulces	entre	semana;	terminar	la	tarea	antes	de	
jugar. 

• Adolescentes:	teléfono	fuera	de	la	habitación	a	partir	de	cierta	hora;	un	día	a	la	semana	sin	redes	
sociales;	ahorrar	para	una	meta. 

• Padres:	no	revisar	el	correo	durante	las	comidas;	reducir	compras	impulsivas;	moderar	algún	
consumo	propio. 

Pregunta	de	revisión:	¿En	qué	momento	de	esta	semana	gobernaste	un	deseo	en	lugar	de	dejarte	gobernar	
por	él? 

E.2	Fortaleza 

Definición	sencilla:	Seguir	haciendo	el	bien	aunque	sea	difícil. 

Pregunta	ancla:	¿Qué	haces	cuando	algo	cuesta? 

Ejemplos:	un	abuelo	que	salió	adelante	en	tiempos	difíciles;	un	atleta	que	se	levantó	después	de	una	lesión;	
san	Maximiliano	Kolbe,	que	ofreció	su	vida	en	lugar	de	la	de	otro	prisionero. 

Antiejemplos:	abandonar	ante	la	primera	dificultad;	culpar	a	otros;	rendirse	por	miedo	al	qué	dirán. 
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Prácticas	sugeridas: 

• Niños	pequeños:	terminar	un	rompecabezas	difícil;	intentar	algo	de	nuevo	después	de	fallar. 

• Niños	en	edad	escolar:	perseverar	en	una	actividad	durante	toda	la	temporada;	enfrentar	un	miedo	
pequeño	por	pasos. 

• Adolescentes:	sostener	un	compromiso	difícil;	defender	a	alguien	que	está	siendo	tratado	
injustamente;	decir	que	no	ante	la	presión	del	grupo. 

• Padres:	hablar	con	los	hijos	de	un	fracaso	propio;	enfrentar	una	conversación	difícil	que	se	ha	estado	
evitando. 

Pregunta	de	revisión:	¿Qué	hiciste	esta	semana	aunque	te	costara? 

E.3	Prudencia 

Definición	sencilla:	Pensar	bien	antes	de	actuar	y	elegir	lo	mejor. 

Pregunta	ancla:	¿Y	después	qué? 

Ejemplos:	el	rey	Salomón,	que	pidió	un	corazón	capaz	de	discernir;	una	persona	de	la	familia	conocida	por	
sus	buenos	consejos;	santo	Tomás	Moro,	que	supo	distinguir	lo	que	debía	a	su	rey	y	lo	que	debía	a	su	
conciencia. 

Antiejemplos:	decisiones	tomadas	por	impulso;	consecuencias	que	nadie	pensó;	dejarse	llevar	por	lo	que	
hacen	los	demás. 

Prácticas	sugeridas: 

• Niños	pequeños:	contar	hasta	tres	antes	de	reaccionar;	preguntar	antes	de	tomar	algo. 

• Niños	en	edad	escolar:	aplicar	los	tres	círculos	del	control	a	un	problema;	pensar	en	dos	consecuencias	
antes	de	decidir. 

• Adolescentes:	recorrer	el	marco	de	ocho	preguntas	ante	una	decisión	real;	llevar	un	diario	de	
decisiones. 

• Padres:	pensar	en	voz	alta	una	decisión	familiar	delante	de	los	hijos;	consultar	antes	de	decidir	algo	
importante. 

Pregunta	de	revisión:	¿Qué	decisión	tomaste	esta	semana	después	de	pensarla	bien? 

E.4	Justicia 

Definición	sencilla:	Dar	a	cada	uno	lo	que	le	corresponde. 

Pregunta	ancla:	¿Es	justo	para	todos? 

Ejemplos:	una	persona	conocida	por	cumplir	siempre	su	palabra;	alguien	que	defendió	a	otro	ante	una	
injusticia;	san	Martín	de	Porres,	que	trató	con	la	misma	dignidad	a	pobres	y	ricos. 

Antiejemplos:	mentir,	tomar	lo	ajeno,	romper	una	promesa,	burlarse	de	alguien,	quedarse	callado	ante	un	
abuso. 
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Prácticas	sugeridas: 

• Niños	pequeños:	compartir	por	turnos;	devolver	lo	que	se	toma	prestado. 

• Niños	en	edad	escolar:	cumplir	las	promesas;	reparar	un	daño	causado;	decir	la	verdad	aunque	cueste. 

• Adolescentes:	pasar	de	testigo	pasivo	a	testigo	activo	ante	una	injusticia;	pedir	perdón	con	una	
disculpa	completa;	respetar	los	límites	de	los	demás. 

• Padres:	cumplir	cada	promesa	hecha	a	los	hijos	durante	la	temporada;	tratar	con	especial	respeto	a	
quien	tiene	menos	poder. 

Pregunta	de	revisión:	¿A	quién	diste	esta	semana	lo	que	le	correspondía? 

E.5	Fe 

Definición	sencilla:	Confiar	en	Dios	y	creer	en	lo	que	nos	ha	dicho. 

Pregunta	ancla:	¿En	quién	confío? 

Ejemplos:	Abraham,	que	salió	de	su	tierra	confiando	en	una	promesa;	María,	que	aceptó	un	camino	que	no	
comprendía	del	todo;	un	familiar	cuya	fe	lo	sostuvo	en	tiempos	difíciles. 

Antiejemplos:	una	fe	solo	de	domingo;	creer	solo	cuando	las	cosas	van	bien;	confiar	únicamente	en	las	
propias	fuerzas. 

Prácticas	sugeridas: 

• Niños	pequeños:	una	oración	breve	cada	noche;	conocer	una	historia	de	la	Biblia	cada	semana. 

• Niños	en	edad	escolar:	leer	el	Evangelio	del	domingo	antes	de	Misa;	aprender	el	significado	de	las	
partes	de	la	celebración. 

• Adolescentes:	un	momento	de	oración	personal	diaria;	conversar	sobre	sus	preguntas	y	dudas	de	fe. 

• Padres:	dejar	que	los	hijos	los	vean	rezar;	compartir	con	ellos	una	experiencia	personal	de	fe. 

Pregunta	de	revisión:	¿En	qué	momento	de	esta	semana	confiaste	en	Dios? 

E.6	Esperanza 

Definición	sencilla:	Confiar	en	que	el	bien	tiene	la	última	palabra. 

Pregunta	ancla:	¿Qué	es	lo	que	no	se	pierde	aunque	todo	salga	mal? 

Ejemplos:	santa	Mónica,	que	rezó	durante	años	por	su	hijo	Agustín	sin	perder	la	esperanza;	personas	que	
atravesaron	grandes	pruebas	sin	volverse	amargas. 

Antiejemplos:	el	desánimo	que	abandona;	el	pesimismo	que	no	espera	nada;	el	optimismo	que	niega	los	
problemas. 

Prácticas	sugeridas: 

• Niños	pequeños:	nombrar	algo	bueno	que	esperan	para	mañana. 

• Niños	en	edad	escolar:	después	de	un	fracaso,	preguntar:	¿qué	puedo	intentar	ahora? 
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• Adolescentes:	conversar	sobre	la	diferencia	entre	esperanza	y	optimismo;	acompañar	a	alguien	que	
está	pasando	por	un	mal	momento. 

• Padres:	hablar	con	los	hijos,	con	honestidad	y	serenidad,	de	una	dificultad	familiar	y	de	la	esperanza	
con	que	se	enfrenta. 

Pregunta	de	revisión:	¿Qué	te	dio	esperanza	esta	semana? 

E.7	Caridad 

Definición	sencilla:	Amar	a	Dios	y	a	los	demás	como	Él	nos	ama. 

Pregunta	ancla:	¿A	quién	puedo	servir	hoy? 

Ejemplos:	santa	Teresa	de	Calcuta	y	su	servicio	a	los	más	pobres;	san	Vicente	de	Paúl;	una	persona	de	la	
familia	que	siempre	está	disponible	para	los	demás. 

Antiejemplos:	ayudar	solo	para	que	nos	vean;	ignorar	a	quien	sufre;	servir	desde	la	superioridad. 

Prácticas	sugeridas: 

• Niños	pequeños:	ayudar	en	casa	sin	que	se	lo	pidan;	consolar	a	un	hermano	triste. 

• Niños	en	edad	escolar:	elegir	una	de	las	obras	de	misericordia	y	practicarla	durante	la	temporada;	un	
acto	de	servicio	silencioso	cada	semana. 

• Adolescentes:	participar	con	regularidad	en	una	actividad	de	servicio;	incluir	a	un	compañero	que	
suele	quedar	fuera. 

• Padres:	organizar	una	forma	de	servicio	familiar	regular;	perdonar	explícitamente	una	ofensa	
pendiente. 

Pregunta	de	revisión:	¿A	quién	amaste	esta	semana	con	hechos,	y	no	solo	con	palabras? 
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A P É N D I C E 	 F  

Guía	para	leer	este	libro	en	pareja	o	en	grupo 

 

Este	libro	puede	leerse	en	solitario,	pero	rinde	mucho	más	cuando	se	lee	acompañado.	En	pareja,	permite	
alinear	dos	herencias	distintas	y	construir	una	visión	compartida	de	la	formación	de	los	hijos.	En	grupo	—
un	grupo	de	padres	de	una	escuela,	una	parroquia	o	un	círculo	de	amigos—,	ofrece	además	la	riqueza	de	
otras	experiencias,	el	apoyo	mutuo	y	la	presión	amable	de	un	compromiso	compartido. 

Esta	guía	propone	ocho	sesiones,	una	por	cada	gran	bloque	del	libro.	Cada	sesión	puede	durar	entre	
sesenta	y	noventa	minutos.	Se	recomienda	un	ritmo	de	una	sesión	cada	dos	o	tres	semanas,	para	dar	
tiempo	a	la	lectura	y	a	la	aplicación	de	las	prácticas. 

Orientaciones	para	el	grupo 

• Leer	antes	de	la	sesión	la	parte	correspondiente	del	libro. 

• Compartir	experiencias,	no	solo	opiniones.	El	valor	del	grupo	está	en	lo	que	cada	uno	ha	vivido	al	
intentar	aplicar	lo	leído. 

• Hablar	en	primera	persona.	Evitar	juzgar	a	otros	padres	o	convertir	la	sesión	en	una	crítica	de	los	
hijos	ajenos. 

• Guardar	la	confidencialidad.	Lo	que	se	comparte	en	el	grupo	no	sale	de	él. 

• Terminar	siempre	con	un	compromiso	concreto,	que	se	revisa	al	inicio	de	la	sesión	siguiente. 

• Si	el	grupo	es	numeroso,	conviene	dividirse	en	subgrupos	de	cuatro	a	seis	personas	para	la	
conversación. 

Sesión	1.	El	punto	ciego 

Lectura:	Cómo	leer	este	libro,	Obertura	y	Parte	I	(Capítulos	1	a	5). 

Preguntas	para	conversar: 

1. ¿Con	qué	indicadores	medía	yo,	antes	de	leer	este	libro,	si	era	un	buen	padre? 

2. ¿Me	reconozco	más	en	los	padres	del	Niño	A	o	en	los	del	Niño	B?	¿En	qué	aspectos? 

3. ¿Quién	o	qué	está	ocupando	hoy	el	espacio	formativo	que	yo	no	ocupo? 

4. ¿Qué	está	aprendiendo	mi	hijo	de	mi	currículo	oculto? 

Compromiso	para	la	siguiente	sesión:	hacer	a	cada	hijo,	en	una	comida,	una	pregunta	que	no	tenga	que	
ver	con	logística	ni	calificaciones. 

Sesión	2.	El	espejo 

Lectura:	Parte	II	(Capítulos	6	a	10). 

Preguntas	para	conversar: 

1. ¿Qué	frase	de	mis	padres	me	he	escuchado	repetir	con	mis	hijos? 
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2. ¿Cuál	es	el	cassette	familiar	que	más	ha	pesado	en	mi	vida? 

3. ¿Qué	riqueza	de	mi	herencia	quiero	transmitir?	¿Qué	patrón	quiero	que	termine	conmigo? 

4. ¿En	qué	dimensión	de	la	auditoría	del	padre	me	calificaría	más	bajo? 

Compromiso:	completar	la	auditoría	del	padre	y	el	inventario	de	la	herencia	(Apéndice	B). 

Sesión	3.	El	mentor 

Lectura:	Parte	III	(Capítulos	11	a	14). 

Preguntas	para	conversar: 

1. ¿En	qué	aspectos	soy	más	controlador	que	mentor? 

2. ¿Qué	tarea	sigo	haciendo	por	mis	hijos	que	ellos	ya	podrían	hacer	solos? 

3. ¿En	qué	estilo	parental	me	reconozco:	permisivo,	autoritario,	negligente	o	con	autoridad? 

4. ¿Qué	momento	reciente	con	mis	hijos	podría	haber	abordado	con	el	ciclo	de	la	mentoría? 

Compromiso:	transferir	a	cada	hijo	una	decisión	o	responsabilidad	de	bajo	impacto. 

Sesión	4.	La	brújula 

Lectura:	Parte	IV	(Capítulos	15	a	23). 

Preguntas	para	conversar: 

1. ¿Qué	malentendidos	tenía	sobre	el	estoicismo? 

2. ¿Tiendo	a	rescatar	a	mis	hijos	antes	de	tiempo?	¿Por	qué? 

3. ¿Mi	familia	trata	el	fracaso	con	vergüenza	o	como	información? 

4. ¿Cómo	manejo	mis	propias	emociones	delante	de	mis	hijos? 

5. ¿Mi	hijo	sabe	que	puede	llamarme	en	cualquier	situación	de	riesgo	sin	temor	a	un	castigo	inmediato? 

Compromiso:	aplicar	durante	dos	semanas	la	secuencia	de	tres	preguntas	antes	de	ayudar	a	un	hijo	con	un	
problema. 

Sesión	5.	La	brújula	en	el	mundo 

Lectura:	Parte	V	(Capítulos	24	a	29). 

Preguntas	para	conversar: 

1. ¿Conozco	realmente	a	los	amigos	de	mis	hijos? 

2. ¿Qué	están	aprendiendo	mis	hijos	sobre	el	dinero	al	observarme? 

3. ¿Quién	tiene	mi	atención	cuando	estoy	con	mi	familia? 

4. ¿Cuál	de	las	diez	conversaciones	fundamentales	he	evitado?	¿Por	qué? 

Compromiso:	establecer	dos	zonas	libres	de	tecnología	e	iniciar	una	de	las	diez	conversaciones. 
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Sesión	6.	El	horizonte 

Lectura:	Parte	VI	(Capítulos	30	a	42).	Por	su	extensión,	esta	parte	puede	dividirse	en	dos	sesiones:	
Capítulos	30	a	36	y	Capítulos	37	a	42. 

Preguntas	para	conversar: 

1. ¿Hacia	qué	fin	creo	que	mis	hijos	orientarían	hoy	su	carácter? 

2. ¿Sabe	mi	hijo	que	mi	amor	por	él	no	depende	de	su	rendimiento? 

3. ¿Me	han	visto	mis	hijos	rezar?	¿Comprenden	lo	que	ocurre	en	la	Misa? 

4. ¿Me	reconozco	en	el	padre	de	la	parábola	del	hijo	pródigo	o	en	el	hermano	mayor? 

5. ¿Tengo	expectativas	sobre	la	vocación	de	alguno	de	mis	hijos	que	no	le	pertenecen? 

Compromiso:	introducir	el	examen	diario	en	el	ritual	de	la	noche	y	elegir	una	forma	de	servicio	familiar	
regular. 

Sesión	7.	El	sistema	operativo	familiar 

Lectura:	Parte	VII	(Capítulos	43	a	47),	Epílogo	y	Credo. 

Preguntas	para	conversar: 

1. ¿Qué	valores	deduciría	alguien	que	observara	a	mi	familia	durante	un	mes? 

2. ¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	pasé	un	tiempo	a	solas,	sin	teléfono,	con	cada	uno	de	mis	hijos? 

3. ¿Cuál	de	los	siete	errores	del	Capítulo	46	reconozco	en	mí? 

4. ¿Qué	motivación	alternativa	—controlar,	proteger,	complacer,	proyectar,	resolver,	presionar,	evitar	
mi	incomodidad—	aparece	más	en	mis	decisiones? 

5. ¿Qué	quiero	que	quede	dentro	de	mis	hijos? 

Compromiso:	redactar	el	código	familiar	y	realizar	la	primera	revisión	con	el	tablero	del	padre-mentor. 

Sesión	8.	Sesión	de	cierre 

Lectura:	releer	el	Credo	del	padre-mentor	y	el	Apéndice	A. 

Preguntas	para	conversar: 

1. ¿Qué	ha	cambiado	en	mi	familia	desde	que	empezamos	a	leer	este	libro? 

2. ¿Qué	práctica	ha	tenido	más	impacto? 

3. ¿Qué	me	ha	costado	más? 

4. ¿Qué	cinco	hábitos	quiero	sostener	durante	el	próximo	año? 

Compromiso	final:	firmar	el	Credo	del	padre-mentor,	en	pareja	si	es	posible,	y	fijar	una	fecha,	dentro	de	
seis	meses,	para	que	el	grupo	vuelva	a	reunirse	y	revise	cómo	va. 
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A P É N D I C E 	 G  

Glosario	del	padre-mentor 

 

Este	glosario	reúne	los	términos	propios	de	este	libro	y	algunos	conceptos	de	las	tradiciones	filosóficas	y	
religiosas	en	que	se	apoya.	Entre	paréntesis	se	indica	el	capítulo	donde	cada	término	se	desarrolla	con	
mayor	detalle. 

Adulto	de	referencia	disponible.	Último	de	los	seis	roles	del	padre:	la	presencia	de	confianza	a	la	que	el	
hijo	adulto	puede	acudir	libremente,	sin	dependencia.	(Cap.	12) 

Akrasia.	Término	griego	para	la	debilidad	de	la	voluntad:	saber	lo	que	es	mejor	y	hacer	otra	cosa.	(Cap.	18) 

Alfabetización	digital.	Capacidad	de	comprender	cómo	funciona	el	entorno	digital	y	qué	pretende,	más	
allá	de	saber	usar	los	dispositivos.	(Cap.	27) 

Autodominio.	Capacidad	de	gobernar	los	propios	impulsos,	deseos	y	reacciones	de	acuerdo	con	lo	que	uno	
considera	bueno.	Aplicación	cotidiana	de	la	templanza.	(Cap.	18) 

Autogobierno.	Objetivo	de	la	primera	capa	de	la	formación:	la	capacidad	de	una	persona	de	pensar,	elegir,	
actuar	y	asumir	las	consecuencias	de	sus	actos	sin	necesidad	de	supervisión	externa.	(Cap.	15) 

Autoridad	de	posición.	Autoridad	que	deriva	del	hecho	de	ser	padre;	real,	pero	decreciente	a	medida	que	
el	hijo	crece.	(Cap.	9) 

Autoridad	moral.	Autoridad	que	deriva	del	respeto	que	el	hijo	siente	por	la	persona	de	su	padre;	se	
construye	mediante	la	congruencia	y	puede	crecer	con	los	años.	(Cap.	9) 

Brújula.	Sistema	interior	de	orientación	con	el	que	una	persona	navega	su	vida:	valores,	criterio,	carácter,	
conciencia	y	autoconocimiento.	Metáfora	central	del	libro.	(Cap.	5) 

Brújula	mata	plataforma.	Tesis	central	del	libro:	entre	grandes	oportunidades	sin	capacidad	de	
aprovecharlas	y	una	sólida	capacidad	de	orientación	con	oportunidades	limitadas,	la	segunda	tiene	una	
capacidad	extraordinaria	para	producir	resultados	sostenibles.	(Cap.	5) 

Calidez	firme.	Síntesis	de	alta	calidez	y	alta	exigencia;	se	expresa	en	la	fórmula	"validar	la	emoción	y	
sostener	el	límite".	(Cap.	13) 

Cassette	familiar.	Frase	escuchada	repetidamente	en	la	infancia	que	sigue	sonando	en	la	mente	del	adulto	
y	condensa	una	regla	implícita.	(Cap.	8) 

Castidad.	En	la	tradición	cristiana,	integración	de	la	sexualidad	en	la	persona,	de	modo	que	el	deseo	esté	al	
servicio	del	amor.	(Cap.	40) 

Ciclo	de	la	mentoría.	Secuencia	operativa	de	nueve	pasos:	observar,	interpretar,	conversar,	enseñar,	
practicar,	experimentar,	reflexionar,	transferir	y	revisar.	(Cap.	14) 

Código	familiar.	Conjunto	breve	de	valores,	formulados	explícitamente	y	traducidos	en	conductas	
observables,	que	expresa	qué	clase	de	personas	quiere	ser	una	familia.	(Cap.	43) 
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Conciencia.	En	la	tradición	cristiana,	juicio	de	la	razón	mediante	el	cual	la	persona	reconoce	la	calidad	
moral	de	un	acto	concreto;	debe	ser	formada.	(Cap.	33) 

Consecuencia	lógica.	Consecuencia	establecida	por	el	padre,	relacionada	con	la	conducta,	respetuosa	y	
razonable.	(Cap.	19) 

Consecuencia	natural.	Consecuencia	que	se	produce	por	sí	misma	como	resultado	directo	de	una	
conducta.	(Cap.	19) 

Copresencia.	Estar	en	el	mismo	espacio	que	el	hijo	sin	estar	realmente	presente	con	él.	(Cap.	1) 

Corregulación.	Proceso	por	el	cual	un	niño	aprende	a	regular	sus	emociones	apoyándose	en	la	calma	de	un	
adulto;	precede	a	la	autorregulación.	(Cap.	21) 

Criterio.	Sabiduría	práctica	para	analizar	situaciones	concretas,	anticipar	consecuencias	y	elegir	de	
acuerdo	con	los	propios	valores.	Verdadero	producto	de	la	mentoría.	(Cap.	22) 

Currículo	humano.	Formación	en	carácter,	criterio,	autodominio	y	demás	capacidades	para	vivir	bien,	que	
no	figura	en	ningún	programa	escolar.	(Cap.	2) 

Currículo	oculto.	Todo	lo	que	los	hijos	aprenden	de	la	conducta	cotidiana	de	sus	padres,	sin	que	nadie	se	
lo	enseñe	explícitamente.	(Cap.	4) 

Custodio	temporal.	Comprensión	del	padre	como	alguien	a	quien	se	ha	confiado	una	vida	que	no	le	
pertenece,	por	un	tiempo	limitado.	(Cap.	31) 

Debugging.	Proceso	adulto	de	revisión	de	los	programas	mentales	heredados,	mediante	preguntas	y	un	
ciclo	de	identificación	y	corrección.	(Cap.	8) 

Dicotomía	del	control.	Distinción	estoica	entre	lo	que	depende	de	nosotros	y	lo	que	no;	en	este	libro	se	
amplía	a	tres	círculos:	control,	influencia	y	no-control.	(Cap.	16) 

Discernimiento.	Examen	de	los	propios	motivos	e	intenciones,	más	allá	de	la	decisión	eficiente.	(Cap.	33) 

Estoicismo.	Escuela	filosófica	fundada	en	Atenas	hacia	el	300	a.	C.,	entendida	como	arte	de	vivir;	base	de	la	
primera	capa	de	este	libro.	(Cap.	15) 

Examen	diario.	Revisión	breve	de	la	jornada,	de	raíz	estoica	y	cristiana,	que	forma	la	conciencia.	(Cap.	33	y	
Apéndice	D) 

Experiencia	de	dominio.	Situación	en	que	una	persona	enfrentó	algo	difícil	y	salió	adelante;	fundamento	
de	la	confianza	en	la	propia	capacidad.	(Cap.	20) 

Formación	accidental.	Formación	que	el	hijo	recibe	de	su	entorno	cuando	los	padres	no	ocupan	
deliberadamente	el	espacio	formativo.	(Cap.	3) 

Horizonte.	Tercer	nivel	de	la	arquitectura	del	libro:	la	orientación	última	de	la	brújula	hacia	la	verdad,	el	
amor,	el	servicio	y	Dios.	(Parte	VI) 

Independencia	integrada.	Capacidad	de	gobernarse,	decidir	y	asumir	responsabilidad,	recurriendo	a	
otros	con	prudencia	sin	depender	de	ellos	para	funcionar.	(Cap.	12) 
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Interiorización.	Último	peldaño	de	la	formación,	en	que	una	conducta	o	virtud	se	ha	convertido	en	parte	
del	carácter	y	se	practica	sin	supervisión.	(Cap.	14) 

Legado.	Lo	que	los	padres	dejan	dentro	de	sus	hijos,	a	diferencia	del	patrimonio,	que	dejan	para	ellos.	
(Epílogo) 

Libertad	para	la	excelencia.	Concepción	de	la	libertad	como	capacidad	de	elegir	el	bien,	que	crece	con	la	
virtud;	se	opone	a	la	libertad	de	indiferencia.	(Cap.	32) 

Mentor.	Persona	que	asume	la	responsabilidad	deliberada	de	la	formación	progresiva	de	otra,	con	el	
propósito	de	que	llegue	a	gobernarse	por	sí	misma.	(Cap.	11) 

Metas	de	proceso.	Objetivos	situados	en	el	círculo	del	control	(preparación,	esfuerzo,	actitud),	por	
oposición	a	las	metas	de	resultado.	(Cap.	16) 

Modelar,	enseñar,	practicar,	transferir.	Los	cuatro	movimientos	del	método	del	padre-mentor.	(Cap.	14) 

Momento	enseñable.	Instante	en	que	una	persona	está	en	condiciones	de	recibir	una	lección.	(Cap.	14) 

Normas	de	edad	y	normas	de	carácter.	Las	primeras	responden	a	la	diferencia	de	madurez	entre	padre	e	
hijo	y	son	legítimas;	las	segundas	valen	para	todos,	y	exigirlas	sin	practicarlas	constituye	un	doble	estándar.	
(Cap.	9) 

Plataforma.	Conjunto	de	condiciones	externas	que	los	padres	proporcionan	al	hijo:	recursos,	educación,	
oportunidades,	seguridad.	(Cap.	5) 

Punto	de	ruptura.	Persona	que	interrumpe	una	cadena	de	patrones	heredados	para	que	no	pase	a	la	
siguiente	generación.	(Cap.	10) 

Reacción	pendular.	Forma	de	transmisión	no	examinada	que	consiste	en	hacer	exactamente	lo	contrario	
de	lo	que	hicieron	los	propios	padres.	(Cap.	7) 

Regla	de	oro.	Pregunta	que	resume	el	libro:	¿esto	aumenta	la	capacidad	futura	de	mi	hijo	para	gobernar	
correctamente	su	propia	vida?	(Cap.	47) 

Reglas	implícitas.	Principios	de	acción	aprendidos	en	la	infancia	que	nadie	enunció	y	que	operan	de	
manera	inconsciente	durante	la	vida	adulta.	(Cap.	6) 

Restauración.	Reintegración	plena	a	la	relación	de	quien	se	equivocó,	una	vez	reconocido,	reparado	y	
perdonado	su	error.	(Cap.	38) 

Sistema	operativo	familiar.	Conjunto	de	acuerdos,	rituales	y	criterios	de	revisión	que	sostienen	la	
formación	en	la	vida	cotidiana.	(Parte	VII) 

Tres	círculos.	Control,	influencia	y	no-control:	herramienta	para	distinguir	qué	depende	de	uno.	(Cap.	16) 

Virtudes	cardinales.	Prudencia,	justicia,	fortaleza	y	templanza:	las	virtudes	sobre	las	que	gira	la	vida	
moral.	(Cap.	34) 

Virtudes	teologales.	Fe,	esperanza	y	caridad:	virtudes	que,	según	la	tradición	cristiana,	tienen	a	Dios	como	
origen,	motivo	y	objeto.	(Cap.	34) 
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Vocación.	Llamada	que	una	persona	descubre,	y	a	la	que	responde	con	su	vida;	para	el	creyente,	llamada	de	
Dios	a	la	santidad,	a	un	estado	de	vida	y	a	una	misión	concreta.	(Cap.	41) 


